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ADVERTENCIA 

DEL EDITOR MEXIOANO. 

A presente obra puede considerarse como la continua
cion y el complemento de la que escribió el conde de 
K~ratry, la cual salió no há mucho de nuestras prensas. 

En efecto, el conde de Kératry' cierTa su historia. 
con la retirada del ejército francés; el Dr. Basch, abre la su
ya poco antes de este acontecimiento, terminándola con la 
catástrofe del Oerro de las Oampanas. Es, pues, la obra del 
médico aleman, un nuevo acopio de materiales para formar 
la historia completa de la intervencion y el imperio. 

El Dr. Bascb, estuvo al lado del infortunado príncipe 
desde Setiembre de 1866 hasta la muerte de este, sin sepa
rarse de él en todo ese período, y aun compartiendo sn pri
sion en Qnerétaro. Llegó á alcanzar la confianza del ar
chiduque, fué su confidente íntimo, presenció como testigo 
ocular los mas importantes episodios de esa época, muchos 
de los cuales permanecerian ignorados si el Dr. Basch no 
los hubiese sacado á luz. 

Este libro, además, tiene una importancia casi oficia.!. 
Maximiliano habia. concebido la idea de escribir la historia 
de esta gnerra, cuyo éxito, fuese cual fuese, habria de ser 
decisivo para su persona y su trono. Al efecto, encargó á 
su médico y confidente, qne le preparase en forma de dia
rio los materiales conducentes, para 10 cual pliso.á su dis
posicion no solamente sns propios manuscritos, en los que 

. ya tenia consignada la relacion de los acontecimientos, si-
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no tambien todos los materiales del gabinete de la, guerra, 
entre los que figuraban los planes de campaña, las 6rdenes 
del dia, y aun los protocolos de los Consejos de Guerra. 
Al caer prisionero el Dr. Bascb, hubieron de estraviarse 
muchos de los documentos escritos en espafio], á la hora de 
la ocupacion del convento de la CI1lZ; pero se salvaron casi 
todos los que lo estaban en aleman. Con estos, con los 
aplmtes que tenia consignados el médico en un libro de 
memorias que él y cuantos rodeaban al príncipe tenian obli
gacion de lleyar siempre consigo, formó el Dr. Basch su 
obra, por 6rden espresa que el mismo Maximiliano le di6, 
estando ya preso, en presencia del príncipe de Salmo "Es 
V. el único que tiene seguridad de volver á Europa, le di
jo; ocúpese V. de mi, y trate de que al menos se me haga 
justicia. ¡C6mo va V. á titular su obra? Yo le propondría 
que le llamase Lbs cien días del irlllJe1'W de México." Mas 
b,abiéndole hecbo el Dr. Basch la observacion de que para 
dar una idea clara de los acontecimientos era/preciso re
montarse á los días de Orizaba, le contest6 Maximiliano: 
"Está bien; dé V. en ese caso al libro el simple titulo de 
Recuordos de México," 

Tal es la obra que hoy ofi.'ecemos al público; su impor
tancia consiste en los documentos oficiales, muchos de ellos 
curiosísimos é inéditos hasta aquí, y en la revelacion de 
episodios íntimos, y Q.e conversaciones particulares, que dan 
gran luz al fil6sofo -y al bistoriador. 

Por lo que toca á las apreciaciones particulares que so
bre los hombres y las cosas hace el autor, y de las que solo 
él es responsable, toca á los lectores imparciales corregirlas 
en cuanto tengan de exagerado y de falso. El futuro histo- 
riador de esta memorable época,! tomará de ellas lo que la 
sana crítica le muestre como útil para su tarea. En esta 
obra, no menos que en las demás de su género publicadas 
6 por publicarse, no está en los juicios del escritor la im
portancia trascendental, sino en los datos y documentos le
gítimamente históricos que exhibe. 

Ayudar en nuestra humilde esfera á la historia nacional, 
es el único fin que nos hemos propuesto al hacer esta y 
otras publicaciones análogas que tenemos preparadas, S!.1. 

continúa el público dispensándonos su favor. 



CAPíTULO l . 

La Corte en Chapultepec.-Viage Á Cuernavaca.-Conjuracion de Tlalpam.
R¡>gre!O.-La junta. 

rf:' : L 18 de Setiembre de 1866 comencé á desempeñar cPé~' 
~ _ mi cargo de médico de cámara en la Corte del empe-
G rador de México. . 

Dos dias habian pasado de las fiestas que, durante el im
perio, se acostumhraban celebrar en memoria del primer gri
to de independencia lanzado por el cura Hidalgo. Con ta,l 
motivo, el emperador habia declarado en un discurso, que 
se hizo célebre, su firme voluntad de perse, erar en sus pro
pósito& á pesar de las desfavorables condiciones que guarda
ba la cosa pública. 

Desde ellO de Febrero del mismo año en que llegué al 
pais, hasta este momento, habia yo desempeñado el cargo de 
médico militar; mi promocion al nuevo empleo la debí á las 
recDmendaciones del Dr. Semeleder, médico ordinario del 
emperador. A propósito de esto haré notar, que pocos dias 
despues de mi ingreso al dicho cargo, hizo el Dr. Semeleder 

I 
su última visita de médico al emperador, y desde aquel mo-
mento yo fuÍ de hecho el únicD médico de este príncipe, no 
obst..'lnte que el Dr. Semeledet no obtuvo su formal dimision 
sino hasta, Noviembre. 
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. Residia la corte imperial, en esa época, ·en Chapultepec, 
á cosa de una hora de distancia de la c~pita], ocupando el 
palacio que antiguamente era de los vireyes, ,v que el em
perador habia puesto en estado de habitarse, á costa de no 
pequeños gastos. 

Hallábame ·en un terreno completamente nuevo. Por 
poco dispnesto que yo estuviese á querer mezclarme en las 
agitaciones de los diversos partidos, sentia, no obstante, la 
necesidad de enterarme lo mas pl:ont.o Posible, de las condi
ciones de ]a corte. Ya me esperaba yo que tendria que lu
char con la desconfianza y la frialdad; muy pronto ví confir
mada esa prevision rilla. En los primeros dias especialmente, 
cnando mi posicion· aun no parecía asegurada, ni digna mi 
persona de qne se la buscase para cualquier com bJnadon po
lítica, las gentes todas con quien tuve que pone;nne en con
ta.ct.o me hicieron el efecto de jugadores que esconden sus 
cartas. 

El emperador, á quten vi entónces por la primera vez, 
me recibió con- la afabilidad que le. era h,abitual; y conforme 
al ceremonial que estaba en uso en Chapultepec, fuí admi
tido á la mesa imperial, para lo que no era preciso como 
en México, invitacion espresa. En Chapultepec, y lo mis
mo en Cuernayaca, todas las personas de la Corte eomian 
con el emperador. 

Entre los comensales, que en su mayor parte eran emplea
dos superiores de la Cort.e y oficiales de .órdenes, habia dos 
personas que hicieron gran papel en el . imp~río: el padre • 
Fischer, y el consejero de Estado Herzfeld. 

El padre Fischer me pareció un hombre, que por su aspecto 
duro y sev.ero mas bien se le hubiera tomado por un soldadol1 
que por un sacerdote. Aquel aspecto suyo~ no menos que 
su rostro terso y rozagante, que á decir verdad nada tenia 
de ascético, contrastaban de una manera muy e~traña con 
su acento melíflno todo uncion, así como tambien con la C08-
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tnmbre que tenia de alzar los ojos al techo ó de bajarlos al 
suelo cuando la conversacion recaía sobre un asunto que se 
le figuraba. peligroso. 

El cOnsejero Herzfeld me hizo la impresion de un cortesano 
desenvuelto, que ponia empeño en dar siempre á sus dis
cursos un giro agradable, y en disipar las nubes que se con
densaban en la frente del emperador su señor. Poco escru
puloso en la eleccion de sus conversaciones, no dejaba de ha
cer de vez en cuando picantes y justas alusiones al estado 
clerical de su vecino de mesa. 

Nada digno de mencion hay en los primeros (Uas de mi 
presencia en la corte: mi posicion no iba á delinearse clara
mente, sino cuanuonos trasladamos á Cuernavaca. á princi
pios de Oc~bre. 

Está. situada Cuernavaca al Sur de México, á distancia de 
diez y ocho leguaH, en un ameno y profundo valle. Su ve
getacion tropica.l y su clima templado, cosas muy del gusto 

. del emperador, habian hecho que de ella hiciese su mansion 
predilecta. Tiempo hacia que habia tomado en arrenda
miento una casa, la de Borda: y comprado una pequeña finca 
dependiente del pueblito de Acapantzingo, á la cual le ha
bia puesto por nombre Olindo. 

Se me habia dado la órdeu de dirigirme á Cnernavaca con 
el personal de la Corte; llegamos alH, en efecto, dos dias 
antes que el emperador. Conmigo iban el padre Fischer, 
el profesor Bilimek, director del museo de historia natural 
de México, y Luis Arroyo, que despues fué ministro de la 
casa imperial. El emperador se nos reuni6, acompañado 
de Herzfcld, y escoltado por un escuadron de húsares al man
do del Conde Khevenhi.iller. 

En este viage á Cnernavaca, y en la temporada que all í 
pa.samos, comen!?é á acerc.:'lrme al emperador. Allí, por Yez 
primera, entabló conmigo conversaciones familiares, cuyo 
asunto eran especialmente las condiciones de su salud; por 

f) 
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la lll<tuer;l cou que se esplicó, no me quedó duda, de que 
habhl puesto ell mí tO'lla su cO'nfianza. 

Seis cHas permalleci6 MaximiliítllO en CllCrn;l,V<1Ca. Las 
hO'ras de la, maüana invariablemente se dedicaban .í IO's 
asuntO's del gO'hiernO'; las tardes, ,í pasea,r á caballO' pO'r las 
inmediaciO'nes. El últimO' dia, convidó á comer al alca.lde 
ue AcapantzingO' y á su secretariO'; este se presentó en man
gas de camisa. "NO' lO' estrañe vd.," me dijO' el emperadO'r 
al nO'tar mi asO'mbrO', "en mis viages por el interiO'r, mas de 
una vez he recibidO' á algunO's indiO's que iban en traje mas 
ligerO' tO'davÍa." 

Para el sétimO' dia se babia proyectadO' uua escUl'siO'n á 
ht hacienda de TemiscO', distante cO'sa de cincO' leguas; mas 
lO's preparativO's hubierO'n de suspenderse, y al dia siguien
te, muy de madrugada, salimO's para MéxicO'./ 

En la noche, víspera de nuestra marcha, cO'njeturé, por 
el aspectO' descO'mpuesto y meditabundO' de H erzfeld, de Fis
cher y de ArrO'yO', que semejante decisiO'n súbita (puestO' 
que el emperadO'r habia pensadO' est,a,r'se dO'ce dias en Cuer
nav<.lca) tenia que ser mO'tivada pO'r alguna causa grave; HO' 
me engafté en mi cO'ngetura. Hahia llegadO', en efecto, á 
Cuernavaca la nO'ticia de nna cO'njuraci<Jn tramada en Tlal
pam, en virtnd de la cual el emperadO'r debia ser asesinadO' 
al vO'lver {¡, MéxicO', y proclamarse entO'nces la república. 
Daba esta nO'ticia el general O'HO'ran, prefect.o de Tla,lpam, 
anunciandO' al mismO' tiempO' al emperadO'r, que ya habia 
descubierto á lO's cO'njuradO's, y ahO'rcadO' á dO'ce de lO's ca
becillas. 

Hasta ahO'ra nO' se ha aclaradO' bien si realmente hubO' tal 
cO'njuraciO'n, 6 si fué inventada, cO'mO' ya desde entO'nces se 
decía., pO'r O'HO'ran, el cual durante toda su vida pO'lítica y 
militar disfrutó siempre de una reputaciO'n harto dudO'sa, 
cO'mO' que repetidas veces cambi6 de colO'r, y se distingui6 
siempre pO'r su escesiya crueldad, ya cO'n lO's liberales, ya 
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con los conservadores. Sea corno fuere, aquel repentino 
aviso fué cansa de nnestro regreso, el cual se verificó sin 
mas accidente. El atentado, contra el cual se tomaron las 
correspondientes precauciones militares, no tuvo efecto. 

Al mismo tiempo que nosotros, llegó de Europa á Cha
pultepec la noticia de que la emperatriz volvia de su mision 
en un vapor de guerra francés, y que no tardaria en arribar 
á Veracruz. El emperador directamente me lo participó, 
previniéndome al mismo tiempo, que me dispusiese para 
acompañarlo á Orizaba, en donde se habia propuesto aguar
dar á la emperatriz. "N o diga vd. nada de este proyecto 
al Dr. Semeleder, me dijÜ' tambien el emperador, porque no 
sabe vd. todavía cómo andan las cosas en la Corte, y no qui
siera yo sin necesidad disgustar á Semeleder." 1 

Pocos dias despues de su vuelta á México, el emperador 
convocó en Chapultepec una. j unta, á la cual fueron llama
dos los ministros, los consejeros de Estado, y algunos otros 
señores del pais de los mas versados en negocios de Hacienda. 

Al volver de Cuernavaca, el emperador habia preparado 
con Herzfeld un proyecto para someterlo á dicha junta, pro
yecto segun el cual se convocaria un congreso nacional que 
decidiera acerca de la forma, de gobierno para el porvenir. 
Lo singular fué que la convocatoria de la, junta" hecha por 
el padre Fischer, así como las deliberaciones de esta, se 
ocultaron con mucho empeño á Herzfeld. • 

Los resultados de esa reunion marcan un punto tan cul
minante en la política interior del imperio, que me parece 
oportuno dar antes una breve idea de las circunstancias po
uticas tal como á la sazon se encontraban. 

1 Concuerdan con todo lo anterior laS uos cartas del emperador al marisca! na· 
zaine, de que habla el Sr. de Kératry. Segun ellas, el emperauor, que aguardaba 
ála emperatriz del 20 de Octubre en adelante, pedia al mariscal que diese las dispo· 
!!iciolll'S necesarias para la ('8Colta. 



CAPíTULO lI. 

Partidos políticos. -Actitud de la Francia y de 103 Estatl03-Unid03. - }iinisterio 

conservador. - Discurso del emperador en la fiesta de la independencia. 

OBERNABA el emperador en Setiembre de 1866 con 
el ministerio Lares, conservador. Eran miembros de 
este gabinete, en lo general conservador en sumo gra

do, Lares, presidente del gabinete, y ministro de Justicia. 
-Arroyo, de la Casa Imperial.-Marin, de Gobernacion.
Aguirre, de Instruocion pública.-Mier y Terán, de Fo
mento.-Tavera, de Guerra.-Pereda, Sub-secretario de 
Relaciones.-Campos, Sub-secretario de Hacienda. 

Este ministerio se habia formado en un principio, como 
ministerio de fusion, en el cual las carteras de Guerra y de 
Hacienda se confiaron á dos franceses, los generales Osmont 
y lfIiabt. Mas como el gobie.J.110 francés, que ya en esa 
época habia descubierto su j llego en México, creyó peligro
so el mostrar simpatías sobrado manifiestas por el imperio, 
prohibió á sus súbditos que tomasen parte activa en el go
bierno. Osmont y Friant hubieron de renunciar por órden 
de N apoleon sus carteras. Los ministerios anteriores ha
bian estado forllli'tdos por las eminencias del partido liberal; 
pero habia tenido que retirarse de la escena á consecuencia 
de su obra: e imperio, que recibieron capaz de vida, bajo 
su n.dmi.~istl'acion quedó corrompido y disecado. 



13 

El último recurso de que se ech6 mano, fué el de compo
ner un ministerio clerical conservador. Este partido era, 
en sustancia, el que habia solicitado el imperio, el que ha
bia llamado al emperador; ahora le tocaba probar con hechos 
que era capaz de sostener á su creacion sin el apoyo de la 
Francia. 

Cuanto hasta aquí llevo dicho, son hechos cuya trascen
dencia y cuyo valor serán mas comprensibles si me uetengo 
por un momento á considerar la natur~leza de la vida pú
blica en México, los partidos politicos, la intervencion fran
cesa, y la influencia de los Estados-Unidos. 

En México no se entiende la vida pública como en Euro
pa, por cnanto á. que los programas de los partidos contienen 
muchos menos principios que meras cuestiones de intereses. 

La lucha por los bienes materiales es la que de continuo 
consume á los partidos, y la que se opone al desarrollo tran
quilo y normal del país. 

Todos estos partidos, considerados en grande, se compo
nian á ]a sazon: de los IHtros (rojos), que divididos en" diver
sas gradaciones constituian la parte liberal; de los conser
vadores (clericales); y de los ?noilerados, porcion media, con
servadores liberales, hombres de] compromiso, gente de poco 
valer bajo todos aspectos. 

AlIado de estos partidos principales habia surgido otro, 
desde qne el emperador snbi6 al trono:" el de los Maximilia
ni stas, compuesto de personas afectas al emperador, que le 
profesaban sincera simpatía, y que estaban á disposicion su
ya y de su causa. Este último partido se componia de li
berales, republicanos en su orígen, los cuales, convencidos " 
de que ante todo importaba tener un gobierno estable, se 
adhirieron á Maximiliano, en cuyas dotes personales encon
traban la garantía del cumplimiento de un programa, cuyos 
puntos principales tenian que ser: la pacifica.cion, la integri
dad del territorió mexicano, y la independencia nacional. 
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Pero importancia efectivá como partidos, solo la tenian los 
clericales-conservadores, y los liberales. Estaban compac
tos, y tendian á un fin determinad? Aquellos trataban de 
reconquistar los bienes que habian perdido bajo el gobierno 
de los presidentes liberales; estos pretendían la posesion de 
los bienes que le habian quedado al clero. En tiempos an
teriores, el clero poseia la mayor parte del territorio; aun 
ahora se pueden reconocer en el gran número de conven
tos y de casas los vestigios de su patrimonio, en otro tiem
po vastisimo. 

El ministro juarista Lerdo de 'rejada, por medio de la le
yes de refo.rnui, habia confiscado los bienes de la Iglesia. 

Esas leyes de reforma estaban compiladas de tal modo 
en sus ,diversas disposiciones, que á la vuelta de pocos años 
habIia sido ya casi imposible volver al statu q60 ante; toda
vi~ no tenia el clero perdidas las esperanzas de recobrar sus 
bienes, y en los esfuerzos que andaban intentando con tal 
fin est.:'1ba. la causa principal de su lucha con los liberales. 

Coligados estrechamente con el clero est.aban los grandes 
propietarios, quienes ante todo trataban de conservar sus 
propios bienes. Estos tenian con respecto á sus propieda
des las mismas inquietudes del clero, porque ya hacia algu
nos años que los republicanos habían confiscado una parte 
con el pretesto de que pertenecian á traidores; lo que de esos 
bienes quedaba, se lo iban acabando las contribuciones de 
guerra impuesta~ por los gefes de las partidas revoluciona
rias, que de ese morIo se procuraban la subsistencia. 

Tocante á los liberales, su liberalismo tenh'1 en resumi
das cuentas poca importancia. Reducíase á mera forma, 
y bastábales, á decir verdad, un aspecto esterior republicano. 

Los esfuerzos de los liberales son puramente nacionales, 
bajo la forma liberal republicana; no tienen de comun con 
los verdaderamente liberales mas que el espíritu anti-cle
rical, yeso, no en el sentido europeo hi bajo el punto de \is-
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ta, de la independencia y libertad en materias religiosas, pues
to que sus móviles no son mas que socialistas, teniendo su 
raiz en el odio contra el clero poseedor. 

El mexicano, ya sea liber~a ó yaconsentador, es en sus
tancia absolutista, y en alto grado intolérante; intoleran
te en materias religiosas, intolerante en opiniones políticas, 
y sobre todo, contrario á cuanto huela á extrangero. Esta 
intolerancia no es, por lo demas, pecnliar únicamente á los 
partidos; es el carácter distintivo de la. nacion mexicana; el 
cual se remonta á los tiempos de la Inqlüsicion y_ de la do
minacion del clero. 

Agréguese como cosa comun á todos los partidos, ]a falta 
absoluta de convicciones firmes. 

Los partidos en México tienen por lo comun sn oHgen 
en razones de oportunidad, así es que en ninguna otra parte 
se vé, tanto como allí, la agitacion política unida "al mas as
queroso egoismo. De esto., resulta, naturalmente, que en 
ningun otro país del muudo se ven tantos renegados y tan
tos maromeros políticos. 

Segun las ideas mexicanas, no hay en sustancia desho
nor en abandonar ·uno su baudera, y están muy lejos de 
dar á los traidores su verdadero nombre. Se ha pronwwia
do contra, el gobierno, dicen, y nada mas. 

Los pronunciamientos particulares rara vez tienen el ca-
~ 

l'ácter de una decidida reaccion ó revolncion política; esto 
se comprenderá examinando cómo se hacen en su mayor 
parte. Ungefe militar que dispone de un cuerpo de tro
pas calcu1:'t madurnmente que ya no se está bien con su 
partido, y que pasándose al opuesto hay que esperar ma
yor provecho. Se pronuncia, es decir, que siendo único 
dueño de una ciudad ó de un territorio, echa abajo á las 
autoridades, y aun fusila á alguna de .ellas para probar su 
lealtad á su nuevo paltido. Si el tal gefe, con los hombres 
que ]e siguieron, se encuentra trente á un cuerpo de tropu.s 
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mas numeroso y que permanece fiél á su bandera, se e8ca
bulle de noche á favor de la oscUlidad, y se pronuncia en 
campo abierto no bien ha salido fuera. . 

En el grande ejército r~publicano que mas tarde sitió á 
Querétaro, eran numerosos los desertores de esa especie, 
los cu¡:Ues, mientras el imperio pudo darles dinero, mien
tras ~en~an algo que esperar de él, permanecieron rigorosa
mente imperialistas. 

Los verdaderos liberales, que los llay aunque en escaso 
número, son verdaderamente nacionales, y pertenecen á la 
forma de gobierno que nació de la primera lucha por la li
b~rt--'td, es decir, á la República. 

Cuando el-emperador aceptó la corona en Miramar, el 
gobierno de l\féxico estaba en manos de los conservadores. 
La regencia, puesta por Forey, estaba formada de miem
bros def paTtido clerical-conservador, y este partido fué el 
que llamó á México al emperador. Cuando este desembar
có en el país, todo estaba dispuesto de manera que el des
arrollo n?tural del imperio hubiese de ser la contiuuacion 
de aquella regencia, teniendo el emperador que gobernar 
de acuerdo con los franceses y con el partido clerical-con
servador. 

Pero no tardó en conocer l\faximiliano que era imposible 
satisfacer las pretensiones de este partido, por cuanto á que 
las consemlencias de las leyes de Reforma eran ya tales, que 
no hubiera podido -revocar esas leyes sin subyertir comple
tamente las condiciones de la propiedad hasta en sus mas 
pequeñas ramificaciones. Veíase el emperador forzado por 
la irresistible lógjca de los hechos, á aceptar las leyes de 
Reforma; hubo, pues, que dar de mano á los clericales y 
conservadores, con gran decepcion suya, no quedándoles 
otro partido que tener paciencia, y aguardar el dia y la 
ocasion eIl' que de nuevo se recUl'riese á ellos. 

Las razones que el emperador tuvo para apartarse de sus 



17 

alia.dos naturales los franceses, constan en los siguientes 
pasajes del manuscrito autógrafo en que habia preparado 
los puntos para; su defensa. "Llegado al país, vista la trai
oion de ws franoeses todo ?ni firabaio proteger la indefellden
cía y integridad: negocio de la Sonora. En oonsequenoia 
inimista{l con los · fra.noeses.-Los franc6ses ?·oban tocw el 
clinero; de los €los- préstamos no e1tt'rtln que ,19 'TItill. en la.s 
(t)·ca.s del te&oro, y la g'uer'ra, que ellos hacen ouesta mas que 
60 ?/tillo Sobre esto qur:jas fu ertes á Paris, docmnentos'." 
(Textual.) 

Maximiliano Labia aceptado la corona que Napoleon le 
mandó ofrecer en Miramar, con la firme persuasion de que 
le seria glU'antida la integridad de la soberanía, .sin tener 
que plegarse á que se le manejase como un ~imple instru
mento de la intervencion francesa. Oomo emperador de 
México debia ser mexicano ante todo, y como tal, oponer
se á. cualqtúera iutervencion que amenazara la independen
cia y la integridad del pais. Qua los franceses abrigaban 
designios hostiles s,obre el particular, lo prueban sobrada
mente sus tentativas para apoderarse de la Sonora, vasta y 
riqtúsima provincia del Norte del imperio. 

Para librarse de todos estos obstáculos, yal mismo tiem
po para cerciorarse cuanto antes de que el sufragio 'l.miver
sal provocado por los franceses no habia sido del todo inde
pendiente, me refirió el ,emperador, que no bien hubo lle
gado quiso convocar una asamblea n.acional, elegida de la 
manera mas liberal y mas ámplia. El tal congreso, en el 
cual á. semejauza del que le eligió deberían estar represen
tados todos los partidos, habría de haber decidido cuál renia 
que ser para el porvenir la forma de gobierno del país, La 
realizacion de ese designio hubo de quedar sin efecto, segun 
me manifestó varías veces el emperador, por las intrigas 
de los franceses, quienes no queriendo abandonar su ,posi
cion de conquistadores, entorpecieron l'a formacion de un 

3 
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ejército nacional, é hicieron cuanto estuvo á su alcance pa
ra impedir la libre accion del gobierno imperial. 

Si la reunion de esa asamblea hubiera tenido efecto, sus 
resultados habrian sido benéficos en dos sentidos: en el 
InteIior, en do~de á la sazon el partido republicano andaba 
desorganizado é incapaz de oponer resistencia, aquel acto 
hubiera hallado simpatía general; con la determinacion ma
nifiesta de librar al país de la presencia de todo ejército 
extrangero, habríanse adherido los liberales á la causa del 
imperio, sus~aido como quedaba de ese modo á la influen
cia del partido clerical. Así hubiera sido factible constituir 
sólidamente un gobierno, del cual podría esperarse pa,z y 
tranquilidad. En el exterior, habria dado una solucion di
versa á la cuestion de la anexion de México á la América 
del Norte, la cual, puedo afirmarlo con toda;persuasion, no 
deseaba mas que un medio cualquiera para salir del paso. 

Mucho se ha exajerado en Europa la presion que en el 
imperio ejercían los Estados-Unidos. No fué así como pa
saron las cosas. 

Juzgando con la mayor exactitud posible, era claro que 
los Estados-Unidos no podían ver con buenos ojos la crea
cion de un imperio en México; pero sus circunstancias en 
aquella época, la guerra. con el Sur, no les permitian (y tal 
era la idea general así en México como en los Estados
Unidos) una intervencion activa, :Y mucho menos una in
tervencion agresiva. Sé de buena fuente, que algunos hom
bres de Estado americanos declararon con toda franqueza, 
que lo mas ventajoso para los Estados-Unidos habria sido 
el ve~ ,definitivamente pacificado á Méxieo. Que fuese por 
medio del imperio 6 por medio de la repú1;llica, le era in
diferente á aquella nacion, con tal que la cosa se hiciese de 
tal modo, que fuera ya imposible cualquier intervencion 
europea para. el porvenir; y aun cuando los Estados-Unid'os 
tenian un represen'tante diplomático cerca del gobierno re-



19 

publicano, eso no se debia considerar como una interven
cion. En suma, para que el imperio mexicano hubiera po
·dido constituirse sólidamente en el interior, muy poco habia 
que temer. 

El imperio no tenia que hacer mas, sino resolver el pro
blema de dar una direccion regular á la administracion, pro
vocar el interés g'eneral del país en sustitucion de los inte
Teses particulares de los partidos siempre en l~cha, y hacer 
que fuese libre la fuerza latente en el pueblo. Oon solo esto 
quedaba asegurada su existencia. 

No parecerá atrevido este mi aserto, á quien haya podi
do observar de cerca las profundas raices que en dos años 
echó el imperio, á pesar de tantas combinaciones adversas, 
á despecho de los obstáculos suscitados por los franceses, y 
no obstante el mal comportamiento de los empleados me
xicanos. 

Desde el punto en que el emperador quiso llevar á cabo 
-su designio de fundar el imperio sobre el principio liberal 
nacional, indispensable se le hizo librarse atrevidameute de 
todos los obstáculos, es decir, romper con el partido cleri-

, cal-conservador, y tratar á los franceses como enemIgos del 
país; pero no hizo ni lo uno ni lo otro. 

A los conservadores, simplemente se les dejó á un lado; 
:á. los franceses, no se les hizo mas guerra que la de proto
·colos. 

Solo una parte del programa liberal nacional se llevó á 
.cabo: el primer ministerio se formó con eminencias del par
·tido liberal. 

Oomenzó el mal en lo inconsecuente de esta conducta y 
,en la ineptitud del ministerio, al cual, sin embargo, no se le 
pueden echar en cara torcidas intellciones. 

Apariencia ó realidad, no hay que hacerse ilusiones sobre 
el particular: las primeras consecnencias se debieron ·al 
.completo desarrollo de fuerza que hicieron 'los franceses. 
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Mientras con sus armas hubiesen protegido al imperio los 
franceses, de cuyas tentativas aquel, no consolidado toda
vía, no habria podido defenderse, hubiera sido de todo pun
to indiferente que el emperador gobernase con los conser
vadores 6 con lbs liberales, siempre que los franceses, con 
la ostentacion de su fuerza hubiesen protegido al gobierno, 

" y dado la necesaria eficacia á sus dispósJciones. 
Si el mariscal Bazaine hubiera sido lo que debia, és de: 

oir, comandante de un cuerpo de ejército auxiliar subordi
nado al imperio; si N apoleon, en vez de ser quien con sus 
pretensiones di6 el primer golpe al trono, se hubiera li
mitado á cumplir honradamente el tratado de Miramar, en 
lo relativo al plazo de seis años que se fijó para tener el 
ejército á disposicion del emperador, el nuevo imperio ha
bria tenido el tiempo suficiente para dornfuar la crisis de su 
instalacion, y su existencia habría quedado asegurada. 

Pero Bazaine, que"tenia un mando del todo independien
te, se manej6 como dueño del país. En realidad, se puso 
al lado del emperador, no á sus órdenes. No tu vo mas fin 
que los fines de su amo, ni prestó su apoyo al gobierno lo
cal sino en tanto que las disposiciones de este iban de acuer
do con los i!ltereses franceses, harto vagamente definidos. 
Desde el momento en que las instrucciones de Paris deja
ron entreveer al astuto mariscal, que N apoleon abandona
ba completamente al im perlo, y que la llamada del ejército 
no era ya una simple eventualidad, desde aquel momento 
traba¡jó sin embozo por la ruina de Maximiliano y de su 
trono. 

Desde aquel momento el'ejél'oitó francés quedó en com
pleta. inaCoion, oontemplando indüetente la toma de una 
ciudad tras otra por parte de los disidentes, á quienes daba 
mayor ardimiento la inaooion de Bazaine. · Y mientras los 

" franceSes se estaban de esta -\ suerte con el arma" al brazo, 
al cuerpo franco-austro-belga, último apoyo militar del im-
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perio, se le alTastraba sistemáticamente á la ruina, espo
niéndolo de continuo, y fraccionándolo en pequeños desta
camentos . 

. Harto sabidos sou los motivos que determinaron á N apo
leon á llamar de México á su ejército. Los Estados-Unidos, 
vencedores en la guerra contra los. separatistas, pidieron 
cuentas al empe~or de los franceses del apoyo que prestó 
al Sur. Las categóricas notas del gabinete de Washington 
surtieron sus efectos. El César no se sentia con fuerzas 
suficientes para entrar en lucha con el coloso americano, y 
trató, por lo tanto, de quitarse de encima todos los peligros 
de un conflicto. 

El hombre del 2 de Diciembre no tuvo el menor escrú
pulo para ceder á las exigencias de los Estados-Unidos, pa.
ra faltar á su palabra, y para arruinar al emperador Maxi
miliano yal imperio de México, que era, sin embargo, crea
oion suya. 

I 

Una vez tomada por él la firme resolucion de poner tér-
mino á la espedicion de México, necesitaba buscar c1L:'t1quier 
arbitrio para salir del atolladero, con apariencias siquiera 
de honradez. Dirigió el emperador una carta verdadera
mente humilde, rogándole que tuviera á bien renunciar es
pontáneamente á la corona. Una abdicacion así, le permi
tia retirar de México sus tropas sin romper el tratado de 

. Miramar. 

Mil veces me habló el emperador de esa carta de N apo
leon. Me referia que en ella le conjuraba á que bajase de 
un trono en el cual ya no le era posible sostenerle. " Re
flexionad que tengo un hijo, " escribia N apo1~on; el empe
rador me decia que le habia contestado, que ese cuidado 
suyo por su dinastía no le escusaba de cumplir' el tratado 
de Miramar. 

Todavía hizo el emperador una ,tentativa. Sabido es que 
la emperatriz marchó á Paria para ver si lograba, ya que 
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no impedir directamente las transacciones de N apoleon éon 
los Estados-Unidos, al ' menos una dilacion en su cumpli
miento. 'Vanos fueron sus esfuerzos: ya N apoleon se habia. 
pues~o de acuerdo con los Estados-Unidos para establecer 
una repúbliCa eh México. 

En tanto, el gabinete de Washington seguia con la ma
yor atencion la marcha de los acontecimientos en Méxicor 
Mientras el imperio subsistia, ofreciendo esperanzas de du
racion, los americanos del Norte se limitaron á una actitud 
meramente pasiva; no cabe duda, como dije ántes, que en 
esa activud ~ubieran permanecido sí la partida de los fran
ceses no hubiera dado el golpe de muerte al imperio. Pre
sent6seles la coyuntura, que desde luego aprovecharon, de 
adquirir mediante un insignificante gasto d~ armas y dine
ro sumini~trado á los rebeldes, la gratitud de la república 
que se esforzaba en levantarse, y la cual por lo demas tenia 
que serles mas aceptable que el imperio, problemático ya 
á la sazono 

Pocas esperanzas se tenian en México tocante á la dura
cion del actual 6rden de cosas; á nadie le hubiera cojido de: 
nuevo la abdicacion del emperador, como que de un dia á 
otro se esperaba verla anunciada oficialmente. En vez de 
eso, apareci6 en el Dialrío del Imperio la formacion de un 
n~evo gabinete y su programa. Esto acaecía á principios 
de Setiembre de 1866. 

Los ~?servadores, que hasta entónces tenían suspendi
das sus relaciones con el emperador, habian adquirido en 
la persona del padre Fischer un aliado eficaz yen contacto 
con el Inincipe; por intermedio suyo, fuéles posible hacer 
llegar á este sus promesas y sus ofrecimientos. Fácil acogi
da hallaron sus proposiciones: sonreía al emperador el pen
samiento de mantenerse en el trono sin el auxilio de los fran
ceses;y á despecho de estos; con la cooperacion de los conser
vadores á quienes hasta ent6nces se les habia dado de mano. 
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Al encargarse los conservadores de tamaña. tarea, no hí

cieron sino lo único que les quedaba que hacer, á menos de' 
dejar que se perdiese su última áncora de salvacion en mo
mentos en que su causa tenia casi perdida toda. esperanza.. 
Inauguró sus tareas el nuevo ministerio con vastos planes; 
el programa que publicó daba á entender, que él era el úni
co capaz de llevar á cabo tan alta empresa. Prometian 108 

nuevos ministros la pronta pacificacion del país; con qué 
reoursos, y por qué camino pe~ban alcanzarla, era un ~
o1'eto; pero se les dió orédito, y se aguardaba con impacien
cia el 16 de Setiembre, dia en que el emperador solla pro
nunciar un discurso al recibir á los altos Cuerpos del Es
tado. 

Nunca había contenido el gran salon de lturbide, en el 
palacio imperial, un concurso tan numeroso como. ese dia. 
Cuantos por razon de su empleo tenian derecho á la recep
cion, no dejaron de acudir; no bien se terminó el Te DBUm, 
llenóse rápidamente de bote en bote la sala. Reinaba el 
mas profundo silencio; aparecióse el emperador, y de pié 
sobre el trono leyó con voz entera el siguiente discurso: 

" Mexicanos: 

" Por la tercera vez, como gefe de la N acion, y tomando 
parte en vuestro entusiasmo, vengo á celebrar el día de 
nUeitra grande y gloriosa fraternidad. 

"En este día de patriótico recuerdo, mi corazon me im
pulsa á dirigir á mis conciudadanos palabras sinceras y fran
cas, y á tomar parte con vosotros en la alegria. genernt 

"Cincuenta y seiB años han trascurrido desda-el primer 
grito de insurreccion; medio siglo há que México combate 
por su independencia, por su tranquilidad. COn razon el 
amor patrio se impacienta por la prolongacion de esta lu-



24 

cha; pero en la historia de un pueblo que resucita, no es es
te mas que el penoso noviciado por el que tiene que vasar 
forzosamente ~da naci~n que aspira á ser grande y pode
rosa. Sin lucha, sin sangre, no hay ni triunfo estable, ni 
desaITollo político, ni progreso duradero. 

'! El primer período de nuestra historia nos enseña la es
pontaneidad del sacrificio, la union, la firme fé en el por
venir. 

" Preciso es ahora, que todos los amigos leales del país 
apoyen, ca&. cual en su esfera, la grande obra de la regene
raciono De e'sta. manera, mi tarea no será infructuosa, y yo 
seguiré con ~o entero la senda que hasta. aquí se ha 
recorrido trabajosamente. ¡Ojalá me ayuden vuestra con
fianza y VUe5tra buena voluntad, para que 11Jl día nos sea 
dado pü<Er gozar el anhelaJo fruto de la paz y de la tran
quilidad! 

" Yo permanezco firme en el puesto á que me llam6 la 
voluntad de la Nacionj permanezco á peaar de todas las di
ficultades, sin vacilar en el cumplimiento de mis deberes, 
porque mi verdadero Hapsburgo no abandona. su puesto en 
el momento del peligro. 

"La mayoría de la N acion me ha elegido pam que haga 
valer sus derechos contra los enemigos del 6rden, de la pro
piedad, y de la verdadera independencia. ¡Protéjanos el 
Dios Omnipotente, puesto que es una sacrosanta verdad 
que la voz del pueblo es vOz de Dios! As1 como esto se de
mostr6 de una manera maravillosa en los tiempos de la 
fundacion de nuestra nacionalidad, así tambien sucederá 
hoy para su resurreccion. 

" ¡Las sombras de nuestros héroes nos contemplan! Si
gamos su inmortal ejemplo sin temor, y nos será dado al
canzar el e~vidíable fin de completar y coronar la grande 
obra de la independencia, que ellos consagraron con sn 
sangre. 
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"¡Mexicanos! ¡Viva la independenoia, y la santa memo
ria de nuestros mártires! " 

El discurso del emperador fué acogido con verdadero en
tusiasmo, y México tuvo en el 16 de Setiembre de. 1866 
000 de los pocos bellos días en que fué general la confianza 
en el porvenir. 

4 



CAPITULO lII. 

Junta.-Nuevo COllBejo de Estado.-Laculll!a.-Llegada de Castelnau.-Cueetion 
del concordato.-Dos cartas del emperador á sus minist:ros.-Alocucion del mia
roo á. 108 obispos. 

EBIA. ante todo la Junta dar su opinion sobre el pro
yectado Congreso, no menos que sobre lás circunstan

. cias financieras.-Desoo mio de un Oongreso; Junta 
en Chapultepec.-Tal escribi6 el emperador en los apuntes 
para su defensa. 

No asisti6 á dicha reunion el emperador, porque no qui
so parecer que influia con su presencia en las decisiones; so
lo yo, (porque á Herzfeld no se le permiti6 entrar) hube de 
acompañarle en su gabinete y en la biblioteca contigua. 

Todavía me acuerdo de lo que me dijo, entre otras cosaB, 
para esplicar su ausencia en aqueHa reunion. 

" Hasta ahora he trabajado yo siempre; en lo de adelante 
será distinto. T6cales á estos poner manos á la obra, y so
bre todo, pensar sériamente en procurar dinero." 

Vanas fueron las tentativas: hízose á un lado el pensa
miento de la Asamblea nacional propuesto por el empera
dor; y en cuanto al dinero, qued6 en promesa, como se acos
tumbra en México. 

Los conservadores, que por medio del ministerio Lares 
se habian hecho dueños de la situacion, dieron á conocer, • no bien se les presentó la oportunidad, que ante todo pen-
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saban en reforzar su partido, el cual quizá flaquearía con 
el Congreso; poco se cuidaron, por tanto, de secundar los 
designios y las miras del emperador, á los que no tardaron 
en oponer su veto. Sin ocuparse de otra cosa, se lanzaron 
atrevidamente en el camino que se les abria, yel primer ' 
pensamiento del nuevo ministerio fué dar paso á la trasfor
macion del Consejo de Estado. 

El Consejo, que en tiempo de los ministerios liberales 
anteriores estaba compuesto en su mayor parte de miem
bros liberales y moderados, habria de mejorarse con la intro
duccion del elemento conservador. Así como la eleccion 
de los miembros del gabinete habia tenido lugar en su ma
yor parte bajo la influencia del padre Fischer, así sucedió 
igualmente respecto de los nuevos miembros del Consejo 
de Estado. Yo fuí testigo prflsencial del asenso que el 
emperador dió á una série de propuestas hechas por el pa
dre Fischer, wcante á las personas que le parecian mas á 
propósito para l.Qs tales cargos. 

Tuvo de esta manera el Consejo un carácter mixto, pre
ponderando siempre el elemento conservador. Era á la 
sazon presidente Lacunza, hombre á quien el emperádor 
tenia por honrado, no ménos que por inteligente en el ma
nejo de la cosa pública; pero cuya conducta posterior, y 
particularmente su actitud despues que el emperador mar
chó á Querétaro y despues de la prision de este, demostró 
que no era ni lo uno ni lo otro. 

Lacunza babia sido ántes ministro de Hacienda, y haM 
ent6nces la manera de tener siempre dinero en las arcas del 
Estado. Pero el medio que para ello ponia en planta era lo 
mas singular, y no correspondia absolutamente á nuestras 
ideas tocante á lo que debe ser un ministro de Hacienda. 
Lacunza era diestrísimo para atesorar, pero muy poco dili
gente para pagar: en esto consistia todo el secreto de la pros
peridad de la Hacienda mexica,na bajo su ministerio. 
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El estado enfermizo del emperador, quien, segun me dijo, 
padecia desde el mes de Julio, se declaró, estando en Cha
pultepec, con una fiebre intermitente, por lo cual hube de 
aconsejarle, como era de mi deber, que traladara su resi
dencia á México; colocada la colina de Chapultepec en el 
centro de una estensa planicie pantanosa, tuve mil razones 
para creer que las condiciones de la localidad, si bien no 
eran el origen del mal, si habian de hacer pertinaz su dura
cion. A princi¡>ios de Octubre se trasladó el emperador 
de Chapultepec al palacio de México. 

EllO de Octubre arrib6 á Veracruz el paquete francés, 
y ese día se supo que entre los pasageros venia el general 
Castelnau, ayudante de campo d~ emperador Napoleon, 
cuya venida ya se había anunciado desde mucho ántes, y 
.que deberia llegar á la capital el 14, tomando l como era de 
presumirse la diligencia acelerada. 

Las circunstancias políticas de México exigian imperiosa
mente una solucion; así es que el emperador. aguardaba con 
viva impaciencia la llegada de Castelnau, los documentos que 
no podía ménos de traer consigo, en una palabra, la comple
ta esplicacion sobre la naturaleza de su encargo. A pesar 
de todo esto, el general retardaba su venida, sin que se 
supiese el porqué. Semejante dilacion la atribuía el em
perador á la influencia de Bazaine. "Por mil motivos, me 
dijo á prop6sito de esto, debe desear Bazaine . que Castel
nau tarde: si le es adversa su mision, ha de tratar de ganar 
tiempo para hacerse á Castelnau propicio; si por el contra
rio, este trae instrucciones para caminar de acuerdo con 
Bazaine, Bazaine tiene por lo mismo interés en preparar á 
Castelnau para que obre conforme á sus planes." 

La tardanza de Castelnau molestaba al emperador tanto 
mas vivamente, cuanto que, segun me dijo, era una indis
crecion inaudita esto de hacer que se le aguardase inútil
mente; nada bueno podia esperarse de la manera con que 
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el plenipotencialio francés comenzaba á desempeñar su en
Cc.'\rgo, siendo natural la conjetura de que un mensajero que 
tan despacio viene, no es que trae buenas noticias. 

La enfermedad del emperador, si bien de poca importan
cia, las complicaciones de la política, la falta~ de dinero pú
blico, la tardanza de Castelnau, lo disgustado que estaba 
con el ministerio conservador, cuyos representantes con 
justicia no podian serle simpáticos, todo esto produjo por 
aquellos dias en el emperador un mal humor y una irrit,a
bilidad, que mas adelante y eu momentos mucho mas difí
ciles no pudo ménos de aumentarse. En esos mismos dias 
le fué entregado á lVIaxirniliano, como recuerdo de su últi
ma estancia en Cuerna'\raca, un m,mnento mori, es decir, el 
fusil que, segun aseguraba O'Horan, se habia cogido al 
hombre que deberia haber hecho fuego sobre el príncipe 
cuando este volviese á la c.:'tpital. 

No obstante su melancolía, mostró el emperador en esos 
dias una actividad incansable; ocupábase, en especial, de la 
cuestion, muy adelantada ya, del Concordato. Meses hacia 
que el padre Fischer habia vuelto de la mision que sobre 
el particular le llevó á Roma; los preliminares con los obis
pos mexicanos habian conducido á la decision de que se 
reuniesen estos en sínodo en la capital, para deliberar so
bre todo lo concerniente. 

Al proponerse el emperador la conclusion de un concor
dato, tuvo ante todo el designio de llevar á buen fin, de 
acuerdo con el clero, la cuestion de propiedad, es decir, la 
desamortizacion de los bienes de manos muertas hecha por 
el gobierno republicano en virtud de las leyes de Reforma, 
reduciendo estas á leyes del imperio; pensaba tambien, con 
ese paso, reanudar mas estrechamente las relaciones con 
Roma, las cuales, á causa de esas cuestiones, íbanse retar
dando sobradamente. Oonsiderada la índole completa
mente católica de la nacion, el arreglo de tales cuestiones 

~ 
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era una necesidad de gobierno, por cuanto á que de esa 
manera habría hallado el imperio un grande apoyo; pero no 
por eso entraba en los planes de Maximiliano reducir el 
Estado á la dependencia de la Iglesia. 

Cuáles fueran las ideas del emperador tocante á las rela
cionés entre la Iglesia y el Estado, constan en el siguiente 
autógrafo que he copiado del manuscrito que figura en la 
coleccion formada de órden superior en la imprenta 4npe
rial, coleccion inédita, y que se titula: Alocuciones, cartas 
Qficia,zes, é instrucciones del ernpe'fa40r Maxim.iliano, dura.n
te los aiíos de 1864, 1865 Y 1866. 

" México, Diciembre 27 de 1864. 

"Mi querido ministro Escudero: 

" Para allanar las dificultades que surgen de las llamadas 
leyes de Reforma, hemos decidido recurrir á un medio, el 
cual, al paso que satisfará las justas pretensiones del país, 
llegará tambien á restituir la paz del espíritu y la tranqui
lidad de la conciencia á todos los habitantes del imperio. 
Ya habiamos pensado en esto desde la época de nuestra 
presencia en Roma, y tenemos iniciadas negociaciones so
bre el particular con el Santo Padre, como gefe de la Igle
sia católica. 

" El Nuncio pontificio se encuentra ya en México; pero 
con gran asombro nuestro nos ha comunicado que no tiene 
instrucciones ningunas, y que las está aguardando de 
Roma. 

" Las difíciles circunstancias á que, con sumo trabajo, he
mos hecho frente desde hace siete meses, no sufren ya mas 
retardo. Exigen una pronta solucion, y por 10 mismo os re
comendamos que prepareis 10 mas pronto posible un proye~ 
ro conveniente, por medio del cual, y sin ningun miramiento, 
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se haga valer el justo derecho, y queden asegurados los in
tereses legítimos creados por aquellas leyes. Las reclama
ciones y las injusticias á que dan pretesto esas mismas 
leyes, deben ser reparadas; y al mismo tiempo debe pensar
se en proveer al justo mantenimiento del culto, como tam
bien á la seguridad de todos los demás objetos sagrados 
protegidos por la religion, ~ la administracion de los sacra
mentos, al 'ejercicio gratuito de todas las funciones espiri
tuales en ,todo el imperio, de tal manera que el pueblo no 
tenga que reportar cargas por ello. 

"Por tanto, nos presentareis lo mas pronto posible un 
proyecto sobre la ya consumada desamortizacion y naciona
lizacion de los bienes de la Iglesia, fundado sobre la. base 
de que todas las operaciones legítimas se revaliden, bien 
entendido, aquellas que se hayan hecho sin fraude, y bajo 
la estricta observancia de las disposiciones de las citadas 
leyes sobre bienes eclesiá.sticos. 

" Por lo demás, habeis de obrar en armonía con los prin
cipios de la mas ámplia y mas liberal tolerancia, sin perder 
de vista que la religion católica. apostólica, romana, es la 
religion del Estado. 

" México, Junio 11 de 1865. 

"Mi querido ministro Siliceo. 

"La instruccion pública en el imperio exige imperiosa
mente un arreglo total. Ouando os confié la. direccion de 
aquella, estaba plenamente persuadido de vuestra capacidad 
y de vuestro 0010; pero ántes que emprendais la obra, quiero 
marcaros los principios que deseo observeis para la forma
cion de vuestros planes. 
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" Quiero que la instruccion pública en el imperio mexi
cano, a],9rovechando,.1a esperiencia de ios pueblos mas ade
lantados, se anegle de manera que nos coloque al nivel de 
las primeras naciones. 

"Como norma de vuestros proyeotos ten ,d presente, que 
la instruccion debe ser accesible á todo, púb -'!a, y al mé
nos en lo relativo á los estw:lio~ elementale gratuita y 
obligatoria. 

, . 
" La instruccion superioc debe ordenarse de manem, que 

f)rocme por una parte una e~1l!'aoi9n gen re; lo , ciuda
l anos de ,la clase mediá; y por otra propordon , los princi
pios necesarios á quienes deseen emprender 'los estudios 
superiores y especiales. D ebereis; por tc'tIlto .• JnCl" en ouen
ta la enseñanza de las lenguas antiguas y modemas, así 
como la de las ciencias naturales. El estudi6 de las lcnguas 
antiguas, c~mo base de 10 que se ' llar. !. 1( manlda.áes~ es 
altamente provechoso, así como el conocimi nto de las len
guas modernas es absolutamente indispensable hoy dia para 
un pueblo que qtúera tomar parte en la vida. ocial, y que 
teniendo en cuenta. sus condiciones p;uticuláres desee man
tener comercio aétivo con los demás pueblos. El estildio 
de las ciencias naturales caracteriza el espíritu positivo de 

, los tiempos actuales, por cuanto enseña á ver las cosas que 
" . 

nos rodean como son en realidad, y á subyugar á la yolun-
t..'td del hombre las fu~r~ de la naturaleza. 

"Deseo además, que juntamente con el desaITolló inteleo-
. 'l 

tual se fije vuestra atencion en la educacion corporal. 

"Tocante á los estudios sup~rion;s y e8peciales, pienso 
que paro poder cultivarlos con ft'Uto se necesitan escuelas 
técnicas, puesto que lo que se llamaba unwersidad en los 
siglos medios, es una palabra que ha perdido hoy su signi
ficado. En el arreglo de dichas escuelas técnicas debereis 
tener presente, que segun la diversa naturaleza de los dis-
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tintoR estudios, han de comprenderse todos los ramos tOO
nicos y prácticos tanto de las ciencias como de las artes. 

"Igualment.e quisiera que fijáseis vuestra atencion sobre 
una ciencia poco cultivada hasta ahora en nuestra.patria, 
es decir, sobre la filosoña, por cuanto á que ella fortalece 
el espíritu, enseña al hombre á conocerse á si mismo, y co
mo oonElecuencia de este conocimiento establece el 6rden 
moral de la sociedad. 

"Quiero tambien manifestaros mis ideas tocante á la edli
cacion religiosa. La religion es asnnto de cOnciencia para 
el individuo, y cuanto mas estraño es el gobierno á las co
sas de la religion, tanto mejor cumple con sus tareas pro
pias. Hemos declarado libre á la Iglesia y á la conciencia, 
y quiero asegurar á la primera el pleno goce de sus dere
chos, concediéndole al mismo tiempo la mas úmplia liber
tad en la educacion y en la instrucccion de SUB ministros, 
conforme á sus principios particulares, sin ninguna inter
vencion del Estado; pero á esos rlerechos corresponden tam
bien deb~res, entre los cuales está el de la enseñanzil reli
giosa, en cuyo deber, el clero de la nacion, por una negli,
gencia verdaderamente lamentable, no ha tomado participio 
alguno. Debereis por tanto, en vuestros proyectos y propo
siciones, partir del prillúÍpio de que, tanto en las escuelas 
elementales como en las medias, la, enseñanza religiosa de
be impartirse por los respectivos · párrocos, fundada en li
bros aprobados por el gobierno. 

"Los exámenes, para todos los ramos de enseñanza, de
berán arreglarse bajo nuevas bases, haciéndolos pública
mente y con positivo rigor. 

"Mientras por una parte pensamos en la ~ue)la educa
cion fundamental de nuestra juventud, debemos tratar, por 
otra, de tener buenos maestros y medios de enseña.nza. 

"Debereis por tanto pensar ante todo, ~n preparar buenos 
profesores, fundando escuelas normales, y llafilando á estas 

5 
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á los mejores ingenios, tanto del país como del estrangero. 
Igqalmente recomiendo á vuestro empeño la eleccion de 
buenos libros de texto," • "MAXIMILIÁl. .... O." 

Para la apertura del sinodo habia preparado el empera
dor un discurso en aleman; pero como deseaba pronunoiar
lo en el idioma de la Iglesia, me encargó que lo tradujese 
allatin. No admitió mi escusa, fundada en que hacia on
ce años que no cultivaba .vo el estudio de los clásicos; for
zoso me fué ponerme á trabajar, tanto mas, cuanto que el 
emperador, deseando tener muy reservado el tenor de su dis
eurso, no quiso confiru' la traduccion á Clk'tlquier sacerdote, 
que la hubiera hecho con mas acierto. 

No tenientlo yo á la mano el texto aleman del empera
dor, trascribiré la tradnccion del mio latino~ 

~ "Reverendísimos y fideIísimos arzobispos y obispos de 
mi Imperio. 

"Es nii , oluntad que entre mi Imperio y la Iglesia haya 
. paz duradera. Movido de este pensamiento me adherí con 
mucho gusto al deseo del Santo Padre, y accedí á que ,i
niéseis á mi ciudad á deliberar s~brc las diversas cncstio
nes que todavía no están definidas, con los legados de mi 
'gobierno. Dichas cuestiones no juzgadas aún, tienen orÍ
gen en las leyes promulgadas por los gohiernos anteriores 
á. mi imperio, y que yo, como sucesor legítimo de ellos, es
taba en el deber de observar, hasta tanto que un tratado 
oon la Santa Sede hubiese dado lugar á la fundacion de 
nuevos derecllos. 

"Desde los principios de mi imperio, me he ocupado de 
todo lo anteriOIj y reconociÉmdo la necesidad de una conci
Hacion pacífica, 'me dirigí personalmente á la Ciudad Eter
na, Y. obtuve 'del' San}io PadJ;'c el pronto envio de un Nun
cio con plenos poderes para tratar. 
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"No ígnorais, reverendísimos príncipes de la Iglesia, los 
acontecimientos que sobrevinieron dfspues. El Nuncio pon
tificio, contra 10 que debía esperarse, se marchó; 'y yo, siem
pre deseoso de una conciliacion pacífica y benéfica, tenté 
otros recursos. 

"Para dar pruebas de mi voluntad buena y sincera, en
"vié al Santo Padre una legacion, cuyo gefe era mi primer 
ministro. Aquellos varones diguísimos, animados de la me
jor voluntad y de amor patrio, lograron vencer las primeras 
dificultades de tal manera, que mi gobierno puede hoy en
trar en arreglos con vosotros, dignisimos arzobispos" y obis-
pos del Imperio mexicano. . 

"En estos tratados, cuyo fin es establecer las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado (le un modo duradero, mi go
bierno obra con la mejor voluntad, y está pronto á adoptar 
cuantos recursos se crean necesarios para alcanzar el-in- . 
rento. 

"Pero no le será posible adherirse á determinaciones que 
puedan ser coutrarias á la felicidad y al bienestar de los 
pueblos, ó que contraresteu los derechos cuya posesion 
disfruta tiempo há la nacion mexicana. " 

"Persuadido estoy del amor patrio, así como del espú'itu 
de conciliacion de los arzobispos y obispos de mi Imperio; 
abrigo, por tanto, la esperanza de que, teuiendo en' consí
deracion las actuales circunstancias, y los deberes de con
ciencia á que está sujeto mi gobierno, consagraréis á esta 
obra de paz todo vuestro empeño y todas vuestras fuerzas. 

"Seguros de mi benevolencia, dignísimos arzobispos y 
obispos de mi Imperio, empreaded la obra con ale,gre áni
mo; ;¡ entretanto, encomendad á Dios á ~uestra pah-ia, á 
la emperatriz y á mí en vuestras oraciónes." 



'CAPíTULO IV. 

Noticia de la enfennedad de la emperatriz.-EI emperador se resuelve á partir FA" 
:F;uropa.-Esfuerzos de 108 conservadores para disuadirlo.-Retirada del minis
tErio, y recompollÍcion del mismo.-Vage del emperador á Orizaba. 

OR aquellos dias, vivia el emperador muy retraido' 
en pa~acio. No eran admitidos á su mesa mas que 
Herzfeld, el padre Fischer, y yo; hasta el 16 de Oc

tubre fué ~mando comenzó á convidar á alguna que otra 
persbna. Para el 18 se habia dispuesto una gran comida, 
antes de la cual, á las once, hubo consejo de ministros pre
sidido por el emperador. Terminado el consejo, dirigí me 
yo, como solla, al gabinete de Maximilianoj y esta,udo alli 
presente, se. recibieron dos despachos telegráficos conoor
nieates á Europa. Conmovióse el emperador al recibirlos; 
la verdad es que sus negros presentimientos no le habian 
engañado. JIno de los telégramas era del conde de Bombe
lles, y venia de Miramarj el otro de Castillo, antiguo mi
nistoo de Relaciones, venia de Roma. 

Púsose Herzfeld· á descifrar aquellos dos despach.os, los 
cuales anu,nciaban la enfermedad de la emperatriz; nO'
quiso dar de golpe la fatal noticia á Maximiliano; finji6 que 
no podia¡ traducir bien.el contenido de los despachos. A1g~ 
se tranquiliz6 el emperador, cuando Herzfeld le dijo que-
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del contenido. se inferia que habia álguie!l enfermo. en Mi
ramar, y que pro.bablemente se trataba de una dama de 
ho.no.r de la emperatriz, la seño.ra Barrio., mexicana. 

No. pudo., sin embargo., Herzfeld, o.cultar po.r mUcho. 
tiempo. el verdadero. contenido. de lo.s despacho.s, po.r cuan
to el emperado.r hubo. de co.no.cer'que se trataba de disfra
zarle la verdad, y le o.bligó á que ,inmediatamente se la des
~ubriese toda. 

"Co.no.zco., le dijo., que debe ser algo. espantoso.; pero. pre
fiero. que me lo. digais, po.rque m;i estoy Co.n mayo.r to.r
'mento." 

Mientras Herzfeld hacia como. que se devanaha ~0.8 seso.s 
para descitrar completamente lo.s despacho.s, me salí á mi 
cuarto.; pero. á lo.s Po.cos minut.os me mandó llamar el em
perado.r. 

"¡Co.no.ce vd., me preguntó llo.rando. amargamente, al 
Dr. Riedel de Vi~naf" 

No. bien o.i este no.mbre, cuando. lo. eo.mprendi todo.. 
Herzfeld habia dicho. al fin la verdad, y aun cuando. yo. hu
biera querido. mantener al emperado.r en la ilusio.n, no. me 
era po.sible mentir. 

"Es el directo.r de la casa de dementes," le respo.ndí. 
Aquel tristísimo. aviso. determinó la crisis ya inminente, 

y aceleró la catástro.fe. A muy duras pruebas habia esta
do. sujeto. el emperado.r en aquello.s último.s dias. Su po.s
trera esperanza quedaba aho.ra desvanecida; veíase abando." 
nado. de la suerte, y ago.biado. po.r el do.lo.r. Indiferente á 
cuanto pudiese acontecer, no. hallaba co.nsuelo. sino. en la 
idea de abando.nar aquella desgraciada tien'a, y reunirse á 
su desventurada espo.sa. Por o.tra parte, desde el mo.men
to en que aceptó aquella corona 'de mal a:güero, no. habia 
tenido. mas que sufrimientos. Tóda la duracio.n de su rei
nado. no. habia sido. mas que una continuada lucha fisica y 
mo.ral, para hacer que prevaleciese su so.beranía y sus reo-
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tas intenciones frente á la oposicion , de los nacionales y las
intrigas de los franceses. Aquellas nubes de preocupacio

. nes y des,engaños, hab~nse convertido en oscura noche con 
el último'golpe de la adv~fsa suerte. A donde quiera que 
volviese los ojos, no veia ya brillar ni esperanza ni luz. 

La. emperatriz h~~ia sUC~~bido en holocausto del país. 
No era ya admisible la hip6tesis de sostenerse en México sin 
el apoyo de las bayonetas francesaS; ni erade temerse la cen
sura de la opinion pública en 'Europa por el abandono del país 
en aquellas circuns~cias, por cuanto un príncipe, á pe
sar de serlo, ~iene cieltos deberes que cumplir como hombre. 

Todos .estos. -sinsabores condujeron espontáneamente al 
emperador á pesar sériamente el destino de México y de 
su C?rona. He dicho espontáneamente, é insisto en 'la pala
bra, porque estoy en la posibilidad de dar la)uejor, y quizá 
la única, esplicacion, de los designios del emperador en aquel 
momento. ' Gozaba ya entonces de su plena confianza, y era 
yo la primera persona á quien manifestaba sus pensamien
tos. En la misma noche del dia en que lleg6 la noticia de 
la enfermedad de la emperatriz, paseando Maximiliano co
mo solía' en la azotea del palacio, me di6 á conocer sus inten
ciones, preguntándome si debia 6 no abandonar á México. 

La plena persuasion que yo me habia formado al conside
Tal' fria.mente el estado nada, lisonjero de las cosas, podia ser 
,gue correspondiese con sqs intenciones; pero en todo caso, 
como que para mí era .un deber sagrado el no ocultarle ·mis 
opiniones particulares, le respondí francamente: "Yo creo' 
que V. M. no debe permanecer en el país." 
~"&y creerán tod~s, me preguntó, que vuelvo á Europa 

solo pór éáusa de la enfermedad de' la emperatriz'" 
. :-"V .. M., respóndí yo, tiene mil razones para hacerlo, y 
la EUfOP~ compren4erá que V. ~. no estaba ya obligado á 
permanecer en Méxi~~ desde el momento en que la Francia. 
nulificó- antes de tiempo el tratado." 
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-",Ouál crée V . que será ht opinioll de HCl'zfeld y de 
Fischer sobre el particularT 

_" En mi concepto, le l'espC5ndí fraucamente, ' ÍIerzf~ld 
piensa ni mas ni menos como yo; en cuanto á Fischer, á decir 
verdad, no me inspira mucha confianza: es sacerdote, y creo 
que (prescindiendo de "Su honradez que no quiero poner en 
duda) siempre pesarán mas en su ánimo los interes~s de su 
partido, que los intereses par:ticulares de V . M." . 

Prosiguiendo, la plática, ' me preguntó a~emás, el empe
rador mi opinion sobre si d~beria poner iumediatamente 
por obra su resolucion, 6 solo comenzar á manifestarla 
como cosa uecidida. A esto, que ya tenia yo maduramen
te meditado, creí deber responderle qutl no veia motivo para 
precipitarse; y que, ademas, ]a tranquila ejecucion de un ac· 
to t:.l,U importante exigia pr:eparativos, para: los cuales no 
bastabau unos cuantos días, sino quizá semanas, y aun , 
meses. . 

Tras esta conycrsaciou que conmigo tuvo, á eso de las seis 
ue la t.arde, el emperador m,andó llamar al consejero de 
Est~tdo Herzfeld y al director del museo ~ilimek, los ctu'tles 
habitaban en palacio, pm:a oir su opinion. Esta fué, segun 
yo me lo presumia, ent.eramente de acuerdo con la que yo 
llÍ; ue manera, que en aquella misma noche se décit1ió Maxi
miliano á abandonar á México. 

Despues de todo ]o que habia pasado, ya no soportaba es
tar en el pabcio de la capitál; v:olviós.e absolutamente solo 
:L Obapu]tcpec, y allí dispuso que su decision de marchar se 
llemse á ~tbo mucho mas pronto de ~o que se hubiese pen
sado. El papel que á la sazon representa,ba H erzfeld era el 
de Wl hombre que,. fiel servidor de]a persona de ]\fa,ximilia
no, y austriaco ante top.o, veía mas por el archiduque de 
Austria que l!0r e l ' emper~do~' de ]\fé..'{~Co. No tenia otra 
mira que la de hacer partir al empm:ador lo maR pron'to po
s ible; y aun cuando estaba persuadido de que este debiá pri-
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merameute abdicar y arreglar los negocios pendient.es, su
bordinaba de tal modo todas sus acciones á aquel pensa
miento, que llegó una vez en su previsora premura hasta 
aconsejar, que inmediatamente se emprendiese la marcha 

. , 
sin consideracion ninguna. "Logre yo embarcarle, decía, y 
una vez á bordo se disipará todo escrúpulo, y el emperador 
no menos. que la familia imperial me quedarán reconocidos 
por haberle salvado." , 

Movido de' tales consideraciones, Herzfeld, que siempre 
tenia fresc'a la impresion del. suceso de TlalpaII.1, y que des
de entonces veia en peligro inminente la vida del emperador, 
hizo tanto, que POI! fin consiguió que la partida fuese el 21 
de Octubre, de Chapultepec, 'á las trf.S de la mañana. 

Pero antes neCesito referir lo que pasó t\n los di as 19 y 20. 
Apenas se hubo retirado el emperador á C)1apultepec, y 

no bien se RUpO su resolucíon -de abandonar el país, levan
tóse una verdadera tempes~'1d en el seno del partido con
servador. H arto sabian los conservadores que tenian muy 
pocos argumentos que haCer valer en el ánimo del empera
dor para reducirlo á que se quedara, y hasta persuadidos es
taban tambjen. de las buenas razones que este tenia para re
nunciar al trono; pero despues de haber vuelto á la vida po
lític.:'1, despues d,e haberse puesto á trabajar con toelo empeño 
en provegho propio, no podian resignarse á ver que se der
rumbaban de un golpe todas sus esperanzas, todos sus planes 
para la preponderancia del elemento clerical en el gobierno, 
para la restitucion de sus bienes: reunieron, pues, todas sus 
fuerza.s, y se opusieron con toda energía á la resolucion del 
emperador. 

No tardó en manifestarse la actividad política de los 
con senadores. Habian llegado ya"á México los prelados 
de todas las diócesis del impeIio; de, un dja á otro debia 
abrirse el sínodo, ord.énarse el ejérCIto nacional, y comenzar 
con gran energía la campafta contra los republicanos. En 
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medio de todos estos hermosos planes venia á caer, como 
un ¡'ayo en dia sereno, la resolucion del Emperador de mar
charse de México, ó como decian los conservadores, de de
.sertar de su causa y dejarlos en apuros. Segun el egoista 
modo de pensar ~e los conservadores, el imperio era. el man
to con que abrigaban sus secretos designios, sus particula
res aspiracio~es; .arrancado este, venian á quedar privados 
de todo apoyo, yel suelo se hundi~ bajo sus plantas. 

Apercibióse el emperador d~ la aji~ion de los conser
vadores; y para. sustraerS~ á sus indisCretas pr~tensiones, 
'Se atrincheró, por deéirlo 'así, en su castillo. En mi calidad 
de médico de cámara me corresporídia desempeñar enton
ces el ingrato oficio de estar de güardia á la entrada de sus 
aposentos, para despedir á cuantos llegaban cón ei proyec
to de hacerle vacilar én su resolucion y de representarle 
-como imposible de ejecutarse su designio, diciéndoÍes yo: 
"el emperador está enfermo, no pue~o dejar entrar á nadie." 
Entre otras personas, se presentó la princ~sa Iturbide, jó
ven doncella, tia del pequeño príncipe Iturbide, á quien el 
emperador habia adoptado y declarado sucesor suyo para 
·el caso en que l;lluriese sin heredero directo d~l trono. Oon 
,esta señorita, que estaba muy orgullosa de que Maximilia
no la llamase querida primUL, y que sea dicho de paso, tenia 
una singular vivacidad de génio, hube de sostener tina verda
dera lucha. N o queria dar fé á mis palabras, á toda costa 
quería hablar con el emperador; y cuando le repliqué seca
mente que no era posible, se desató con ímpetu varonil contra 
todos los que, segun decia, estimulaban al emperador á 
que partiese. 

Nadie queria creer en México la enfermedad de la empe
ratriz, ni que este fuese el motivO por el que el emperador 
se marchaba. Decíase que era.· sólo un pretesto inventado 
para dar una esplicacion plausible de la abdicacion del em
perador. Tan arraigada estaba semejante creencia, que 

6 
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en resum!das cuentas no se ~acia reproche ninguno por 
ello al emperador en el fondo de l?s corazones. La opinion 
pública' lo juzgaba rectc~mentc, justificaudo su resolucion 
con los acontecimientos aIiteriores. Además, era la empe
ratriz amada lo bastante para que no tra~asen los ánimos 
de desvanecer los I'Umores que sobre su enfermedad cil'cu-
labaD. ' 

Entre tanto, era cosa curiosa la actitud dd ministerio 
para con el e.mperador. 

Habi;¡, ~te 'datlo, por intermedio· mio al padre Fischer, el 
encargo de hp,cer: saber á 'Lares, presidente del consejo, que 
S. M. h,abfa ·pensado marcharse á Olizaba; tanto por razon 
de su salud, púesto que los .médicos ál ver la pertinacia de 
la 'fiebre intermitente le' Monsejaban cambiase de aires, 
cuanto por el deseo, que no necesitaba esplicacion, de estar 
mas cercano al punto de llegacl1. de las noticiaS' de Europa; 
pero que, aun cuando se marchase, nada debia variarse en 
el estado de las cosas. Continuada el ministerio en su en
c..'trgo, no \>e~itiendo á Orizaba sino los asuntos de suma 
impQrtanciaj todo, en fin, seguiría como cuando el empera
dor se iba. á Cneruavaca, dándose noticia al público de la 
dicha resolucion en el Diario del imperio. 

En la n;¡afiana del 20 de Octubre, mand6 el emperador tÍ 
Hel'zfeld con una c;1rta para el mariscal Bazaine, en la cual 
le participG\lba su marcha á Orizaba, fundada eu las razones 
espnestas ánteS., Además, lle~ah,a- Herzf~ld el encargo de 
aneglar de palabra con el marisCc1.l los indispensables con
venios para ffi.c'tutener el sta,tu qua durante la ausencia del 
empel'ádor. La respuesta de Bazaine, quien por el manejo 
misterioso de los di,ás anteriores creyó- quizá que la partida 
del ·empeI:ador era un primer p~so de acuerno qon los deseos 
de N apoleon, fllé del todo tranquilizadora. Me consta que 

" ' 

el mariscal contest6.por medi();de Herzfeld, que durante la 
ausencia de Maximiliano estalia pronto á reprimir cual-
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quier movimiento, y á prestar al .gobienlO. el apoyo que 
pudiese necesitar. 

Diéronse las disposioiones para la march~. Entre las 
personas de la corte que debian acompañar al emperad<;>r,. 
solo estábamos el padre Fischer, ~l ayudante de campo 
Feliciano Rodríguez, el oficial de 6r$lenes Pradillo, el pro
fesor Bilimek y yo. 

A eso de las tres de la tarde, lleg6 á Chapultepec Lares, 
solicitando ser introducido cer~ (lel emperador. Con voz 
conmovida y trémula me decía que necesitaba hablar á 
Maximiliano en el instante, que tenia que entregarle un 
pliego cuya. present:wion n¿ consentia la. menor demora. ' 

Entré yo á donde estaba el , emperador, y le anuncié la 
llegada de Lares, y qúe este insistia en entregarle · perso
nalmente una .carta. Pero el emperador nQ quiso recibirle;. 
y Lares, despues que le hube asegurado que hasta aquel 
momento no habia recibido Ma..'dmiliano á nadie, ni aun á 
la princesa Iturbide, me entreg~ el pliego. Contenia este 
nada menos que la dimision de todo el ministerio, en caso 

\ 

de que el emperador partiese. El tem,or d~ llegar á p~rder 
con este último paso todo apoyo, pabia conducido á los mi
nistros á semejante resolucion. Tan poca confiánza tenian 
ellos mismos en su fuerza, en su energía, y en la equívoca 
situacion provocada por su conducta, que temiendo cual
quiera ma nifestacion de la opinion pública, y aterrados por 
el' espectro de una revolucion, se aferraban inconsiderada
mente á la persona del eIQperador. No queria el ministe
rio dejarse coger, por decirlo así, in fmganti, por'los repu
blicanos, olvidándose completamente que de sus filas habia 
salido poco {tntes el consejó -de empeñar la lucha con los 

f 

rebeldes sin el apoyo de los franceses. Con su mal acon-
sejada dimision, los ministros ·hacían patente la impotencia 
de su partido. 

La dimision del Ínini~terio, cosa por otra paFte inespera-
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da, nO' hizO' vacilar al emperadO'r. DecididO' tenia el partir, 
y partir queria ·á pesar de cualquier O'bstáculO'. 

Infórm6se pO'r mediO' de Herzfeld al m~i8cal, de la prO'
yectada dimisiO'n del ministerio". A este nO' se le di6, entre 
tanto, ninguna respuesta decisiva, resolviéndO'se el entregar 
la cosa al dO'miniO' de la publicidad; sO'1O' que, mientras lO's 
ministrO's andaban at~didO's, el emperadO'r consideraba ma
durameote la situacion, fijándO'se para el caSO' de que aque
llO's nO' renunciasen á su proPósito, en dO's cO'mbinaciO'nes. 

Oonsistia la . primera en el establecimientO' de una regen
cia mixta, cuyO's· miem brO's habrian de ser: Lares, cO'mO' 
presidente del consejO' de ministrO's; Lacunza, cO'.mO' presi
dente del de EstadO'; y Bazaine, comO' gefe del ejército. La 
regencia debelia convO'car un congresO', y partjcipar á este 
]a resO'luciO'n que el emperadO'r tenia de abdicar. 

A mí me dictó el emperadO'r el decreto en virtud del cual 
se encomendaba la regencia á Lares, á Lacunza y á Bazaine, 
durante el tiempO' de su ausencia. . DichO' decreto deberia 
estenderse en doble O'riginal, y entregarse selladO's ambO's á 
Lares y á Bazaine, cO'n 6rden terminante de nO' abrirlO's 
sinO' en virtud de instrucciO'nes ulteriO'res. 

El segundO' punto de la combinaciO'n cO'nsistía en trasla
dar á Orizaba el asiento. del gO'biernO'. 

El ministrO' de la casa imperial, ArrO'yO', cO'n cuya adhe
siO'n pO'dia cO'ntar el emperadO'r en cualquter eventO', debia 
ir SO']O' á Orizaba, mientras Bazaine quedándO'se en MéxicO' 
tendria segura ]a capital. 

. El padre Fischer, que por aquellO's dias tampO'co era re
cibidO', presénciapa comO' espe<!tadO'r pasivO' y de muy mal 
talante todas ·esas disposi~iones. CO'n prO'fundos sq.spirO's 
recibi6 la noticia de la mareha; veía su prO'pia impO'tencia 
para impedirla, y se plegaba á la neCesidad, aunque muy á 
disgusto sUyO'. El único mediO' que podia quedarle para 
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conjurar la catástrofe, era persuadir al ministerio á que re
tirase su dimision. 

Todo lo que voy á referir en seguida, me lo comunicó el 
propio padre Fischer. En la ' misma tarde en que Lares 
habia presentado su dimision en Chapultepeo, Fischer se 
abocó en la ciudad con los ministros, y les hizo enérgiéas 
amonestaciones; le~ probó que con su dimjsion provocaban 
justamente lo que querian impedir, es decir, la abdicacion 
del emperador. Mientras se"opusiesen á 'la marcha dé este 
á Orizaba, no podían menos que aumentar su desconfianza 
en el estado de las cosas, impulsándole á fijar como término 
de su viaje, no ya Orizaba sino Europa. El único medio, 
cuando no para impedir eficazmente la -abdicacion al menos 
para retardarla, seria el permanecer en sus .puestos, y no 
oponer obstáculos á la partida. 

-
La verdad es que el tal argumento era esacto. Si los 

ministros no hubiesen retirado su dimision, indudablemente 
el emperador habría marchado á Europa, y violentamente. 
Pero la ¡:etiraron, y á esta 'decision contribuyó no ,poco el 
mariscal Bazaine, reprochándoles severamente su conducta, 
desleal, y asegurándoles al mismo tiempo su apo~;o. 

Tom6se la resolucion á las diez de la noche. Arroyo 
llev6 la declaraoion de los ministros, en la cual se reconocían 
como admisibles las... razones qlle habian movido al empe
rador á dirigirse á Orizaba, y se le prometia manejar los 
astrntos de gobierno durante su ausencia y conforme á su 
programa. 

Antes de saber la decision del ministerio, el emperador 
habia recibido una carta de Bazaine,' en la cual el mariscal 
le partioipaba que no veia obstáculo ninguno á su partida,. 
asegurándole del. modo mas tranquilizador' que proveeria á 
todas las eventualidades . . Aconsejaba asi ijljsmo al empe
rador, de acuerdo con cuanto este habia arreglado' para el 
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caso de que el ministerio persistiese en retirarse, que se 
llevase á .Ánoyo como único ministro á Orizaba.l -

Las disposiciones para la marcha se cambiaron otra vez 
á eso de las once,. por cuanto á las ya mencionadas perso
nas de la comitiva tenian que agregarse ahora Anoyo, mi
nistro de la Casa imperial, y el oficial de la secretaría Ibar
rondo. 

El emperadOl: habia enviado desde ántes á Herzfeld á la 
ciudad; .encarg61e en.segmqa, que con su influencia disipa
se las duqas tocante á -la enfermedad de la emperatriz, y 
(Iue tranquUizase á los austriacos y á' los belgas, quienes 
pudieran creerse abandonadQs tras 11. marcha de su señor, 
asegurándoles que en cualquier evento no deja¡ria el empe
radar de velar por ellos, que tal era en efecto S'l intencion. 
. Quedó ademas Herzfeld con el encargo de recibj.r mas 
tarde á Castelnau, esponiendo á este las razones que ha
bian movido al emperador á dirigirse á Orizaba, y pidiendo 
en nombre de S. M. al enviado de Napoleon, que remitiese 
sus despachos á este puntO, de donde se le contestaria di-
rectanüm te. ' 

Ademas de todos esos encargos, que Herzfeld recibió de 
boca del eI?perador, dictóme este en la noche del 20 de Oc
tubre lo qUt sigue: 

" Herzfeld debe preparar una carta reservada al mari -
cal Bazaine, con respécro al cuerpo franco-austro-belga. 
Bazaine deberá cuidar de embarcar á dicho cuerpo y poner
lo en Europa. Del contenido de' esa carta deberán ente
rarse á ro tiempo el ~oronel Kodolitsch, el teniente coronel 

1 El Sr. de Kératry pone 11\8 siguÍE:ntes palabl'll8 en boca dl¡ll emperador despues 

~lIe hubo recibido -la carta del m~:-Ya 710 1'<lCiloj mi mugll'f' ulá loca, utaI 

:!lenta fM után matando á jiUgO lml.9. Ya no puplo mal i fM f)~. Dad mil gra
.cia3 al ma7'Í8cal por uta mt.ef1a prueba. ck adhuion. lA qmlín habia de decir el 

emperador e8M palabrlll/' Aquel día 'Íl¿ recibió mru! que á Herzfeld y á mí. Abso· 

l utamente ninguno del cuartel geueral se le acercó e&e día. 
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Hotze, yel coronel Van der Smissen. Mas tarde, deberá 
Herzfeld preparar, conforme á las minutas estendidas ya, 

: dos C<'l.rtas de despedida á la princesa tia y á la madre del 
príncipe Iturbide'; en la carta á la princesa, no 'habrá de ol
vidarse el dar palabra de que el emperador se ocupará de 
su suerte, y se la recomendará al futuro gobierno. " 
Debi~ H erzfeld, ademas, dar ó:vden de que el inventario 

de cuanto existia en el palacio de México y en las residen
cias de Obapultepec ,y Ouernávaea., se entregase al capitan 
PielTon, gefe del gabinete imperial, yal coronel Scbaffer, 
quienes de consnno deberian cuidar de. que todo se conser-
vase en órden. . 

Finalmente, debia uesempeñar una cDmlsion secreta, que 
consistía en regalar la posesion 'imperial de OUndo jnntG á 
Ouernava.ca al ayudante de campo del emperador, coronel 
Rodriguez, y todo lo dE? c{waUeriza á los ' oficiales de órde
nes, coronel Ormaechea, teniente coronel Urat't, y mayor 
Pradillo. 

Mhl3 tarde (IUedaron anuladas en parte todas las anterio
riOl'es disposiciones; pero 1as menciono aqul, para que se 
vea cómo pensaba el emperador al abaudonar á Cbapulte
peco Partimos de este punto el 21 de Octubre á las cna
t ro de la mañana, sirviendo (le escolta una fuerza. de tres
cientos cuatro húsares mandados por el coronel Kodolitsch. 



CAPITULO v. 

Viage á' Orizaba.-Encueutro del elQperador con el general Castelnau en Ayotla.
Derogaciondel decreto de 3 de Octubre de 1865 en Soquiapan.-Nombramiento 
.le una cornmon eBp!Cial para arreglar 1<?8 BSuntOB pa.rticulares del emperador
-Llegada .á Orizaba. 

~ L primer lugar' en q~e hicimos alto fué 1m l. ~eque: 
fIYkña llanura de Mexicalcingo. AIli me hizo notar el em-
0~perador el vecinoJ;llonte de los Sacrificios, sobre el cual 
en tiempo de los aztecas se encendian cada cincuenta años 
grandes fogatas en señal de a;l~gria. 

Segun la cosmogonía de los aztecas, no debia tener el 
mundo mas duracion que cincp.enta años. Al. acercarse un 
año quincuagésimo, el pueblo azteca se preparaba COll pro
funda resiguacion al tre~endo cataclismo, qq.e debia redu
cir todais las cosas á la nada. De pié sobre ~l monte veci
no á Mexicalcingo, el sacerdote aguardaba en oracion la 
terrible catástrofe, y sacrificab~ de cuando en cuando vic
timas para inclinar á sus dioses á la piedad y á la miseri
cOl'día. Pasadas aquellas horas de angustia, el mundo con
tinuaba firme é inmóvil;" entónces el gran sacerdote arroja
ba á las llamas un leño gigantesco, y esta era la ~eñal para 
encender las luminarias, las cuales trasmitian desde todas 
las alturas del Va.lle de .A.n.ákuac al pueblo azteca, la buena . 
noticia de que tenian asegurada la existencia por otros 
cincuenta años. 
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A esO del medio dia llegamos á Ayotla, que dista de Mé
xico unas trece leguas, y allí encontramos al general Cas
teluau, qui.en caminando á cortas jornadas se dirigia de Ve
racrU2i á la capital. 

El emperador, consecuente con la actitud que habia to
mado eu los últimos clias, evitó el aboearse con Castelnan. 
El capitan Pierfo11, gefe del gabi.nete imperial, se habia ade
lantado á encontrarle, reuniéndosele en Ayotla; pero el em
perador, á pesar de la suma confianza que en PielTon teni.a , 
de cuya inteligencia y a0th'idad me habló muohas veces con 
elogio, á pe al' de tod?, Tepito, no, quiso r~cibir ni aun á es
te. Yo hube de basoarlo para decide de parte del empera
dor, que le escusase si por el estado de su salud, uo menos 
que por ltL pe adumbl'e eu que l~ tenian las últimas tristí
simas noticias de Europa, 110 le era· posible recibir al gene
ral; que ademas, se sentía sobrado débil y enfermo para 
tratar asuutosde tau)aña importancia. 

La il'I'itacion de ~1rtximiliaJlO contra Castelnau por la ac
titud de este, era ot ro motivo pn,ra que rehusase babhtr con 
él, este des1tire, ademas, debía mostrar al general el grave 
desoontent{) del emperador. 

En Ayotla, encontramos así mismo al coro11el ScIJltff~r, 
qtúen volvia de los Estados-Unidos á donde habia ido con 
encargos del emperador. La entrevista de aquel con Maximi
liano fué yerdaderamente tierull¡; llorando á hígrima viva le 
participó al coroneL la noticia de la enfermedad de la empe
ratriz. 

A la.., oinco de esa tarde llegamos á la hacienda de So
quiapan, en donde hicimos Ituestra plimera pOSc.'laa. 

,Taciturno sobreI!1anera y ensimismado esta/ha el empe
rador. Sin proferir palabnt,' paseábas. de arriba. abajo de
lante de la hacienda, con el profesor Bili~ek y conmigo. 
Rompió por fin aquel silencio -que no' le era. h~.hituaJ, y nos 
comunicó lo que tan profundamente le apenaba. " No quie-

7 
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ro que por causa mia se derrame mas sangre en el país; 
,qué deberé haced" nos preguntó con triste y conmovido 
acento. 

El profesor Bilimek, con su ingenuidad caraoterística, 
opinó en el acto por la ab<Íicacion hecha inmediatamente. 
No fui yo del mismo parecer, y me pronuncié en sentido 
opuesto. 

" En mi concepto, una súbita abclicacion tenía que produ
cir exactamente lo contrario de cuanto el emperador se pro
ponia~ por cuanto la guelTa civil desde aquel momento ha
bría de ser mas enca'rnizada, y entónces era cuando vercL:'1sde
ramente íba á comenzar el delTamamiento de sangre. Ade
mas, aun cuando el empe:r:ador despues de haber abdicado 
no podía merecer ya ninguna inculpacion directa, por escrú
pulo de conciencia sí debia evitar el esponelJie aun á las in
culpaciones indirectas. Mi opinion fué, que perse,erase en 
las resoluciones tomadas en México, y que para impedir el 
derramamiento de sangre le bastaba derogar la ley marcial 
del 3 de Octubre de 1865. Esta ley, de que tanto se ha 
hablado, y de la cual solia decir el emperador ,que era la 
única injusticia que baJo su gobierno se habia cometido, de
bió su origen á la iniciativa-de los franceses. Oómo se di6 
la tal ley, nos lo dejó escrito el mismo emperador: " En 
Setiembre de 1865, llega la noticia qite J'ttwrez abandon6 el 
territorio nacional. Impulso (le los franceses para 1lted-idas 
fuertes, para co'1no dicen, term,inar lJronto y' con'l1Jletamellte. 
Bazaine dicta personalmente pormelwres delante testigos. 
Los ministros responsables y muy liberales CO'mo ESC'l.ulero, 
Oortés Esparza" etc., etc., discuten la ley con todo el Oonsejo 
de. Estado. Todos los pU1~tos de la ley existieron ya án tes 
bajo Juarez; así Ip dijer()n IOS.lninistros. La ley ftté bien 
ftiecutada de l;os ~lOS; por lo que hicieron los franceses 
no podemos tomar la responsabilidad." (Textual). 

Derogando ese decreto, tranqui1i7..aba el emperador su 
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>conciencia; pero en la disposicion de ánimo en que se halla
ba, no creía hacer con eso lo bastante. Quería librarse de
finitivamente y de golpe, de toda responsabilidad, y persis
·tia por lo tanto en renunciar alli mismo, . en Soquiapan, la 
corona, y continuar su viaje como un simple particular. Ya 
en cl camino, y en calidad de reservada, habia recibido el 
ooronel Kodolitsch, comandante de la escolta, la órden de 
participar la abdicacion á los oficiales. 

En vano hice yo observar al emperador, que elespues de 
su salida de :l\1éxico no habia sobrevenido ningún aconteci
miento nuevo que pudiese justificar una abdicacion, hecha, 
-por decirlo así, sobre la marcha; no prestaba oídos á nin
guna razon, á argumento ninguno, no hacia mas que l'es
.ponder secamente: 

" N o debe derramarse mas sangre por mi causa. " 
Hice ver tambien al emperador, que adémas de la dero

~acion del decreto de 3 de 00tubre podía dar órden ele que 
e suspendiesen las hostilidades, con lo que alejaria de sí 

toda responsabilidad, sin necesidad de mas. 
E! padre Fischer, á quien igualmente le fueron propues

tA>s esos mismos casos de conciencia, se adhiri6 en un todo 
:i mi parecer, y logramos entrambos persuadir al emperador 
-á que por el pronto se contentase con las dichas determi
naciones. 

Durante la larga discusion que el emperador tuvo con 
Bilimek, con el padre Fischer, con el coronel Kodolitsch, y 
eonmigo, fuese poco á poco calmando la exaltacion de su 
ánimo; lleg6 á quedar sereno y tranquilo. Hasta llegó á per
anadirse de que no era Soquiapan un lugar á prop6sito pa
n que en él se verificase un acto político tan imJ)ortante 
<'lOmo lo es una abdicacion; y en vez de esta, eI;leargó en el 
momento al padre Fischer que preparase dos eat'tas -dirigi
das á. Lares y á .Bazaine, mandando que cesase la. áplica
aon de la ley de 3 de Octubre, suspendiéndose la ejecu- . 
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cion de toda sentencia, y cesando las hostilidades hasta 
nueva 6rdeu. 

"Ida (le México á OrizalJa, anul(l.cion in'lll.etliata del de
creto del 3 de Oot'ubre." Tales son las palabras textuales 
oon que el emperador en sus apu.ntes hace mencion de ]a 
jornada de' Soquiapan. 

El conde de Lamotte, oficial de húsares austriacos, par
ti6 como porta-pliegos para entregar ]as dos cartas en Mé
xico. 1 

La historia de este importantísimo dia, ha sido alterada 
de mil maneras. Los novelistas de ambos hemisferios, los 
gacetilleros de todas cIases, se apoderaron de tan fecundo 
asunto, y dieron rienda suelta á su fanta,sía. Yo creo ha
ber espuesto, como siempre, y aquí mas que nunca, la pura 
verdad; creo así mismo, que solo las gentes i9consideradas, 
las cuales, en presentándoseles una coyuntura de que les 
redunde provecho se burlan de cuant,o hay generoso y bue
no, solo esaS gentes pueden tener ]a audacia ele vituperar 
y de tomar á i1'rision la lucha de los sentimientos que se 
agitaban en un corazon noble ~T generoso. Pero á nosotros 
]os que pasamos aquellas horas de angustia alIado del em
perador, se nos ha quedado profundamente grabada en el 
ánimo la memoria de aquel día, uno de los mas crueles y 
tristes que nos haya tocado pasar en México. 

Abandonamos á Soquiapan en la mañana del 22. Ha
bia recobrado el emperador toda su tranquilidad, y por el 
camino hab16 largamente de las disposiciones que se pro-

1 En el libro del SI'. de Kératry, (pág. 207 de la edicion franc~) consta la 

carta del emperador al mariscal Bazaine. . Aqut'llns palabrll8 . t k. documents de
""<mt l'etter releMJé. j1.Uqu' a,!J, joor qUl je !10m indiquerai par le téle[¡rap'M, " Be re

fieren al decreto de regeiloia que el emperador me habia dictado en ChapuJt~pec, y 
. que naturalmente no debia tener·lI.plicacion á collBeCuencia de IWl resoluciones poste-

riores dvl emperador. . 

Los trH puntos ~encioilad08 en la car1a, IIObre cuya inmediata ejecucion ~i8te 
el emperador de una mlUlera espeoi~l, eon 108 Jiliemoe de que ya he hablado Mtes. 
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pO'nia dar para el arreglO' financierO' de sus negO'ciO's pri
vadO's. 

LlegamO's á RiO'friO' á esO' de las dO'ce; desde alli dirigió 
el emperadO'r al capitan PierrO'n el telégrama siguient~: 

"VO's, y lO's Sres. PinO', TrO'nchO't y ManginO', quedais 
nO'mbradO's en cO'misiO'n, que dhigida pO'r vO's y cO'n el auxi
liO' de un empleadO' hO'nradO' del ministeriO' de hacienda, de
berá revisar cuidadO'samente las cuentas de la lista civil, 
tantO' mias cO'mO' de la emperatriz, para averiguar si sO'mO's 
deudores ó acreedO'res del EstadO'. La cO'misiO'n deberá 
presentar sO'bre esto una relaciO'n pO'rmenO'rizada y dO'cu
mentada. En ella deberán figurar: la cantidad que la em
peratriz se llevó para su viage á EurO'pa, las cantidades re
cibidas pO'r mi secretaria pO'r cuenta de la lista civil, las 
cantidades recibidas pO'r el ministrO' ArrO'yo, y lO's trabajO's 
hechO's en el PalaciO' imperial y en la residencia de Ohapul
tepec despues de la reducciO'n de la lista civil." 

A prO'pósito de esto, debo hacer mas ámplia menciO'n de 
las dispO'siciO'nes que dió t..1lmbien el emperadO'r cO'n la idea 
de abandO'nar á México. 

Debia figurar en la cuenta. aun el dinerO' de la lista civil 
gast.adO' en EurO'pa, sO'bre lO' cual ya Herneld habia dadO' 
en nO'mbre del emperadO'r las instrucciO'nes necesalias al 
prefecto y al cajerO' de Miramar. "Respecto de todO' esO', 
(así me habia encargadO' que se lO' escribiese á ,Herzfeld) 
desea el emperadO'r la mayO'r pnblicidad, y coma en vues
tra hO'nradez y en vuestra ámistad, para q e su hO'nO'r y su 
nO'mbre salgan purO's é ilesO's de este naufragiO' políticO', pues 
prefiere sufrir pérdidas persO'nales." 
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Preocupado continuamente con el honrado escrúpulo de- ' 
que nada en lo absoluto se tomase de cuanto era propiedad 
del Estado, envió repetidas órdenes á México y á Veracruz, 
para que solamente se remitiese á Europa lo que resultase 
ser de su propiedad particular de una manera positiva . . 

En la noche del 22 descansamos en la hacienda llamada. 
Molino de Guadalupé, magnífica püsesion, ouya casa, pro
vista de t-odas las comodidades al uso europeo, presta libe
ral hospitalidad á los viageros qne transitan el Cc'tmmo de 
México á Orizaba. 

La noche "del 23 la pasamos en Molino del Puente, ha- . 
cienda qne dista de Puebla una. media hora, y al llegar el 
emperador fué recibido por los magistrados civiles, y poI' 
la oficialidad de los cuerpos que estaban de guamicion en 
la ciudad vecina. ¡, 

A1li dormí en la misma cámara del emperador, quien no 
libre aún de las oalenturas intermitentes padecía insomnio. 
No pudo gozar de reposo á causa de los caballos, vacaS y 
ovejas, qne encerradas en el reducido espacio de una vecina 
cuadra no cesaron de ha,cer ruido en toda la noche. Débil 
por la falta de reposo como por la enfermedad, forzo o le 
fué al emperador tomar un dia de descanso, y preferimos á 
Puebla la vecina hacienda del Molino, que ofrecia una mau
sion mas cómoda y agradable. 

Ijas dos noches siguientes las pasamos en A.catzingo y 
en la Cañada, al!>jados en las respectivas casas curales. 

El conde de Kératry echa en cara al emperador qUlJ 00-
rante todo el ClIIlnino, Maximiliano no paró SiM en las casas 
de los clérigos mexicanos. Semejante inculpa.cion carece de 
fundamento: verdad es que el emperador pasó dos noches 
en casa de dos curas; pero el conde de Kératry, conoéedor 
de los usos y costumbres del país, deberla haber recordado--- · 
que aquel adagio "bien se descansa en una cabaña de pas.- -
tor" no tiene aplicaoion en Acatzingo y la Cañada. 
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Durante todo el viaje, no cesaron las poblaciones de sa
lir á encontrar á Maximiliano llenas de júbilo. 

En México mismo, pocos dias despues de su partida" 
babia, tenido lugar una solemne procesion, en la que toma
ron parte todos los fautores del imperio, para implorar del 
cielo la pronta curacion de la emperatriz. 

A donde quiera, que nos deteniamos llegaban diputacio
nes rnanifesta,ndo sus sentimientos de ~esar; derramábanse 
fiores por el camino, y a,rrojábanse ramilletes al carruaje 
del emperador. 

Muchas -veces le vi profWldamente conmovido por seme
jantes demostraciones, y aun con las lágrimas en los ojos. 

El 24, ti. eso de las cuatro de la tarde, llegamos á Oriza
bao El coronel francés Poitier se habia adelantado á cosa 
d una hora de distancia para encontrar al emperador. 

En esa ciudad, el recibimiento fué cordial por parte de 
la poblacion y de la gllarnicion francesa. Hizo Maximilia
no u entrada al estampido de los cañones, y se alojó en el 
mismo palacio que la Regencia le habia mandado preparar 
(mando llegó de Europa.· 

• A propósito de esto, necesi to rectifical' la aBeJ'Ciou del Sr, de Kératry, sobre 
que el emperador se detu,"o en J aJapilla, á medin horlt de distancin. de Orizaba. 
Durante toda su permanencia en esta ciudad, Mn...xiUliliano habitó de continuo la ya 
lllE'nciollada C!l@a de Bl'iugas. 

• 



CAPITULO VI. 

Orizaba.-Disposicion de ánimo del emperador.-Preplll'ativos para el viaje.

Actitud del padre Fischer.-Scnrlett ySanchez N~varro.-Cll1b del padre Pis· 
cher.:-CoJTespondencia oficiosa. 

N Olizaba. debia esperar el emperadQt á Herzfeld, 
quien, aun (mando recibió órden de detenerse algunos 
días en México, nos habia precedido en la C;Uligencia; 

es que no queria dejar á medias la tarea que habia empren
dido. Su intencion era que el viaJe se continnase iIT0misi
blemente hasta Veracruz, haciéndose el embarque acto 
continuo . . Toda esta. premura de Herzfeld no estaba jus
tificada en aquellos momentos. Hallábase el emperador á 
solo una jornada de distancia del mar, no estaban interrum
pidas laS' comunicaciones, .ni resgoso el camino; no habia, 
pues, motivo para temer por la seguridad de su persona· 
En Orizaba, además de los húsares imperiales, tropa muy 
segma, habia un buen destacam nto <le soldados franceses, 
estos y aquellos. muy temidos de los disidentes. Si la mar
cha á Europa se hubiese efe~tuado en ·.semejantes circuns
tancias, habriasela considerado .como ima verdadera ·fuga. 
Verdad es que el emperador persistia en su proyecto de 
partir en breve de Orizaba; pero no éntraba en sus desig
nios hacerlo en el instante. (Jon~iendo, por lo mismo, que 
Herzfeld andaba c{)mo sobre áscuas, lo qespachó á Europa 
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con el encargo de anunciar allí su próximo regreso verbal
mente y por la prensa. 

En tanto, podia el emperador pensar con madurez sobre la 
manera mas conveniente de dejar el país: si como soberano 
antes de embarcarse en Veracruz tenia que dejar instala
da la regelICia, y dictar las indispensables'disposiciones pa
ra la cQnvocacion del congreso; si no, habria de renunciar 
solemnemente la corona, ya en Orizaba, ya en Veracruz. 

Para una ú otra combinacion habia argumentos en pró 
. y en contra; pero fuese cual fuese la decision del empera
dor, urgía ante todo pensar en los extrangeros que con él 
habian venido de Europa, es decir, en el cuerpo franco-aus
tro-belga, 'Y asegurarles su porvenir. 

El asu~to no Bufria uemora, si es que el emperador que
ría partir con la conciencia tranquila. 

Fácil es comprender que con todo esto, el ánimo del em
perador no podia menos de andar Cc:1.da vez mas angustiado. 
Llegado había el duro trance en que, por decision propia, 
con una declaraoion espontánea, tenia que renunciar á una 
empresa cuyas dificultades no se le ocultaban, pero á la 
oual se habia consagrado con juvenil entusiasmo, con plena 
abnegacion, arriesgando su persona y su vida. Tenia que 
renunciar á la ejecucion de aquel gran pensamiento suyo 
de regenerar á un pueblo (m decadencia, yeso con la amar
gura 'de ver que su empresa babia fallado por solo la trai
cion de aquellos á quienes llamaba amigos. Bien conocía 
que ya nada babia que esperar para 'México; Y en su inte
lior tenia becha tal renuncia, como que no quería ser por 
mas tiempo vasallo de la Francia. Para él no era ya Ori
zaba sino una estaciono El hecho de abdicar no era para 
él motivo de. lucha por la abdicacion en sí: éralo, porque á 
sujusto amor propio repugnaba ea.to de declarar á la Na
cion entera, que él no podia sostenerse por mas ,tiempo sin 
el apoyo de la Francia, y que ¡;le habia dejado engañar por 

8 
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Luis N apoleon. N o le permitia su honradez el abandonar 
el país como soberano, ni llevar á Europa su títnlo imperial 
y sus pretensiones al trono; para su atormentado espíritu 
hubiera sido un verdadero consnelo el conseguir aliviarse 
del peso de aquella dignidad sin poderío, de aqnel ingrato 
ceremonial, y con'er á Europa al lado de la enferma empe
ratriz, cuya lastimosa suerte le tenia tan hondamente afli
gido. En solo estas razones, en' solo este dilema, y no en 
una mera irresolucion, hay qne buscar los motivos de aquel 
vacilar, de aquel tardarse el emperador en pronunciar su 
última palabra. Él mismo, en Sil diario de Querét..'tro, in
tent6 dar idea del estado de su ánimo en' aquellos dias. Al 
nanar yo mas adelante la marcha de México á Querétaro, 
trascribiré el texto Completo de la única hoja del diado 
que no lleg6 {¡, estraviarse, y ' qne contiene entJ.lé otros este 
pasage. 

La incertidumbre consiguiente, á nadie se le hacia mas
pesada que al padre Fischer. La táctica de este (y la em:. 
pleaba con tino) consistia en mantener al emperador en es
tado de vacilacion, evitando el manifestar una opinion ter
minante, así como tambien el contest.ar á preguntas di
rectas. 

Aun cuando sus esfuerzos continuos,. su único fin, eran 
qne Maximiliano se quedase en México para entregarlo 
cuanto antes en brazos de su ¡>rutido, guardábase muy bien 
de dejar tl'asparentar sus designios, limitándose entretanto 
á procural' qne se retardase la abdicacion, y á impedir todo 
hecho consumado de suyo inevocable. En cierto sentido, 
trabajaba de acuer10 conmigo, con la inmensa diferencia 
de que para mí la abdicacion solo era cuestion de tiempo, 
mientras que para el padre Fischer era ella toda la cues
tion. 

Era por aquellos dias mi posiciorr tal, que -en rutud de 
la confianza con que el emperador' me honraba, ejercia,yo 
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cierto influjo en MUS decisiones; por tanto, y obrando confor
me á mis convicciones, me creí obligado á proporcionar ven
tajas á los austriacos y :í. los belgas, procurando retardar la 
marcha hasta que la suerte del cuerpo auxiliar quedara 
fijada de un modo definitivo. N o debia comenzar la retira
da de las tropas francesas 13ino hasta dentro de algunos me
ses; tiempo habia, pues, para arreglarlo todo sin precipita
cion, y de ta,) manera, que al emperador no pudiese que
darle duda de que todo se habia hecho debidamente. 

El padre Fischer no podia menos de apoyar mis desig
nios. Cualquier dilacion, cualquier retardo, favorecia sus 
mira; cada dia que el emperador pasaba en Orizaba, era un 
dia gau..1,do para él; y con tanta destreza se manejaba" evi
tando cuidadosamente toda respuesta categórica, recunien
do {¡, todos los medios grandes y pequeños, ora olvidando, 
ora, avla7.ando la ejeoucion de los encargos que para la mar
oha le haoia el emperador, que de esta manera estorbaba, 
sw que aquel lo notase, sus intentos y sus determinaciones. 
Por lo demás, el padre Fisoher no tenia valor para decir la 
yerdad. i el emperador le preguntaba: " hdeberé aodiearT" 
era eguro que el padre no le manifestaba su opinion sino 
cou un profundo suspiro. Si luego le preguntaba: "Ame mar
oh(1,)'é sin abdiCc'td" entonoes el padre Fiscller encojiéndose 
de llombl'os pareoia responder que sí. 

l.{aximi liano, en tanto, continuaba sus preparath"os de 
maroha. Envió á :México al coronel Kodolitsch oon pleuolS 
poderes, para que aneglase COil el mallsoal Bazaiile lo re
lativo al cuerpo austro-belga.· 

Mientras esto pasaba, fueron despedidas en Orizaba to
da las personas de la Corte, como tambien la servidumbre 

~ . L as credenciales de Kodolitsch COlll!tan en la págin.'\ 216 de la edicion francesa 
de Kénltry. En una carta, fecba 12 de No\;embre, dirijida .~Imente al maris" 
cal, constan los últimos deseos del emperador antes de su }llIrtlda. Se refieren al 
liceooiamieuto del cuerpo auxiliar, al pago de la pension asignada á la princesa y al 
príncipe Iturbide, y á la liquidll&lion de la lieta civil. 
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mexicana. No queuaron al lado del emperador mas que 
dos criados europeos; y de los oficiales mexicanos, solo los 
-coroneles Lamadrid y Ormaechea, este último ayudante de 
campo del emperador, quedaron nombrados para acompa
ñarle á Vel'acruz. 

Llegó á poco el informe de la comisiono especial de que 
hablé autes, en el cual se demostraba qne el emperador na
da debía. al Estado, y que á la lista civil sí se le estaban 
debiendo hasta, entDnces unos 180,000 pesos; por manera 
ql¡e, aun respecro de eso, Maximiliano quedaba perfecta
mente tranquilo, no dejando tras sí' ~ingUlla obligacion, y 
pudiendo con toda seguridad poner por obra su designio de 
regresar á Europa. 

Escribiéronse carta,s de despedida {~ rodos los ministros 
y diplomáticos. Tocante á la navegacion, me dictó el em
perador el siguiente proyecto: 

"Eí emperador se eneaminará directamente á San Tho
mas en el Dandoloj de allí se despachará el buque de vela 
.al mando de Rességuier, despues que haya cargado todo el 
equipage. De San Thomas á Gibraltar. De allí, telegrafiar, 
y si es posible, llamar á la emperatriz á Oorfú. En caso de 
que la emperatriz no esté en disposicion de ir, llamar á 001'- . 

fú á alguno de Miramar. El buque de vela llcyará á San 
Thomas todos los despachos que lleguen ántes de su par
tida." 

Al hablar de este plan de ,iage, me veo precisado á pro
testar contra. las imprudentes insinuaciones con que el Sr. 
de Kératry (pág. 220 de la edicion francesa) comenta una 
carta de Eloin. Trascribe Kératry una servil y grosera re
lacion de Eloin acerca de los negocios interiores 'del Austria 
despues de Koniggratz, en el sentido de at~ibuir al empe
rador el designio de sacar provecho personal de las angus
tiósas circunstancias del Austria. La tal relacion y su co
mentario, son muy á propósito para. dar idea esacta del ca-
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l'ácter de los señores Eloin y Kératry. Seria calumniar la 
memoria del emperador el tratar de justificarlo de semejan
te acusacion. Sé perfectamente (y el Sr. de Kératry habrá 
de concederme que me eran conocidas, tanto por lo menos 
como á él, las ideas personales del emperador); sé perfecta
mente, repito, que S. M. estaba decitlido á no volver á 
mezclarse en la vida pública; tenia proyectauo un largo 
viaje, y no pen&.'\.ba ver el Austria sino de allí ,1, dos 
ailOS. 

Todos los preparativos de marcha que hasta aquí llevo 
mencionados, se hicieron en distintas ocasiones y con inter
valml. Al referirlos yo colectivamente, no me he propues
to otro fin que el de probar hasta qué punto estaba Maxi
miliano firmemente decidido á regresar á Europa, y cómo 
uauia. tomado ya. las disposiciones mas minuciosas para el 
efecto. Si la ejecucion de su proyecto al fin no se llevó á 
cabo, dehióse únicamente á los esfuerzos del padre Fischer 
y de su partido. 

En los pIimel'os dias de nuestra mansion en Orizaba, ,i
via el padre :Fischer completamente aislado, si bien es Yer
dad q ne aun no se le presentaba coyuntura propicia pan~ 
el cumplimiento de sus desiguios. Aparentaba ser enton
ces un servidor dotado de obediencia ciega á Maximiliano, 
sin opinion propia; y en efecto, lilla vez salió con una pro
posicion, de una ingenuidad de veras sorprendente. 

Acnérdome como si fuera hoy, de cierta conversacion 
fjne con nosotros tu,·o el emperador una tarde. Decia este) 
que habia encontrado ya el modo mejor para abdicar, y era 
hacerlo dando por única cansal la enfermedad de la empe
ratriz. El padre Fiscller, como de costumbre, respondió 
ambiguamente, pero dejando siempre entrever que no era 
favorable á tal determinacion. Tampoco yo podia apoyarla; 
y sin andarme eon reticencin.s, fundé mi negativa en que sola 
esa causal no alcanzaria crédito, se la teudria como poco 
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probable, se buscarían otras causales, y se acabaría por en
contrarlas. 

El emperador me di6 la razon, y no insisti6 en su prime
ra idea; pero en el curso de la conversacion, que todavía se 
prolong6 algo, me tocó oir dar al padre Fischer el singular 
consejo ¡de abdicar en favor de Napoleon! "Esa idea es 
verdaderamente maquiavélica, repuso el emperador; val
dría mas que me fuese yo sin abdicar." Y se suspendi6 la 
conversacion. 

Indiferente en apariencia á todos los preparativos de via
ge, habíase reducido el padre Fischer á una actitud comple
tamente pasiva, esperando que llegase de México el auxi
lio, que no debia tardar. Y en efecto no ~rd6. 

Habia llegado Ya; una carta del capitan Pieyron, gefe de 
la cancillería del gabinete, en la cual inculpaba direct..'tmen
te al emperador por que trataba de abandonar el país en 
tales momentos. A principios de Noviembre, llegó á Ori
zaba el ministro plenipotenciario de Inglaterra, Mr. Scarlett. 
Volvia de Europa, adonde habia ido con licencia, Y se de
tuvo mas de dos semanas en Orizaba. De mala gana ha
bria visto Scarlett que el emperador se marchase á la sazon, 
por cuanto le urgía obtener la sancion de éste para el tra
tado de comercio que ya tenia negociado con el ministerio. 
Como buen inglés, era por lo mismo un hombre práctico 
que solo veía los intereses de su país. Yo no sabré decir con 
certeza, si Scarlett al aconsejar al emperador (como en efec
to lo hizo, segun este mismo me refiri6) obraba por convic
cion propia; pero lo que sí sé es, que tuvo largas y frecuen
tes entrevistas con el padre Fischer, y que el fruto de esas 
entrevistas fué una larga carta, en la cual Scarlett, qlúen por 
lo demas no tard6 en regresar á Europa, trató enérgicamen
te de disuadir al emperador de la abdicacion. Habia, pues, 
encontrado el padre Fischer, y probablemente sin esperár-
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selo, un aliado tanto mas eficaz cuanto que no era mexicano, 
y se hallaba en una posicion aparentemente neutral. 

Despues que Scarlett, llegó á Orizaba Sauchez Navarro, 
que habia sido inteudente y luego ministro de la casa im
perial, y era uno de los conservadores mas rabiosos. 

Sallchez Navarro era amigo Íntimo del padre lnscher, des
de la época en que este fué cura de Parras en el EslK'tdo de 
Dlll'll.ngo. Teníasele entonces por el mas rico propietario de 
México, y se decia que sus posesiones en Durango y en los 
Estados fronterizos eran iguales en estension al reino de 
España. Pero bajo el gobierno de los presidentes liberales 
~ le habill. confiscado la mayor parte de sus bieues, y espe
raha, como tantos otros, recobrarlo.s cou el apoyo del go
Lierno imperial. Fácil es comprender, con cuánto zelo se 
pondria de parte del emperador. 

Poco despues que Sanchez Navarro, llega.ron igualment e 
á Orizabét algunos antiguos gobernadores (comisarios im
periales) de cuyos nombres 110 me acuerdo, y otros varios su
getos tle los mas infiuentes en el partido conservador. 

El gabinete del padre Fischer en donde se reunian Scar
lett, Sanchez Navarro, el ministro de la casa imperial AlTo
yo, los comisarios imperiales, y todos los demas mexicanos 
pertenecientes á la Corte, era el foco de donde la antorcha 
de la gloria del imperio, que estaba á punto de apagarse, 
debia salir derramaml0 una nueva y esplendorosa luz. El 
club del paure Fischer trabajaba incesantemente por cuan
tos meaios estaban á su alcance, y no tardó en tejer una 
red, cnyas mallas se estendieron á poco sobre la capit~l no 
ménos que sobre cada una de las provincias. 

Mov16se toda aquella secreta agitacion en dos direccio
nes con especialidad: la una, tendiendo á suscitar una apa
rente voz pópuli; la otra, intentando persuadir á Maximi
liano de que jamás habia tenido el imperio una oportunidad 
mus brillante que entonces para resucitar con esplendor, 
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siempre que consintiese únicamente en p~rma.necer en el tro
no, y en dejar el campo libre al ministerio conservador, el 
cual, (segun lo proclamaba sin descanso el padre FiscIJer), 
estaba animado de las mejores intenciones, y era capaz de 
hacer brotar tesoros escondidos hasta entonces. 

Súbit.:1,mente reveló el padre FiScher una energía, de la, 
que por cierto nadielle creía dotado; seguro ya de sus me
xicanos, se dirigi6,álos austriacos, logra,ndo ganarse algunos . 
.Bien sabia él que á pesar de mi pequeñez aebia mi perso
na entrar hasta cierto puuto en sus cálculo~, y por lo ta.n
to no podía menos de emplear conmigo sus medios de per
suasion. Conociendo mi escepticismo, trabajó lo que no 
es decible para, probarme que Lacia yo mal en no tener con
fia.nza en el apoyo de S11 'partido. Montes de oro me pre
sentaba en el porvenir, pero yo le contraponi!)} desnuda 
realidad del presente. # ' 

Fischer y )'9 administrábamos por entónces la caja par
ticular del emperador, yen respuesta iÍ, todas sus exagera
ciones, á todos sus millones que debian brotar de las entra
fins de la tien'a, lIO tenia yo. mas que hacerle presentes las 
circunstancias de la hacienda imperial, que él conocia tanto 
como yo, y recomendarle que la restaurase lo mas pronto. 
P ero no por eso se d~ba por vencido: me decia que por el 
momento nada podia hacer; pero que apostaba su ~'\,beza á 
que no bieu se hubiese decidido el empera,dol' á volyer á 
México, cuando tendria 50,000 pesos á su clisposicion para 
cualquier evento. • 

y aquí es bien consignar, aunque me auticipe yo á los 
sucesos, que cua.ndo el emperador marchó á Querétal'o, no 
pudo el ministerio conseguir mas que 50,000 pesos 1'01' jun
to para la caja militar y para la privada del empe:cador. 
En esta, como en otras muchas ocasiones, hice yo bien de 
no creer en l~ entusiastas promesas, .ni en los argumentos 
persuasivos de.l "padre Fiscber. 
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Por aquellos dias, no hallaban la mejor acojida con el 
emperador los esfuerzos del padre y de sus aliados. 

Dos dias despues de la llegada de Sanchez Navarro, se 
le envió nuevamente á México, con el pretestú, muy justo 
{t la, verdad, de que siendo intendente de la casar imperial 
su puesto estaba en la capital, en donup, habia mil negocios 
urgentes que despachar. El emperador se despidió formal
mente de él, como si no hubiera de vol"er á verle. En es
ta ocasion, Sauchez Navarro hizo una última tentativa para 
inducir al elOperador á que cambiase de propós~tQ. "¡In
grato país!" esclamó al terminar su discurso, Con el cual · 
habia intclItado en vano, con la redundancia de palabras 
que le era habitual, hacer impresion en el emperador. 

De touas las deUlús personas que con el padre Fischer 
cOllspiraban, ninguna tuvo acceso con el emperador, escep
tuando ú Scarlett. Pocas espcraU7.as quedaban, por lo mis
mo, {t los con::;elTadores, 1'1 no hubiesen logrado conducir al 
rampo llUeyOs y mas pouerosos aliados. 

~\.l punto :t que por cntóllces habian llegado las cosas, to
dos los preparativos estaban ya hechos; la partida de Ori
zaba podia tener lugar de un momento á otro, y en ese caso 
result.:'l,ban inútiles tOllos sus esfuerzos. El 8 de N oviem
bl'e de 18GG escl'ibl por ellcargo del emperador la siguiente 
carta, {t su representante en Yiena, para anunciar su llega
da, cal'ta que había de publicarse. La trascribo aquí, por
(Iue manifiesta las cosas tal como entónces las veía el em
perador, cuyo pensamiento no bice mas que esplanar en 
ella; decia así: 

" .L1Uxico, Not·iemb·re 8. 

" El cuerpo francés de ocupacion persiste constantemente 
en el sistema de laisser aller, que ha adoptado desde hace 

9 
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dos años. Los puestos mas peligrosos estiln ocupados por 
las tropas auxiliares estrangems y nacionales; ]os franceses 
se mantienen :i respetuosa distancia de los disidentes, pero 
de manera que parezca que son ]os disidentes los que se 
al~jan. N acIie ha puesto en duda el valor de los Roldado:; 
franceses, por lo cual totlos están aquí persuatlidos (le que 
en esa actitud del ejército influyen las inspiraciones de Paris 
y (le 'Vashington. JJo particular Ci;, que el cnillado (le (\\"i 
tal' á los disüIentes llega al estremo de no a ~egUTaJ' contra 
las escursiones temporales de estos la gran línea de retirada 
de México á Veracruz, en la cual los franceses ocupan los 
puntos mas importantes. Poco tiempo ba, el envüttlo in
glés Scal'ldt tuvo que ir escoltado, de 6rden del emperador, 
por los húsares tIel cuerpo alLXilial' austro-belga" en l'azon á 
que los disidentes habian entnHlo al Palmar, punto situarlo 
en dicho camino. El emperador está :i plmto de tener quC' 
atravesar por una crísis decisiva. En todo caso, la princi
pal razon es la enfermedad de la emperatriz, en cuya venida 
se tenian fundadas las mas risueñas esperauzas. Lleg6 á 
México la primer noticia de esa desventura por lID telégra
má de Nueva-York, conmoviendo profundamente {L la po
bla,cion, y exitando al mismo t iempo k't mas viya lástima. 
El emperador, no bien recibió la noticia, partió en el acto 
para Orizaba por consejo de 10R médicos, segun se dijo, 
quienes consideraban útil el cambio de temperamento por 
la persistencia de las calentura¡; intermitentes, y tambien 
con el fin de saber mas pronto las noticias que los correos 
debian traer de Europa. Aquí se cree generalmente, que 
el emperador no volverá á la capital, y que no tardará mu
cho en abandonar el país. No nos parece sin fundamento 
este rumor, por cuanto á que es probable que el emperador, 
plenamente rlesengañ~do con las últimas noticia:; qúe llega
ron de .Europa, y considera~do que en 'virtolld de la presion 
de los Estados-Unidos y del apoyo siempre creciente que 
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. .estos prestan á los republicanos, no podrá sostenerse el im
perio sin gran derramamiento de sangre, se haya decidido 
á abanuonar el país, para evitar que en lo sucesivo sea su 
persona un obstáculo á' la conciliacion de los , partidos. 
Hay que tener en cuenta además, que no teniendo bijos el 
emperador, todos sus vÍncnlos de familia están únicamente 
en Europa." 

Nadie en el mundo hubiera podido, por aquellos dias, pro
nosticar feliz éxito á los esfuerzos uel padre Fiscber y de 
sus amigos. En la tardanza estaba, el peligro positivo para 
los conservadores, quienes en último resultado nada babrian 
conseguido, si á última hora no bubiesen aparecido en la 
escena dos llOmbres, Márquez y Miramon, los cuales babian 
representado ya muchas veces un papel fatal en la bisto
ria de México; estos, contrapesando las palabras vacías de 
los pel-l/cones y 1n(mdarines, como solia llamarles el empera
dor, ponian ~n la balanza sus ya conocidas espadas. 



CAPITULO VII. 

:Márquez y lIIiramou.-DiputaciolJe8 de :México y Puebla.-'-Illt~ligencias de los fran
ceses.-EI padre Fischer y 108 conservadores.-Llamada del consejo de Estado y . 
del de ministros á Orizaba.-Parecer de uno y otro.-SllB motivos.-Demostra
c.iones de los conservadores.-Método de yida del emperador en Orizaba. 

I 

ÁRQUEZ;v Miramon, uno y otro antiguos hombres de 
habían llegado simultáneamente :1 Veracruz. 

Ambos venian de Europa, tí donde el emperauor, des
de el principio de sn reinado y queriendo elesem bal':L/,al'se de 
los conservadores, les habia uesterrado, aunque sirviéndose 
de ellos en misiones diplomáticas. Ambos, pues, no bien 
pisaron nnevamente el suelo mexicano, debian por fuerza 
ser considerados como dos columnas elel partido conservador. 
Su llegada no podia sobrevenir en momentos mas propkios 
para los conservadores, aunque era muy dudoso que el em
perador quisiese recibir á los dos generales, especialmente. 
tÍ, Miramon que se habia venido sin su permiso. 

Miramon jugaba otra ~ez el todo por el todo. Volvia á 
Mé2...ico, quizá para servir á Maximiliano, quizá para traba
jar por cuenta propia. En este sentido se esplicó, al ménos, 
con el consejero Herzfeld con quien se encontr6 en la Haba
na, y el cual le particip6 la resolucion que Maxirniliano, 
tenia de abandonar á México. El comisario imperial de 
Veracruz, Bureau, crey6 que debía anunciar por telégrafo.-
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la llegada de Miramon, y pregnntar si le dejaba segnir ade
lante. El emperador contestó afirmativamente. En cu.an
to á la llegada de Márquez á Orizaba, no podia haber obs
táculo ninguno, por cuanW á que volvía con conocimiento 
del emperador. 

Márquez era, llmni:tdo desde seis m.eses, como ot'ros diplo
mtíticos lJor 'razones de econo1n'fa. Miram.on no fwJ llanuulo. 
Así lo dejó escrito el emperadot en sus apuntes. 

Entre tanto, con la prolongaeion de un estado de cosas 
provisorio, la apatía del emperador se habia convertido en 
cierta participacion en las cosas de gobierno. Recien llega
do á Orizaba, no se cuidaba de nada que no fuesen los pre
parativos para la marcha; mejorada su s.alud, despertó se 
en él la necesidad ue trabaJar; mas tranquilo de espíritu, 
evitaba la soledad absoluta en que hasta ent6nces se habia 
complacido. Así es que, cuando llegaron ~fárquez y Mira
mon, el humor del emperador est.:'tba visiblemente modifi
cado; recibió á los generales, que por cierto no habrian ob·· 
tenido audiencia si hubiesen llegado unos dias ántes. 

Pero en aquella audiencia no se reveló ningun síntoma 
de que ~faximiliano hubiese desistido de volver á Europa. 
Perseveraba eH su r~solucion, que hasta entónees por nada 
babia vacilado; solo que, el estado de su ánimo estaba ya 
en la disposicion cOllyeniente para pesar ias cosas y evitar 
toda precipitacion. Los primeros coloquios con los dos ge
nerales, DO condujeron á ningun resultado: Maximiliano 
perseveraba en sus designios, l.1 p¡;sar de el1os, y no fué po
sible llevar noticias collsolauoras al padre Fischer. De igual 
manera, las diputaciones que por infl~jo del padre llegaron 
de MéAico y de Puebla, tampoco obtuvieron respuesta fuvo
rabIe. Dos eran las diputaciones de :l\féxico: una del Ayun
tamiento, otra de los cindad~mos mas notables. La dipu
tacion de Puebla llevaba ademas, un escrito cubierto de 
,millares de firmas. Uno de los oradores de esta hizo obser-
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var al emperador, que S. M. tenia á su disposicion para 
combatir á los rebeldes, los generales mas valientes y mas 

, bábiles. "No bastan generales, aun cuando sean de los 
mejores, para sostener la guerra; se necesitan tambien sol
dados y dinero," le respondió el emperador. 

D espidiéronse las diputaciones, sin haber podido alcanzar 
una respuesta 'categórica. Escribi6 de nucyo el emperador 
al mariscal Bazaine, con fecha 12 de Noviembre, y esta car
ta manifiesta clara111 ente en qué scntido habian cambiado sus 
opiniones, no obstante q'n.e en el fondo persistía al'm en par
tir para Europa. Mientras en su primera c.'trta se habia 
restringido á los l)tintos generales en el enc.'trgo que dió al 
coronel Rodolitsch con respecto al licenciamiento del cnerpo 
austro-belga, en esta segunda ya descendia ú pormenores, 
indic:.1.ba con precision su (lemanda, y pedia garántías. 

En contestaCÍon .1, esas dos cartas llegó una declaradon, 
fecha 16; de No\iembre, firmada por el m::uiscal, por el Cll

via.do frances Danó, y por el general Oaste}llau; en ella, se
cundando á un tiempo los deseos del emperador y los del ple
nipote~1ciario de Napoleon, y satisfechos al descubrir que el 
cmperador estaba pronto ú marcLJar yolnntariamr.nte, llegó 
la imprevision lmsta el punto de traspasar los límites de> las 
conveniencias, como que al fin del d()cumento se hablaba de 
tratados con el nuevo gobierno de! Méx'ico. 

Una de'c:lamciou tan descarada. de la transacciou que has
ta entónces se habia manejado' en secreto entre los franceses 
y los Esta,dos-Unidos, produjo una impresion yiYÍsima en 
el emperador. , Mas que nUllca se consideró altame1lte ofen
dido, y su amor propio no 'pudo menos de sentirse lastima.do 
profnndam~nte por un acto de tal naturaleza.,así como tam
bien por ~qllel comí)leto olvido de las primeras reglas de las 
conveniéncias diplomática.s. Ya no cabia, duda: Napoleon 
queda d~simular la falta que éometi6 rompiendo el tratado. 

Al no poder cumplir su palabTa, mostraba al mund) en-



71 

tero su impotencia; conveniale, pues, echar polvo en los ojoS', 
y avanzar un paso mas. La abdicacion de Maximiliano, no 
debia aparecer ~iuo como la llamada de un gobernador de 
cnya arlministracion no estaba satisfecho. ¡Ahora debia ge
nerosamente escuchar el grito de dolor de México, dando á 
la EllI'opa ocasion para admirar otro lluevo aspecto del ca
rácter de Napoleon, quien por 110 dejar de variar regalaba 
á la sociE'dad una Repúblic.'t! 

Con todo, ningun cambio se hizo en las disposiciones pa
ra la march~t del emperador. Harto ensimismado estaba 
con la idea de la abdicacion, . para que la llegase ~l, desechar 
de pronto. Por otra parte, qnedábale aún sobrado qne ha
cer anks de abandonar el país, para poder mostrar que no 
ceuia :i los franceses, sino que espontáneamente restit'.lia á 
:Méxieo el poder que la Nacion le habia confiado. 

Por fin, el U de NoviBmbre llmrl'Ú al Consejo de Estado 
y a'l de ministros; y por medio de una carta confidencial in
yitó asimismo á Bazaine para una entrevista en Orizaba. 

Dará Ulla idea ex,Lcta de la disposicion de ánimo del em
pera .... lol' por aquellos dias la. signiente correspondencia, 1'C

Jactad:1 conforme á sus intenciones, y despachada á Viena 
pa.l'a que se publicase: 

México, Noviembre 19 . 

. : Bn est't: momento, los acontecimientos se concentran 
en dos plUJtos; ante todo, en Orizaba, en donde se encuen
t ra el emperador desde hace cn<1,tl'O semanas; tlesplles, en 
la capita,l, residencia del ministerio conseryador, de los ge
fes ya de este partido ya. dellibernl-gubel'l1ativo, y del ma
riscal Bazaine. Reina en l\féxico la mayor ansiedad, en 

I 

la incertidumbre de no saber si yoh'erá el emperador ó si 
a bandonará el país. Es de Dotarse una gran irritacion con
t ra. 10R frauceses, sea por el rumor confirmado de nna COD-
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vencion concluida ya entre la Francia y los Estados-Unidos, 
sea porque se comienza á comprender qne la causa princi
pal de la crísis presente está en la actitud del gobierno fran
cés para con el gobierno imperial. Esta irritacion se va mar
cando mas, clia por dia, en México, ú despecho de la fuerte 
:guarnicion francesa, y se reveló no ha mucho con motivo de 
una represent.:'tcion teatral, en la que varias veces y tumultuo
samente hubo gritos de iflwra los franceses! Perfectamente 
se comprenden las sérias consecuencias que acarrearía una 
accion directa por parte de los Estados-Unidos, y todos cono
cen que en ningun caso seria benéfica esta accion á los intere
ses mexicanos, ni á la conservacion ele la libertatl y de la in
dependencia. El temor del coloso americano comienza á 
agitar fuertemente los ánimos, y ahora se aspira por todas 
partes á la eonsen-acion del imperio y de la persona del em
perador, sin la cual se comprende muy bieh que ya no ten
dria el imperio probabilidades de subsistir. El aspecto de 
la inminente anarquía y de la ingerencia de los Estados
Unidos, han hecho brotar como por encanto inesperadas sim
patías en m.vor del imperio. En medio de tamafta agita
cion, viye el emperador de una manera enteramente pri
yada, solo en contacto con las pocas personas que le rodean, 
y sin córte, en ül'Ízaba. De todo el cuerpo diplomático, 
solo se halla allí el ministro de Inglaterra, á quien el empe
rador recibe con frecuencia. Los generales l\Iárquez y Mi
ramon, conocidos como gefes del partido conservador, han 
vuelto de las misiones que desempeñaron en Europa, y 

han ofrecido al e.mperador ~us servicios para combatir á los 
disidentes, y para. restablecer la paz y la tranquilidad en el 
país. Igualmente el general Uraga, que es tenido por los 
mismos franceses como el mejor estratégico mexic.:'l,no, ha 
escrito de Europa al emperador poniéndo, e á su disposi
cion, de la manera mas esplícita, para sostener la cansa del 
imperio. 



73 

" Hoy mismo ha recibido el emperador á tres diputacio
nes, dos de México y una de Puebla, las cuales le presen
taron esposiciones en las que constan la adhesion y los de
seos de los habitantes. " 

Entre t;..'tuto, en Orizaba mismo los conservadores capita
neados por el padre Fischer trabajaban sin descanso en sn 
obra. Frecuentes entrevistas tenian Márquez y Miramon 
con el emperador; solo que sus esfuerzos eran estériles, y 
.el padre Fischer tenia que hacer prodigios para obligarleH 
á que tuviesen paciencia. " ,Qué quieren ustedes'" les 
,dijo un dia á los dos generales, que se quejaban amarga
mente; "hasta ahora el emperador no se halla dispuesto á 
volverse espontáneamente á México: j,trata,n vdes. acaso de 
llevárselo por fuerza á Palacio' Eso seria lo mismo que si 
á un enfermo se le exigiese levantarse y andar. En el es-

,tado en que el emperador se encuentra, solo con paciencia 
se pnede conseguir algo. ¡No están vdes. mirando que yo 
soy el primero en tener paciencia' " 

y en verdad que necesitaba el padre Fischer armarse de 
una paciencia inagotc'tble, para no caer en desaliento. Las 
promesas de los conservadores, de quienes él era intérpre
te, aun no inspiraban confianza al emperador, como que ca
si ni las escuchaba; de consiguiente, nada tenia atlelantado 
el padre Fischer para el logro de sns fines. 

La verdad es, que en aquellas semanas el padre y los 
conservadores hacían un juego de los mas singulares. El 
fin principal de Fischer era el concordato, mientras para 
los conservadores el concordato 00 era sino un accesorio: lo 
que á estos les interesaba mas era la restitucion de los bie
nes. El uno y los otros, solo podian alcanzar su respectivo 
intento por medio del imperio; natural era, pues, que los 
conservadores se -sirviesen del padre Fischer, que tenia ac
ceso con el emperador, como de un instrumento mientras 

10 
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podian yolar, por decirlo así, con 8US propias alas. Debo, 
sin embargo, hacer justicia al padJ'e: 10 que es él, siempre 
se manejó honradamente con los conselTadores, patroci
nando de la. manera mas empefiosa su causn" sin que ellos 
se lo hayan agradeciUo. Mas adelalUte tendré ocasion de 
referir cómo los ministros, que en Orizaba 110 se despega
ban del padre mimándole CQJnO á un nifio, le aba,ndonaron 
despues y le dieron de mano completaltlente1:.'\.n luego co
mo el emperador salió de la capital. 

Para los fines particulares del padre, nada podia adelan
tarse con .respecto al concordato mientras Maximiliano per
maneciese en Orizaba. " Vuelve á México el emperador, " 
decia uua, tarde Fischer radiante de alegría cuando fué ya 
cosa, decidida el regreso; "ahora sí que voy ú trabajar en 
mi terreno propio, por el concordato." Oómo se manejó 
despues con respecto al tal concordato, para cuyo a-sunto 
habia ido en comision á Roma allá en otra época, hube de 
saberlo en la prision de Querétaro. "E1IJculre Fisclwr, con 
sn concordato, ha mentido y me ha ellgaiiatlo. " Estas pa
labras del emperador son la condenacion mas esplícita de 
la conducta del padre. 

El 21 de No,·iembre apareció en el periódico la Pcttria, 
una especie de programa del ministerio; y ántes que los mi
nistros se encaminasen á Orizaba, en vil'tnu del llamauo 
llel emperador, insert6 el Diarü) del úll]Jerio un articulo 
oficioso, que por su import:1.ncia, relatimIDcnte al estado de 
las cosas en aquellos momentos creo de mi deber repro
dUeÍr: 1 

1 Ko (clúendo yo á mtUlo ~l artículo de .qu!' se trata, tal como sali6 IÍ luz en el 

Diario del imperi{), me "eo eu la precisioD de tradl,lcirlo del ita!iullO¡ ~il'va l'8tO de 

e splicacion á 'luipú comparé la version mía ~Oll el original genuino. Igual toan. de

bo :id,ertir respecto de algunos otros dOCUllleDt~ trllBcritos por 1'1 Dr. DlUlCh¡ por 

lo demas, las diferencias qué 'baya no serán 8U!ltruJoiales.-(N. del T. ) 
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México, 21 de Noviem~'re. 

"Sin embargo de que han salido para Ori7Jflba dos de los 
ministros con el gefe del gabinete, y con et Consejo de Es
tado, no tendrá que sUfrir el gobierno ni el mas ligero des
arreglo. Los asuntos continuarán despachándose por 108 

ministros que permanecen en la capital, y por los subsecre
tarios de Estado. Queda como presidente provisional del 
ministerio S. E. el Sr. ministro D. Manuel García AguilTe. 
Pueden esta:r seguros nuestros lectores, de que los presen
t€s sacudimientos del imperió para nada alteran el gabine
te actual. Por fortuna, se han reunido hombres dotados 
de ca,rácter firme, de energía, de fuerza, y de amor patrio. 
No poseen esa iTI'~tabiIidad que muchos toman por energía; 
pero si poseep esa fuerza que se detint de lCl. conviccion pro
fundCl., de la recta conciencia., del Cl.mor á lC1. patria, fuerza 
,que no se doblega. ni ante las seducciones ni ante las ame
nazas. La vic1z>ria, sea en política, sea en la guerra, no se 
alcanza con el temor, ni con la debilidad, ni con la falta de 
confianza en la causa por la cual se combate. El tiempo 
está siempre de parte de quienes saben sostencrla y perse
yerar; y el gabinete no dejará que le detengan en su cami-

-no ni la meticulosa charla de los tímidos, ni los clamores 
dc los demagogos; solo una fuerza insuperable será capaz 
de derribarlo. Cuando entró á Palacio, estaba plenamente 
infotmado de la herencia qu~ iba á recoger; muy bien &'tbia 
que su vida tenia que ser una' vida de lucha y de sacrificio; 
en esa inteligencia aceptó su encargo, en esa inteligencia 
ha trabajado hasta ahora, y en esa inteligencia continuará 
su camino. 'Mas tarde se conocerlt su obra, ent6nces se 
persuadirán todos, y con ellos los que 'se dejan asustar por 
vanos t€mores, de que el gabfnete habrá llevado á cabo sa-
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tisfactoriamente su difícil tarea. 'ranto los ministros pn'_ 
sentes, como los ausentes, están firmemente resueltos á 
caer con el imperio, ó á conquistar la gloria de haberlo sal
vado. " 

Ya se comprende que, teniendQ en cuenta el estado de 
las cosas, semejante programa em mas que temerario. En 
efecto; independientemente de la ruina total de la hacienda 
pública, el imperio en aquella época estaba reducido á las 
ciudades de México, Puebla, Orizaba y sus contornos. Las 
regiones llamadas del Interior, y las del Norte, estaban en 
manos de los liberales; y segun las últimas noticias recibi
das en Orizaba, habian caido tambien en su poder Oaxaca 
y J ala.pa. 

En Oaxaca, despues que Porfirio Diaz tomó la ciudad, 
la pequefia guarnicion austriac.:'l al mando del capitan Bes
koschka se habia sostenido todavía algunas semanas en el 
fuerte, pero acabó por tener que rendirse á discrecion. Igual 
suerte cupo á la guarnicion austriaca de J alapa, mandada 
por el mayor Hammerstein; despues de haber estado espe
raudo en vano y por largo tiempo el au:dlio que los france 
ses le prometieron, tuvo que depouer las armas despues de 
haber combatido en las calles mismas de ' la poblacion con 
el enemigo que ya estaba dentro. 

Una parte del ministerio aceptó la in.vitacion que para it 
á Orizaba le hizo el emperador~ poco despues llegó tambien 
el Consejo.de Estado. El mariscal Bazaine esquivó la en
tre,ista que se le propuso; escusóse diestramente por escri
to, pretestando que la seguridad de la capital exigia su pre
sencia. Al mismo tiempo se recibió una carta del capitan 
Pierron, en la cual, eontrastando notablemente con las re
convenciones contenidas en su anterior, se pronunciaba de 
la manera mas esplícita- por la abdicacion. No era dificil 
comprender á qué infiuenoiaS"hubo de ceder el capitan cuan-
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uo escribió esa segunda carta. Si hago mencion de una y 
de otra, no es por su importancia. intrínseca, sino por la po
sicion de quien las escribia, que era el gefe francés de la 
cancillería del gabinete. Por lo demas, ambas cartas no 
surtieron efecto, por cuanto el emperador en el estado de 
postracion en que se hallaba cuando recibió la primera ape
nas se enteró de ella; y la segunda llegó en circunstancias 
tales, que el consejo de un francés no podia menos de obrar 
en sentido opuesto á lo que pretendia. 

El 24 de Noviembre á eso de las diez de la ma.ñana, La
res y Lacunza, que habian llegado la víspera en la noche, 
presentaron sus homenages al emperador en union del Con
sejo de Estado y de algunos otros dignat.:'tIios. No era ya 
aquel lnunilde Lares, que todo trémulo me habia entrega
do la dimision del ministerio eu Chapultepec. Como rejuve
necido, y con ligero andar, precipitóse el anciano presiden
te del Consejo al encuentro del emperador, quien no tuvo 
tiempo !le librarse oe su entusiasta abrazo, fórmula del sa
ludo mas íntimo segun la costumbre de México. Lacunza 
e tu,o mas mesurado y mas solemne en su actitud. 

Despues de la recepeion oficial, quedóse Lacunza largo 
rato á solas con el emperador, y esta fué la vez primera des
de su partida de la capital, que un consejero de la Corona, 
le espuso directamente los deseos y los planes del gobierno. 
Las observaciones de Lacunza tenian que ser tanto mas 
eficaces, cuanto que él, si bien era conservador en el fondo, 
habia desempeñado ya un cargo semejante en tiempo de los 
anteriores ministeIios liberales, y además, era tenido en 
mucho por el emperador. 

Lacunza, hombre de aspecto distinguido, dotado de aque
lla elocuencia natural que generalmente es peculiar á los 
mexicanos, supo empleal' las palabras que convenian. Hizo 
mencion del punto de 1:i6nor, con lo cual atacó al emperador 
por su lado flaco. Dijo que la N acion entera confiaba en él; 
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recordóle aquellas palabras que habia pronunciado el 16 ele 
Setiembre: " Un verdadero Hapsb1lrgo no abandona Sil pI/es
to á la hOrt6 clel peligro." Recordóle así mismo la N acion, 
y aiíadió que no debia el emperador retirarse ante un ene
migo oculto, sino atacarlo cara tÍ cara, y vencer 6 mo~ir. 

Todavía tengo vivamente grabada la impresion que las 
palabras de Lacunza produjeron en el emperador. Oomuni
cóme el tenor de ellas, no bien se hubo retirado La.ellnza, 
confesándome que realmente le habian conmo\ido. " La
eunza, me dijo el emperador, ha patrocinado admirablemen
te su causa; babia verdadera persuasion en sus palabras. " 

A mi no me cautivó el manejo ue Lacunza. 
La apelacion al espíritu caballeresco del emperador, pare

cióme el argumento mas cruel que del arsenal de sus argu
ci:ts pudo sacar aquel astuto mexicano. Demasiado sabia 
yo que el emperador, tan luego como entendiese que su ho
llor estaba empeiiado, renunciaría en el acto á la ide:L de la 
abdieacion, á pesar de sus convicciones palticulares; indig
néme en mi interior, del frio cálculo con que Lacunza en el 
momento decisivo le cortaba completa,mente la retirada. 

Dificil es, á la verdad, asegurar si el emperador habria 
partido en caso de que los conservadores no hubiesen ceba
do mano de este recurso estremo. En esos dia.s la resolu
ciori de abllicar y de volverse á Europa habia perdido mu
cho de su primera intensidad, en vista de la actitud provo
cativa de los fra¡nceses, y á conse~uencia del calor con que 
Márquez y.Miram.on presentaban y trataban la cuestiou ba
jo el punto de vista militar. A pes&r ue todo esto, cuando 
el emperador conyocó á los dos Oonsejos, est.:'1.ba firmemen
te resuelto á anunciarles la abdicacion y los motivos que pa
ra ello tenia, si~ entra,r eq ulteriores di~cusiones . 

"Deseo de salirr lla1~lado i!f! . lo~ CQllSejOS." Tales son las 
palabras con que el emperador se espresa terminantemente 
en sns apuntes. 
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Esa habria sido la única solncion de aquella crísis. Pero 
habíase dado ya un paBO atrás, por cuanto en el autógrafo 
en que auunciaba á los dos Consejos reunidos la resolucion 
suya de restituir á la, Nacion su mandato, manifestaba jun
tamente la ~dea de estar pronto á hacer nuevos &'tcrificios 
por la patria. 

El tenor del autógrafo, que Lares leyó al abrirse la, se
sion, era. el siguiente: 

"La gravedad de las circunstancia,s porque está pasando 
nuestra patria., nos há persuadido á llamar á nuestro lado 
á los consejeros de nuestro gobierno, para poder con el apo
yo de su sabio é ilustrado juicio hallar la manera de condu
cir á un bneno y lega.l desenlace la crísis ·qne estamos .atra-

• • • I 

vesando. 
"Dificil deber es el que nos incumbe en este momento; pe

ro estamos persuádidos de que .el bien dc la patria exige su 
cumplimiento por parte nuestra . 

. "Despue::; de haberlo pesado todo larga, cuidadosa :r ma
duramente, apartándonos de todo espíritu de partido, de to
da pasion, hemos llegado ya á 'la firme creencia de que era 
estricto deber nuestro restit uir en manos del pueblo mexi 
cano el mandato que ll OS confió. 

"Los motivos que nos han inclinado á tomar esta firme re
solucion, son los siguientes: 

"Primero: la persistencia de la guel'r.a, civil, la cual con 
grande amargura nuestra va prolongándose mas:r mas, oon 
derramamiento de la sanb're de nuestros mejores conciuda
danos. 

"Segundo: la. hostilidad de los Estados-Unidos, la cual 
diariamente se va marcando mas. . 

"Tercero: la declaracion que nuestros aliados nos han he
cho, de que por razones de política no están ya en disposi
cion de continnarnos Sil apoyo. Además, en estos dias ha, 
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llegado á nuestro conoci~iento, por conducto 4e los repre
sentantes de Francia, que entre el gobierno n'ances y el de 
los Estados-Unidos se han abierto negociaciones para llevar 
á cabo una union con la cual se ponga término á la guerra. 
civil que desde hace tanto tiempo aflige á nuestro territo
rio. Tambien se nos participó, que segun la opinion de la. 
mayor parte de los americanos este intento no podría lograr
se, á. menos que por la mediacion de los dos Estados, no se 
instamase un nuevo gobierno con la forma republicP',na. 

"SeIÍamente nos preocupa la idea de ser un obstáculo al 
logro de ese intento; sin embargo, á pesar de que la Divina. 
Providencia ha querido destruir nuestra felicidad doméstica, 
y estén por lo mismo abatidas nuestras fuerzas y nuestro va-
101) -, vac~lar~lDetJ;un instante en hacer cualquier sacrificio 
" ,¡,.. • " • en ~ u;: é· Ja patna. 

"Por tanto: hemos llamado aquí á nuestro Ministerio y 
á miestro Ooñsejo de Estado, los cuales nos tienen ya da
!las t..'lntas pruebas de fidelidad y adhesion, para que en 
nnion -nuestra busquen la manera de vencer atinadamente 
tantas dificultades." 

"!IAXI:MIL.LAKO." 

Veintitres personas concurrieron á la sesion; el resultado 
de la votacion fué como sigue: 

Dos miembros liberales del Oonsejo de Estado, Siliceo y 
Cortés Esparza, opinaron esplícitamente por la abdicacion, 
fundando sus votos en las mismas razones aducidas por el 
emperador en el autógrafo. 

Diez, uno de los cuales fué el presidente del Consejo, ha
blaron en sentido contrario, opinando espIícitamente que el 
emperador debía quedarse, que así lo pedía el bien de la Na
cian, y que para salvar á esta se debia pensar sériamente 
en fortalecer el imperio. 
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Una rercera fraccion de once votos, no desechó en pIjn
cipio la idea de la abdicacion; pero fué de parecer, que no 
era ese el momento OpOrtWlO para llevar á Cc'tbo una reso
lucíon de tanta importaucia. 

En apoyo de su opinion adujeron las mismas razones que 
los republicanos, annque no tan directamente; pero sí espu
sieron, en forma de deseo, la súplica al emperador, de que 
permaneciese en el puesto, al menos mientras se aseguraban 
los inrereses comprometidos por el imperio. 

Anres de referir la contestacion del emperador, creo opor
tuno comentar los móviles secretos de aquellas diversas 
opiniones. 

Tocante al voto de los liberales que pedian la abdicacion, 
"oto en que se traducia el pensamiento de los dos republi
canos-imperialistas, no habia en él mas mira que la de una 
transacion con los libera.les, ó mas bien con la república, la 
cual tenia que suceder necesariamente al imperio. 

El voto de los diez em estricta'!llente consen·ador. Para 
estos no habia mas recurso que tratar de conservar el impe
rio tÍ toda costa; el ouio de los republicanos contra sn parti
do, no les dej(~ba otro n,rbitrio. Solamente"baJo el imperio 
podian los conservadores sostener sn importancia, y de él 
solamente les era dado esperar que sus intereses no sufrie
sen mayores pénlidas. Imposible era una alianza entre ellos 
y los republieanos. En su prolongada lucha, 'y á, conse
cuencia de las repetidas y crueles represalias de unos y otros, 
los liberales y los con8ervador~s no eran ya solamente ad
versarios políticos, sino encarnizados enemigos; no habia 
que pensar en que ambos se reconciliasen, mucho menos si 
los republicanos volvían al poder. 

En una y otra de esta .. " opiniones, habia al menos una 
~ombra de pensamiento político; eH donde ni eso habia, era 
~ 1 a mayoría. de los once, la que se pronunció por la per-

11 
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maneucia condicional, ó mejor dicho, por la abdicacion con
oicional. 

El voto de esos once fué propuesto y formulado por La:
CHuza, por aquel mismo Laeunza que la vispera habia ha
blado á Maximiliano con tanto calor de deb.er, de ~onor, de 
s<l,erificios. La conducta de estB hombre basta para dar idea 
de todo su partido, al enalno encuentro un nombre exacto 
y apropiado con que designarlo. Dába.usc ellos el de mo
derados. l~irme,',¡ ayer, y animados de las mejores intBlleio
nes, ostentaban hoy dcsca,radamente su egoismo; ambigu08 
siempre, y sin guardar consideraciones ni á los amigos ni ft 
los encmigos. 

Deciall 108 dos liberales que era imposible un imperio e~l 
México; sostenian los conservadores netos que el imperio era 
la única forma de gobierno posible; los moderados, esos no 
hablaban mas qne de sí mismo". "Debe quedarse el empe· 
rador," decían ellos, aunque estaban persuadidos de que no 
podria sostenerse mucho tiempo; querian que subsistiese el 
imperio, pero solo el espacio suficientB para, que ellos pudie
sen a,segurar sus intereses. . 

Este partido era, si Re quiere, el mas sincero al decir que el 
emperador debia sacrificarse. Y se sacrific6: podia teuerse 
por consumado el sacrificio, desde el momento en que Maxi
miliauo cediendo á las instancias de la mayoria de ambos 
Consejos contest6, que estaba resuelto á tomar de nuevo las 
riendas del gobierno. 

Su respuesta. á Lares fué del tenor siguiente: 

, •. ilfi f1 ueritk 'tninistro: 

"Profundamente nos han conmovido laspruebc"Ís de leal
tad y adhe.sion que hemos yisto consignadas en las actas 
de las sC8iones que ayer eelebraron el Consejo de Estado y 
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.el de ministros, y que nos fueron entregadas por los res
pectivos presidentes. Ni un instante hemos vacilado en 
:seguir el camino que nos señala el deber y el amor patrio. 

"Dispuestos á cualquier sacrificio que el bien de la Nacion 
'pudiera exigirnos, creemos sin embargo que debemos pre-
7eer por nuestra parte lo que se necesita para que seme
jantes sacrificios no sean estériles. 

"En caso de acceder á las peticiones de nuestro Consejo 
. de Esta,do y de ministros, y de tomar en tal virtud una fir
me resolucion, deseariamos una solucion práctica tIel actual 
,6rden de cosas, conforme á los medios que creemos necesa,-

• rios é indispensables, si ha tIe ser prov~choso el sacrificio 
que el bien de México nos exige,. para que se logre el fin 
que tan yivamente deseamos. 

"l. Convocadon de una asamblea nacional, hecha de ma
nera que garantice la represent.. .. cion mas ámplia posible de 
todas las clases del pueblo mexicano. Est.a asamblea no de
berá reunirse para solo deliberar sobre la. forma ulterior de 
gobierno, sino tambicn para establecer el 6rden, fijando y 
l-Ilejorando las leyes constitucionales. Nuestro Cousejo de 
Esta,tIo deberá determinar el punto en que habrá tIe reu
nirse la asamblea, establecer la manera con que lJayan de 
kacerse las elecciones, y procurar por los medios mas apro
pósito, que claramente resulte estar garantizada la repre
scntacion completa de todos los ciudadanos mexicanos. 

"Il. Se deberá pensar en los recursos financieros, que 
ga.ranticen sufici entemente el pago de los gastos del gobier
no. En este punto, habrá que tener presentes las propo
siciones de proyectos preparados ya p.or nuestro ministro de 
Hacienda. 

"In. Será necesario dar la ley para la cQnscripcion, y pa
-rn el arreglo del ejército nacional. 

"IV. Deberán proponeI'he leyes para 1'\ colonizacion del 
territorio. ' 
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"V. Deberán proponerse medios aprop6sito, para con
ducir á una solucion la cuestion pendiente entre México y 
Francia. 

"VI. Igualmente deberán proponerse los medios de res
tablecer la buena inteligencia con los Estados-Unidos. 

"Si nuestro Ministerio y nuestro Consejo de Estado se ha
llan en aptitud de proponernos los medios para llegar á, una 
solucion segura y práctica, ent6nces continuaremos nues
tra tentativa, perseverando con franca y buena voluntad en 
la difícil obra de la regeneracion de México." 

"MAX-IMILIANQ.. " 

"Llam,ada de los Oonsejos; d'ictámen y apela~ion al ddJer 
y al Mno?"." Tales son las palabras que sobre este doloroso 
plmto se leen en el manuscrito del emperadpr. 

N o podia caber duda eu que los ministros y los conseje
ros de Eatado presentes en Orizaba aceptaIian las coudi
ciones puestas por el 'emperador. Con la declaracion de 
Maximiliano de que quería renovar la tentativa de gober
nar el país, habian logrado su objeto, y encadenado al em
perador á su partido, contra su voluntad y sin que él mismo 
lo ecbase de ver. ' En cuanto á la posibilidad de cumplir 
con las condiciones propuestas, ni siquiera lo pensaron un 
momento, ni ménos inanifestar~n al emperador las dificul
tades con que ~o podia méuos de tropezar, aun en las hipó
tesis mas favora~les, el cumplimiento de Ulla sola parte de ' 
su programa. Aceptaron ciegamente todas las condiciones, 
y obraron de la misma manera que si el cumplirlas fuese 
juego de niños. Hubo euesto una gran falta de honradez 
por parte de los oonsefYadores, y aunque indirectamente, 
por parte tambien del padre Fischer. . 

Si los conservadores y sus ali~os en aquel momento, es 
decir, los mod.erados, hubiesen téaido' siquiera una sombra 
de , honradez, habrian debido declarar, y con elloR el padre 
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~~ischer, que era imposible aceptar las condiciones puestas 
por el emperador, desde el momento eu que no habia ni la 
mas remota esperanza de poderlas cumplir. 

La mayor parte del territorio, como dije ántes, estaba 
en poder '.de los republicanos, los cuales siguiendo paso á 
paso á los ,franceses que se retiraban y concentraban en el 
Valle de México, iban .ocupando una tras otra las plazas 
abandonadas por estos. Por solo este motivo era ya abso
lutamente imposible la convocacion efectiva y general de 

. una asáIñblea nacional, y esta era sin embargo la primera. 
y mas importante de las exigencias del emperador. 

Por lo que toCe'\ á los reümsos financieros, persuadido es
toy de que los ministros sabian muy bien que aun cuando 
hubiesen ~euido toda la buena voluntad de que completa
mente 'carecian, no habrian estado en aptitud de hacer lo 
mas mínimo por aliviar la positiva miseria del erario. 

y en la imposibilidad real de proveer al mejoramiento 
de la HtwiJ3nd~~ pública, estaba imbíbita la imposibilidad de 
arreglar el ejército 'nacional, como tambien la de colonizar 
el tenitol'Ío. 

Por otra parte, dejando , á un lado la cuestion pendiente 
con Francia, no era por cierto hacedero el avenimiento con 
los Estados-Unidos, sino hasta despues de que el imperio 
hubiese adqUirido sólida consistencl.'t. 

La verdad es, que Maximiliano no se hacia ilnsioneí5 so
bre el est.'td,o de las cosas, puesto que en sn autógrafo decia: 
" Si nuestro ministerio y nuestro consejo de Estado se hallan 
en aptitud. de proponernos los m~dios para llegar á una 80-

lucion segura y práctica, 'ent6nces continuaremos nuestra 
teútativa, perseverando con fratica y buena voluntad en la 
difícil obra· de la regeneracion de México. " Aun Clmndo 
hubiese ·tenido la persuasion de que no habia ninguna pro
babilidad de poderse sostener en el trono, toda'iía no podía 
partir sin esponerse á que los conservadores le acusaseu de 
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no haber hecho la última tentativa para defender su buen 
derecho, en favor del cual podían surgir casos imprevistos, 
eventos favora~es; como que estos sucesos eran los que Jos 
conservadores tenian buen -cuidado de hacer entrar en sus ~ 
cálculos. 

Para justificar mi severo juicio sobre el ministerio ,con- " 
servador, quiero aducir todavía otro hecho, del cual hace ' 
mencion MI'. de Kératry. Onando el 21 de Octubre en 
Soquiapal1 derogó el emperador la ley marcial de 3 de Oc
tubre de 1865, segun tengo ya referido, y con ocasion de 
conferenciar en México el mariscal Bazaine con el"ministe
rio acerca de esa disposicíon del emperador, Lares y Marin ' 
se mostraron poco inclinados á secundar tan justa y gene- o 
rosa medida, por manera que el decreto relativo fué relegado ' 
formalmente ad acta. 

Fácil es, por lo dicho, calcular con certeza lo que pensa- " 
ban y el caso que hacíau los ministros, ya de la idea del 
congreso, ya de todos los demas puntos contenidos en el 
autógrafo del emperador, á pesar de que en Orizaba se ad-" 
hirieron á cuanto se les propuso. 

Segun se ,1ó mas tarde, contrariaron particular y direc
tamente el proyecto de congreso, el cual habia tenido ya 
secretos opositores en la junta de Ohapultepec. En lo que 
ménos pensaban ellos cera en una ¿olucion pacífica; no que
rian mas que la guena, cuyos azares, seglill ]0 demuestra " 
la historia toda de México, mas de una vez lograron salvar 
causas que parecían inemisiblemente perdidas. 

La decísion del emperador de regresar á la capital, fué " 
aoogida por los conservadores como era de esperarse, con 
trasportes de júbilo. La grata noticia fué enviada por el 
telégrafo á México, á Puebla, y hasta á los lugares mas 
pequeños. En la noche del 30 de Noviembre se participó 
al emperador que en Orizaba se iba á hacer una gran de
mostracion con antorchas, músi.cas, iluminaciones, etc., per(» 
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la tal noticia no le agradó mncho. "Paréccme esto, me' 
dijo, mny inconveniente por parte del ministerio; deberia 
manifestar su actividad de una manera mejor: trabajar, 
procurar dinero y soldados; esas vanas demostraciones están 
fuera de lugar, tanto mas, cuanto que hasta, ahora uo han 
hecho otra cosa que hablar y solo hablar." Al mismo 
tiempo mandó decir, por intennedio del ministro de la casa 
imperial, Arroyo, al prefecto de Orizaba, que impidiese la 
tal demostracion; pero los conserva.dores no abandonaron 
por eso la empresa. Su intento era hacer gala de la per
sona de MaximilL.'lllo y de su popularidad, sin 1;(;11er en 
cuenta consideraciones mas sérias; y demostrar al mismo 
tiempo al emperador cuánto se alegraba de su permanencia 
la poblacion; solo que este no se dejó cojer en el anzuelo de 
aquella comedia, segun la llamaba. 

Llegó el pueblo delante del palacio, con gritos y vivas. 
}""Iorzoso .me fué volver á haeer mi papel de portero; y así 
dije á Lares, que andaba con vivacidad febril agitando y 
pidiendo que se presentase el emperador á la gozosa mu
chedumbre: "Ya se acostó S. M ., está enfermo, y mi deber 
es mitarle cualquier desarreglo." Enca,rgósellle ademas 
decir á Lares, que desde el balcon del palacio hiciese pre
sente á la poblacion la gratitud tIel principe. 

La demostracion, en tanto, siguió tranquilamente su car
rera conforme al programa; solo falló completamente el 
golpe teatral preparado por los conservadores, que consistia 
en mostrar al emperador en connivencia con ellos. 

Antes de pasar á referir cómo partió Maximiliano de 
Orizaba, me detendré un momento á deseribir el método 
de vida que allí seguia. 

En los primeros dias de su lleg:tda, postrado el ánimo, 
delicada la salud, se mantuvo constantemente encerrado en 
el palacio, sin ver á nadie mas que al padre Fischer, al pro
fesor Bilimeck: y tÍ mí. 
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Mejorado que se hubo su salud, despertóse en él su ge
nial laboriosidad, y cambió de método. Por las mañanas 
despues del almuerzo, á eso de las diez, y por las tardes "á 
cosa de las cuatro, salia con el profesor y conmigo. A me
dia legua de la ciudad se apeaba del carruaje, y durante 
algunas boras paseábamos por aquellos campos, cuya varia
da vegetacion de yucas, ricinos, acacias y café, cuyas verdes 
praderas ricamente esmaltadas de flores, recreaban. la vista 
del modo mas agradable. 

En aquellos paseos solitarios por los contornos nada se
guros de Orizaba, debiamos parecer á los transeuntes tres 
naturalistas ni mas ni ménos; guiados por el profesor Bili
meck, incansable coleccionador de objetos de historia natu
ral, y á quien no distraian los cuidados políticos de sus 
babituales ocupaciones, armados de redes gigantescas y de 
otras mas pequeñas para mariposas, haciamos la guerra á 
los insectos que el profesor buscaba entre los carcomido¡:; 
troncos ele los añosos árboles. El emperador mismo caza
ba empeñosamente; quien no lo hubiera conocido, habria 
llegado á figurarse que si emprendia aquellas eS0Ufsiones 
era solo por ayudar al profesor en su guerra contra aquellos 
inocentes anünalitos, como decian los inclios que en actitud 
verdaderamente cómica. nos estaban admirando. 

En un principio, y mien~as tenian lugar los tratos con 
Márquez y Miramon, y las sesiones de los ministros y co n
sejeros, daba el emperador aquellos paseos de naturalista 
únicamente por distraerSe; pero rlespues, ya tuvo otra mira, 
de la cual me babló varias veces. Soplaba en Orizaba el 
viento francés, francesa era la guarnicion, y el emperador 
no se fiaba sino hn,sta cierto punto de la guardia de bonor 
que le habia dado el coronel Poitier. Trataba. de ~gilar
los, y para que no sospechasen su pensamiento se andaba 
por los campos en son de natlU'alista,. Notorios eran la ÍD

clinacion elel emperador pqr la bistorin, natural ~' sus cono-
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cimientos en ese ramo; así; pues, los ojos mas suspiCMe8 
no hubieran descubierto en aquellas escursiones nad.:'\ de 
estraordinario ni de calculado, y ademas durante ellas se 
veia libre de las miradas de esploradores y espías. 

En aquellos paseos solitarios, tenia el emperador con 
Miramon entrevistas que deseaba ocultar á los ojos de lince 
de los franceses; y por último, aquellas inocentes ocupacio
nes en circunstancias tan graves, no ménos que el sencillÍ
simo método de vida que el emperador seguia durarite su 
permanencia en Orizaha, tendian :'t otro fin. 

Queria J\Iaximiliano persuadir á los mexicanos, de que 
sú designio de abandonar el país era un pensamiento sério, 
y de que no gustaba del fausto y esplendor de la corona 
imperial. Los mexicanos, como todo pueblo que aun no 
está suficientemente culto, no se dejan llevar sino de ]a cs
terioridad: un emperador sin corte, sin fausto, no les debe 
parecer sino como una mariposa que ha perdido el poh·o 
que esmaltaba sus alas: no podia, pues, ¡\-faximiliano dar á 
entender mejor el poco caso que hacia de aquella corona, 
que viviendo sin corte, sin fausto, y presentándose en el 
coche del hacendado SI'. Vallejo, coche al que hasta mucho 
despueR le hizo la concesion de agregarle un tiro de seis. 

No habia que esperar que los mexicanos pudieran figu
rarse, ni remotamente, la cruda lucha que el emperado r 
hnbo de sostener en su ánimo dnrante las últimas semanas; 
por eso ~Iaximi1iano, sabiendo perfectamente que no habian 
de 'Comprender la abnegacion de que habia dado pruebas al 
consentir en quedarse, trató de buscar otro arbitrio para 
convencerles de que ninguna, consideracion personal sino 
solo el bien del país era, lo que le de tenia. 

En los últimos dias le acompañaba, tambien á sus escnr
siones el padre Fischel'; pero como no era muy aficionado 
á andar á pié, quedábase las ma.s veces en el coche, acom
pañándole yo, mientras el emperador y Bilimeck se ocupa-

12 
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bau de su zoología. En una de esas ocasiones, me (l{)uerdo 
que el padre se espon'mne6 coumigo. Sentíase contento y 
feliz al pensar en que poseía la confianza del emperador; 
un solo pensamiento turbaba un tanto su felicidad: "Per
suadido estoy, me dijo, de que el emperador me tiene por 
honrado y por franco; pero temo que me tenga por inmoral." 
Por estraña que hubiese de parecerme semejante confesion 
á mi, que en mi calidad de médico no acostumbro juzgar 
con mucha severidad la pretendida moralidad de los sacer
dotes, creí, sin embargo, que debia consolarle diciéndole, 
que no tenia razon al creer que el emperador sospechase 
de su moralidad. 

Aquella inquietud del padre Fischer tenia seguramente 
su orígen en los muchos rumores que circulaban tocante á 
su vida privada, ru~ores que él ~~mia pudiesen llegar á 
oidos del empera10r. 



CAPITULO VIII. 

Agi\aeiones en Méxieo.-Proolama del emperador á la Nacion.--Cireular del sub
&eeretario de Estado, Pereda, á 188 legaciones y á las e6rt~ extrangel"ll8.-Aut6-
grafo del emperador á los comisarioe imperiales.-Shennan y CampbeIl.-Diyi
llÍon militar del territorlo.-Disolucioll del euprpo franco-austro-belga.-Manifiee

ro del emperador á loe all8tro-belgns.-ProteRta de loe oficial ea fran~ contra. 
B&&&ine. 

CO de la demostracion de Orizaba fueron las felicita,
ciones y las protestas de adhesion, que llegaron de to
das las localidades en donde los conservadores tenían 

libertad de obrar. Ann de la ü<'\pital, en la que la opinion 
pública se pronunció en sentido favorable, .llegaron felicita
ciones, algunas de ellas de parte de los mismos liberales. 

Estas últimas eran de snma importancia, por ser cosa 
mny distinta, de las actas de adhesion sugeridas á las ma
gistraturas y á las administracionei por los conservadores, 
en donde quiera que su partido prevalecia. Revelábanse en 
ellas las aspiraciones de aquella fraccion del partido liberal, 
conocida con el nombre de Maximilianistas. 

Tan luego como el emperador salió para Orizaba, tuvo 
lngar en favor suyo una revolucion en la opinion pública, 
revolucion que hubiera tenido consecuencias duraderas, á 
baber &'1Cado de ella partido honradamente. La eventuali-
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dad de la abdicacion ponia el quid nunc á la vista de los 
pocos que en medio de aquel furor de contiendas y de parti
dos poseian aún verdadero patriotismo. Comprendian estos, 
que con la Ct'tida del imperio no cesaba la guerra civil; y 
que la reconciliacion de los diversos partidos ba.jo un prín
cipe liberal, superior á esos mismos partidos como habia 
mostrado serlo Maximiliano, era lo que debia buscarse de 
preferencia á todo. Para hacer mas eficaces las tentativas en 
este sentido, se agregaba el temor de perder la independen
cia nacional. ~'enian á la vista el ejemplo, la amenaza, de 
la suerte que cupo á Tejas, suerte que tambien podía caber 
á México. 

Era esta la última coyuntura de la que se podía y debía 
sacar partido; pero los conservadores se desentendieron de 
toda declaracion conciliadora; y mientras una fraccion impo
nente, animada del deseo de aITeglar de un modó estable 
las cosas se hallaba pronta á cualquier eventualidad, los 
conservadores no hicieron realmente nada de cuanto hubie
ra podido hacer creer que estaban dispuestós á transar. 
Tal solucion no podía tenerles cuenta á los conservadores, ' 
quienes á todo·trance querian dejar abierto el portillo á la 
reacciono 

Necesitaban la guerra para aprovecharse de la victoria:, y 
su respuesta fué: "Márquez y Miramon. " ' 

Bastaba con estos dos hombres para, hacer imposible cual
quier transaccion con los liberales, por cuanto ninguno de 
este partido habria entrado en relaciones con Miramon, y 
mucho ménos con Márquez, empapado aún ('TI la sangre de 
las víctimas de Taeubayn. Y estos dos hombres fueron jus
tamente los que el padre Fischer y el ministerio indiCt'\ron 
al emperador como los "salvadores de la patI1a, " (lomo los 
únicos que por su valor, por su esp'eriencia, por su antigua 
fortuna militar, eran capaces de asegurar á su cansa el 
t riunfo contra los rebeldes. 
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Con el autógrafo del emperador á Lares, comenz6 la nue
va fase del gobierno, despues del inteITegno del 21 de Oc-
tubre 30130 de Noviembre. -

E11'! de Diciembre dirigi6 el emperador á la Nacion la, 
siguiente proclama: 

" Mexicanos: 

"Motivos de la mas alta importancia, estrechamente li
gados con la prosperidad de la N acion, á los que se agregó 
la .desventura doméstica que nos ha herido, nos condujeron 
á la persuacion de restituiros el poder que nos habíais con
fiado. 

"Nuestro ministerio y el Consejo de Estado, á quienes. 
Uamamos cerca de nos, fueron de opinion que el bien de 
México exigia que conservásemos ese poder, y por lo mis
mo juzgamos estricto deber nuestro adherirnos á su dictá
meno Pero al hacerlo, hemos manifestado al mismo tiem
po e~ deseo de que se convoque, bajo las mas ámplias y li
berales bases de eleccion, Ull~t asamblea nacional en la que 
estén represeutados todos los partidos. Esta asamblea de
berá decidir si ha de continuar subsistiendo el imperio; de
berá propouer las leyes necesarias para consolidar las ins
tituciones públicas. 

" En estos momentos, nuestros consejos se ocupan de 
proponernos los medios mas adecuados para ese fin, y al 
mismo tiempo deberán proponer las medidas mas oportu
nas pa.ra alcanzar en este sentido la concordia entre los di
versos partidos. 

" Hasta ent6nces, mexicanos, fiamos en vosotros todos, 
sin exceptuar á los que tienen distintas opiniones; y nos 
esforzaremos en continuar con valor y constancia la obra 
de regeneracion que habeis encomendado á vuestro conciu
dadano. 

MA.XIlIIILIAJI'o. " 



94 

Esta proclama fué así mismo enViada á todas las eórtes 
extrangeras, con la siguiente circular del sub--secret.'1rio de 
Relaciones, Pereda: 

" México, Diciembre 10 d.e 1866. 

" S. M. el emperador Maximiliauo, al decidirse á aceptar 
la corona de México, no quiso hacerlo sin estar seguro de 
la voluntad de las poblacioues, consignada en las actas ema
nadas de las poblaciones mismas, ni sin la seguridad de apo
yo ulterior por parte de los aliados, quienes debian, segun lo 
manüestaron terminantemente, ayudar á la pacificacion del 
país; ni finalmente, sin el auxilio de los recursos financieros 
estraordinarios, que debian completar los ordinarios, que por 
las circunstancias del país no era posible en~'trri1ar en las 
vías habitualeS. 

"Para este fin se estipularon tratados y convenios, segun 
los cuales quedó firmada una estrecha y fuerte alianza de 
la manera mas solemne, para el restablecimiento de la paz. 
Entre tanto, la guerra civil fué prolongándose mas de lo 
que en" un principio se creyó, y esto á pesar de las conce
siones que el emperador hizo á los disidentes. Los esfuer
zos del gobierno para crear un ejército nacional, se estrella
ron en los mas grandes obstáculos, originados de varias 
causas, consmniéndose entre tanto inútilmente los fondos 
destinados á ese objeto, por manera que el gobierno se vió 
obligado á recurrir á las mas ruinosas operaciones de cré
dito, las cuales agravaron mucho mas las ya graVisimas cir
cunstancias del erario. 

"En este est.ado de cosas, S. M. el emperador Napoleon 
participó, que por razones de alta política no le era ya posi
ble prest.:1.r al imperio su ulterior apoyo ni con armas ni con 
-dinero; y que 1.'\8 tropas francesas tenian que retirarse ántes 
de la época fija<L'\ en los tratados. 
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" Eu consecuencia, las tropas francesas comenzaron á poco 
á concentrawe, y de esta concentracion resultó, como era 
de esperarse, que las ciudades, pueblos y tierras cuya de
fensa no pudo por falta de fuerzas asegurar de pronto el go
bierno mexicano, fu~ran tomadas act.o continuo; y boy, la 
mayor parte de las loc<'l.lidades abandonadas por los france
ses ban caido en manos de los disidentes, y mucbas en po
der de las gavillas de ban"doleros. 

" Esta conducta de la potencia aliada, la cual faltó en los 
puntos de mayor interés á cuant.o babia prometido formal
mente, y la noticia de la partida iltminente de las tropas del 
territorio, que por lo mismo cesaba de estar protegido por 
los franceses, aumentaron, como era natural, el atre\imien
to de los disidentes, al paso que desalentaban en igual pro
porcion á los amigos y defensores del gobierno actual. 

"De esta manera se fué estendiendo la revolucion, no 
ya por su fuerza iutrinseca, sino por la circunstancia de que 
mientras en su mayor parte quedaba abandonado é inde
fenso el territorio nacional, crecia el atrevimient.o de los 
enemigos del 6rden de cosas existente, por la persuasion de 
que ya uo tenian que ponerse frente á las tropas francesas. 
De aquí es que el derramamiento de sangre tomaba mayo
res proporciones, y la guerra civil dejaba marCc'\do su cami
no con la devastacion de las propiedades, con la rujna y con 
el incendio. 

"En medio de esta crisis deplorable, no estaban ociosos 
los Estados-Unidos, quienes siempre habian vist.o ('.on ma
los .ojos una intervencion política extrangera en México; y 
lleg6 á conocimiento de S. M. el emperador, baberse inicia
do negociadones entre el gobierno francés y el de los Esta.
dos-Unidos para llegar á una mediacion franco--americana, 
que habria debido poner término á la guerra civil que des
troza al país; añadiase que era inevitable que el nuevo go
bierno que debia establecerse bajo la proteccion do las po_ 
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tencias mediadoras, tendri~ que asumir la forma absoluta-
mente republicana. • 

" En consecuencia, las esperanzas del gobier& de S. M. el 
emperador, fundadas en gran parte en la lealtad del gobier-
110 francés, y en la continuacion del apoyo de este en tanto 
que se lograba establecer sólidamente el nuevo imperio, 
eran cada vez mas remotas. En efecto; léjos de haberse 
alcanzado la pacificacion del país,l¡\. guerra civil se prolon
gaba mas; l~ disidentes se apoderaban á su antojo de to

. das las localidades indefensas; continuaba derra.mándose las
timosamente la sangre de los ciudadanos. Los gastos de 
guerra absorpian todas' las 'rentas, y los tratos entre Fran-

, . 
cia y América debían, seg~ se dice, tener por base condi-
ciones incompatibles ya con la c011tinuacion del imperio, ya 
tambien con la integridad del territorio nacional. 

" Despues de tantos afanes y de tantas pruebas en vano, 
en presencia de ·una situacion tan dificil y tan extraordina
ria, S. M. consideró como de estricto deber el restituir á la 
N acion el poder que esta le habia confiado; t:'1nto mas, cuan
to que prometiendo la proyectada alianza restablecer en 
México la paz con la esclusion de la monarqtúa, de ningnn 
modo podia ser obstá.culo para el desarrollo ulterior de tal 
designio. 

" Con abnegacion mayor que In, que mostró al aceptar la 
corona, . se uecidió el emperador á bacer 'en las aras de la 
patria el sa.crificio de ]a abdicacioll. 

"Pero ántes de llevar á eabo un acto de tanta importan
cia, quiso esplorar la opinion de Rn ~) ministros y del Conse
jo de Estado, á quienes llamó para el efecto cerca de sí á 
Orizaba, adonde se babia dirigido de antemano por razones 
de salud. 

" Hizo presentes S. M. á los dos cuerpos, todas y cada una 
de las dificultades ya mencionadas, y ambos opinaron que 
su abdicacion en las actuales circunstancias léjos de quitar 
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del medio las complicaciones existentes, traeria consigo in
faliblemente la ruina del país, la pérdida de la libertad y de 
la independencia de la Nacion, y el tota,l aniquilamiento de 
la raza mexicana. 

"En esa junta, se espresú la opinion de (lue la respon
sabilida,d de la sangre uenamada recae sobre el que man
tiene con pertinacia uu:~ lucha, que para la, defensa de los 
interes~s sociales, y para garantizar la existéncia misma de 
la Nacion debe de continuarse; que para SOl:itener intereses 
tan sagrados, ¡lebia reCUlT!rse á todas las fuerzas del pais;· que 
era preciso lenUltal' Ull ~ército nacioual y hacer l~s mayo
res esfuerzos; pero que al mismo tiempo no debian dejar de 
tenerse en consideraciou las relaciones políticas en el este
rior, y la, forma interior del gobierno, sobre cuyos asuntos 
solo á la N acion tocaLa decidir. 

" A consecuencia de estas declaraciones de los dos cuer
pos, quiso todavía el emperador someter la ejecucion de sus 
designios á. una Rolucion práctica de las varias importantí
simas cuestiones pendientes, ya políticas, ya administrati
vas, á, fin de que el sacrificio que estaba dispuesto á hacer 
con seguir empuüando las riendas del gobierno, no fuese un 
sacrificio estéril, sino capaz de alcanzar el fin que se inten
taba. 

~, Entre las condiciones l'uestaR por el empera,dor, la mas 
importante es la COllyocacion de ulla asamLlea nacional, ba
jo las bases de elccdou mas ámplias y libres. Deberán 
t~mal' parte en ella los partillos · políticos de todos lo!) colo
res, y decidir ante todo si debe continuar el imperio, ú cuál 
haya de ser h forma de gobierno de la Nacion. El Con
greso deberá proponer, ademas, las meclidas mas aprop6si
to p¡tl'a alc.'1llzal' el completo y definitivo arreglo del país, 
y da,r es·pecialmente su opiniou sobre la mejor manera de 
reponer la hacielllla púLlica; deberá propouer, en fin, una 
ley de colonizaciou en grande esc.'lla . 

13 
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" La necesidad de examinar maduramente todos estos 
puntos importantes, fué reconocida tanto por parte de los 
ministros como del Consejo de Estado; este último ha to
mado á su cargo el discutirlos, y esM, preparando los pro
yectos referentes á diversas particularidades. 

"En virtud de cuanto antecede, S. 1\f. adhiriéndose al 
parecer de los dos Consejos, está decidido á continuar ri
gieml0 el gobierno que la Nacion le confió, y se consagra 
de nueyo con yalor )' perseverancia á proseguir la obra de 
regeneracion. 

"Para poner en conocimiento del país su determinacion 
. de convocar una asamblea nacional, S. 1\f. ha publicado úl
timamente en el número 183 del Diario del impedo la pro
clama cuya cópia adjuuto, y al mismo tiempo ha sanciona
do ya algunas leyes destinadas á proveer á. las llt'cesÍllades 
mas nrgentes del erario; asi como tarubicn ha (lict~tl]o'ya 

las órdenes oportunas para la formacion de un ejército in
dependiente, el cua,l, cou el apo'yo de los frauceses llmante 
el tiempo que estos continúen pennanecicntlo en el país, 
deberá. procurar la pacificacion de este, ta.n anlielltelllente 
deseada por todos 108 buenos mexicanos. 

" \.segl1l'ó :í. S. M. en estos dias S. E. el SI'. lll ~l'isl:al Ba
zaine, de acnenl0 con las instrucciones que Ita recil1illu de 
su soberano, que las tropas francesas dmante tOllo el t iem
po que continúen ocupando el ten;itorio nacional, continna-. 
rán ta,mbien prestando sn apoyo á. las disposiciones del go
lJierno, y cooperando al re~ta.bl ecimiellto del ónlen y de 
hpaz. 

" Cumpliendo con las órdenes de nuestro sobenl,no, ten 
go el honor de participaros cuanto antecede, ú fin de que 
lo pongais en conocimiento del gobierno cerca. 11el cual es
tais acreditado; autorizándoos ademas, pam qne deis lectu
ra de esta nota. a.l ministro de negocios extrangcros, así co 
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mo tambien para dejarle copia de ella, siempre que así lo 
desee.-De 6rden, etc. 

"El sub-secretario de Estado, y del min'isterio de R ela
ciones, 

JUAN NEPOMUCENO DE PEREDA." 

Asimismo, y con ocasion de la proclama mencionada án
tes, dirigió el emperador la siguiente earta á los comisarios 
imperiales, Salazar Ilal1.'egui, Luis Robles, José . Este,a, 
Domingo Bureau é Iribarren: 

"Mi querido Comisario: 

" Por los documentos oficiales, y especialmente por mi 
manifiesto á la Nacion, habreis comprendido cuáles son mis 
intenciones en los asuntos polítieos: Querria yo intentar, 
si posible es, resolver las difíciles cuestiones que ahora mas 
que nunca nos afligen, y qne dividiendo á nuestra patria el1 
partidos 110 solamente la debilitan, sino que no pneden mé
uos de couvertirla en fácil y segura presa de nuestro pode
roso vecino. 

" Si los diversos partidos se adhiriesen á la idea de la COI1-

vocacion de una asamblea nacional, se pondria término al 
doloroso derramamiento de sangre de nuestros compatrio
tas, lo cual satisfaria uno de mis mas antiguos y mas ar
dientes deseos. Con la aceptacion del pensamiento de la 
asamblea, se abriria al mismo tiempo á los diversos parti
dos ancho y libre campo para manifestar y hacer preyule
cer sus aspiraciones. 

"El poder se deriva de la Nacion, por cuauto la Nadol1 
sola, reunida, y legalmente representada, puede decidir de 
una manera estable sobre la forma de gobierno y el por,e
nir del país. 

"Yo seré el primero en sujetarme de buen grado á la de
(lision legal de la N aeion, sea cual fuese. 
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" Entre tanto, para lograr una verdadera repl'esentacioIr 
nacional, en la que se encuentren reunidos los partidos to
dos, se necesitan dos cosas, que recomiendo sin pérdida. de 
tiempo al celo que desplegais por la causa del imperio. 

" Es menester ante todo, hacer saber por todos los me
dios posibles, tanto á los partidarios del imperio como á los 
disidentes, que las ideas desarrolladas en mi programa son 
esencialmente leales, como espresion de mi profundo con
vencimiento, y que no se debe de buscar en ellas un pen
samiento oculto ni disimulado, como tampoco la influencia 
de cualquier partido. 

"Tengo la firme resolucion de dar, como leal mexicano, 
á mis conciudadanos el ejemplo de que yo seré el primero 
que me apresuraré á sujetarme á lo que decidan los repre
sentantes legales de la N acion. 

" Para dar á conocer esta,s mis determinaciones, podeis 
serviros de todos los medios legales, directos é indirectos, 
como con'espondencia é imprenta" y aun valeros de la in
fluencia misma del clero. 

"En segundo lugar será preciso que procureis poneros 
en relacion con los principales gefes de los disidentes, para 
trat.:'tr de inclinarlos á que se adhieran al pensamiento de 
una asamblea nacional, est.:'tblecida en l)lincipios neutrales, 
y en la que les será fácil esponer y patrocinar sus deseos, 
para que en tanto se ponga término á la desgraciadísim~ 
guen.'a ci nI. 

" y si entre ellos se encontrase alguno que abrigase un 
sentimiento muy na.tura.l de desconfianza, yo est-oy en la 
mejor disposicion para recibirlo en lo particular, y para dar
le personalmente mi palabra de honor de que en el nuevo 
progra.ma de mi gobiemo no existe ninguna idea :mlbigua~ 

"Trabaja.ndo con vuestra acostumbrada lealtad y reco
nocido celo en este sentido, que á mi juicio puede alcanzar 
la salvacion duradera de nuestra qUflrida patria, podeis es-o 
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tar mas que nunca persuadido de mi reconocimiento yamis
tad. 

"Vuestro afectísimo, 
MAxIMILIANo. " 

El 2 de Diciembre llegó de Veracmz la noticia de que 
los americanos Campbell y Sherman desembarcaron allí; 
pero que inmediatamente se habian vuelto á marchar. Lle
gaban en la firme persuasion de que el emperador estaba 
ya caminando para Europa, y traían órden de tratar direc
tamente con J uarez. N o fué poca su contrariedad al saber 

,que no solamente est.:'tba todavía el emperador en México, 
,sino que h~bia resuelto permanecer; no les quedó, pues, mas 
recurso que desandar en el acto su camino. 

Despues de la proclama del emperador, se publicaron al
gunas disposiciones de los ministros; las que dictó especial
mente Campos, sub-secretario de Hacienda, bastan por sí 

• solas para comprender lo que realmente valían las prome-
sas hechas en Orizaba. 

Continuamente hablaban los ministros de ricas fuentes 
-de recursos, desconocidas para. los demas, y que ellos po
dian esplotar; ya se iban descubriendo, por fin, cuáles eran 
esas famosas fuentes. 

Para crear un fondo de ins~ruccion pública, se decretó 
una lotería nacional con ' doce estracciones al año, y con bi
lletes de á cinco y diez pesos; decretáronse :1demas, cuatro 
nuevas contribuciones: una sobre el tabaco, del '!.G por 10(\ 
ad valo'rem; otra del 6 por 00 sobre la illdustlia, la cual 
se calculaba que produciria unos dos millones de pesos; la 
del 6 por 100 sobre la propiedad; y por último, la del 2 por 
100 sobre inquilinatos. 

Estas contribuciones deberian comenzar á ~'tusarse á me
,diados de Enero de 1867, y lo que es en el papel rendían 
', un magnífico producto. 



102 

N o podia, dar el ministerio una prueba mas patente de 
miseria, al esperar que se mejorase la Hacienda pública 
por medio de nueyas contribuciones. El caso era, que solo 
las ciudades de :México, Puebla, Orizaba y Veracl'Uz, esta
ban en disposicion de pagar las tales contribuciones, yeso, 
únicamente cualldo se recibian noticias desfa.vorablcs para 
los disidentes. :Mientras no se procUl'ase en el acto dinero. 
contante en abundancia, los mejores proyectos finaacieros,. 
(y los de Oampos no merecian tal nombre) quedaLan redu
cidos á meros proyectos. No de otra manera se puso mano 
al arreglo del ejército. 

Un eUl'opeo difícilmente comprenderá estú de levantar 
un ejército sin dinero y sin soldados; pero en México las 
cosas andan <le muy diversa manera; solo quien haya cono
cido las circunstancias del país, puede formarse alguna idea 
de cómo se proce<le en el particular. Los solcL'ldos se re
cluta/n á la fuerza; apenas se les coje, se les encierra en los 

• cuarteles, sin lo cual no quedaria uno. A los oficiales se 
les promete un sueldo mensual que se les paga por quince
nas; en cuanto á. vestnario y unifonne, no es asunto de gran 
<lificultad, como que la tropa no está destinada á lucir sino 
únicamente tÍ, batirse; por otra parte, es el clima tan suaye, 
que un ejército mexicano puede llevarse á ca.mpafia aun 
sin uniformes. 

Hicieron los ministros todos los esfuerzos posibles; llega
ron tÍ, reunir algun dinero, el suficiente para levantar las · 
primeras compaílias, yen obsequio de la yerdad el arreglo 
del ejército se continuó con empeño, bien que habian trans
currido ya algunas semanas. 

Quedó dividido 'el tenitorio de :México en tres grandes 
<listritos de pacificacion. El mando del primero, que com
prendia Oalifornia, Sonora, Sinaloa, Ohihuahua, Nazas, Du
rango, N ayarit, Jalisco y Oolima,_ se confió á :Miramon, co
mo gefe del primer cuerpo de ejército que aun no existiar 
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El segundo distrito comprendia. Guanajuato, Querétal'<1, 
Michoacan, Toluca, Tula, Valle de México, Tulancingo, 
Tuxpan, Tlaxcala, Puebla, GuelTero, Acapulco, Veracruz, 
Oaxaca y Tehuantepec; este gigantesco territorio que se 
estendia lIasta las costas de los dos mares, debia ser pacifi
cado por el general Márquez, gefe del segundo cuerpo de 
ejército. Este cuerpo contaba seis mil hombres, de los 
cuales cuatro mil componian la brigada Menc1ez y estaban 
en Michoacan, y dos mil formaban la guarnicion de Pue
bla. 

Al te.rcel' distrito pertenecian CoalIuila, ~uevo-Leon, 
Matamoros, Tamaulipas, San Luis Potosí, Matehuala, 
Aguascalientes, Fresnillo y Zacatecas. El mando de este 
Ilistrito se confió al general Mejía, quien pocHa disponer de 
un efectivo de cuatro mil hombres. 

Al mismo tiempo que estas disposiciones, c1ió el empera
dor Ull decreto en que prescribia la c1isolucion del cuerpo 
franco-austro-belga. 

El decreto tenia fecha 13 de Diciembre, y era del tenor 
signiente: 

" Siendo llecesario qne el ejército quede anegla.do sobre 
bases tuúfol'mes, para lo cual debeu desaparecer todas las 
diferencias entre los diversos cuerpos que tienen distintas 
flenominaciones, lIemos tenido á bien ordenar que los dos 
cuerpos de Ll, legion austro-belga queden disueltos, prévia 
liquidacion y pago de sus haberes. No obstant,c, todos los 
individuos pertenecientes á .dichos cuerpos que quieran 
formar parte del ejército mexicano, serán recibidos al ser
vicio del imperio, conservándoseles sus grados respectivos. 
Los que quieran regresar á su patria, serán embarcados 
conforme á su contrato; una comision compuesta de los ge
fes mas antiguos de ambos cuerpos, y de dos oficiales de 
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nuestro ejército nombrados por nuestro ministro de la Guer
ra, dispondrá todo lo necesario para el efecto. 

MAXIMILIANO. " 

A la vez, dirigió el Emperador al cuerpo austro-belga el 
siguiente manifiesto: 

" Oon singular complacencia reeordamos los buenos ser
vicios que habeis prestado á nuestro gobierno con inequí
voca lealtad; constantemente tenemos en la memoria los 
magníficos hechos de armas que en. el suelo mexicano hon
raron las armas de nuestra patria; y reconocemos con gra
titud el verdadero mérito militar y ' la lealtad que os con
quistaron la estimacion de todos los mexicanos, sin excep
tuar á nl'lestros mismos enemigos. 

" Al manifestaros nuestro reconocimiento por vuestros 
distinguidos y honrosos servicios, os participamos .301 mismo 
tiempo nuestra resolucion de C),ñe el cuerpo franco-austro
belga cese de existir como tropa extrangera distinta del 
ejército nacional. 

" Aun cuando cada uno de vosotros se comprometió á 
servir por seis alios á nuestro gobierno, no queremos, sin 
embargo, estrecharos al cumplimiento de esa obligacion; y 
nos declaramos dispuestos á absolver de su juramento á 
todos aquellos, que por el cambio de circunstancias deseen 
regresar á su patria. 

" Por tanto, de acuerdo con nuestro ministerio hemos 
decretado lo siguiente: . 

" H Todos los oficiales, sub-oficiales, y voluntarios del 
cuerpo franco-austro-belga, declararán si es s.u intencion ' 
volver á. su patria, ó entrar á formar parte elel ejército na
cional mexicano. 

" 2? Los oficiales superiores, con excepcion de los coro-
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neles, que eutren á formar parte del ejércitQ uacional, ob
tendrán el grado superior al que en la actualidad tienen, de 
manera que el teniente coronel ascenderá á ooronel, el ma
yor á teniente ooronel, el capitan á mayor, el teniente á ca
pitan, y el sulrteniente á teniente. Para los gradps infe
riores se observará la misma regla, en cuanto sea compati
ble oon las exigencias de la formacion del ejército. Todos 
los soldados del ejército mexicano deberáu estar animados 
de un mismo espíritu; y por lo tantQ, estamos dispuestos á 
asegurar á cuantQS entren á formar parte de aquel, la posi
cion que tenían oomo miembros de un cuerpo extrangero, 
conservándoles el carácter y la naturaleza del cuerpo "á que 
ahora pertenecen. 

" 31? En virtud de estas disposiciones, todos los espresa
dos oficiales, sub-o ciales y voluntarios, trascllrrido el pla
zo de seis años obtendrán terrenos á prop6sito para 0010-

ni zar, en cantidad correspondiente al grado que tengan. 
" 41? Todos los oficiales, sub-oficiales y voluntarios que 

declarasen espontáneamente su voluntad de volver á su 
país, serán embarcados desde luegq, y trasportados á Eu
ropa á espensas del gobierno. 

"51? Se proveerá lo conveniente, y cQnforme á sus gra 
dos, respecto de los oficiales, sub-oficiales y vohmtario15 que 
sean reconocidos como inválidos. 

" Los comandantes de los cuerpos quedan encargados de 
l~ ejecucion del presente decreto. 

"Orizaba, Diciembre 10 de 18G6. 

lVlAxnULIAXO. " 

Al proceder á la disolucion de dicho cuerpo, el emperador 
tuvo por mira (y mucho" mas desde" el momento en que los 
franceses ibau á desocupar el país) la creacion de 1m ejér
cito puramente nacional licenciando las tropas estrangeras, 

14 
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que bajo el punto de vista táctico formaban cuerpos distin~ 
tos. Disolvió, pues, el cuerpo auxiliar con el solo fin de 
quitar á los austriacos y belgas su carácter militar de tropas 
estrangeras, reuniéndolos con los nacionales en las filas del 
nueyo ejército. Destin6seles á formar los cuadros de este, 
uebiéndoseles asimilar en todo y por todo. En la, nueva 
era que el emperauor se lisongeaba de inaugurar, no habia 
de intentarse la tan dese¡.tda pacificacion sino por obra de 
las fucrzas n:1cionales. 

Puedo asegurar, por haberlo oido decir mas ue una vez 
á Maximiliano, que su mas vivo deseo era que todos los 
austriacos y belgas del cuerpo auxiliar pasasen á formar 
parte del ejército nadona!. 

Pocos fueron los que entra.ron al nuevo sen "icio, y en 
muy pocos de los cuerpos de nueva formacion prevalcci6 cl 
elemento extrangero. 

IJos motivos por que la mayor parte de los austriacos no 
correspondieron al· deseo del emperador, fueron dos: ~ll 

primer lngar, la influencia francesa ejercida especialmente 
eu los ?ficiales superiores, quienes en \irtuu de su autori
dad persuadicron á los soldados al regreso. Pero la mayor 
parte dc b culpa la tm"o la, conducta de los cncarg;tdOil de 
negocios austriaco y bclga. No refiero cosas lluevas, sino 
muy sabidas de cuantos conmigo se hallaban por aquel en
Mnces en México; en efecto, el l>aron Lago y el Sr. Hoo
rinks empeñaron toua su influencia en persuadir á los aus
triacos y á los belgas á que partiesen, y lograron plenamen
te su intento con solo mostrarles la poco halagiieiía pers
pectiva que ante ellos se abria. 

Fácil es comprender, que lo mismo snceui6 con la influen
cia francesa respecto de los oficiales y soldados de esta 
nacionalidad que ya se habian enganchado en el ejército 
mexicano. Pocos meses ántes se habian creado bajo los 
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alL'5picios de los franceses algunos batallones de cazadores; 
formaban parte del ejército nacional, pero sus gefes yofi
ciales eran casi todos franceses; aun en la clase de tropa) 
de nacionalidad mixta, dominaba el elemento francés. 

Aquí, bien que anticipándome algunas semanas, debo 
hacer mencion de la órden por la cual el mariscal Bazaine, 
tan luego cerno se hubo definitivamente decidido la salida 
de los franceses, llamó á todos los oficiales y soldados que 
servian en el ejército mexicano, declarando sin mas ni mas, 
desertores á cuantos no obedeciesen la tal 6rden, ni estu
viesen dispuestos á abandonar el país con el cuerpo espedi
cionario. Por lo que hace á la desercion, fácil es demostrar 
con el objeto de que se vea claramente la conducta del ma
riscal, que no le exime de culpa el pretesto de proteccion. 
Los franceses que habian pasado á formar parte de los ba
tallones de oazadores, renunciaron {L su posicion primitiva 
en el ejército francés, C011 espreso consentimiento del ma/
riscal. Era él, por consiguiente, quien les habia inducido 
á desertar. 

N o obstante esto, el mariscal C011 la mencionada disposi
cion suya declaró proscritos á cuantos franceses perma/ne
cieron fieles al juramento que á sus nuevas banderas habian 
prestado, por lo cual los disiuentes recurrieron despues al 
impío fusilamiento de los desertores, con especialidad Esco
bedo, que despues de la derrota de lY1iramon en S. Jacinto 
tí. principios de Febrero, pas6 por hs armas á ciento nueve 
franceses que cayeron prisioneros. 

Scmejante atrocidad exaltó los ánimos, y diez oficiales 
franceses publicaron en el Oourrier, periódico que se im
primia en l\'féxico, la siguiente protesta que el SI'. de Ké
ratry no inserta en su libro. 1 

1 No teniendo yo copia de esta protesta, que por encargo del emperador eu"ié 
de Querétaro á Europa, la tomo de lni Ret:clacúmu de Montlong .-(N. del A.) 
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" Señor Director. 

"En nombre de nuestros compañeros franceses, austlia
(lOS y belgas, suplicamos á vd. in~erte en su periódico nues
tra protesta contra el acto infame cometido por Escobedo 
·despues del combate de S. Jacinto. 

" Ordenar á sangr~ fria la matanza de unos prisioneros 
de guerra es un hecho tal, que subsistirá como una man
,cha indeleble en la histolia; pero añadir toda.vía el insulto 
al adversario que combate lealmente, es una acoion tan in
fam~ que nos hace llorar de rabia. 

"Escobedo, en el parte deja aooion, nos llama bandidos 
porque no nos cubre ya la bandera de ]a intervencion fran
cesa, y porque hemos permanecido fieles al servicio del im
perio queriendo cumplir lealmente ·con el deher que hemos 
contl'aido. ¡Nos llama bandidos, porque somos estrange
ros y no tenemos ya bandera! 

"Gracias al mariscal Bazaine, esta es la suerte que nos 
ha tocado, porque no hemos. querido faltar á un juramento 
par:'\. el cual nos facultó el mariscal mismo, y del que no 
tenia derecho para eximirnos. 

"Perfectamente sabemos de dónde salieron las balas que 
han herido á nuestros infelices compañeros de armas; per
fectamente sabemos quién es el que nos destÍJ;la ú una 
muerte semejante, si ]a desgracia nos hace caer eu manos 
de un enemigo para .quien civilizacion y hwnanidad no son 
mas lJ.ue palabras vanas. 

" &Qué respodió S. E. el Sr. mariscal Bazaine á la apela
cion que el emperador Maximiliano le hizo, en f(.vor de lo~ 
soldados franceses que entraron á formar parte del ejército 
mexicanot 

"Respondió con un acto que no hallamos pn.labms con 
que calificarlo. 

" Recordó la, ley aue establece; que á todo francés qne sin 
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licencia de su gobierno entre al servicio del estrangero, se 
le considere como que ha renunciado á su nacionalidad. 

" iN o es esto declararnos pirias á los que hemos entrado 
al servicio de un gobierno establecido por la J;"'rancia, y sos
tenido durante cuatro años por las armas y por el gobierno 
de FrancÍlt? 

" :x o solamente lo hicimos con licencia, sino que el mismo
mal'iscal nos la dió, nosotr08 se la pedimos, y auora, es él 
(luien trata, de quebrant..'lr nuestro juramento. 

" ¡El jlU'[Llllcnto es cosa muy s~tgrada, sellor mariscrJ, y 
no podeis disponer de nucstras conciencias! 

" E8~L misma declaracion insuficiente, fué la que Escobcdu 
tomó como pretesto para sus insultos y para su matanza. 

" ¿Y no deberá caer la sangre d~lTamada, sobre la cabeza 
Ile quien fué el primero en dar ocasion para semejante car
nicería,! 

"Esa sangre clama venganza, y nosotros la Yengaremos. 
Nuestro único deseo es que el gobierno forme una legion 
compuesta, de fraucese~, de austriacos y de belgas, ponién
dola á la vanguardia bajo las órdencs del general Miramon; 
nosotros sabrcmos marchar, combatir y morir, hasta qne 
hayamos vengado á nuestros compañeros. Entónces se 
verá si somos semejantes á los que guardan para nUeYHS 
hec.'ttombes á los prisioneros y á los lleridos. 

"Apelamos, por último, á los soldados europeos que 
combaten en las filas enemigas; ellos comprenderán qne no 
pueden permanecer por mas tiempo en compañía de quie
lles asesinan á sus compatriotas." 

l\Iientras todo esto pasaba, la casa de Bringas habitada, 
por el emperador, tan silenciosa los primeros dias, habia to
maJo otro aspecto. Los mexicanos que al principio entra
ban como á hmtadillas en la habitacion del padre Fischer, 
llegaban ahora con toda franqueza y libertad, haciendo gala,. 
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de su triunfo; por todos lados reinaba el movimiento y la 
vida. 

Entre tc'tnto, llegaron de Veracruz los equipajes, y co
menzaron á hacerse nuevos preparativos de viaje, no ya 

. hácia el mar, sino para volver á la hermos(t capit,a,l ele }t:fé

xico. 



CAPITULO IX. 

PlIorti(la de Ol'izabll.-Encueut.ro llel emperador con D:mó y Castt!luau en Xonaca. 
-Cuest.ion nduanal.-.Tunta en Palacio.-Victoriu de Mirnmon cerca de Zarate· 

CIUl.-DeITOla de este en S. Jacinto.-Orden del dia al ejérci to.-El emperador 

toma el mando de las tropa •. 

ALIÓ de Orizaba el emperador en la maüana del 12 
( de Diciembre. La, escolta, mandada. por el coronel 

Kodolitsch, se componía, l1e los húsares y del regi
miento de gendarmería, en el cual la mayor parte tIe los 
soldados eran estrangeros. Viajaban con el emperador, 
ademas de las personas de su séquito, los ministros, los 
cuales en yirtntl de las instrucciones que recibieron llebel'ian 
haber sa.lhl0 mucho ántes. P ero se a.guardaron ú partir 
con el príncipe, para pouer sus preciosísimas personas bajo 
la proteccion de una. buena escolta. El tan anhelado re
greso llel emperador á la. capital sirvió á los ministros de 
ocasion para dar la última noche un banquete, al cual l como 
era justo, no podía faltar el padre l!'ischer, que tan maestra
mente les habia conducido á lograr el intento. F estej6se 
la nueva era con espumoso champagne; mas el padre Fischer, 
cuyo ardor en este terreno era tan notorio, Lubo segura
mente de escederse á sí mismo aquella noche, pues que á 
la mañana siguiente se me quejó de una feroz jaqueca. 
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Durante el camino se le fué agrava,ndo mas y mas, y en 
Acultzingo, en donde paramos á medio dia, tan malo estaba 
el pobre paure, que declaró serle absolutamente imposiLle 
dar un paso mas. La indisposicion <lel padre afligió séria
mente á los ministros. No tanto por simpatía personal 
hácia él, cu:-tnto por el temor de perder en tan críticos mo
mentos su mejor apoyo cerca del emperador, se resistieron 
á abandouar :-í. su fiel y activísimo aliado. 

Se habló, se discutió como si se tratara de un grave asun
to de Estado, y los ministros acabaron por üecl:-tl'ar que no 
podi ttn deja\' abandonado al padre enfermo, é hicieron pro
poner :-tI emperador que se suspendiese el viage hasta tanto 
que el padre Fischer, quien segun todas las :-tpariencias 
presto deberia mejomrse, estuviese en estado de Roportm la 
f:-tti ga del camiuo. 

Pregunwme el empemdor si la, tal en fennecl:1d ent cos:-t 
sél'ia; mas cuando le hube :-tsegmado que solo emll conse
cueucüts del banquete de la, víspem, y que nacl,lt habia que 
temer, se decidió á continuar tmuqnilamellte su viage, man
dándome que dijese <tI padre que se le reuniese tan pron
to como estuviese en disposicion de caminar. Manifesté es
ta ueterminacion á los ministros; y ellos, creyendo que se 
debia á mis sugestiones, se manifestaron nmy resentidos de 
mi poca consideracion; no se C<tlmaron, sino cuando declaré 
t erminantemente al general Mirmnon que tal cm la volun
tad del emperador. 

Quedóse aquella noche el padre Fischer en Acultzingo; 
al dia siguiente por la mauana se puso en camino, y se nos 
reunió en el Palm:-tr, en donde pasamos la segunda noche. 

Lleg:-tmos el 14 á Xonacá, rancho situado á un Cllillto de 
hora, de distancia de Puebla, á cuyo obispo pertenccia :-tntes. 

N o habia querido Maximiliano ir á parar á la ciudad, por 
sustraerse á toda demostracion ruidosa; pero no logró eyi
tal'lo del todo, por cuanto salió de Puebla á encontrarlo una 
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multitud de gente en coehe, á caballo J á pié, festejando su 
llegada á Xonacá con toda la \ivacidad mexicana. 

Allí por fin tuvo lugar la tan dilatada entrevista del em
perador con el general Castelnau. 

Dos yeces le recibió el emperador: la primera en compa
uía deJ enviado fi'rLllces, la segunda á él solo. Ya se deja 
0ntender que yo no estuye presentc ni la una ni la otra vez; 
pero á poco rato me hahló el cmperador do lo tratado en 
ambas audiencias. 

"Hé atac..'l.do realmcnte ú Castelnau," mc dijo entrc otras 
cosas el empel'a¿lol'; "era eosa de gUfitO el ver el apuro Cil 

que se ericontl'auaj en semejall tcs ocasiones no sc deuen ol
vidar ni aun lus I'eunrso;~ mas lwqueüos." Y marcándome 
en la, estalH;ia el sit io cxacto, contiu uó: "Colo([uéme yo dc 
tal matlCra que me qncdasc en !;L sombra; con lo cual Cas
telU:1U, deslumbrado 001 110 estaba, no podia n~nne sino va·, 
garncll te, micntras q uo ),1) fiÍ yeÍa cun toda el::tric1atl en su 
fisonom ía la. ilnpresioll que le ilmu causamlo mis palauras." 
~u me quedó la Ull!IHH' titula accrC:t de lu que el ClJlpCl'a,

llor contestó; por otros llludJOs illUkios pude cerciorarme, 
de que el tenor de esa respuesta rllé el mismu que el de la 
que tlió (L la carta dc N apoleon. Te.niellllo por base el tra
tado, no dejó pasar la oportullitüul dc espresal'se con toda 
franqueza acerca de la rupt.nr:L de él por parte del empera
dor de los francese :.:;. 

"Los franceses exigell ?l/ ';' salida, para al'regla,rse con Or
tega, y ]¡'(~ct!r pagar á M é.-cico j mi l'enll(t/lclwi(t salv(t el pays 
de este 1Jcligro, t.allto lilas que yo qllebro el tra,t.(tdo de (Ulllrt-

1Ia.s. "Vuelta á ])fú,:r:ico, elltret'ista, en Ptlebllt con Dan6 y 
C(tstelnau." Así se CS[Jrcsa en sus apuntes el emperador, 
al mencionar los acontecimientos de Orizaba. 

Cerca de ocho dias permaneció Maximiliano en Xonacá. 
Allí volvió á emprender sus escursiones con el profesor Bi
limek y conmigo; pero hubo que desistir de ellas, por ser 

15 
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áridas Y esterillsimas las cercanías, y escasa la cantidad de 
insectos. En las horas de descanso se ocupaba, como solia 
hacerlo en Orizaba, en dibujar el parque de Miramar y la 
abadía de Lacroma. Despues de comer, se tiraba al blan-
00 en el jardin, con pistola. El padre Weber, confesor del 
emperador y capellan del cuerpo austriaco, un dia que fué 
invitado á comer sostuvo perfectamente su parte en aquel 
ejercicio; mientras por el contrario, el profesor Bilimek que 
es tan nervioso no podia soportar el estallido del arma,. y 
siempre andaba apartándose de alli. El padre Fischer, que 
habia obtenido el nombramiento de secret.:'l.rio de gabinete 
efectivo, era asiduo concurrente á aquella. diversion. 

De Xonacá se dirigió el emperador á Puebla, yendo á 
habitar el palacio episcopaL 

Por aquellos dias, ya se habia regularizado mas el des
pacho de los asuntos en el gabinete del emperador. 

Conferenciaba de continuo S. M. con el padre Fischer y 
con los ministros, y ya no estuve yo, sino raras veces, al 
tanto de los negocios, bien que la mayor parte versaban so
bre hacienda ó guerra, y por consiguient~ me eran de todo 
punto estraños. Al dejar á Orizaba el emperador yal re-
gresar á México, habia obrado, en lo general, conforme á hs 
miras de sus ministros y de los conservadores; su conducta 
era, pues, tanto mas decidida, cuanto que las mas de las 
veces su opinion iba de acuerdo con la del ministerio. Obe
decia ya enteramente á su propia inspiracion, y yo entón
ces me limité al papel de observador y espectador; su (mico 
consejero era entonces el padre Fischer. Est<l no quiere 
decir que yo hubiese perdido ni en un ápice su antigua be
nevolencia; la verdad es, que yo volunt.:mamente me abs
tuve de manifestar mi opinion á no ser qne me la pidiesen. 
Pero al mismo tiempo, mientras mas oscuro me parecía el 
porvenir, tanto mas crecia en mí el deber de hacer imposi
ble fu, inculpacion de que esquivaba yo el peligro. 
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Todavia en Otizaba, y ya decidido el emperador á volverse · 
. á México, me pidió mi parecer; yo le contesté sin reticen
cias, que si perseveraba en su designio de abandonar el pais, 
me parecia muy racional que su abdicacion la hiciese en 
buena y válida forma. N o desperdicié nunca las ocasiones 
de espresarme claramente y sin miramientos en apoyo de la 
abdicacion en dicho sentido; pero todo fué en vano. El em
perador, lleno de confianza en sus ministros y en las ofer
tas de estos, iba caminando paso á paso á su trágico fin. 

Hasta qué punto fuesen los ministros dignos de tal con
fianza, y cómo la justificaron con sus actos, bastará á. pro
barlo el hecho siguiente, realmente característico. 

A fines de Diciembre, entré un dia en el gabinete del em
perador, á la sazon que salia Oampos, el sub-secretario de 
Hacienda. "Eete sí que es un hombre de bien," me dijo 
Maximiliano señalándome á Oampos; "me ha dado la plena 
seguridad de que comenzando el año nuevo desaparecerá el 
déficit." 

Bien sabia Oampos que no estaba él en aptitud de alhiar 
en lo mas mínimo las angustias del erario, así como tambien 
lo poco que habia que esperar de las nuevas contribuciones. 
Era tanto menos disculpable al dar al emper.ador c:::.peran
zas de mejora en la H acienda, cuanto que lo hacia en los 
momentos en que acabaha de suspenderse el único ramo de 
ingrp.sos del imperio, es decir, los derechos de la aduana de 
Vera.cruz. 

La confiscacion de dicha aduana habia sido uno de los 
últimos actos violent{)s de parte de los franceses. Segun el 
tratado de 30 de Julio de 1866, la mitad de los derechos 
aduanales cuotidianos del puerto de Veracruz, debia con
signarse á los franceses. Desde el punto y hora en que Na
poleon rompió los tratados anteriores, no habia razon para 
que el emperador continuase obligado á la observancia de 
;uua convencion especial, renunci3.ndo en favor de la Fran-



116 

cia el último recUl'SO financiero que le quedaba. Maximi-· 
liana, á pesar de la intimacion que Danó, encargado de ne
gocios, le hizo sobre que no cambiara nada en el particular, 
podia muy bien dar órden lisa y llanamente tÍ su ministro 
de Ha¡cienda, para que se quitase tÍ los franceses el partici
pio en los derechos de la, aduana. Pero los franceses re
cunieron á la arbitrariedad, y á principios de Noviembre 
plantaron alIado de la aduana mexicana una oficina suya, 
cuyo gefe MI'. Maintenant, á despecho de las protestas del 
ministro de Hacienda, cobraba tranquilamente los derechos. 

Despues de haber intentado en yana nuevos arreglos, des
pues de que el mariscal Bazaine salió del paso con decir que 
todas aquellas disposiciones habian sido dictadas directa
mente por el ministerio de Ha.cienda frances, no le quedó 
al mexicano otro recurso que dcchtl'al' prohibido el que se 
sacasen de la aduana las mercancías que no hnlJiesell paga
do dcrecllOs lÍ, la. oficina ~ncxicana. El 2 de Enero apare
ció en el Dictrio del imperio la siguiente notificacion al co
mercio: 

"Estamos autorizados para poner en conocimiento de los 
comerciantes que llegan de Vera cruz ca)) merc..'tllcÍas pro
cedentes de aquella aduana sin estar proyistas de los docu
mentos que prescriben las leyes del país, que el Sr. l\fainte
nant, quien ha publicado una notificacion sobre el particu
lar, no está investido de la autoridad competente para fácul
tar á los comerciantes á que saquen sus mercancías; los que 
lo hicieren á pesar de lo dicho, sin poder probar que han sa
tisfecho en la oficin~ mexicana los correspondientes derecllOs, . 
serán dennneiados al fisco para los efectos consiguientes." 

Semejante declaracion del ministro de Hacienda no sirvió ~' 

mas que para hacer mas atrevido al SI'. de M:aintenant; éste 
contestó con un ataque directo á la soberanía del imperio].? 



117 

-publicando eu la Ere nOltvelle, órgano del marisÜ<'tI, tilla no
tificacion dhigida al comercio, en la que ofrecia la proteccion 
de la Francia para la estraccion de las mercancías que no 
hubiesen pagado los derechos prescritos, mientras estable
cía sus agentes en la aduana de México. 

La protesta del sub-secretario de Relaciones Pereda al 
ministro Danó, con motivo de la dicha notificacion, no fué 
mas que una defensa tan débil contra la arbitrariedad de la 
Francia, que no cambíó en un :1pice el estado de las cosas. 
Tampoco sin1ó de nada lill pnevo . aviso publica,do en el 
Di(tr'io del 7 de Enero análogo al anterior, con respecto á 
la conducta de los franceses: 

"No est~l,n facultados los franceses para poner agentes en 
la aduana de la c..q,pital que aseguren la estraceion de las 
mercancías, en virtud de que, aun cuando se obseryase es
trictamente la convencion de 30 de J ulío, la accion de los 
empleados franceses quedaría limitada :1 solo los puertos de 
mar, sin poder estenderse á las aduauas interiores." 

No sé si el Sr. Dalló y el Sr. Maíntenant contestaron á 
esta nueva protesta; lo cierto es, que no hubieron de cam
biar de conducta, puesto que el producto de las aduanas 
continuó siendo escaso ó nulo. 

, 

En semejante situacion, ~cómo pudo el Sr. Campos tener 
la. impudencia de prometer al emperador que l)ronto cesaria 
el déficit? Esta y otras cosas por el estilo, él y los llemús . 
ministros tendrán que arI'cglarlas con su concicncia. 

Salió de Puebla el emperador el 3 de Enero, dcspues de 
haber lJecho la víspera una visita :1 ClJolula, distante cosa 
de tres leguas y media, en donde se u,1~a la pir:1mide des
crita por Humboldt. Acompafiámosle á esta escmsioll el 
egiptólogo ReinísclJ, el coronel SclJaftel', el profesor Bili
mek, el capitan Groller, comandante de la Elisabetta, el ca
pitan Nauta) comandante del D(()ulolo, y yo. 
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El 5 llegamos á la hacienda de la Teja, que es propiedaci 
de un español y dista un cuarto de hora de la capital; allí 
se estableci6 provisionalmente el emperador. 

Todo su viage de Orizaba me hizo la impresion de un ac
to nada espontáneo; parecia que una mano amiga trataba 
de detenerle, no abandonándole sino con pesar á su destino. 
Se caminaba lentamente, se hacian frecuentes paradas. 

Entre tanto, las opiniones con respecto al emperador, ya 
favorables, ya hostiles, habian tomado en la capitaÍ un ca
rácter tan decidido, que algunos partidarios del imperio á 
quienes ligaba simpatía personal con el emperador, al ver la 
perspectiva que presentaba el porvenir se declararon opues
tos á su permanencia ulterior en el país. Entre estos se 
contaban los miembros del gabinete liberal Fernando Ea
mirez, Escudero y Robles P ezuela, quienes Juzgaron que el 
partido mas prudente era espatriarse, no queriendo eiperar ' 
á verse envueltos en la ruina del imperio y del emperador. 

En la Teja se despidieron de Maximiliauo, para quien fué 
muy sensible la partida de Ramirez, al cual solia llamarle 
siempre su arn'igo, á pesar del desprecio con que de él ha
blaban los conservadores. Me dijo: "Lloraba Ramirez, y ' 
á mí tambien se me nublaron los ojos; se ha despedido de" 
mí deseando que no se realicen sus negros presentimientos.'" 

En el mismo lugar, y el día mismo en que partió el comi
sario imperial Robles Pezuela, quien habia conjurado al em-' 
perador á que se volviese á Europa, me participó este bajo
la impresion de la escena de despedida, y por la última vez. 
antes que n.os moviésemos hácia Querétaro, que estaba de
eidido á permanecer en México solo unos cuantos meses... 
"No me detendre, me dijo, por ningun motivo sino pocos;, 
meses, para dejarlo todo arreglado. ,Oree V. que mi per-
manencia ulterior en México podrá ser peIjudicial á mi sa
lud, que volverán las intermitentes!" Oreí yo entónces que 
debía aprovechar esta oportunidad, y en mi respuesta fui tan. 
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léjos como era permitido á un médico para con un príncipe .. 
"N o veo peligro, díjele, para la salud de V. M. en detenerse 
por ahora en México; pero sí temo mucho que una perma
nencia ulterior ponga en riesgo la vida de V. M." 

"Lo que es eso, me importa poco," repuso volviéndose á 
otro lado. Desde entónces no volvió á hablarme sobre el 
particular. 

En la Teja vivia el emperador de la. misma manera que 
en Chapultepec: comia con las personas de su pequeña. Cor
te, y diariamente invitaba. á alguno á su mesa.. 

En diversos dias fueron convidados el arzobispo de Méxi
co y el obispo de Puebla. El primero se presentó con toda 
la pompa correspondiente á su elevada. dignidad, y trató de 
hacer valer su categoría de príncipe de la. Iglesia. Termi
nada. la comida., se pasó como solía hacerse en Chapultepec, 
á otra sala en donde se distribuyeron cigarros, y el empe
rador despues de haberse detenido cosa de media hora mas 
con sus convidados, se retiró. El ceremonial con que se des
pidió el arzobispo fué sobrado estraño, y contrastaba sin
gularmente con las Q;laneras sencillas del emperador para 
con todas las personas que se le acercaban. El melifluo pre
lado, como quien pide homenages, tendió su mano para que 
la besasen todos; solo el padre Fischer y los mexicanos se 
prestaron á semejante acto; los europeos se limitaron á ma
nifestar á monseñor su respeto con un buen apreton de 
manos. 

A mediados de Enero se trasladó el emperador, de la Te
ja á México. 

A grlltn prisa. se acercaba el momento de la partida de los 
franceses, y urgía mas que nunca la. formacion de las .tropas" 
-que debian sustituirles. Entóncessecrearon el regimiento de 
húsares de Khevenhuller, el de infantería de Hammerstein, 
y el de Oazad.ores del emperador mandado por el coronel me
xicano Moso. Estos tres cuerpos, asi como el de gendar-
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mes de que ya he habl::tdo, se fonnaron en gran parte con . 
cuadros que provenlan de las tropas extrangeras. 

La creacion del regimiento de Oazadores di6 origen á lID 

incidente curiosísimo. El emperador en un principio quiso 
dar el mando de estos soldados, indudablemente muy bue-
1l0S, á uno de sus ayudantes de campo. Oualquier otro 
oficial, en virtud de la guerra inminente, habria tenido co
mo muy honrosa esa comision; pero el agraciado no quiso 
cambiar su tranquilo y agradable puesto de edecan por el 
de gefe llamado á hacer una guerra activa; renunció desde 
luego al mando del regimiento, que le fué confiado al oficial 
de órdenes Moso, quien á la sazon no era mas que teniente 
coronel. ' 

Oomo que despues de la partida de los franceses era de 
temerse un ataque á la cindad por parte del ejército repu
blicano mandauo por Porfirio Diaz, se pensó en pouerla en 
estado de defensa; y pOi' la vez primera desde que estaba 
yo al lado elel emperador le vÍ con las diYisas de general, 
atender sériamente á los preparatiyos militares, y pasar re
vista,s é inspectiones. 

El 14 de Enero reullió nuevamente el emperador en Pa
lacio á los minish'os y eonsejeros de Estado en junta, á la 
que concurrieron aelemas el padre Fischer y el mariscal 
Bazaine. Este último fué invitaelo para ella en una visitn 
que pocos días ántes hizo al emperador en la rI'eja. 

En el último cons~jo ele ministros se trató sériamente del 
intentar persuadir á los gefes de los disidentes ;1. que SUi;

pendiesen las hostilidades, y fL su partido á q ne tomase par
te en el Oongreso. Pero como elStaR tentati.as, ya propues
tas en Orizaba, no snrtiel'on efecto, la, junta que ahora se 
reunía no tenía mas arbitrio que resol.er definitiY:lmente 
cuál era el Cc'tmino fIue uebia seguirse. 

El emperador insií<tió en la,conc1ieion que babia puesto 
ya, es decir, en la, eOnyocacion de una ::tsamblea, cuyo .oto 
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hablia de ser la norma de su oonducta ulterior; dijo así 
mismo, que debiendo someterse el punto de su abdicacion 
solo á un congreso como á la única autoridad legal, podria 
de esa manera resignar el poder que se le habia confiado, 
én virtud de un voto formal de los pueblos. 

Pero ni en esta vez quisieron los conservadores confor
marse con las intenciones del emperador. Sucedió lo mis
mo que habia' sucedido en Ohapultepec y en Orizaba: no 
quisieron que se les hablase ni de asamblea nacional ni de 
tentativas de arreglo pacífico. 

En obsequio de la verdad, los pocos liberales que concur
rieron á. la junta se creyeron en el deber de hacer patellte 
la insuficiencia de medios para emprender y sostener la 
guerra, asi como tambien las pocas probabilidades de éxito 
feliz. LevantároDse como un solo hombre contra ellos los 
conservadores; y Lares, Sanchez Navano, yel padre Fis
cher se propusieron probar en largos y vehementes discur
sos, que muy pronto se tendrían abundantes recursos, y que 
la victoria era infa,lible. El mas ardiente agitador en aque
lla junta fué Sanehez Navarro, el amigo intimo del padre 
.Fiseher; llegó al estrellO de proponer que se Liciera la guer
ra Lasta con puilales. 

El mariscal Bazaine dió tambien su voto, á.mplia.mente 
fllmIado; de acuerdo con sus autecedentes, y apoyándose en 
su espericncÍ<t militar, financiel':1 y política, opinó por la ce
sacion del imperio. Ya se yé que las consideraciones es
puesta.s por el mariscal no Labrian de ser de gran peso. 
Así, al hablar bajo el punto d ... vista militar especialmente, 
alegando la esperiencia que tenia como gcfe de la interven
cion, y sacando la consecuencia de que si los franceses ba
bian cedido :1, los disidentes igual cosa tenia que suceder al 
ejército imperial, fácil era tontestarle lo quc perfectamente 
sabia, y es que los frallceses llO se iball de :México porque 
los liberales los llabiall yelleido, siuo porque yoluotariamell-

IG 
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te resolvieron dejar el territorio en manOH de estos. Aun 
en lo tocante á la 'política y á la Hacienda, sacó el maris
cal falsaB consecuencias de premisas fhJsas; así fué que ro
das sus coneideraciones no ejercieron influencia ninguna, ni 
en el ánimo del emperador ni en el de los miembros de ]a 
junta. 

Qued6, pues, resuelta la guerra, tanto por los ministros 
como por los consejeros de Estado; el emperador, aun cuan
do todavia abrigaba una remota esperanza de ponerse de 
acuerdo con los republicanos, hubo de ceder al dictámen de 
los conservadores. 

Maximiliano hace mencion de esa junta en sus apuntes, 
con estas pocas palabras: 

" Otra junta de los Consejos en Méxko, mismo dictám en. 
Trabajo asiduo paraj1mUtr el Congreso; agentes á J1tarez 
y Porfirio Diaz . Envío de GarGÍa con el hijo de Iglf1sias 
cerca de Juarez." Este envio de García tuvo lugar ya que 
estábamos en Querétaro. 

Entre tanto, se continuaban con empeño los preparativos 
de guerra, y en el arreglo del ejército no dej6 de adelantar
se mucho á pesar de infinitos obstáculos. 

El 26 de Enero escribi6 el emperador la siguiente cart.a 
al ministro de Fomento Mier y Terán: 

" Mi querido ministro: 

" Los trastornos políticos que México ha sufrido y sufre 
todavia, han traido consigo la ruina total de muchas fami
lias extrangeras, especialmente francesas, las cuales no es
tán por lo mismo en aptitud de aprovechar las ofertas que 
la legacion de Francia les hace de volverlas á su patria con 
el ejército espedicionario. 

" Deseo que se procure mejorar en cuanto sea posible la 
luerte de esas familias, proporcionándoles 108 medios de 
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que se fijen definitivamente entre nosotros, con la conce
BÍon de terrenos para colonizar. 

" Os recomiendo que me propongais un proyecto el mas 
adecuado para el intento, y contad con las seguridades de 
mi benevolencia. 

" Vuestro afectisimo, 

MAXIMILIANO. " 

El mismo dia publicó el emperador la siguiente 6rden ge
neral del ej6rcito: 

"Sres. generales, comandantes, oficiales y sub-oficiales 
de nuestro ejército nacional: hay entre vosotros un número 
considerable de soldados, que no nacieron en México; pero 
que son mexicanos por adopcion y por sentimientos. Es 
nuestro mas ardiente deseo, que reine el m~s perfecto acuer
do entre ellos y los indígenas; deberán soportar en comun 
las fatigas de la campaña, los peligros de las batallas, y las 
dulzuras de la paz. 

"Por tanto, os conjuramos á manejaros en este sentido, 
porque me seria muy doloroso tener que castigar faltas, ya 
en hechos ya en palabras contra la concordia, que lastimen 
la justa susceptibilidad de quienes son hermanos nuestros. 
Recomendamos á estos últimos una conducta semejante, y 
no dudamos que se conservará de este modo la mejor ar
moma. 

"El ejército francés regresa á su patria; pero una gran 
parte de los hijos de la noble Francia se queda entre nos
otros. Unos se hallan en las filas del ejército nacional des
pues de haber servido á su patria; otros se han dedicado al 
comercio, á la industria, á las artes. Es deber estric~ nues
tro, cuidar de que 10s primeros no tengan motivo para que
Jarse de SUB compañeros de armas, por la abnegacion con 
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que prefieren quedarse en México á volverse á su patria. 
Así mismo, respecto de los otros debemos trata,r de que es
tén seguras sus personas y sus intereses. Deber nuestro 
es insistir de una manera particular, en que se cumplan es
tos nuestros prop6sitos.-Palacio nacional. Enero 26 de 
1867.-MAJCDIILI.AXO. " 

Entre tanto, se habian roto ya las hostilidades. Mira
mon, tí la cabeza de n,lgunas tropas tomadas de aquí y de 
allí, se habin, dirigido á marchas forzadas sobre Qnerétn,ro 
y Zacatecas, habiéndose apodemdo de estas dos importan
tes plazas al primer asalto. J n~rez y sus ministros no es
cn,paron de caer prisioneros sino merced á la velocidad de 
sus caballos, á los que no pudieron 1.1:11' alcance- por cansn,
dos los de Miramon. El buen éxito de este golpe de mn,no 
de Miramon, llenó n,l ministerio de j{lbilo y de confianza en 
el triunfo. Ya veian deshechos tí los rebeldes y terminn,dn, 
In, gueITa auu ántes de que comenzn,se. P ero {¡, los dos clías 
lleg6 otrn, Iloticia, que disip6 completameute sus bellas ilu
siones. Miramon se encontr6 con Escobedo junto {¡, la ha
ciendn, de Sl:)¡n Jacinto, y su cuerpo sufrió una plena derro
tn,. Al mismo tiempo se supo, que ciento nueye franceses 
que cayeron prisioneros fueron fusilados, con 10 (]ue la ciu
dad se sobrecogió do espanto y de horror. 

Algunos, apoyándose en este lastimoso caso, intentaron 
todn,vía persuadir al empemdor :'L que partiese con las tro
pas francesas; pero á la verdad que no pudo escogerse un 
momento menos á prop6sito. 

Cuando l\1aximiliano estaba en Orizaba, pudo pensar en 
regresn,r á, Europn,; pero embarcarse con los fmncesos en los 
momentos en que comenzabn, la campaña, era un consejo 
que no podía menos de rechazar con indignacion como prÍn
cipe y como soldado. En n,quel momento tenia que pel1na
necel' á toda costa. Contaba aún. tí su lado con tropas su-
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ficientes, las mejores de las cuales estaban formadas en 
gran parte de soldados extrangeros; merced á ellas, poclia 
sostenerse el tiempo suficieute para intentar la rennion del 
Congreso, (10 cual era ya mucho mas probable, habiendo 
cesado toda presion con la retirada de los franceses) y lle
gar de ese modo á algun resultado. Si esta tentativa salia 
fallida, le quedaba todavía mm en la peor hipótesis, abierto 
el camino para cualquier punto de la costa, sirviéndole de 
escolta esas mismas fuerzas. 

La den'ota de 1\iiramoll impulsó á los ministros á dar uu 
paso decisiyo. Forzoso les era ante todo asegurar la per
sona del emperador, quitándole toda posibilidad de abando
nar el pa.ís en cualquier evento. Lo que les importaba era 
que hiciese causa comun con ellos, y que tomase el car{w
ter ele gefe de partitl0. 

Lares y Márquez espusieron al emperador, que la derro
ta d~~Iiramoll babia desalentado á las tropaR, y qne era 
necesario que él se pusiese á la c..'tbeza de ellas asumiendo 
el mando del ejército. En obsequio tie la verdad debo con
signar aquí, que el padre Fischer no tomó parte en esta in
triga. Al hablarme de ello, me dijo terminantemente: "el 
emperador debe quedarse en la capital, no ya por su segu
Iidad, puesto que en medio de sus tropas estaria mas segu
ro que en cualquiera otra parte, sino por respeto al princi
pio; él le pertenece á la capital." 

El padre Fischer estaba perfectamente de acuertio en que 
se hiciese á los disidentes nna guerra enérgica; pero es de 
todo punto falso que aconsejase tÍ Maximiliano el ir á Que
rétaro. Debo igualmente justificar al enviado de Prusia 
baron de Magnus, del cargo que se le hace sobre que sus 
consejos determinaron al emperador tÍ salir con el ejército. 
En una relacion heclla al gobierno austriaco, se pin1K't en 
ese sentido la <Jt)operacion de ambos; pero las cosas no pa
aaron de esa manera. El ba.ron Magnus opinó contra la 
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guerra, como que no tenia mas mira que la de hacer pcr 
sible un arreglo. Para que se comprenda la. idea que el 
baron Be formaba de la situacion, bastarán las siguientes 
palabras suyas dichas al padre Fischer: 

"Mil veces he visto que se trate para entrar en campaña; 
pero nunca, que se abra una campaña para tratar. El em
perador jugará uua partida muy peligrosa, ~i quiere iniciar 
tratados de paz con las armas en la mano. " 

P ero de nada sirvieron todas las observaciones; ya el em
perador habia prometido á Márquez salir para Querétaro. 



OAPITULO X. 

U1timoll diu de l. in\ervencion francesa.-'-Una proclama de Márquez.-Kbevenbü. 
ller y Hammerstein.-EJ emperador sall/ de MéJÓOO. 

AZAINE, que apesar de no estar ya en relaciones 
con el emperador todavía se informaba cuidadosamen
te de cuanto sucedia en Palacio; no poilia ménos de 

aguardar con impaciencia la resolucion final de 1tIaximiliano. 
Todavía esperaba. que este se decidiese á regresar á Europa 
á bordo de un buque francés y en compañia de los franceses, 
con lo cual habria quedado satisfecho su último deseo. En 
tal caso, el mariscal y el ejército francés, en vísperas de re
tirarse, habrian desempeñado por completo su mision, y re
galado á México una república. Solo que las esperanzas 
del marisCc'\1 se vieron burladas: se quedó el emperador, y 
empeñó la lucha con los republicanos, lucha difícil, pero 
que no dejaba de ofrecer probabilidades favorables para el 
imperio, como lo sabia muy bien Bazaine á quien no eran 
desconocidas las circunstancias. 

Furioso al verse burlado en sus esperanzas, el mariscal 
se quitó]a máscara que por tanto tiempo habia llevado 
puesta.: en 10i últimos dias de su permanencia en México, 
ya mostró abiertamente y sin la menor sombra de disimulo, 
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toda su amargura y su rencor. Hasta donde estuvo en sus 
facultades, hizo cuanto pudo para preparar la mina del im
perio, y para hacer imposible la lucha encaminada á sos

tenerlo. 
No tengo datos suficientes para probar que fué ciert.'t la 

muy valida voz de que Bazaine habia vendido armas á los 
republicanos; pero lo que sí hizo indudablemente, fué cc1ll.tr 
al agua en presencia de mil espectadores toda su proyision 
de póh-ora, y de~pedazar cnreñas, y elayal' cauones. Las 
gr<-1,oa,das se enterraron para esconderlas; en UIl:t pabbra, 
se destruyó hasta donde se pudo todo el materia,l de guerra • 
l'xistente. Una YCZ en este camino reprobado, el mariscal 
do Fraucb uo Ü1YO empacho en descender á hechos de la 
mas grosera arbitrariedad, de 1:1 mas vergonzosa, codicia. 
Cnando sn casamiento, 1\Iaximiliauo lo regaló lUl palacio, 
que el gobierno habia provisto tle rico mobiliario cuyo uso 
temporal 10 concedió. Bazaine, despreciando cJ derecllO de 
pl'opicllad, euagenó todos aquellos muebles, así como ta,m
bien el coche del dictador Santa-Anua, perteneciente al 
E~ü~do. 

L os frauceses salieron de la capital el 5 de Febrero, y 
t oda"ía h,lsta ese momento dió el marisc:tl pruebas de su 
pueril malignidad. Se había conyenitlo qne á l:ts seis de 
la, lDaü;:tna 1m; franceses abandonarían los cuarteles y los 
puestos militares de la, ciudad, y partirian. Esto era de 
sUllla importanci<t para el cambio de las guardias; pero 
apesar de lo convenido, Bazaine partió tranquilamente á, 

las dos de la mauaua. Ouando mas tarde llegaron l:ts tro
pas imperiales, ·se encontraron con que los cuarteles y los 
puestos est.'tban vacíos y sin custoclia desdo hacia cuatro 
horas. 

Inmediatamente despues de' que salieron los franceses, 
tomó Márquez el mando de fu ciudad, avisándolo á la po
blacion por medio de una proclama. En este documento, 
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(cuyas palabras ya me conoceis, no tengo 111-aS que decir, se 
hicieron proverbiales), mostró Márquez ser aquel mismo 
soldado temido y feroz que ya México conocia. La tal pro
clama era del tenor siguiente: 

"Acabo de tomar el mando de esta hermosa ciudad, y 
como ya me conoceis, no tengo mas que decir. Tiempo ha 
que os he dado pruebas de que sé sacrificarme por la causa 
que se me confía, y moriré ántes de tolerar el menor des-

o órdeD; En tal concepto, he hecho mis preparativos para 
la consel'vacion de vuestra seguridad. La fuerza armada. 
de que puedo disponer es bastante, y por vosotros mismos 
vereis cómo quedn, guardada la ciudad. Deseo que no haya 
espíritus inquietos que se alTiesguen á trastornar el órden, 
para no verme en la doloro¡;¡a necesidad de a.plicar la ley, á 
lo cual estoy firmemente resuelto en caso de contraven-

. eion. " 

BI 10 de ·Febrero, á eso de mediodia, el emperador me 
participó, encargándome el mas riguroso secreto, que estu
viese yo dispuesto para marchar dentro de dos semanas; 
añadió que iriamos á Querétaro, en donde segun 10 que 
Lares y Márquez le habían manifestn,do era indispensable 
su presencia, ya para reparar la aturdida conducta de Mi
ramou, ya para restablecer en el ejército la. Wlion y la con
fianza. 

Con gusto, y lleno de esperanza en el porvenir, se ocupó 
Maximiliano de los preparativos de esta espedicion. Segun 
las noticias que se recibian acerca del mal estado de' las 
tropas de J uarez, y de la incapacidad de sus gefes, no era 
de esperarse que la guerra se prolongara; y la presencia del 
emperador en el cuartel general, no podia ménos de contri
buir á que el jóven ejército se animase para valerosas em 
presas. 

17 
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Los . ministros profetizaban próximos triunfos; la causa 
del emperador tenia en favor suyo las cinco M de un pro
verbio cabalístico mexiúc'l,no: Maximiliano, Márquez, Mira
mon, Mejía y Mendez, de modo que la victoria era infalible. 
Nunca llegué yo á saber por qué aquellas cinco M eran de 
buen agüero. 

Fijóse la marcha para el 12 de Febrero. Márquez, nom
brado gefe de Estado Mayor, debia señalar la fuerza de la 
columna, proceder á su formacion, y acompañar al empera
dor. Para la contra-firma de los dopumentos guberuatiy08, • 
eligió Maximiliano de entre los ministros á Sancbez Na
varro, que lo era de la casa imperial; pero este, que en las 
juntas y en las sesiones del Cons~ ,) se habia mostrado 
siempre fnrioso por que comenzara la guerra, por que se em
peñara la lucha con los disidentes, cuanuo llegó el caso se 
rehusó á acompañar al emperador al campo de batalla, y 
declaró que quería quedarse en la capital. En lugar suyo 
se Ham6 al buen García Agtúrre, encargado entonces de la 
cartera de Justicia, el único hombre honrado y leal de cuan
tos componian el ministerio. Llam6se tambien al general 
VidaulTi, republicano ántes, y ahora maximilianista, ene
migo ',cérrimo de Juarez. Habia sido gobernador de Nnevo
Leon bajo las dos presidencias de Comonfort y de J uarez, 
y por su recta adminístracion tenia gran partido en toda la 
frontera del Norte. 

Vidaurri era el hombre mas á propósito para alcanzar la 
pacificacion de aquel importante distrito, y para tal comi
:;ion le reservó el emperador. 

De todos los europeos pertenecientes á la Corte, los cuales 
por haberse ido la mayor parte cOIlla emperatriz quedaban 
reducidos á escaso número, solo yo fui destinado á acom
pañar al emperador. Iban tambien en la comitiva dos 
criados europeos. 

A pesar de que todo estaba dispuesto, no !,mdo tener lu-
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'gar la marcha el dia 12 segun se habia fijado, porque los 
ministros no pudieron suministrar fondos. Entónces apa
reció en toda su verdad el oropel de aquellas ricas fuen
tes inesploradas que no habia mas que abrirlas; entónces se 
les vió que no podían dar ni consejo ni ayuda. Entre tanto 
el emperador, á quien ni aquel obstáculo pudo hacerle cam
biar de pr()pósito, no quiso que se le hablase de retardo, y 
se decidió la marcha para el dia siguiente. Por fin, en la 
noche del 12, en vez de los millones prometidos, apénas 
consiguieron reunir los ministros con mil trnbajos 50,000 
pesos por junto. Esta mezquinísima suma fué cuanto pn
dieron poner á disposici{)n del emperador, para entrar en 
campaña. 

FUóse ent6nces la marcha definitivamente para. las seis 
de la mañana del 13 de Febrero. Los húsares, acuartela
dos en el palacio mismo, como tambien el regimiento de 
Hammerstein, habian recibido el dia anterior la órden de 
hacer algunos pequeños preparativos; estupefactos se que
daron los austriacos al saber en la madrugada del 13 cu,an
to hasta entónces se habia tenido secreto, esto es, que el 

,-emperador iba á ponerse en marcha. 
Al oir que no debían acompañarle, se pusieron de mal 

'humor; conforme á las disposiciones de M:árqu~z, I,lo debian 
dar mas que una escolta de honor, sin formar parte de la 
columna d~ marcha. Márquez habia organizado esta co
lllDlna de tal manera, que á escepcion de unos setenta ex
trangeros, austriacos en su mayor parte, enganchados ell. 
la. guardia municipal de México, estaba compuesta solo de 
mexicanos. No echó mano de los austriacos, sea por sus-

-traer al emperador de to~a influencia estraña y. tenerlo com
pletamente bajo su dependencia, S6<1. tambien porque le 
tranquilizaba el dejar confiada á lo::; aguerridos austriacos 
la. custodia de la. ciudad, la cual le interesaba tanto como la 
p ersona misma del emperador. 
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KhevenhüIler y Hammerstein hicieron todo lo posible' 
para obtener el permiso de marchar con el empera~or •. 
Conjuraron al padre Fischer á qne con tal fin interpnsiese 
sn inflnencia. Le hicieron observar, que ellos realmente 
nada tenian que hacer en México, y que si se habian que
dado era únicamente por estar cerca del emperador, para 
vencer ó caer con él; que sus servicios perdian su consagra
cion si él no los llamaba á su lado. Declararon que esta
rian prontos á marchar dentro de una hora, con tal de que 
pudiesen acompañar al emperador á Querétaro. 

Vanas fueron sus instancias: Maximiliano decidió que 
los austriacos habrian de quedarse. Mandóles decir que: 
solb eran razones políticas las que le impelían á dar tal pa
so; que saliendo por primera vez á campaña por un princi
pio nacional, no debia llevar en torno suyo sino mexicanos. 
El emperador, que aguardando el momento de partir se 
hallaba desde las seis en el patio de Palacio, se acercó á 
un grupo de oficiales, y les prometió que les llamaria ta 
luego como le fuese posible. 

Entre tanto se dió el mando de la ciudad al general T:v-' 
.era, y se nombró prefecto al famoso general O'Horan. 

Por fin, salimos de Palacio á las ocho y cuarto en vez de 
á las seis. El emperador atravesó las calles de la ciudad 
solo con Márquez, con su ayudante de campo Ormaechea,. 
con el oficial de órdenes Pradillo, y con algunos oficiales de
Márquez. En la garita le esperaba la columna de mil seis
cientos hombres, al mando del traidor López. 

Así salió el emperador de la ciudad á donde no debia vol
ver. Su partida tuvo lugar bajo auspicios verdaderamente 
fatales. Cabalgaban á su lado, en alto grado de favor, con
versando amigablemente, los dos cómplices de la catástrofe 
del 19 de Junio de 1867: Márquez y López. ¡Con ellos se-
encaminaba á Querétaro la traicion! 



CAPITULO XI. 

Fra.,"1l1ento del diario del emperador.-Marcba bácia Querétaro.-Combate junto t. 
la hacienda de la Lecbería.-Otl'O junto á S. Miguel CalpulalpaID.-Ol'den del día 

<lel emperudor all'j ército.-Llegada á Querétaro. 

" ______ . _ . ___ viene á tomar parte en la guerra ó en el 
bandidage. Como que hasta ahora. han sido vanas las ten
tativas para establecer la conscripcion, á causa de la resÍS
tencia pasiva de las poblaciones, forzoso le fué al gobierno 
recurrir á este horrible medio para levantar el nuevo ejército. 
La leva no se hace aquí sino con los mismos inÍcuos medios 
que la Inglaterra emplea para el enganche de sus mari
neros. 

"El camino que llevábamos nos condujo á poco rato, entre 
los terrenos de la hermosa hacienda de los Ahuelt'ltetes, á los 
gigantescos árboles llamados as~ los cuales sombrean con 
sus inmensas ramas el río de la hacienda. Estos árboles , 
Taxodimn dútiólwmlt que constituyen la maravilla de Cha-
pultepec y de otros pintorescos lugares del valle de México, 
se remontar, en su mayor parte á los tiempos de ~os anti
guos inclios, y anuncian siempre la cercanía de manantiales, 
así com o tambien la santidad de íos sitios consagrados á los 
dioses, segnn las antiguas tradiciones. El Taxodwm, como 
las añosas encinas de los Germanos, como los tilos de los 
Eslavos, como las palmeras de Balbeck y de Palmira, es 
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realmente un indicio del antiguo imperio. indiano. En el 
bosque sagrado de Ohapultepec, bajo la inmensa bóveda for
mada por las ramas de estos árboles antiguos que igualan 
en altura á las mas elevadas torres, celebraba Moctezuma 
sus místicos sacrific.ios á Olillas de las fresCc:'ts corrientes; po-
seÍa tambien otro sitio predilecto en la ribera del lago de 
Texcoco, sembrado asimismo por aquellos titanes del reino 
vegetal. Uno de los mas colosales se eleva todavía erguido 
en el actual camposanto de Tacuba; el pueblo le llama el 
Ólrbol de la noche t'riste. Sentóse al pié de él aquel 00rtés1 

aquel atrevido a.venturero, despues del famoso combate noc
turno en que se vió momentáneamente desalojado de Mé
xico; y alIl, aquel hombre de fielTo lloró a.margamente. Fué 
la única vez en todo el curso de su vida, tan fecunda en pe
ligros y riesgos, en que 1:1 tristeza y el abatimiento pudieron 
doblegar aquella alma heróica. Siempre me ha conmo,ido 
tie una manera extraordinaria este pa age de la vida del gran 
conquistador, por cuanto nos ensefía lo que con numerosos 
p,jemplos nos muestra la historia, y es: que n,un los ánimos 
mn,s férreos y tenn,ces tienen momento~ en que se creen aban~ 
donados de su estrella, y ~'ten en la postracion. Si en tales 
momentos no sobreviene una reaccion saludable, quédase 
el hombre aniquilado, y se puede asegurar que su estrella se 
puso para siempre. Federico el Gntnde, en su primera cam
paña de Silesia, tuvo uno de esos momentos, en el que sus 
generales hubieron de hacer mil esfuerzos para impedirle 
que huyese cobardemente. En cuanto á la estrella de Cor
tés, no la oscureció sino pasagera nube; irguióse él como re
forzado por su dolor, y llevó á feliz término su atrevid~ 
empresa. 

"En el valle de México, y cerca del pueblo de Atzcapotzal
eo, vése otro grupo de cuatro ·de estas magníficas plantas, 
las cuales forman con sus ramas un verdadero hosque á cu
ya sombra pueden abrigarse dos mil hombres. El patriar-
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ca de estos árboles, y quizá el mayor de tode el globo, se eJe'~ 
\"(\ junto á Oajaca, y tiene una circunferencia de treinta y
seis varas, es decir, ciento ocho piés, El general Gamb~ 
tomó esta medida poco antes de que yo saliese de México. 
Brota. de estos árboles maravillosos y místicos un vello que 
les es especial, gris á manera de barba, el cual por su abun
dancia dá realmente á esos árboles el esplendor de la plata; 
Uámasele en el país heno. En la bóveda natural 4e Cha
pultepec, pende de las ramas de los árboles como las esta
láctitas en una. gruta. 

"Todo estaba en la hacienda tan tranquilo como antes; las 
pocas personas que allí quedaban miraban en torno suyo 
con angustia. En vano las tabernas de pnlqlte con sus 
muestras colgadas y plateadas, invitaban con inscripciones 
y pintur~s á los caminantes á saborear el licor nacional. 

. "La semilla fermentada del maguey (agave mexicana) tenia 
que perderse con grave perjuicio del propietario, por cuan
to 'á que el pulque no se conserva como las demas semillas 
tormentadas; ese licor, de color de ópalo, hay que beberlo 
pronto, por que en pas~Dllo dos dias se corrompe enteramen
te. Siendo el pulque el principal producto de las vastas ha
ciendas de ~Iéxico, fácil es comprender el enorme perjuicio 
que habrá de originarse con los incesantes trastornos polí
íleos." 

Esta, hoja del diario del emperador, diario de que ya hi
ue mencion al hablar de Soquiapan, la recogí del suelo en 
mi habitacion la mañana en que caimos prisioneros en el 
convento ele la Cruz. La transcril)o tal como fué dictada por 
el emperador durante el sitio de Querétaro; el último perio
do, que comienza con las palabras ''la semilla fermentada," 
está escrito de puilo y letra de Maximiliano. Hé hecho 
aquí esa t.ranscripcion, porque los luga.res que en ella se des-
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criben corresponden á la historia de los primeros dias de la 
partida de México. 

Nuestra primera posta en el camino de Querétaro fué 
Tlalnepantla, adonde llegamos á eso de la una de la tarde 
sin que nadie nos hubiera molestado. Almorzó allí el em
perador en la casa del cura, con el general Márquez, el mi
nistro Aguirre, y yo. 

Todavía me acuerdo de las palabras que dijo en la mesa 
el general Márquez, para tranquilizar al azorado cura.-No 
tenga V. cuidado; ya verá V. como irán las cosas.-Márquez, 
á quien el Cilla hacia coro, se desató contra los liberales pin
tándoles como enemigos del órden y de la tranquilidad, y 
haciendo notar, entre otras cosas, que tambien lo eran del 
progreso puesto que cortaban los alambres del telégrafo. 

Alli en la casa cural fué donde oimos los primeros tiros. 
Una gavilla que habia estado poco antes en rrIalnepantla, 
se arrojó sobre nuestra retaguardia; pero no tardó en ale
jarse rápidamente despues de haber cambiado con los nues
tros algunos tiros de fusil. 

DetuvÍmonos alli mas de una llora. El emperador aguar-
daba al general Vidaurri, quien no habia podido marchar 
junto con él, porque el ministerio no pudo proporcionar 0.:'\

ballos para él y para la escolta de cuarenta hombres fieles 
que consigo llevaba. Mezquina malignidad habia sido esta. 
realmente de parte de los conservadores, para quienes Vi
daurri en su calidad de liberal no era persona aceptable. 
Pero entre tanto, Vidaurri no parecía, así es que prosegui
mos nuestro viage. 

Media bora despues de babel' salido de Tlalnepalltla, 'e 
ofreció una esca.ramuza, que vino {i, ser nuestro primer 
combate. 

El gefc guerrillero Fragoso, con algunos centenares de ca
ballos, esperaba á la columna sobre una pequeiía altura si
tuada entTe Tlalnepantla y Cuantitlan, lugar este último en 
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donde debiamos pernoctar, y rompió el fuego á tiro de ca
ñon de la Lechería. 

El emperador, que estaba en el centro de la columna, pi
có espuelas inmediatamente y se puso á la cabeza de ella, 
la cual habia tomado posiciones junto á la hacienda; á tres 
pasos de su persona cayó herido un sar.gent.o de la guardia 
municipal, á quien tuve que operar bajo los fuegos. 

Márquez, entre tanto, habia destacado cosa de noventa 
hombres de la guardia municipal de á caballo, los cuales 
guiados por el vaLiente coronel J oaquin Rodriguez no tar
daron en rechazar á la gavilla dejando libre el camino. Con
tinuaron, sin empargo, los ginetes de ella girando al den'e
dor de nosotros segun la manera de pelear de los guerrille
ros, y enviando una que otra bala á nuestras filas, aunque 
sin hacernos daño. 

Duró el fuego hasta cosa de las dos de la tarde; á las cua
tro, los últimos caballos de la gavilla desaparecieron de nues
tra vista. Continuamos nuestra marcha tranquilamente 
hasta Cllalltitlan, á donde se habia replegado ]'ragoso, pero 
de donde le desalojó á poco rato un destacamento de nues
tra caballería. 

En el camino de la Lechería á Cllautitlan, una de las sol
daderas que caminaban con nuestra columna, descubrió á 
nno de la gavilla de Fragoso escondido en una zanja próxi
ma al camino. Le habrian fusilado en el acto, segun cos
tumbre del país, á no haberlo impedido el emperador; de ma
la gana obedecieron los mexicanos la órden suya de dejarlo 
con vida, y de limitarse á llevarlo prisionero. 

En Cuautitlan la tropa desfiló delante del emp~rador, sa
ludándolo con indecible entusiasmo; pero un horrible espec
táculo vino á turbar la alegría general: es el caso, que lo s 
disidentes habiau colgado por los pié s en un árbol de la pla
za frente . .1 la Iglesia el cadáver de un solda,do imperial que 

81 
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cayó en sus manos, despues de haberle destrozauo lastimo
samente. 

La noche, con excepcion de tal cual tiro de alarma, se 
pasó tranquila, sin que para nada nos inquietasen los guer
rilleros. 

Ya al caer la. !,arde se pos habia rennido el general Vi
daurri"acompaiíado de su escolta y de un escuadron de hú
sares austriacos. Llegó tambien el coronel príncipe de 
Salm-Salm, quien en su calidad de extrangero debia ha
berse queuado en :México; pero como á todo trance quiso 
tomar palte en la campaña, se habia agregado al Estado 
:Mayor del general Vidaurri. 

El 14 de Febrero nos dirigimos de Cuantitlan á 'I.'epeji 
del Rio. El dia se pasó tranquilo, sin que nos encontráse
mos con .F'ragoso, ni con su gavilla" ni con ningun otro di
sidente. Nos dijeron que Fragoso se babia atrincber .. :tdo 
en Zumpango, aldehucla situada á orillas del lago de su 
nombre, á la derecha del" camino y á, nnestra nsta. .Al sa
berlo, no nos dió cuidado, y proseguimos nuestro camino 
sin detenel'lloi:> para nada. . 

Tranquilo se pasó tambien el siguiente lila 1[í, Y sin la 
menor novedad llegamos á, S~m ]'rancisco. 

Durante la marcha, yal pasar nosotros por delante de 
una tropa de soldados irregulares qne divididos en peque
ños destacamentos representaban los varios distritos del 
territorio á que pertenecian, el emperador me bizo notar la 
originalidad de su uniforme. 

La única parte de este, comua á todos, era una faja blan
ca atada en el sombrero, en la cual estaba impreso el nom
bre del distrito en que los habian enganchado por fuerza. 
La mayor parte de ellos estaban vestidos eon una especie 
de jubon; muchos ni eso tenian, y por último, habia algu
nos que por todo equipo militar llevaban una eartnchera 
ceñida á la cintura. El emperador al verlos, me dijo 80n-
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riendo: . " ,Qué dirian de nosotros por allá si tal viesen' 
estos no se han abotonado nna levita en su vida." 

El 16 de Febrero no se pas6 tan tranquilo como los dos 
anteriores. Oomo de costumbre, partimos á las seis de la 
mañana, y tras dos horas de una marcha un poco rápida 
llegamos al pueblecillo de San Miguel Oalpulalpam. El tal 
pueblecillo tenia conquistada ya cierta nombradia en la his
toria de la guerra civiL Pocos años ántes, habian llegado 
alli á las manos Gonzalez Ortega y Miramoll; el primero 
qued6 vencedor, y el segundo deITotado completamente. 

San Miguel Calpulalpam está pegado á la garganta del 
mismo nombre. En esta se habian situado las fuerzas de 
Oosio y de Gelista, consistentes en seiscientos hombres. Si 
el enemigo hubiese ocupado las alturas de ambos lados, h:1-
bria tenido que ser 1:1 travesía de aquel estrecho paso to
talmente imposible, 6 practic:1ble solo á costa de grandml 
pérdidas; pero á poco hubo de reconocerse que el enemigo 
ocupaba solamente las alturas de 1:1 izquierda, quedando 
completamente libres las de la derecha. 

Desde Calpulalpam, en donde nos detuvimos cosa de una, 
hora, se distinguian á la simple vista en los matorrales de 
la izquierda pequeños grupos de gente armada, con quienes 
á poco habriamos de enta~lar mas estreclias relaciones. 

A eso de his nueve se movi6 nuestra columna precedida 
por los tiradores. Segun opinaron algunos oficiales del Es
ta,do ~ayor, las disposiciones para el combate dictadas por 
Márquez no fueron de lo mejor, estratégicamente hablando. 
Fácilmente hubiera podido Márquez forzar el paso, hacien
do rodear las alturas de la izquierda por una parte de la 

, colnmna, con lo cual al mismo tiempo habría cortado la re
tirada á las guerrillas. P ero en lugar de eso sucedi6, que 
el enemigo tuvo libres sus flancos y su espalda; y mientras 
que de la opuesta colina le hacian poco daño nuestros tira
dores, pudo, protegido como lo estaba por los árboles, con-
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centrar sus fuegos sobre nuestra columna, empeñada ya en 
el paso del desfiladero. A distancia de cincuenta pasos te
niamos al enemigo, que hacia sobre nosotros continuas des
cargas; aquí tambien estuvo á la vanguardia el emperador 
con su comitiva. 

Repentinamente, y cuando mas menudeaba la lluvia de 
balas, se detuvo la columna. Era el caso, que á una dili
gencia tirada por doce mulas, que habíamos encontrado en 
San Francisco, se la habia mandado retroceder, á causa de 
que los pasagel'os que prGtendian seguir para México pare
cieron sospechosos. La guerrilla, creyendo que el empera
dor iba en el tal carruage, colocado en aquel momento en 
el centro de la columna, la hizo blanco de una nutrida fu
silería. Espantáronse las mulas, volcaron la diligencia, in
trodújose el desórden en la columna, y hubo de pasarse mas 
de media hora ántes que nuestra fuerza se pusiese de nue
vo en movimiento. 

Mientras esto sucedia, el emperador con su comitiva se 
mantuvo en un bosquecillo, sirviendo de blanco. Sin cesar 
silbaban las balas sobre la cabeza de Maximiliano por entre 
las ramas. Su cocinero, que estaba á caballo con las per
sonas de la comitiva, el mismo que presenció despues la 
ejecucion del príncipe, salió herido cn la cara. El empera
dor, que no habia hecho mas que aprovechar una ligera in
clinacion del terreno para quedar un poco resguardado de 
la granizada tie balas, no quiso cambiar de sitio, á pesar de 
las instancias que el general Vidaurri, sus ayudantes, y yo 
le hacíamos. Volviéndose á mí, me dijo: "ni puedo ni de
bo cuidar de mí en el primer lance; creedme, es mucho mas 
conveniente que yo me esponga. " 

N o obstante el vivo fuego á que estuvimos espue tos por 
espacio de tres horas, nuestras pérdidas se redujeron casi 
.á nada: á un muerto y dos heridos. 

Ya habíamos llegado al fin del desfiladero, cuando oimos 
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á nuestra espalda una viva fusilería. Inmediatamente re
trocedió el emperador, lanzándose al galope hácia el punto 
en donde se oia el estruendo. Durante toda la accion, me 
mantuve yo constantemente á su lado, y de igual modo le 
segtú en aquel movimiento suyo hácia la retaguardia. Vi
vísima fué la impresion que me Causó el "entusiasmo con 
que los soldados recibieron al emperador, no bien le hubie
ron visto aparecerse repentinamente en medio de ellos; en
tónces comprendí la embriaguez de las batallas. 

Tres horas despues, y por tanto ~í medio dia, la columna 
acabó de pasar el desfiladero y ganó el llano. Ya el ene
migo no lanza.ba sino una que otra granada, así es que nos
otros continuamos sin cuidado nuestro camino. Entre tan
to, los guerrilleros habian descendido de las alturas, y cor
reteaban á tiro de cañon de los flancos de nuestra columna, 
descargando sobre nosotros, aunque inútilmente, sus mos
quetes. Entónces nuestros soldados acabaron por perder 
la paciencia. Un escuadron de caballería pidió permiso pa
ra poner término á semejante insolencia; no bien lo obtuvo, 
se lanzó al llano lanzando un entusiasta ~·i"va. No esperó 
el enemigo el encuentro, sino que se desbandó huyendo á 
todo escape. De aquella caza, que otro nombre no mere
cia, trajéronse los nuestros un muerto, dos prisioneros y dos 
caballos. 

Ya pudimos continuar sin otra molestia nuestra marcha, 
y á eso de las cuatro y media. llegamos á AIToyozarco, en 
donde habiamos de pernoctar. Desde este punto hasta 
Querétaro, ya no volvimos á encontrarnos con los disi
dentes. 

Sa.limos de Arroyozal'co la mañana del 17, y á las once 
llegamos á la. Soledad, pueblecillo pequeño pero bonito, de 
reciente construccion. Allí solia haber cada año una féria, 
la cual, segun dijeron los de la poblacion no babia tenido 
Jugar hacia tiempo, á causa del temor á los guerrilleros, 
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quienes no tienen sino muy imperfectas ideas tocante al 
derecho de propiedad, y que desde la partida de los france
ses se entregaban á sus anohas al robo y á la devastaoion. 
Supieron los veoinos con certeza la llegada del emperador, 
y manifestaron la confianza que ese hecho les inspiraba, de 
una manera muy original; esto es, haciendo la acostumbra
da féria. De la misma manera que en todos los lugares 
por donde pasamos, sali6 aqtÚ la poblacion á recibirnos con 
demostraciones de júbilo; por donde quiera oiamos espresar 
el ardiente anhelo por la pronta paéificacion del país. 

El 17 de Febrero, tras una marcha forzada de cosa de 
trece leguas, llega.mos á San Juan del Rio, en donde el em
perador public6 la siguiente 6rden del dia: 

" Al ejéroito mexicano. 

" Hoy me pongo á vuestra cabeza, y tomo el mando de 
mi ejército que apenas hace dos meses comencé á levantar 
y organizar. 

"Este era desde haDe mucho tiempo mi deseo; impidié
ronmelo hasta ahora obstáculos independientes de mi vo
luntad; pero hoy libre de todo compromiso, me es ,va dado 
poder consagrarme esclusivamente á mi deber de bueno y 
leal patriota. 

"Nuestro deber de buenos ciudadanos nos exige comba
tir por los dos principios mas sagrados para el país: por su 
independencia, amenazada por hombres que cegados por el 
egoismo se atreven á invadir el territorio nacional; por el 
6rden y la tranquilidad que ellos comprometen diariamente 

. y de la peor manera. . 
"Libres hoy de toda influencia 6 presion extrnngera, 

queremos mantener alta y honrada nuestra gloriosa bande
ra nacional. 
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" Espero que los generales, los oficiales, y sus Yalient~s 
soldados, darán digno ejemplo de ciega obediencia y de la 
mas rigurosa disciplina, tal como conviene {~ un ejército des
tinado á realzar el honor nacional. 

" N o necesito hablar á los mexicanos de valor ni de i D

trepidez; estas cualidades son peculiares á la N acion. 
"Re nombrado gefe de mi Estado Mayor general nI 

valiente general Márquez; y dividido el ejército en tres 
cuerpos. 

"El mando del primero lo he confiado al valeroso gene
ral Miramonj el segundo conserva su actual gefe; y el ter
cero al intrépido general Mejía. 

" De un dia á otro aguardo la llegada del general Men
dez, quien anhela tomar parte en la lucha con sus buene! 
y aguerridos soldados que se agregarán al tercer cuerpo. 
Igualmente nos acompafia el patriota general Yidaum pa
ra organizar cuanto ántes sus fuerzas, y romper las hostili
dades en el Norte. 

" Confiemos en Dios, que ahora y en el porvenir se digne 
proteger á México, y luchemos 'con valor y constancia por 
nuestra santa causa. 

n ¡Viva la independencia!-San Juan del Rio, F{ ;)r..-ro 
17 de 1867. 

MAXIMILlA.NO. " 

La noche del 18 la pasamos en el Colorado, pueblecillo 
distante de Querétaro cosa de dos millas, y el 19 á las nue
ve y media de la mañana llegamos á la Cuesta China, des
de donde el camino desciende en rápida pendiente á Que
rétaro, por espacio de media milla. Allí nos detuvimos 
para prepararnos á la entrada solemne en la ciudad. Los 
generales Miramon y Mejía, que á la sazon se hallaban en 
Querétaro, subieron á la Cuesta China á encontrar al ~m
perador, con sus Estados .Mayores y con los oficiales supe-
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riores ue la guarnicion; todos se unieron á la comitiva del 
príncipe. 

Entre tanto los soldados se alistaron como mejor se pudo, 
y con cuanto hubieron á mano para la parada; el empera
dor revestido de las gmndes insignias de la Orden del Agui
la, se puso á la cabeza de la comitiva. Lentamente baJ6 
la columna por el camino montuoso, y eran las once y media 
cuando llegamos á la garita de México en Querétaro. 



Eutrada utll elllpel'allul' á QUél'étm'o,-Tre;, cartas particulares ;;uyas.-Carta al mi

n.i!:tro Aguil1~ .-Ocupaciolle8 militares del emperador.-EI general Yidaurri 
mini"tro de IIal'icndn t' illt~mlellte llel ejército ,-Método de viJa del emperador. 

';]1 A aCúgida que á ~L,ximi\iauo tizo la poblaciou de 
'-~~ Querétal'o, fué siuceraUleutc cordial. El pueblo ocu
~6'Dpaba todo el tránsito <le la garita al Casino espaiíol, 

quc estaua dispuesto pam habi taciou; el emperador fué 
a,clamado con gri tos de .i úbilo, Y con incesantes vh-a,,,. Las 
n :ntana" y balco!les, adornados con COl'tinas y banderas, 
estaban ocuparlos ell ¡,u mayor parte por las señoras, mien
tras de las azoteas éLtl'sta,dac; de gente se LblTojaban á la 
muchedumhre de abajo millares de copbs de un himno en 
11Ono!' (lel imperio. D eHl\'ose la comitiya, al llegar frente 
al Ca.SillO; di rigióse el emperador al salon, Ji allí recibió iu-
1l1ediatall1ellte al general Esúobal', prefecto de 1;1, ciudad, y 

{~ las principal e:'l ::tnto1'Í{lades ciyilcR y militares. Acto COIl

tinuo, y acorupaf'tado de todos los presentes, se dirigió {¡ la 
. Catedral, en donde. se cantó un solemne Te-deum, despues 
del cual, y en el "alon del Casino, redbió á las demás auto
ridades. Los generales Miramon y Escobar pronunciaroll 
(liSClll'SOR ,-anagloriosos; est C' último terminó el suyo con 
Ia,s siguientes palabras: "la posteridad dará con justicia á 
Y. ::.u. el t ítulo de l\fa:;;:imilianó el Grande." 

l!) 
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La contesta.cion del emperador, que terminab<l!.eon las pa
labras: " ¡Viva la independenci~!" fué acogida: con vivo en
tusiasmo. En seguida las tropas de Miramon y de Mejía 
desfil aron delante del palacio. 

Habian preparado los genera.les uu gran banquete para. 
ese dia, al que invitaron al emperador, quien se escusó 
alcgando el cansancio del camino. En esa orasioll pronun
ció Márquez un discUl'sO fulmina.nt,e, cu el cual, con mal 
disimulado sarcasmo, quiso dar á entender al jóven y téme
rario Miramon, que la presencia del emperador , enia muy 
oportunamente para moderar sus ímpetus. El tal discurso 
no era sino 1:1 espresion de una alegría maligna por la últi
ma derrota de Miramon; aJ. núsmo tiempo trataba Múrqucll 
de hacer comprender á este In. superioridad de su actual 
posicion sobre él, puest-ü que ahora. le estaba subordinado . 
quien habia sido en otra época presidente. P álido de ira 
eat..'tba Mimmon, pero se contuvo, y contestó en pocas pa
labras con un brindis al ejército. 

El dia 21, á cso de las dos de la !;a,rde, salió el emperador 
tl. encontrar al general Mendez que llegaba de Michoaean 
con cuatro mil soldados, buenos y aguerridos; y ft las cuatro 
pasó una gran revista, en la cual distribuyó por su m. no 
condecoraciones y medallas á los oficiales y soldados. Á fu 
noche, reunió en un gran banquete, al que tambien asisti 
yo, á todos los oficiales superiores como tambien á las per
sonas de su comitiva; eran,por t.odos cosa de cincuenta per
sonas. No bien se habia terminado, cuando le presentaron 
al emperador un hombre vestido de paisano, y conducido 
por un ayudante de :Márquez. El tal sugeto, al llegar de 
San Luis Potosi provisto de un pasaporte del general 
Eseobedo, fué preso é incomunicado por 6rden de Már
quez. De las primeras esplieaciones resultó que era el . 
teniente Pitner, del cuerpo franco-austriaco, que despuet\ 
llegó á teniente coronel, el cual herido gravemente el 16 
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-de Mayo de 1866 junto á Santa Gertrudis, cayó en ma
nos de los juaristas, y ahora volvia despues de ocho 
meses de prision. Trémulo de vergüenza y de: justa 
cólera, refirió como Mál'quez habia añadido el insnlto á 
la sospecha. Procuró el emperador tranquilizar al jó
ven oficial, y le prepar6 UIla espléndida repal'acion: po
cos dias despnes, Pitner fué ascendido á mayor, y agregado 
al Esta,do Mayor del mismo general M[u'quez. 

Segun las últimas noticias que acerca de los disidcntes 
nos llegaron, Escobedo con lo mejor de sus fuerzas est..loba 
á la, sazon en S. Miguel Allende, y Oorona, en Guadalajara. 
La distancia que separaba eritre sí á esos dos cuerpos ene
migos, cra de cosa de cincuenta leguas. :Fijó su a,kncion 
el emperatlor álltes que nada en el arreglo de los cuerpos 
que se encontraban en Querétaro. Confió la primem divi
Bien de inütnteI'Ía:1 Miramon, la segunda {i. Castillo, b de 
Ú<'tballerÍa á Mejía" y la brigada de reserva :1 MeIHlez. 

Durante la marcha {t Querétaro, habi:t mandado el em
perador la 6nlen de que las tropas austria,ú<'ts que todavía 
estaban en México, es decir, los húsares de Kl1CYCllhüller 
y er regimiento de Hammcrstein, así como tambicn toda 
la artillería que estuviese en disposicion de marchar, salie
sen pa,ra Querétaro. Pero los ministros, siemprc cnida,tlos08 
de sí mismos, no quisieron ni apronta,!' dillero, ni prh'a,rse 
del apoyo de bs tropas extraugems q ne eran las lD:.tB scgu
ras; hs órdenes del emperador no se comunicaron á los 
respectivos comandantes, y aquellos dos cuerpos continua
ron permaneciendo en :México. 

Las ocupaciones militares no impedian :tI emperador 
atender al mismo tiempo á los negocios del gobierno y á 
Jos suyos particuhres. Como que de todos los que mas de 
. cerca le rodeaban yo era el único que sabia el aleman, á mí 
era á quien dictaba diversas cartas. Las escribia yo en mi 
jibro de memoria,sj y él, despues que yo las copiaba, las vo)-
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via á leer y las firmaba. Dudo que por la inseguridad de
las comunicaciones hayan llegado todas estas cartas á sns . 
destinos; sin embargo, supe despues por las mismai perso
nas á quienes iban dirigidas, que algunas si las recibieron. 

Voy á trascribir aquí tres de esas cartas, copiándolas 
fielmente del borrador original, y suprimiendo tan solo cier
tos pasajes referentes á circunstancias domésticas, ó de na
t,uraleza sobrado delicada. 

Aun á riesgo de que álguicn me acuse de indiscreto, no 
creo que debo abstenerme de publicar esos escritos, por 
cuanto entendería que me apartaba. de mi objeto si supri
miese esos documentos que por su naturaleza y por su con
tenido serán, para quienes estudien la historia, preciosos
auxiliares para poder pronunciar un juicio seguro y franc 
~obre 1;-\,s personas y sobre los acontecimientos. 

Comenzaré por una carta al padre Fischer. . 

" Qu.erétaro, Febrero 28. 

" Querido p~Ldl'e FisclwL 

" He leido con satisfaccion su carta fecha 23 que recibf 
:\,noche, y se la agr¡¡,dezco infinito. Agum'do con impacicn
da el opúsculo, y las traducciones que tÍ, él se refieren. Un 
proscrito, que narrase esactamente las últimas infamias de
los franceses y los últimos actos ele nuestro gobierno, seria 
lo mas á propósito. Si se han perdido algun¡¡,s de sus ca,r
t1S, es quc indud¡¡,blemcnte l¡¡,s h¡¡,n interceptado nucstros 
ministros; no puede ser de otm manera. 

"Sé que tratan de suprimir la secret..'lJ'Ía de gabinete. 
Esta es una prueba de debilidad de pa.t"te de eso::; señores 
que ahora. manejan el timon ele la nave, por cuanto solo los 
débiles se espantan de la fiscalizacion, y hacen la guerra á 
h capacidaa de 1m; demás. 
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"Dirá V . Ít Lares, que es preciso que dé (linero para, l:t 
secretarÍ:1 de gabinete; qne tal es mi espresa yoluutad. 

"Es mas que indigno esto de que no se les dé, segun 
me escribe Schaffer, ni un centavo Ít los fieles sir\ientes que 
en esa dejó. Si el emperador no está en aptitud de pagar 
á los tres ó cuatro criados, únicos que ue su corte le que
dan, dígasele claram~nte. En caso tal , no ' se debe tener 
vergüenza de confesar la verdad; pero esto de mentir, y de 
no pagar, es para el gobierno lilla vergUcnz:t, que en último 
anúlisis recae sobre el príncipe mismo. 

"Dcberá V. continuar asistiemlo á todos los consejos de 
ministros, é insistir en que se mc remitan con rcgularidad 
y por el condncto ma.s seguro la.s :tcta.s, así como ta.moien 
las memorias cil'cunstandaclas de las labores que se hacen 
en los diversos ministerios. 

" La publicacion dc mi carta ú Lares escrita en Ürizab'b, 
no fué muy del gusto de esos scüorcs, lo cual era muy na
tural a.tendida, sn calidad de 110mbres de partido. Eu En
ropa, esa. pnblicacion ha 11ec11o esceleute efecto. Con todo, 
me disgusta cn lo particlllar que la. carta. 110 haya, sillo rc
producida fielmente, lo que tal ,'ez sucedió á consecnencia 
rle las repetidas tra.tlucciones. 

"Espero con ánsia. estractos concisos del correo de Europa. 
" Con verdadera. satista.ccion he visto que eflcrilJÍr> '-, el! 

nnestro nombre ú toLlos lIuestros agentes diplom:'Lticos. Lc> 
ruego tiue lo haga en ca.da correo .. o •• o '. o o. o ". o •• • • • " 

" o _ •• o o Aquí 110S estamos a.lTegla.ndo y fortifica.ndo; pero 
.esperamos con impa.ciencia las liuranzas. Todos estamos 
buenos; y en cuanto {t mí, el clima caliente de Querétaro 
me sienta muy bien; estoy ocupado todo el dia en laR cosas 
de la guerra; por la. noc11e juego un pa.rtido de boliclle. 

" Suyo afectísimo, 
M:AJUMILlANO. " 
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Aquí debo añadir algunaS esplicaciones á. esta carta del 
emperador. El opúsculo que pide al padre Fischer, era un~ 
estensa narracion de los acontecimientos que pr.ecedieron á 
la partida de los franceses, obra del consejero de Estado 
Martinez. 

La carta á Lares, es la que el emperador le habia escri~ 
en Orizaba despues de las deliberacioñes de la junta., y que 
ya en su lugar trascribí textualmente. 

Las relaciones del padre Fischer con el ministerio, segun
se infiere de la carta, y segun lo menciona espresamente el 
emperador, se habían modificado considerablemente. Los 
ministros, desde que lograron su intento, y desde que con 
el auxilio del padre llegaron al punto á donde tcndian sus 
esfuerzos, trataban ue romper la buena inteligencia con su 
antiguo aliado. 1Ylientras este trabajó de acuerdo con ellos, 
mientras abrigó los mismos designios, les fué apreciable: 
pero ahora que siendo secretario particular del emperador 
podía en ausencia de este manejarse por sí solo, y debía en 
cierto modo representar ¡Jara COll los ministros las inten
ciones personales del príncipe, ya no cm para ellos el pa
dre mas que uua piedra de estorbo. A esto aludía el em
perador con las palabras se espantan de la fisGali~a(Jion. 

No necesito hacer esplicacion ninguna tocante al manejo 
del ministerio con respecto á la secretaría de gabinete, y á 
la casa del emperador; no encuentro palabras suficientes pa.
ra calificar la baja malignidad do semejante conducta. 
Apénas hubo abandonado á México el emperador, apénas 
le vieron en lugar seguro, léjos de todo puerto de mar, hi
meron los ministros descarada ostentacion de su asqueroso ' 
egoísmo, que se revelaba hasta en el hecho incalificable de
detener á los regimientos extrangeros. 

Oon la misma fecha escribi6 el emperador al coronel Scha 
Ker la siguiente carta, en la cual se esprMaba respecto de~ 



151 
ministerio en un sentido igual al de la dirigida al padre Fis- 
cher: 

"Qucrétaro. F ewero 28. 

"Querido Cc'1pitan de navío Schaffer. 

"Oon verdadera satisfa,ccion hé leido su cart..'1 fecha 26 que 
recibí anoche, y se 1n. agradezco infinito. Veo con gusto 
que el inventario está yn. al terminarse; el de aquí está Cc'lsi 
concluido, y se le remitirá dentro de pocos din.s. 

"Sum~Lmente desagradable me fué el saber que los viejos 
pelucones Ile México tienen tan poca deferencia qne no pa
gan á la escaRa servidumbre de la Corte, que se quedó alli. 
Esta es In. consecuencia que suele prodncir el sistema de 
mentim ofidal, fundado en un mal entendido amor propio 
uacional. Si ellos pudiesen y snpicscn deelr honra(lamcnte 
que no tienen diurro, yo sa.bl'i:L acomodarme á la nccc:sidad, 
y llIe (;Ulltcntaria, con un s010 criado, y andaria ;Í. pié. Ya 
eSL:rihi ;Í. FisclJer acel'C:l. de esa. incalificable c0udl1cta, '.i llOy 
Cc':icl'ibo Lambil'n al mismo Lares. 

"Qncdo enterado de que no puedc V . euviar los objetos 
que el Dr. Baseh hn.bia, pedido sub speratim. Ln. remision 
do ellos estaba sllhonlinada :i h partidn. de los regimientos 
de húsarc;:;. 

"Escribn. V. iumo(liatamcntc á Herzfeld, que estoy muy 
contento de su conducta. prudente y diplomática en 10 rela
tivo á los voluntarios; y que él y Leisser recibirán órdenes 
para la eomision de liquidacion. Escriba V. inmediatamen
te á Herzfeld, que en Sil conducta actual hé cebado de ver 
nuevamente su talento, su prudencia, y Sil antigua energía. 

"Para terminar lo que aun queda pendiente respecto de 
106 voluntarios, será menester._ - - . - -. - - - __ . ____ -. - - - - -

"Loa pOOOH austriacos que permanecieron en el servicio, 
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gozan ,"thom de hOllores y consideracioncs. Unicmnente es 
de desearse, que Leisser y Herzfeld continuén mauej :1udo
se con energía, y no cuenten eon mi problemátiü.;'t partida, 
que nunca ha sido t.an inciert.a como en estos momentos. 
Tenga, V. la bondad de eseribir tambien ;1, H erzfeld acerca 
del actual estado de cosas, agregándole que me encuentro 
hoy á la cabeza de 'un ejército cuya formacion datc't de seis 
semanas, y que se compone única.mente de elementos me
xicanos. 

"Está V. comI,lletamentD equiyocado en cuanto me dice , 
tocante á su persona y á su posicion, y en creerse un mue
ble inútil, yen suponer que h,LY que perdonarle á V. mucho 
teniendo en cuenta las presentes circunstancias. Si todos 
mis muebles fuesen así, mi casa esta,rÍa espléndidamente 
adornada, y podría pasarse en ella una vida buena, tran
quila, conforUtblc. La permanencia de V. en México en la. 
presentes anormales circunstancias, y seiialadamente cuan
do acabo de partir, em de absoluta necesidad; sin Fisehel' 
en el gabinete, sin V. en palacio, y sin Kheyenhiiller y Ham_ 
merstein en el cuartel, todo aquello se 10 hnbiera llevado la 
trampa en las primeras yeinticnatl'o Loras. 

"Conozco perfectamente con cuánt.o disgusto se La de 
haber V. quedado ahí; pero tal es el sacrificio que cre'Í po
der pedir :1, la fidelidad y á la adhesion de qne constante
mente me tiene dadas pruebas. 

"Es una mera alucinadon de su fantasia conmovida el 

atribuir su actual difícil situacion tí la sobrada sinceridad 
de sus palabras. Natiie gusta tanto como yo de la , erdad; 
cuanto mas ingélllk't y sincera es, tant.o mas me halaga. 
Si por casualidad me bé resentido alguna vez de tal 6 cual 
palabra suya, fué por la gran diferencia qne para mí hay en
tre la superioridad de las yerdacles ingénua , yel desaliento 
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que infunde una escesi\-a. apl'ension en épocas sobrado tImas 
ya y diñciles. 

"Mucho gusto ll1t~ dará el poder saludar á. V. aquí, por
que siempre me ha Rielo grato el teuerle á mi lado; pero su 
venida actualmente Rin b protecdon de un conyoy, seria de 
todo punto imposible: hemos tenido que batirnos en el ca
mino, como ya debe V. saberlo. Si el tiempo y la fortun a 
nos favorecen, quizá tendré el gusto de ver á. V. con 1l0S

otros en el cuartel gClleral den tro de pocas semanas. 
"Espero que hay;t V. continuado recibiendo buenas lloti

cias de-su Refiom, y de su llijo. "Qué es lo que diccn pOI' 
ahí del profesor Bilimecld & Y Lani, 1 llegó bien á. Vera
cruz, y pudo partir sin 11Ot·etlad para Enropaf 

"Sn afcctíl'imo, 
MAXIM:JLU~O. " 

La tercera emta estaba. dirigida al profesor Hilimeck, 
quicn llesde ántclS tIc nuestra sa,lil1a de ilIéxico se (Itwd6 ell 
OrizaLa, llomhrado l1irector tlelmuseo de :il1il'amar; allí de
bia. permallecer basta que el emperador le diese órden de 
marcha. para. Europa. La carta tiene fecha 2 de ~Iarzo, y 
muestra. c1aramente cómo el emperador sabi;t distinguir el1 
el padre Fisc)¡er al hombre y al secretario. :\IaximiJiano 
a.preeiaba!:ll1 capacidad para tal empleo, y le manifestaba. 
la COllfiallza qlle en él tenia, sin ,lejade so pc.::har en lo mm; 
mhlÍmo ht opinion que se babi:l. formado acerca. d(\ Sil:: cle
hili,laLles l1u111:1n:1S. La carta. es la F;iguiente: 

"Querétaro, ~Iarzo 2 <1e 18Gi, 

" Profesor esclarecido: 

" Aun cuando hasta ahora. no 1Ie recihido ni una so la. car-

1 Antiguo camarista d~1 e::lperatlor. 
20 
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ta de Orizaba, lo cual atribuyo á irregularidad en el correo, 
quiero, sin embargo, probar á enviarle noticias nuestras. 

"Segun habrá vd. visto ya por los periódicos, - despues 
de la partida largamente deseada y esperada de nuestro 
amigo-enemigo, de México, y tras -haber reconquistado oon 
tal motivo nuestra libertad de aocion, hemos troC<'tdo por la 
espada nuestras pad.ficas redes. 

" En vez de cazar escarabajos y chinches, hacemos aho
ra otra especie de cacería; zumban en torno de nuestra ca
ft eza ya no abejas sino balas. 

"Dos yeces hemos tenido que batirnol::! en el camino de 
México á Querétaro. Tuvimos algunos muertos y heridos, 
uno de los cnalerrcayó á tres p~ltSOS de mi caballo, y fué 
operado en el acto y ba.jo los fuegos del enemigo por el Dr. 
BascL, único europeo que me acompafia. 

" En el segundo combate, en el cua.l nos ha.cian fuego ni 
mas ni menos que á un blanco, nuestro cocinero húngaro, 
á quien tanto conoce vd., y que estaba ú caballo tras de m 
con Grill, ~alió herido de un labio. 

"Por donde no babia disidentes, las poblaciones nos han 
hecho exelente aeogida, suspirando por la paz y maldicien
do á los franceses. 

"Tras una marcha larga y penosa, que toda la hice á 
caballo ó á pié, llegamos el 19 de Pebrero ú Querétaro, ciu
dad bella y amena. 

" Ei recibimiento por parte de la poblacion fué tal, que 
no he visto cosa semejante ni aun en mejores épocas. 

" He tomado abora el mando de este pobre jóven ejérci
to, 1 q ue no tiene mas que seis semanas de levantado. 

" D etltro de pocos dias tentare910s fortuna. Si la victo
ria nos sonrie, espero que no tardaremos en vernos en Mé
xico ó en cualquier punto del Interior. Pero si nos toca la 
peor parte, habremos combatido al ménos como hombre de 
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honor, y probado que supimos sostenernos algunas semanaB 
mas que 108 gloriosos y afamadisimos franceses. 

"Morir con la espada en la. mano, es fatalidad no des
honra. 

" ¡Ouánto me pesa que las ciencias pacillca.s no puedan 
florecer y prosperar al lado de Mm"te! Hallaría vd., mi 
digno amigo, por todo el camino y en este bello y cálido 
Quer6taro cosas preciosísima.s. :Mientras zumbaban en tor
no nuestro las ba.las en el ameno bosque de Oalpulalp:uu, 
vÍ revolotear tranquilamente las mariposas mas espléndi
dad; aqui e.u Quel'étaro llemos descubierto lUla llueva espe
cie de clli llChcs, Cime.x clo mést ie'lls QllI:rélari, que segun pa
rece' tiene un tloble aparato perforantc y a~pira/lte, y es el 
asombro (le todos lo~ recien llegados. Si bubieRe podido 
traerme alguno:) Yitlrios, le habria yo guanlado :¡ ,",lo, ú des
pecho de toda:; mi:) oCllpa<.:ioJ\<'s gnc rr('ra~ , algullofl ejcm
p1an~s dI' <'stos mam;..-il1osos animalejo~ . 

"He dejado á su qucridísilllo amigo y coll-ga e~piritual 

F i::lcher en Mé. "ieo, en dOLltle la l'xi ·teu(:Í:t l>:; un sacrificio 
para él y para cwmtos tieneu participio en la cusa, pública. 
Entre tanto, durante mi marcha. lle tropezado casualmente 
eon F iscller, es decir, con los larcs domésticos del piadoso 
pastor, de que t:llltO se ba haLlado; ó p:tm espresarme ("011 

toda claridad, he dado con las Luellas de la familia Fiscller. 
No son rumores yanos, ni llablo con :tealorada fautasÍa: los 
Fiseher exi te n en carne y hueso, 'l:erbu11t caro fa ctwn esto 
Solo quo la cosa no anda muy limpia. _ . _ ... ___ .. . _ .. __ 

.......................... ~ .. ......... -_ .. _ ...... -............ -........ .. .. -............ ...... .... .. 

"Un amigo de l3. casa, que estuvo presente á la alegre 
historia, y que conoce los heehos en sus mas menndos por
menores, nos ha referido a{}lÚ en Querétaro la chistosa .ef
dad. No sé, por lo demas, si pertenece á los tiempos anti-
4ilnvianos de FiBCher, cuando su colega de vd. y amigo era 
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abogado americ.:'1nOipero yd. siguiendo las Imellas de aque
lla época baIlará quizá la esplicacion. 

" Scha,ffer se ha quedado en México cuidándome la casa. 
Dejé en palacio á las tropas austriacas, para asegurar en 
cierto modo la marcha de las cosas en la capital. El clima 
de Quel'étaro es casi igual al de Cuernayaca; ya se figurará 
vd. por lo mismo, que me siento bien, tanto mas cuanto. 
que la fiebre por fin desapareció ya del todo. El desane
glo, por lo demas, me gusta como siempre. En cuanto á 
vd., viviendo abora en plena primavera bará por cierto rico 
botin, y no habrá en los alrededores de Orizaba árbol 'dejo 
al que no le haya YCl. puesto 1:1 puntería. Salúdeme á Bo
teri, 1 y soy 

" Suyo afectísimo, 
MAXDlILI.AXO. " 

Teniendo en cuenta el importarite papel que desempeiíó 
el padre Fisrlle!' en la llistoria de los nltimos meses, hasta 
el momento de 1:1 partida del emperador á Quel'étaro, el 
lector me permitirá que en este punto concrete yo mi jui
cio soure ese personage. ,Al criticar la ingerencia del padre 
F iscber, lle manifestado sin temor y sin emhozo mi censu
ra, porque bajo las apariencias de adhesiou al emperador 
no trabajaba sino en proyecbo de su partido. Por severo 
que baya sido mi juicio, puedo asegurar con toda tranqui
lidad de conciencia que n8 110 tenido en cuenta sino los be
cbos, que no obedeCÍ á ningtma opinion preconcebida, y que 
nada be imputado al padre Fiscber de que ~o baya sido 
realmente culpable. Como que pude ver y juzgar los acon
teci!llientos, no le hago responsable de haber persuadido al 
emperador á que desistiese de la abdicacion en Orizaba., y 
{L que regresase á MéxicQi le acuso, sí, de falta de sinceri-

1 Boteri es uu dálmata, profllsor de ciencias lIaturalt!9 en el gimnasio de Orizaba. 
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dao .Y de hunratlez política. Bástcme recordar la, conducta 
del pallre en Orizaba. y la que observó en la última junta 
de l\Iéxieo, para que cada cual pueda formarse idea de las 
razones en que he fundado mi juicio. AisJa,dos despues, y 

distantes como IIOS encontTábamos cn Queréta.ro, no sabré 
decir cómo :r hast~t qué punto cumplió el pa(lre Fischer, 
despues de la partida del emperador el encargo de éste, que 
consistia en rcpresentar y ha,cer ya.ler ante el gobicl'l1o que 
en la capital quedó, las intenciones imperiales. 

El 2 de Marzo escribió ignalmente el emperador una car
ta al ministro de Instruccion pública Aguirre, quien le ha
bia acompañado. Este autógrafo se publicó en el Boletin (le 
noticias de Querétaro. El emperador, esponiendo en él las 
razones que le mo,'ieron á traslad::wse á Querétaro, y cspli
cando las intenciones que tenia para lo de adelante, hace 
otra yez mencion del Oongreso nacional, como único fin de 
todos sus esfuerzoR. La carta cra del tenor siguiente: 

" :Mi querido miniRtrú Agnirre. 

" Como quiera que mi yenic!a á Qnerétaro y el uau(']' yu 
tomado el mando del ejército que acaba de organizarse, IlU
dieran presentarse bajo un aspecto falso ya en el país, ya 
en el extrangero, por ignorancia de los motiyo!-i que ¡í ellu 
me conduj eron, ó quizá con lllellOS nobles fines, estimo ne
c€sario, eH yirtud d(' las muchas calnnmias que nuestros 
enemigos se esfuerzan en propalar contra la cOllchwta de 
lluestro gobicrno, hacer algullas observaciones que pongan 
en su yerdadel'o punto de vista y aclaren el difícil eRtacto 
a.ctual de las cosas. 

" En nada he cumbiado el pl'ogn1m~t que se public:ó en 
Otizaba, despues que solicité y ol la franca y libre opinion 
de miR Oonsejof:j perRisto siempre e1l la idea de que un 0011-
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greso nacional es la única solucion capaz de dar estabilidad 
definitiva para el porvenir, y de hacer que se logre la re
couciliacion de los diversos partidos que hasta aquí han di
vidido y desolado á nuestra abatida patria. 

" Esta idea del Oongreso me ocurrió casi desde que lle
gué al pais, y no he vacilado en manifestarla tan luego 
como tuvo la oertidumbre de que pudieran reunirse los re
presentantes de la nacion, libres de toda influencia extran
gera. 

"Mientras los franceses ocupaban el corazon del país, no 
era posible pensar en un Oongreso que pudiese deliberar 
libremente. Mi viage á Orizaba apresuró la partida del 
cuerpo de ocupacion, y ha llegado por fin el día en que COI 

franqueza y libertad pueda hablarse de una asamblea cons
titnyente. 

" Que uo fuese posible pensar ántes en llevar á cabo tal 
proyecto, 10 ha probado hasta la evidencia la vivisima opo
sicion que no cesaron de hacerle las autoridades francesas, 
aun en vísperas de su retirada. 

"Una asamblea elegida por la nacion, espresion efectiva 
de la mayoría, investida de plenos podcros, es el único me
dio de poner término á la guerra, civil, de haner cesar este 
dolorosísimo derramamiento de foiangre. 

" Oomo soberano y gefe electo por la nacion, quise suje
tarme por segunda vez á la manifestacion de su voluntad, 
porque lo que yo anhelJtba sobre todo era poder poner tér
mino tí. esta, desgraciadídma lucha. He hecho ma.:;: me he 
dirigido, ya personalmente, ya por medio de agentes leales 
y dignos de confia.nza, á los diversos gefes que combaten, 
segun dicen, en nombre de la libertad y por el principio del 
progreso, intentando inclinarles á que se sometiesen, como 
yo estaba pronto tí. hacerlo, al voto lealmente espresado por 
la mayoría de la nacion. 

" ¡Ouál fué el éxito de esas tentativas' 
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" Aquellos hombres que hablan de progreso, no pudieron 
Ó no quisieron someterse á esa decision. Respondieron con 
el fu.si1amiento de leales y distinguidos ciudadanos; recha
zaron la, mano fraterna.l que queria. poner paz entre los her
manos, 6 para hablar con mas esa~titud, quisieron como 
obcecados partidarios domiuar única.mente con la. espa.da en 
la ma.no. 

" ~En d6nde está., entre kmto, la yoluntad ua.cionalf 
~ , ¡De qué lado surge, y en dónde se Ita. manifestado un 

Yerdadero deseo de libertad? 
"La única escusa que puede present<l.rse en descargo su

yo es su misma. (',rguedad, de la que dan sobradas pruebas 
los nefandos actos que se f'jecutan Ú la sombra de SH ban
rlera. 

" No es posible, por ta,nto, contar con ellos; él tlebor no~ 
obliga. :t obra.r con toda energb., para. restituir al pueblo la 
libertad lo mas pronto posible, con el objeto de qne pueda 
t'spresar libre y francamente su propia ,olun tad. 

"Este es el motivo por el cual he veniJo á esta ciudad, 
y por el que me esfuerzo en restituir por todos los medios 
á nuestra desgraciadi:1 patria el 6rden y la tranquilidad, pa
ra salmrla por segunda vez de la peljullicial influencia. ex
trangera. 

"Por el rumbo de Oriente se retiran ya las ba.yonetas de 
la. intervencioll; ahora es cuando importa lograr el fin, ya 
que no pesan influencias armadas, directas 6 indirectas, so
bre la. independencia y sobre la integridad de nuestra pa
tria. 

"Vuestro gobierno quiere intent.arlo hasta su última ho
ra, y necesita por consiguiente que se le suministren todos 
los medios capaces de poner :fin á tan crítica situacion, y de 
librar á México de cualquier presion extraugera, ya que aho
ra una asamblea nacional puede decidir sobre la suerte fu
tura de la nacion, sobre su forma de gobierno, sobre sus ins-
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tituciones. Pero si esa asamolea no pudiera reuuirse; si 
llosotros, que constantemente hemos tenido esa mira, 1mbié
semos de sucumbir en la lucha, la opinion pública del país 
no podrá menos de hacernos justicia, y de decir que noso
tros fuimos los verdaderos defensores de la. libertad, que no 
hemos hecho traicion á los intereses de la patria, que por 
dos veces quisimos garantirla y salvarla de la presion de la 
intervencion extrangera, y que en todo hemos obrado con la 
firme resolucion de hacer triunfar el principio de la volun
tad nacional. 

"Recibid las seguridades, &. 

,.,Tuestro afectísimo, 
MAxnfILL\.XO." 

Nuestro ejército en Querétaro se componia porjunto de 
llueve mil hombres. Oomo dije ya, en el lliomellto de nues
t ra salida de México no habia en la caja militar mas que 
cincuenta mil pesos, y en lo de adelante no entraron canti
dades dignas de mencionarse. 

De esa suma no tomó el emperador para I:;U casa y Oorte 
mas que la mitad de lma memmalidad de la lista civil, es de
cir, diez mil pesos; todo el tiempo que estuvo en Querétaro, 
no yohió á recibir mas dinero. Y sin embargo, la mayor 
dificultad ·con que hubimos de tropezar desde ,tos primeros 
dias de nuestra llegada, fué la de teuel' recursos. Oomo di
je ya talllbiell, se habia enviado á México la órdeu para que 
saliesen los húsares y la infantería de Hammerstein, y con 
ellos se remit iesen dinero y municiones; pero el ministerio 
para nada se ocupó de semejante cosa. Si, pues, necesitaba 
el emperador no verse entorpecido en sus operaciones por la 
carencia de fondos y de material de guerra, forzoso le .era 
recurrir á nn arbitrio, que si bien tenia que ser gravoso á 

, 
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los habitantes de Querétal'O, quedaba uisculpado con la ine

xorable necesiuad. Deeretúse un préstamo forzoso, que
,laudo encollleudadas al general lUendez to(hs las disposi

ciones necesarias para hacerlo efecti vo. Lo:-> ei lluadanos 
acomodados de Querétal'o, de buella ú de mala gana tuyic
ron que pagar, y p]'()\:et'l' á la, m:lnllteuciol1 del ejército. 0011-

viene dccir, sin emba.rgo, que cedieron con gusto á la necesi
cla.d; era, QUl~létaro una buena dudad auimada uc senti

mientos favorables al imperio, y se somotieron de buena YO

Inutad SllS h:11.il ,mtt·~;i los iia'~lificim; 'lue uubieron de cxi
girseles. 

El tin:uH.: i(·1'lI U:UlIPO,'¡, ~ub-Seeretario de 1~8ta,do en Mé
xico, para llalla se cUÍllaba ,lel e mperador ui del rjército, 
tiel á su promesa (le qlle con el afio nue"o des:tparecería el 
déficit sin tener 'lile recurrir :í medidas extraordinarias; 
desde el momentu, pues, en que e1lllinistel'Ío uiú cn obrar co
mo gobiE'l'lIO iadepelHliclIte, \' ióse precisado el empcra,dol' 
{~ nomlmu' millis tl'O suyo dI' Hacienda al gencral Yidanrri . 
AlJora que l'Il'jén.:itu iha:'i cntrar en campaiia sin tener que 
('~pl' rar nada Jelgobiel'llo (k la t'apital, i11c11l11ahlemente era 
de la mayor importancia, en atencioll:í. Ia.s emergeLlcia~ que 
pO(liall sohrcyeni l', P011('1' cualHlo nH~ lWS únlt'l\ en el empleo 
de los cscasos n~l'mso" llisponihle~, ,Y e~tahlecer una adllli-
11istnH'ioll I'l'glllal'i r,:Hla. 

Xo podia hacer CU1l l'se lilll'l l'lllperadur ulla eh'cciol1 mas 
acertada, que l'l\ la P"l'solla (1(,1 ge11cral YillalU'l'i. Plena
mente justificó este la antigua f:lltla de su rara capacilbll 
:ullllinistrati \'a, y ('1 cj,~rc it() 110 pudo menos de clogiar su ma
nejo. 1~1 supo rcsolrcl' de ulla IIt,lIt era feliz el ánluo pm
b1enut de sumillistrar alején:ito Cllalltu lIccesitaba, sin gra
var excesi .... :tlllt'nte ,í la pobladoll; porque, Cll fin, no era fú
eil á UlI¡t eíw la,cl lie .enarL'llta mil habitantes esto de m~n

tener un ejércitotJ ,le llUe\-e IlIi! hombres. Vidaurri puso 
ór,len eH los pagos ,Y e ll la distrilmcion de Yívere~; yerclad' 

21 



lG:2 

es que los oficiales lÍo recibian sino media paga, pero la, re
cibian con puntu~lidad; en Cllant<> á los soldados, diariamen
te Sl~ les daba su sueldo. 

Hastn. el emperador daba en aqueUos dias pruebas de ex
traordinaria actividad militar. Asistia regularmente á los 
consejos de generales, visit.1.ba los hospitales y cuarteles, y 
como que lo vigilaba todo y en todo t<>maba parte, llegó á 
fiel' el ídolo del ejército. El espíritu de este cra excelente; 
la, confianza flll1dada en Ia unidad de mando, y en el cono· 
cido valor de la mayor parte de nuestros generales, se an
mentaba de dia en día presn.gíando segura victoria. 

lla,bia sabido el emperador no solo oonquistarse el Ü<1.rifio 
tlel soldado, sino que poI' su continente sencillo y afable, en 
poco t iempo se hizo muy popular en la ciudad. Diaria
mente se pn.seaba solo, sin acompañamiento de ninguIla c]a.
se. VeÍascle por las canes ó en la Alameda, n.un cuando 
llevase uuiforme, sin espada, sin dí\'isas ni condecoraciones, 
vestido con una levita aznl, y un baston bajo el brazo. Si 
salia á caballo, lleyaba el traje mexiÜ<1.llo: el sombrero an
cho, la pintoresca chaqueta, y las calzoneras ric..1.mente ador-

, nadas con botonadura de plata. Muchas veces se mezcla
ba, como simple espectador, á la multitud que asistia á l::ts 
revistas y al ~j ercicio, conversando con los que tenia alIado, 
fumando su pmo, pidiendo y dando la lumore. . . 

El método de vída del emperador en Querétaro era lo mas 
~encillo . Solo ocupaba en el Casino dos piezas: en una dor
mía, y la otra le servia de gabinete en donde trabajaba, re
dbia visitas y daba audiencias. Despues de haber tmba
ia,do todo el dia, se distraia un poco por la noche jugando 
llurante una hora al boliche; y el no ser que se lo impidiese 
algun asunto grave, se acostaba á las nueve para leva.ntar
~e antes de las cinco de la mañana. 



CAPiTULO XIII. 

Qu~rétnro.~'5ucl'i'OS del;) rll 13 de Marzo. 

~ ARA que e11ector pued:\ OIientarse en 1" descripcion 
~l del sitio, que desde abora va :.í. ser mi asunto, bueno 

. será anteponer una breve descripcion topográfica, de 
Querétaro. 

Esta. ciudad, de cuarenta milliabitalltes, 1 forma un rec
tángulo tendido en direccion oblícua de N. E. á S. O. Tie
ne de largo unos dos mil cuatrocientos metros, y cerca, de 
mil doscientos de a,ncbo. Por el lado septentIional, y en el 
sentido de la anchum, corre el Rio-Blanco, riach uelo que 
ba,ja de las mont..'1.Uas de la Sienu-Gonla, las cuales se ele
van al N. E. de Queréta.ro. Al Poniente de la cinrlad se 
csticnde una dilatada lIanum, cil'CnnSCl ita en lonta.nanza 
por los montes de Guada1ajara. 

Formaudo un arco en torno de la ciudad, arco interrum
pido únicamente en el punto en que el Rio-Blanco ha esca
vado su lecho, estl:ín en direccion de S. á N. E . el Cimata
río, la Cuesta China, la Loma de Carretas, y la Cañada; al 
N. y al O. la Cantera y S. Pablo. Mas próxima á la ciu-

1 Cuarenta y ocho mil doscientos treiuta y siew (48.237), le da nuestro geógrafo 
Gurda y Cubas.-{N. del T.) 
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dad, y paralela á S. Pablo, se eleva la colina <le S. Gregorio; 
termina el arco al S. corno continuacion directa del Cima
tario, la colina de Jacal, á cuyo pié hay una hacienda que 
11em el mismo uombre. 

Entre la abertura de este arco de colinas, y hácia el cou
tín occidental de la ciudad, se alza el Cerro de las Campanas. 
Descúbrese desue éste, hácia el N., S. Gregorio, S. Pablo y 
la Cantera; á la derecha, la ciudad con el convento de la Cruz 
que se eleva al fin rle ella; y abajo la Cuesta, China, la lo
ma de Carreta·~ .Y la Caña.cla; á la izquierda, la ancha lla
nura de Guadalajara; mientras at.rás están el Cimat.ario y 
la colina ue .J acal. 

Todas estas alturas fueron ocupadas por el enemigo du
rante 01 sitio; nosotros solo teniamos el CeITo de las Cam
panas, y este, COIl el convento de la Cmz erigido sobre una 
escarpada roca eu el confin oriental de la ciudad, eran uues
tros únicos puntos fortificados. 

El resto de la ciudad carecia tota,lmente de fortificaciolles, 
ya naturales ya artifioiales. 

Un acueducto que viene de la Cañada, cuya sólida cons
truooion se remonta á los tiempos de la dominacion españo
la, surtia de agua á la ciudad. 

En preparativos militares llegó el dia 5 de Mal'zo; .la di
"ision de :M:iramon pasó revista á las cuatro de la tarde, y 
en seguida hizo ejercicio de fuego. A esa hora poco mas 
ó menos llegaron las primeras noticias positivas, <le que el 
enemigo se aproximaba por el Norte y por el Poniente. Mo
YÍase por el camino de S. Miguel Allende una columua de 
17,000 hombres al mando del general Escohedo, y formada 
por los batallones de Nuevo-Leon, Coalmila, Durango, Za
catecas y S. Luis Potosí. Otro cuerpo de 18,000 hombres 
:í, las órdenes del general Corona estaba mas atrás, en el ca
mino- que ,iene de Guadalajara, y lo formaban las tropas de 
Sina,loa, Sonora, ,Jalisco y Colima. Las fuerzas de Escobedo 
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habian llegado desde antes al punto en que se nneu los ea
minos de S. Miguel y Celaya, eil decir, iÍ cosa, de treil millas 
de la. ciudad. 

Inmediatamente cit6 el emper::\,(lor á. Consejo <le guerra, 
bajo :m presi<lencia., á. los genera.1es }Iárq nez, Miramon, 1'1e
jía, Mellllez, y Ca.stillo; quedó resuelto no salir al encuen
tro del enemigo, sino esperarlo CII las posiciones cubiertas, 
por ena,nto se pl'eyeÍa un ab.lque. Dict{tronse, de consi 
gnicnte, las disposiciones ncccsn,rias en este sentido, apo
yando nuestra ala. derecba en Rio-Blanco, la izquiel'da en la 
hacienda de la Casa-blanca y cn la garita <le Cel1Lya, lIlien
tras el centro ocupaba el Cerro d~ las Campana .. .;,; , que tan cé
lebre llegó tí ser. La resen -a estaba frente :í. la. Alameda. 

Esperúbase el ataqne p:l.l'a el 6 de M 'Ln;u, miércolcs de 
Ceniza. Salió de la dud,tll el empemrlul' fL la,s cuatro de la 
maiiana para inspeccionar las tropas, las cuales estaban li:;
ta,s en sus puestos, y habian /(l l'rlJadl) ya la línea de batalla. 
D esde la noche anterior se me habia dado la, ónlcn de es
t.1X dispuesto para salir, tan luego como la fnsilel'la y lo~ 
ca,llonaílOs me indicasen que ya habia comenzado la accioll. 
Pero no tuvo lugar tal ataquc. A las ocho est.'tba de vuel
ta el emperador; á las cinco tle la t.arde salió ele nucvo con 
el general.M{LJ'(l ucz y con su Estado mayor, {lo reeOl'rer i:l. 
linea. A eso de las ocho de la noche yino á mi el t{}nien
te coronel Pra,dillo, oficial Ih\ órdelles lId emperador, y me 
ayisó que estuviese listo para pl'esnntarme al alba del otm 
di:t en el cuartel general. Dos hl n'as d~spllei' , ~s decir:l 
las lliez, una órclen expl'c,;;a me Ilam:lha I~n el Hc'to al Cerro 
de las Calll panas. 

Es esta 1lIla colilla, sobre};\ I ~ llal I>t! (!ice lille hubo ell 

otro tiempo un templo indio, poblad:\¡ hoy de cClclws, (nopa
les) á diez minutos de Qllel'étaro, por cnya parte se eleva 
poco; pero h:.íeia el N. frcnt.e :l la colilla, (le ~all Gregol'io, 
y 'll O . frente al camine) tl~ Oela,,"a, tOS Slllll:lollll'llte t'scal'pa-
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da. Allí est.'lba nuestro. cuartel general; todo.s repo.saban 
cuando yo llegué. Hombres, caballo.s y mulas, estaban 
tendido.s entre las piedras y los espino.so.s grupo.s de no.pa
les, en pintores.co desórden; y sin embargo., lo.s que así do.r
mian estaban seguro.s de que los despertaria de un momen-· 
tú á otro el toque de un clarin, ó lo.s cascos de lo.s caballo.s. 

El emperado.r no se habia lle\Tado. consigo al cerro sin() 
un cobertor y un plaidj aquella noche y las siguientes dur
mió como soldado entre la tropa, sobre el suelo desnudo y 
al aire libre. Busqué un sitio para mí, y encontrado. que 
lo hube, envuelto. en mi cobertor me dormí mas pro.nto de 
lo. que me figuraba, en medio de aquella situacion qne me 
era totalmente nueva. . 

Ya desde este punto dejaré hablar á los resto.s de mi dia
rio. de Querétaro., que lo.gré sahTar en la ca,tástI'(1f'e del 16· 
de :Mayo.. 

Marzo 7, á las cinco de la mañana. 

Tres horas ha que estamo.s esperando. el ataque. Es Co.S
tumbre entre lo.s mexicanos atacar á la madrugada. Ya 
el sol está muy alto. sobre los montes, y ni el menor indicio 
ba,y de ese ataque que tan vivamente deseamos. No. se 
oyen sino algunos tiros aislado.s que se cambian nuestras 
avanzadas con las del enemigo. A las nueve de la maña
na visitó el emperador nuestra derecha, formada con la di
yision ~e Castillo. Hasta aquí en el cerro nos llegan lo.s 
gritos de júbilo. de los soldados, y vemos al emperador re
corriendo á caballo. el frente de batalla. 

El emperador tiene empeño. particular en la distribucio.n 
de víveres á las tropas. Los soldado.s están alegres, y en 
magníficas disposiciones. - La poblacion de Querétaro., por 
su parte, se no.s muestra simpática, y nos ayuda en cuanto. 
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puede. Van los habitantes muy gustosos á ayudar ú eOll J 

duci¡' cañones pam el cerro. 
:Me dice el emperador que ha, hecho en esta colina un 

descubrimiento marav'Íllosoj tales sou sus propias palabras. 
Es el cc'lso, que en el costado septentrional se encontró cn
tre las rocas un nicho escasado en la pelín, el cual tiene á 
mayor abundamiento un banco de gmnito. Protegido cou
tra los myos del sol, circundado tIe altísimos nopales, entre 
los que reyolotean los ma,s graciosos colibries, con uua vis
ta, que se rstiende basta, las azuleH montañas de SiclTa
Gord a" parece hecllO á propósito par;"\' recrear el fLnimo cau
:-;ndo con v idándole al reposo. " No diga. nL palabra de es
to ú alma ,iviente," me dijo el emperador contentísimo tIc 
su tesoro; "aquí al mellOS podré estar solo. " l\fas parece 
ser que ya algnn otro hal,ia descubierto el tal tesoro, y 
aproycchádose de 61: me cucnta el emperador que cuando 
110y ;Í, medio dia bajó á la gruta con su criado pa,r:1 comer 
allí, se halló de manos á. boca con una pareja enamorada 
que tambien buscaua soledad, y que asustada, con aquella 
subitánea aparicion, huyó á tOlla prisa para sustraerse ú las 
mira(las iudiscreta~ . 

A eso de las nueye de la. Boclle llegó del campo enemigo 
un desertor, medio desnudo, y en el estado mas lastimoso. 
Oonducido ante el emperador, se c("1l6 á sus piés temulan
do, si n po(Ier bablar de miedo, y pidiendo que le salmse la 
\"Í(la. E n su calitlad de mexicano, sa.bia muy bien la suer
te qne le cstn,ba resel'yacla COlJfOnlle á la costumbre del 
pah;. El emperador le hizo leY<Lnta,rse, y le aseguró que 
no se le haria nil1gun dalio. Ouenta que cn el campo con
trario se da muy ma,l trato Ít la tropa" y que la. mayor pa,1'
te de los soldados están sirdewl0 contra su voluntad. 

Las fogata.s del campamento' enemigo, perfectamente ,i
sible.s, nos tI:.l.11 á conocer las posiciones que ellos ocupan. 



lrIar~o s . 

. TO<1éL\"ÍéL la, ll1:tlmn:t (lc hoy se ha p:tséldo sin ataque, y 

~ill m:ts que l()~ tiros (le las :t\·:l,u7-:td:ts. Oyellse distinta

mente los clarines dd enemigo. 
Dá órd(~ 1l (·1 emperador ~lt-'. fJ1.1t· se proceda, á la tala de 

nopa1ei; en el (:elTO de las OaIllp;m:lf.;, y de que se-comience 

.... L tiwtifica.l'lo. A laR ocho fué ú recorrer nuestra ala. izquil:' l"
da, addantéÍndose hastéL 1:ts aya.nza.das. Sin flll e él hable 
ú los Rolda.dos, estos ' le dirij en la. pa.1abra; y ~I 'gnn lo que 
lile cuenta. el empera,dol', es esta la vez pl'im.>.ra que desde 
la independencia les sllcelle el poder decir ';OUlO diccu: elt

tamos COl/tr lltos de t~do, (((,/lto tle la parw "'O¡i~O de 7a comida, 
todo lo cna,l se debe cspcei<Llmcnoo á. lo.'! cuidados del inten
dente del ej é rcito, generaJ Yillanrri. Y rea.hnfl nte eR muy 
bueno el mncho del sohl:ldo, 1l1l.;j01' aún que In me:a del 

empera.dor, cnya cocina, dic1lO sea de p:tso, es lo qn l\ se lIa
m:t atroz. 

En esa. revista, entregó el emperallol' una. bandera al se
gundo ba.ta.llon, pronunciando una breve arenga, que fné 
acogida con vivo entusi~Lsmo; (h~spues RC dirigió á visitar el 
cerro fortificado de la Oruz, rn ,lomle mitán p,l hnspital y los 
ahna,cenes de a.rtillerÍ:1. 

Otros desertores nuevo.;; IlO~ tmell lIot icia .. ,:; circunstancia
das de los movimientos del enclnigo. D esde :Lnteayer es
t:lmo esperando el ataque, y todos (~1I l1lWSt.I'O e:lmpo, des
de el emperador hasta. ('1 último f.;oltla¡lo. ('~hl,lI impacientes 
por es;t tardanza. 

Hoy hnbo Consejo en tI C'L IIJI' : llllt ~ IIt.O; (:.mfeT'0IlciÓ el CIU

perador con el ministro Aguil'rt!~; con los gClIl'rale.'i YrlÍr
r¡ne7í y YiclatuTÍ. :Me dkc qLW est{t vCI'(laueralll cnte irrit..'l
(lo por la, negligencia. (lcl gobi erno (le )féxico. Llevarnos 

nn mes en Qneréta.ro, .r no h a f'llvia'lo ma.s quc IU CZ y Ilue -
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yc mil pesos, suma que á pesar lle to(la la, eoollolllÍa (tUP 

el emperador y el genera,l VidaulTi han introducido, apcna,; 
le ba.st:t pa,m seis di:1.s :í, un ejército de nueve mil hombres. 

Se cont in(mn las for t ificaciones del eerro por metlio ele ulla 
compaüf::t que :-;e formó con los presos tIe la eún :('] para no 
eansar ú nuestras tropas, las cuales SOll, á ,ledr venla(l , 
muy escasas con respt'eto :í las que ell'lll'migo pllt'(le pOI WI' 

-en batalla. 
A medi:1. noche hnbo qne despertar al empemtlol' p:tra 

:1. lInnciarle que el enemigo ua h rcho un movimiento :>oll1'\ ' 
'nnestm (lcrecha, cs Ileei r, h:íeÍ<t Rio-Blanco y San Grego
do; se teme qne estemos cercados. R eÍlne:;e UIl Oon,.;ejn 
de gnerra, el cnal (lecicle que 11:1.)' que ha('er Hila eOl,J, ve l';;ioll 
<le n llestras (los alas, eorI'cspolllliente al movimiento del 
enemigo; pero aun (leSplles de esto, eont inÍla nnestro centro 
.ocupalltlo el C(~lTO de las Campanas. 

N o hubo (:\ 11 todo el dia, mas qne el cambio tIe t iros e:ltl'l' 

nuestras a\'an~allas . Hasta ahora no hemos penlido ni llIl 
solo hombre en todas esas pequeñas escaramuzas; al ene
migo le hemos mat¡Mlo once, uno de los cuales era un ma
yor, cnyo cn.ba,llo se t rajeron nuestros soldados. 

Snestl'a distl':1.cd on elc hoy, fué obsen 'a,l' desde ('1 cerro 
eSas l'sea.ramnzas; la venla,d es, que no deja \le ser muy cu
riosa, la manera ele comba,tir que eu ellas emplean los Il1 P

xic:lJ los. 
Trcintt ó cuarenta, g inetes, m'l1l<tllos tI" largos fusiles, se 

sitÍlan nllos frente ¡'t otros durante cier to t iempo, :í clistan
ci: ~ (lel ti ro. A ute::; de lta,cel' fnego, tiene lugar en tre am 
has partl~s UII :"\' especie tIc lli;ílogo en \'OZ muy alta. LúlI
zall St~ ;dternath-;tmellte inj lll'ias, se il'l'i tan con a.poll o,~ rirlÍ-.)., 
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culos ó insultantes, á ios que se sigue una especie de grito 
de guerra en tono vibrante y provocativo, que el emperador 
me dice ser el que u&'tn los á.mbes nómades. Cuando ya 
ha durado mucho aquella granizada de ultrajes y aquel gri
tar, Ul'lO de los mas atr~yidos se sale de la fila, avanza yeinJ 

te ó treint..'t pasos al galope, descarga su fusil, vuelve gl'U~ 
pas, y se coloca otra vez en donde estaba. Esta maniobra 
se renueva con frecueucü¡, por un par de horas, hasta que 
una, de las partes contendientes se cansa, Ó alguno de los 
hombres cae herido ó muerto en aquel disparar á la -ven
tura. Apenas se retira, uno de los grupos, el otro se preci
pita al campo que quedó libre, permanece allí un rato, y 
lllego se vuelve á. su puesto. Para dar iuea de la manera 
con que hacen aquellos disparos en las taJes escaramuzas, 
baste decir que estando nosotros en la. colina, pasaban por 
::;obre nuestras cabezas las babs de las avanzadas. 

Mar~o 10. 

Tampoco hoy nos atacaron. A las llueve hubo Consejo 
de guerra. Me dice el emperador, que él opinó por salir 
al campo y atacar; pero qu los generales fueron de opues
to parecer. A las diez recorrió toda nuestra línea, y tam
bien visitó las avanzadas. A las once y media, pude yer 
desde el Cerro de las Campanas en la llanura de Celaya 
todo el ejército enemigo, dispuesto en 6rclen de parada 
para una revista, la cual duró mas de tres horas. De cua.n
do en cuando, traía el viento á nuestros oiuos el sonido de 
sus cla.I'Ínes. 

" Informado el emperador, subió al cerro desplles de su 
inspeccion, y toda.via tuvo tiempo de gozar por una media 
llora de aquel espectáculo. Dijo riendo á los generales que 
con él estaban: "En esa revista no veo mas que un acto 
de justo respeto del enemigo hácia mí, como soberano." 
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No es probable que el enemigo tenga intencion de ata
carnos á una hora tan avanzada. A las dos y media el 
emperador reunió un gran Oonsejo do guerra, por cuanto á 
que despues ' de aquella demostracion se tiene por seguro 
el ataque para lllañana.. Despues del Consejo, presentóse 
al emperador una diputacion de los generales para rogarle 
que no se espusiese inútilmente al peligro, y que desde es
ta noche se volviese á la ciudad en donde está la resen¡a. 

El general1\1ejía, con su estilo un tanto tosco, le dijo: 
"Es menester que se cuiLle, Señor; porque si le sucede' 

HUa. desgracia, cada uno de nuestros generales ha de querer 
ser presidente." 

Recibió el ~mperador á la comision con muclla afabilidad, 
y le contestó, segun me dijo, que en las actuales ci rcuns
tancias un emperador tímido haria mucho peIjuicio: J que 
su firme intencion era q,uedarse en el cerro. 

Hoy le enviaron de los conventos al príncipe imágenes 
de santos . 

.A eso de las dos de la tarde llegó un deser/'or del campo 
enemigo. Dice que es campesino de Celaya, y que hace 
poco se lo llevó á fuerza el general Corona, con otros pai
sanos suyos. Las municiones que trae consigo son de muy 
mala calidad. Dice tambien, que los soldados enemigos 
están muy mal pagados, que no rcciben mas que medio dia
rio, (mientras los nuestros reciben dos reales) y que despnes 
de todo eso tienen que sufrir malos tratamientos. 

El general imperialista Oh'era, que dispone de una fuer
za de mil doscientos hombres, y que se halla á pocas millas 
de distancia al pié de la Sierra Gorda" debe rcnnÍrscuos 
mañana ó pasado. 

El coronel de caballería Quil'Oga hizo un reconocimiento, 
y se ha traido doscientas reses. 

Hoy por la primera vez, no duerme ya el emperador al 
pelo de la tieI'l'<ti decidióse por fin á aceptar la tienda de 
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cam pafia del general Almonte, que repetidas veces le habia 
.ofl'eeitlo el general Mejía. Tambien M'lrquez y Miramoll 
se han mandado colocar para su uso grandes tiendas. El 

. cuartel general sigue tomando cada vez mas el aspecto de 
un e.'"tmpamento aiJincherado. 

Ma'rzo 11. 

L~L mañana de hoy se ha p~sado en tiroteos con las aya.n
-zadas. Ha cortado el ellemigo el acueducto que surte:í 
Qnel'étaro, notable constrncciOll de en tiempo de los espa
ILoles. El emperador envía columnas :Í, los contornos para 

_ procurarse medios (le subsistencia. En todas las alturas 
que circundan la ciudad, es visible el enemigo; parece que 
su intento es ponernos un cel'CO sin veni r 11. las manos. El 
ejército ('s t{~ lleno de entusiasmo, y 10t; generales están to
dos en armonía, cosa que por primera yez les sucede desde 
que México es México; tal demnestran, al ménos, las apa
riencias. 

A eso de las once de la mafiana, el general lHelldez tÍ 
:·la cabeza del regimiento de la Emperatriz y de un dest..'lc.'lr 
mento de húsares, practica un reconocimiento por el rumbo 
de S. Pablo. En la altura de S. Pablo se encuentra con 
una fuerza enemiga superior á la sUye},; no la at:l,ca, sino 
que se content..'1 con desprender sobre ella algunos tiradores 
aislatlos. Despnes de este reconocimiento, vuelve ú lomar 
){elldez su puesto en la reserva . 

. A la!'; t res de la tarde, nuestra batería del cerro tiró sus 
primeros eaüom\'zo&. Rabiase retirado poco ántes el em~ 
perador {¡, 1:1 grnta, que es ya Sil mansion favorita no obs
tante la aventurilla con que allí topó. l\lamlóle suplicar 
Márquez ' que se sirviese subir :"tl cerro, para obscrrar el 
.efecto de uuestros fuegos. 
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Nuestra art,illería tira admirablemeute. Descúbl'ese des
de el cerro uua columna de cos .. 't de cien caballos enemigos, 
que avanza {t todo galope. Detiéllese desde uuestro se
gUl1llo caüonazo; y {L los tres tiros siguientes y simultáneos, 
cuyos proyectiles se yen c,w¡- en las tilas, se dessol'gauiza 
la columna. 

Poco álltes de e:;te episodio, el valieute corouel (~lliroga 
qlle habia saliuo :í otro recolJocimiento, se batia con (,1 PIII· · 

migo oblig~lndole á retirarse. Tnljose prisionero ~í HII CH

pitan, que fué conuncido aute el emperador, y reconocido ' 
como antiguo ladron sentenciado ya por dos veces, y :~ 

tluien poco ántes ha bia indultado el emperador. 
A la.s cinco ue la tarde hizo MiranlOll Ulla correría l'luub . 

¡i la Caüada, en donde está el cabecilla. Cm'bajal; este em- · 
prel~dió la fuga no bien se presentó Miramou. Dos muer
tos tUYO cl enemigo, y se le tomaron dos caballos. Ademas 
se trajeroll ('omo botin sesenta bueyes, cien cabras, doee 
mil tort.illas, y llua gra ll cantidad <le m:llr.. 

Marzo 12. 

A eso !le las nueve de la maüana, la dhision Castillu,. 
compuesta de un bat.1.llon de cazadores del 7? de Huea, ~. 
apoyada por el regimiento de la Emperatri7., practicó un 
I'cconoeimiento h:ícia el plwblo de S. Pablo. Allí tUYO ln
gar uu combate de poca importancia, pero encaruizado. 
Lanzál'onse nuestros caz¿ulol'es á la colina, y no se contestó 
al fuego de nuestros caüones; parece, por lo mismo, que el 
enemigo no tiene artillería. en S. Pa,blo. El objet.o uel I'e
conocimicuto se logró, yolviéndose Gaiitillo á sus posicione" 
en nuestra ala del'eeha. Tudmos de pérdida siete muertos, 
y herido el coronel YilhtnUeí:t, comanda.nte del bata110n 
de cazadores. Dió el emperador el mando de este cuerpo. 
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·que se habia queuado sin gefe, al coronel príncipe de Salm
Salm, quien eS't.:"tba á la sazon en Qnerétaro en la comitiva 
de Vidaurri, pero sin empleo determinado. 

A las tres de la tarde se anuncia una conversion de las 
columnas enemigas por tietras de la ciudad, es decir, hácia 
la Cuest.a China. A las siete y media se reune el Consejo 
de guerra. 

Las fogatas tiel enemigo, que se observan durante la no
che, inclic.:"tn de una manera precisa que notDriamente ha 
cambiado de posiciono Las hogueras que en las primeras 
noches iluminaban visiblemente toda la llanura de Celaya, 
escasean ya en este punto, mientras por el contrario brillan 
grandes luminarias en nuevos lugares: en la colin a de S 
Pablo, en la loma de Carretas, en la Caüada, y en la Cnes
t.:"t China. 

Como que -el cerro no se encuentra ya frente al grneso 
de la fuerza enemiga, ha perdido mucho tic su primera im
portancia como centro; siendo nuestras alas las mismas, .el 
cent.ro se traslada en dil'eccion diagonal, atrás de la ciudad, 
mirando hácia México. El convento de la Cruz, ámplio J 

estenso edificio del tiempo de los españoles, se alza sobre 
un alto plano de rocas; y así por su posicion, como por la 
solidez de su construccion, forma una fortaleza natural. 
Por su amplitud se presta para cuarteles y hospitales; y 
sus estensas huertas, ceí)idas de sólidas cercas, son otras 
-tantas obras avanzadas. 

A este punto se trasladará mañana el cuartel general. 



CAPFfULO XIV. 

Sit io: dull:l al 22 de Marzo .-ÁSalto del 14 de Mnrzo.-En\"'inse á ~Iál'<¡U~Z (¡ 

México, como lugal'-tenientt! del Emperador.-Cal1a de ('st~. 

~[(/r::o 13. 

I AMPOCO hoy nos asaltó el enemigo. A las diez de 
la mañana se trasladó el cuartel general al COJlyento 
de In. Cruz. 

Un reconocimiento que Quiroga hizo por el rumuo l1e la 
Oucsta China, nos aseguró que el enemigo ha concentrado 
en ese punto un considerable cuerpo de ejército, cosa de 
ocho mil hombres al decir de Quiroga., y que tambien hay 
allí piezas de batir. 

El emperador, Rll comitiva y todo el Estado Mayor, to
man alojamiento en la Cruz. A mi se me señala un enar
to en el primer piso contiguo al que habita el emperador; 
ambos dan á un corredor que mira á la Cuesta China. Es
trn.úo me parece que no se dé paso á fortificar mejor el con
vento, el cual está al alcance de las baterías enemigas. Su 
punto estremo es el cementerio con una capillita. Entre 
este y las alturas de In. Cuesta China y de Carretas, el ter
reno está profundamente encaJonado, y plantado todo de 
nopales tupidísimos; fácil cosa le será al enemigo acercarse 
por aquel camino sin que nadie le Yea. Todo el mundo 



176 

acollseja al emperador que ocupe el cementerio, que se for
tifique allí, que desembarace el terreno de todos aquellos 
nopales que pudieran sel" favorables al enemigo; pero l\1ál'
qnez no hace easo. 

DI'sac el cementerio se divisa,n las baterías enemigas de 
la Cuest.a Cl1ina, como tambien la bandera de los cOlltra
rios que flamea en lo alto de la colina . 

...\. las seis y media de la tarde, el enemigo dispara pOlY 

primera vez su artillería, y lanza sobre el cOllvento una 
lnwu<t cantidad de gmnadas,_ de bala-s comunes y de pro
~'eetile~ cóuk'Os. 

"flla,rzo 14. 

A las uueye de la ma,liana visita el emperador las gl'an
(les huertas del convento; las troneras abiertas en la-s pare
dé~ clSteriores, están ocupadas por los soldad.os del batallor1 
<lel emperador; yo aeo:npauo al príncipe .. Los mo,:imient.os
que el enemigo l1a hecho esta mafiana, hacen indudable el 
iLtaql1c pOI' parte suya. El emperador alienta á las tropas 
ií. que cumplan con su deber, y á que se porten corno va.
lientes. 

:\fientras él está a,(lUÍ presclIte, comienza el ~btaqlle del 
ellemigo por tres partes tÍ uu tiempo: de Ja Cuesta China 
sobre el conyellto de la Cruz, defendido por el genera,ll\Ien
dez; de S. Pablo sobre la línea. de Castillo al Rio Blanco, y 
del Cimatario coutra ht Alameda y Oasa Blanea. ocupada 
por el gencral Mejía. 

Nos retiramos del patio bajo Ulla IltlTia. de granadas. El 
cllIpcl'ador se situó en la plaza frcnte al cOllvento para asis-· 
ti!' á la acciono Van y vienen al galope los ayudantes; mien
tras tanto, un oficial a.ustriaco de Estado mayor, el capit.an. 
barOll de Fü!'tenwartlwl', arm~do de un magnifico anteojo, 
participa destlc el campanario al emperador y a.l general 
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Márquez, los cuales estítll abajo CII la, plaza, los moyi

mientos del enemigo. 

El sitio qne ocupa el emperador nada tie l1c de seglU'o, 

espuesto como 10 est:'t :í una lluyia. continua de balas y de 

granadas. A cso (le medio dia, mientras se l1allaban al re
dedor del príncipe los gCll l' l'ales Mál'qnez y M entlez, y los 

oficiales de E stado Illayur, caJ'ó una g ranada :í seis ú ocho 
paso::> de Ji :s tancia. Ih:YCJl tó, ecl1úrou¡.;e a l suelo todos, y 

solo el clllpC' nul ur se llla llt m·o de pié . . \..fortunadamente 

ning uno salió herido, .r solo Uit cascote le torció el sable y 
le quemó la ropa CL un ay\!llallte del generall\f:1.rquez . 

.A eso de l:l ulIa llq!;aroll lloth:iaH tle n llestras (los a las: 

tanto Un¡.;tillo COlllO )fejía habian logrado r echazar al ene

migo, el cual IlU :se batia ya silJo pa.ra n ' t im r:;;c en buen 

t'mJcu. Ell :lllll,()s lllllltos se púrtaroll W'Ill' l'a les, oficiales y 
soldados, COll yalur é illt re]iítlez, El roron C'l príntipe de 
Sa.lm-Saln l, (llll\ He ha lla.l,:l CUll iiUS t azadores ('11 el pueute 
de Hio-Blanl:o, hi i.ld \lIla bri llante sal í(l n, y se trajo un ea· 

lion q uitado al CllClIligo . 
. \ las (los elltrarOJl á la CÍUtJatl1l111lt il lltl de pl'Í :sioucl'lls, 

E nt re estos lt:1~· \111 :ul1l' r íf';tno q ue CUl' contlncido aute el 

emperador. _ 
-", P or (!lll' se bate n 1. t(¡n tra llOsotros?" le preguntó 

este. 
-"POl'llllC ~oy republicano," contest () el oficial. 
-"~i es yd. rl'publk:U IO derel'a:-l , no debe rüL t-omal' par-

t ido por .J ll:ll'l'Z, sinu ÚniC<1 11H.'lJtC por Ortega," le replicó el 

emperador. 
Durante esta I:OIlYCri':1tiulI, para Ila(h ~c 1mbi:.t quitado 

el sombrero aqllel HlIH'rÍCa no, sea porqne hubiese olvidado 

las reglas J e ll1'b:lllida(l ell el ra.mpo en que peleaba, sea 

tambien por hacer ost('nt :1 C'Íon de su orgullo republicano. 
El general l\fendez, qllC' se l1allaba á su lado, le quitó el 
sombrero, J¡aci~\)dole obs{,lTar que estaba en presencia del 

23 
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empcl'<1,dol'. Este, que hasta elltollces no habia eclJado de 
yer que el oficial le hablaba con la cabeza cubierta, se chan
ceó soore la, susceptibilida{l (muy justa por otra parte) del 
general, y c1esph1ió al prisionero. 

A cosa de las cinco 11a,bia cesado el combate en las dos 
líneas, s('1lal de que el enemigo se habia retirado; única
mente eIl el centro cm donde continuaba la pelea. 

)[:tl'qllCZ, apesar de las órdenes termin::mtes del empc
rallor, no ]¡allia proyisto á, la defensa del cementerio, ni 
colocado ma,s que unos cuarenta austriacos en el techo 
tIe la capilla, á,l mando del capitan de la guardia municipal 
Lingcr, aUt;tl'iaco tmnbieu. Tan corta fuerza no era natu
ralmellte capaz de impedir que el enemigo se apoderase 
del cemellterio; tras Ulla encarnizada defensa de cerca de 
(los homs, y lnego que cayó muerto el capitan Linger, for
zoso les rué á los imperiales a.bulIdo1l3r la capilla para. que 
no los hicieran pe(1<1zos fnera. del convento los asulta,ntes, 
cuyo número iba engrosando; 

A cosa de las cinco, el eut'migo tras un refiido combate 
habia hecllO retroceder ú los uuestros, y el peligro crecia. 
por momcntos. En tan crítico insta.nte, el segundo bata
llon mandado por el atrevido coronel J oaquin RodIiguez, 
hizo una. brillante salida, en la cual quiso tambien tomar 
part,e Márquez, acomctido de un súbito paroxismo de bra
vura. Sostm'o el ataque el nutrido fuego de un ca,fion que 
se lle\·ó ,tI patio interior, y que servia en persona el gene
ral de artillería. Arellano; y tras un enü<'trnizac1o combate 
de mm hora, á. eso de las seis quedó el convento entera
mente desocupado por el enemigo. 

Inmediatamente se dirigió el emperador á visitar las li
neas; acompañéí.bale el general Má.rquez con algunos oficia
les de Estado Mayor, y yo hallé modo de unirme á la co
mitiva. En todo el trayecto á lo largo de la línea de Río
Blanco al Cerro de la.s Campanas, no cesó el enemigo de 
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dispanl,l'Ilos granadas. ~o dejaba de ser á la yenlad. un 
juego pueril, en el que illas que nada desperdiciaba su pól
vora; pero conjeturaba, y con rl\zon, que podria dar un bnen 
golpe, {L 10 cnn,lle inducian los toques de clarin y los gritos 
entnsiast:.l,s de júbilo, señales del paso del empemdor fren
te á las tropas. Caian en derredor nuestro las balas, y re
botaban en el snelo, pero afortunadamente no nos eausaroll 
dafio ninguno. Durante. este vivo fuego, el emperador 
circundado de su comitiva continuó su inspecC'Íon al trote 
corto; solo cuando 1mbo pasado el cerro y quedamos fuera 
del alcanee de los tiros enemigos, se lanzó al galope hácia, 
Casa, Blanca y la Al:uneda, para regre.sar á la cimlml. 

El resultado .final de la jomada fué, que no obstante ha
bcr logl':"Ulo rech '-Lzar al enemigo en tOfIa, la línea, está aho
ra mas ccrcano de nosotros, y ocupó la colina de S. Grego
rio al N. de la cilH1a(l, que pOI' t:'1,lta (le fuerzas no nos fué 
dado compremler en nueRtro radio de defensa. Eu sustan
ch, esta,mos hoy ccrc:1tlos Illuclh) lilas estrechamente qne 
ayer. 

Al llegar (t este punto, creo opOlt,uno completar, espe
cialmente para los ledores militares, estas Boticias toma
das de mi diario con la relacion oficial del terrible combate 
del 14- de l\Ial'zo) pn1J1icado en el Boletin de Not'icias del 
12 de Abril. 

"A eso de las nueve JI medirt de la mañana" 103 eaúolles 
encmigos de la Cuesta Cllina dieron la seiíal de que co
menzaba la batalla. La caballería contraria desembocó en 
gran número por el ú<'tmino del Pueblito, JI se situó junto <Í 

la hacienda del .Ja.crtl, que está á un lado (le la garita de 
Linto. En esta última se l1allrtba el Estado Mayor de nues
tra division de ú<'tballel'Ía. La primera brigada de esta, <Í 

las inm~diatas órdcnes del valiente general Mejía, se lanzó 
sin pérdidrt de momento sobre el enemigo; lo c1etuyo en su 
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marcha, y poco despues logró desalojarlo del teneno de' 
que ya ~e habia posesionado. La carga fué blillante, y 
nuestra Cc.'tballería llegó hasta las líneas enemigas cerca de 
la Estancia. En este pIimer combate se hicieron sesenta 
prisioneros, siendo mas que el doble el número de muertos 
y heridos. Mientras esta columna recobraba sus antiguas 
posiciones, sc renovó el ataque contra la ciudad por el lado 
del N., en donde el enemigo habia concentrado el grueso 
de sus fuerzas. Ya se habia apoderado sin combate de las 
colinas nc S. Pablo y de S. Gregorio, en donde colocó su 
artillería pesada. De allí hizo un movimiento hácia Rio
Blanco para apoderarse del puente que lille la ciudad con 
el baúio de S. Sebastiano Sostúyose por algunas horas un 
,ivo fuego en esta lmea; las eolumna8 enemigas fueron re
chazadas mucllas

J 

veces, pero se reha,ciall en las alturas 
yolviendo á tomar la ofensiva con fuerzas nue,as. Pero ni 
con el número, ni cou el ímpetu del ataque lograron apode
rarse de aquel punto importante defendido por los generales 
Castillo y Casanova. Nuestros brayos soldados, despues de 
rechazar al enemigo, salieron de las b'incheras, se pusieron 
á perseguir á ios asaltantes, les tomaron un cañon, y les hi
cieron yarios prisioneros. Durante este crudo combate, 
nuestra batería establecida en el Cen'o de las Campanas, 
( ~ontinuó llaciendo un fueg~ muy nutrido y con admirable 
precision. 

"En tanto que de esta manera se combatia, movíase 
tambien el enemigo para el asalto del convento de la Oruz, 
asiento de nuestro cuartel general; y favorecido por la na
turale:-:a del terreno, logró apoderarse de! camposanto y de 
la capilla contigua. Este ataque estaba sostenido de parte 
del enemigo, por un batallon con dos piezas colocadas en la . 
altura de San Francisquito, y por cuatro fuertes columnas 
de caballería con igual número de cationes, las cuales ha-
bian tomado posiciones en la fácil bajada de OalTetas. De 
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esta maJlera, se vieron amenazadas simultáneament€ lit' 
grave peligro la. Alameda. y toda. la. parte meridional de la 
ciudad. Mientras atacaba, sin descanso á la Cruz, destacó 
el enemigo una de sus columnas de ca,balleria, situadas en 
Carrctas, y la lanzó eontm el Cimatario para, impedir el 
ataque de nuestras tropas, las cuales desde Oasa-Blanca 
amenazaban su a.la. izquienla. El general :i\firamon com
prendió en el acto la. dificultad del momento; y con aquel 
perspieaz golpe de "ista que lo distingue, ocupó la Alame
da con su diyision compuestn, de infanter.ía. y artillería, sos
tUYO {t nuestra. caballerí~, y obligó á retroceder á la reser
V;1, enemiga que estaba junto á Sa.n Francisquito. 

"Entre t.:'1nto, del convento mismo de la Cruz se hacían 
tres brillantes salidas. El enemigo-f'ué desalojado del ce
menterio. Tuvo que desocupar en seguida las l1uertas del 
couvcnto como t.t1mbien las casas anexas, y batirse en ple
na retirada. La. jorna.da se l1abia concluido. 

"El enemigo se ba resuelto á volver á sus líneas. Él mis
mo confiesa que 'ha sufrido grandes pérdidas. Nuestros 
soldados recobraron sus posiciones, trayendo eonsigo los 
trofeos de la victoria. ¡Honor al emperador, que ha sielo la 
aelmiraeion de todos por su asombrosa sangre fria en el pe
ligro, y por S11 iutrepidez! ¡Honor á nuestros valient€s sol
dados, que tomaron parte en esta brillante defensa! Se
glUl las rela.cioncs mismas del enemigo, hemos hecho sete
cieutos cincuenta prisioneros." 

Mar::o 15. 

El dia se l1a pasado tranquilo; solo de cuando en cuando, 
y como por pasatiempo, han lanzado de la. Ouesta, China 
algunos proyectiles sobre el convento. En Ia. nocl1e, el em
perador me tlió directamente órclen de estar listo para mar
char mañana, entre (los y tres <le la. madrugada. 



182 

Marzo 16. 

A la.s chico y media de la mañana se encamina el empe
rador al cerro de las Campanas. Habiase concertado y re
suelto para hoy UI1 ataque decisivo, al cual debería dar prin
cipio Miramon con su divisirn; pero el tal ataque no se lle
vó ' á cabo, porque J\Iiramon se durmió, segun me dijo el 
emperador mismo. Vino el alba entre tanto, y poco podia
mos esperar de nn ataque contra el enemigo que ya estaba 
alerta. 

IlTitadísimo está el emperador por semejante retardo, y 
ha ordenado un arresto de veinticuatro boras á dos oficia
les superiores de Estado Mayor, porque no despertaron á 
Miramon. (En este punto bay una laguna en la.s hojas del 
diario que logré salvar; pero no me costará trabajo reponer 
el texto con ayuda de la memoria). 

Hasta el 21, trascurrieron los dias sin acontecer n:;¡,da 
digno de menciono 

El 21 por la mañana se celebró un gran Consejo de guer
ra; y el mismo día me participó el emperador, recomendán
dome el mayor secreto, que habia resuelto enviar á Már
quez á México. 

El ministerio de allá, con la conducta que hasta entónces 
habia obselTado, llegó · á engendrar en el ánimo del empe
rador grave descontento y desconfianza,. Las órdenes su
yas relativas al enYlo de los austriacos, aun no se ejecuta
ban ni habia trazas de que se ejecutasen. Pero de todos 
los ministros, el que .peor se manejaba era Campos, sub
secretario de Hacienda. Vióse por lo mismo obligado el 
emperador á Hamar al poder á otro ministerio bajo la pre
sidencia de Yidaurri, á quien ya babia nombrado ministrO' 
de Hacienda, y que tx1.11 capaz se habia mosua,do. EI.mi
nisterio de Gobernacion se reservó para Iribarren. Már-
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quez, proyisto de los lIJas ámplios poderes, dC\¡ia marclUtI' 
;Í, )féxieo eOIno lugar- tcniente dcl emperarlor; debia ade

!llas despedir al ministerio, dar posesioll al nuc\'o, propor
ciouarse dinero lo mas pronto y cn la mayor cantidad posi
ule, y Cll todo caso yoherse ii Qllerétaro con am~ilios. In

'isto ele una manera particular cn esta última ónlcll del 
emperador, ónlelJ de la. cual Lubo de enterarme él directa
mente, porquc no fnlü\' quien para disculpar ell cierto modo 
Ú ~Iárquez, ¡\'scglll'C lltle sus poderes no era11 tan álllplios, 
:-:iendo así quc el emperador se los otorgó ell realiLlad am
plísimos. IJas cosas pasaron tal como las yoy narrando. 
"}Iárql1cz (leuia en tildo caso \'o1\'CI'::;C á Quel'étal'o C01l 

:tllxilioi';" el emperador solo 1mbia d('jado al bnen juicio del 
general el (lel'i,lir si lleuel'ia lIcY<Lrsc consigo toda.s las tro
pa:; dc México (1ejall<10 ht ciLHlacl enteramcnte desguarneci
(la, ó si solo cOiHluciria un,-\' parte ell socono!le Querétaro 
dejalldo el l'el',to para la llefL'IISa dc la capital. Así me lo 
as('guró pcrsonallncllte l\Iaximiliauo. 

:x o (luiero pasal' adelante sin decir algo sobrc las acusa
dOlles que {L l\I,í.rqucz se han hccbo tocaute á la conducta 
que obsen'ó ,1ntcs de salir para México, acusaciones entre 
las cuales hay algunas, que por lo "isto carccen de fl1nda
mento. 

Ante todo, no caue duda que Múrquez e::; responsable, 
IHas que niugun otro, (1c la. partida del em perador y de su 
n'uilla á Querétaro. Dícesc que uttrqucz lo hizo con el 
pr,)pósito rlelibera(lo lle al'l'uinar al emperador; si e;l efecto 
tu \'0 tal illtl'i1eioll, prcC'iso es cOllfcsar que no pndo eonce
LirIa mas (liah{llicamcnte, Ili 11e":1 rla :Í, cabo c(ln mayor per

feccion . 
Es intllltlalJle aÜelll<1S, que lILí¡'(lUC7. illdujo [tI emperador 

á que partiese (k ~réxico sill !lillero, sin tropas, y sin DlU

niciolH·s. Si tal hizo dclibe\'adarnclltc, es de todo punto 
fundatlo cleargü (le traicÍ'l\l; y si tUYO otros móyilcs su cou-
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ducta, siempre habrá de a.cusársele ue falta de conciencia 
al haber impulsauo al emperauor á semejante paso, con in
formes fal sos; a.cusacion es esta, de la cual no creo que pne
ua justificarse. Verdau es que los franceses habian des
truido mucho material de gneIT;l; pero todavía quedaba en
abundancia. Las mejores tropas, en vez de ser conducidas 
á Querét..'1ro, se las dejó en-México. No se llevó ni una 
sola pieza de campaiía. M6rqnez no hizo mas que repetir 
la ,ieja candon con que el ministerio conservador desde un 
principio habia trat..'1do de engaña,r á Maximiliano; y para 
disimular la positiya carencia de recursos propios, conti
nuamente hablaba con profundo desprecio de los disiden
tes, ú quienes mmea consideraba como nna fuerza discipli
nada, SiBO como cu<ulrillas suelt:.ts y desordenadas de ban
doleros. En una, carta escrita á Lares desde Querétaro, 
carta que tengo mny presente, dábalc á entender Márquez 
las grandes ventajas que se prometia de la llegada del em
perador á este punto, por cuanto se tenia que convencer 
persona.lmente de que sus enemigos no consistían mas que 
en gavillas de malhechores. Entre tanto, el emperador 
descansaba plenamente en Márquez, por cuanto á que te
nia fama de buen soldado, y era reconocido como uno de los 
poquísimos que no habian seguido mas que una bandera. 
Oircunstancia es esta última tan rara en México, que no 
podia menos de influir grandemente en favor del general. 

Márquez, apoyado en el favor !le lrlaximiliano, prepon
deraba en los Consejos de guerra; sus palabras eran casi 
leyes, y aun en caso de que no prevaleciese su opinion, ha
cia siempre su voluntad, sabiendo como sabia manejarse 
t..'1n diestramente para con el emperador tOCc'1nte al parecer 
de los otros generales, qúe al cabo se adhería siempre este 
al dict..1.men de su gefe de Estado Mayor. Sé por un con
dmto tan directo como seguro, que así fué como se impidió 
la marcha que para el 26 de Febrero estaba <leciJida hácia 



185 

Sa.n Luis Potosí contra el ej ercito de Escobcdo. Múrqllez 
fué quien se opuso. Hallábanse en aquella época los do::; 
ejércitos de Escobedo y de Oorona sepa.rados por una (lis
tancia tle cincuenta lfguas; y teniemlo en cuenta las condi
ciones en qne se encontraba la cindml de México, un enér
gico ataque sobre uno de esos dos cuerpos no potlia menos 
de ser f¡l,tD..l al otro. En un Oonsejo de guerra que se cele· 
b ró poco despues de comenzado el sitio, y cuando ambos 
ejércitos se b~tbia,n nnido ya, Miramon eclló en cara ¡l, Már
quez este error suyo en presencia, del empera.(lor y de los 
demas generales. Le acusó terminantemente, de babel' fal
tado á los principios mas elementales del arte de la guerra . 
No pudo Múrquez disculp:1l'sc; y sin a(lucir razon ninguna 
en su tll,yor, se limit6 :t cOlltestar que su conducta había 
sido oportuna. OU31111o despues se reunieron los dos ejér
citos y se situaron jUlttos frente á Querétaro, emitió Már
quez la opinic/ll de qne no babia que esperar nada bueno 
tomando la ofensiva; así es que, ell el Oonsejo que se cele
bró ellO de :Marzo en el cerro de las Oa.mpanas, propuso 
<).ue el emperador con el ejército se volviesen á Méxlco. Si 
se hubfera seguido tal opinion, habrían quedado destruidos 
vergonzosamente el emperador y sus soldados, como que un 
ejército de nueve mil hombres molestado en su retirada 
por otro <le treinta mil que contaba adernas con numerosa 
caballel'Ía" habri:t sido infaliblemente destrozado; y con ma
yor motivo Hn c.i~ rcito mexicano, que nunca est.:'Í. menos 
compacto ni se hato tan mal como cuando &'tbe que lleva 
al enemigo á su espahla. l":LIl1:t de soldado hel'óÍCo se con
quistó el eruper:1.Ilol' en el :-iitio de Querétaro; si entónces 
hubiese tlad,) oidos :'t l a~ i'l- ugestiones de ~lárque7" lo mas 
que hahria pOllido IlaCe! la historia, yeso t ratlmdole con 
indnlgencia, Sf'l"Í:1 pasal' PIl silencio su memoria. P ero el 
emperador no qlli¡;,) acc(\cIer :'t lo propuesto por ~(árquez. 
y rt 11 ('8111' entI'Íll('(\s ('sta ha firmemente decidido :í luchar 

24 
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y morir si tal era su destino, y así lo asegpró tí sus gene# 
mIes. 

No luty que atribuir á Márquez mérito ninguno por el 
hecho de haberse rechazado tan brilhtJltemente el ataque 
del 14 de Marzo; culpa suya fué, por el contrario, que no se . 
hubiese reportado mayor proyccbo del éxito de aquella j or
nada. Si el enemigo hubiese sido rechazado de la Cruz al 
mismo tiempo quc lo fué de Hio-Blanco y de Casa-Blanc.'1, 
quizá con un atrevido moviiniento de todas nucstra.."l tropas 
habríamos logrado hacer levantar definítiY::tmente el sitio. 
Si en ese dia, no hizo traicion Márquez, como opinan algu
nos, fué cuando menos un malísimo gelleral, y deueria ha
ber sufrido el castigo de sus errores. 

Para distraer la a,tencion del enemigo sobro la proyec
tada partida de l\fárquez, se decidió que cn la mañana del 
22 se hiciese una salida rumbo á S. Juanico y al Jacal, di
rigida, por l\firamon, el cual na,(1:1, sa,bia, de cuanto hauia re
sucIto el cmp,era,dor con respecto á Mál'quez. A eso de las 
cuatro de la maüa,na, el empel'::Lllor, Cil cuya comitiya me 
elleontraba yo talllbien, se dirigió al Corro de la,s Campanas 
pa,ra Yel' desde allí la ' acciono Dirigióse Miramou-eon una 
fllerz.a de dos mil lJombres á la garita de Cclaya, y de allí 
tÍ.. la hacienda de Jaca,l y á S. Juanieo. Sorprendido el ene
migo, dejó eu el ca,mpo todos sus ba.gajes y aun las vitua
llas que llevaba consigo, batiéndose desde luego en retirada. 
'fl'ájose Miramon ycilltidos carros de provisiones de boea y 
gUC'T!;a, y ademús unos sesellta bueyes, cou otras doscientas 
cabezas entre cameros y cabras. Tras este afortunado gql
pe de mano, y despues de ha,ber rechazado el ata,que de Ulla 
dhision dc caballería eJlcmiga, recondujo ú la ciudad sus 
tropas á eso de las nueve. 

E l camino que concluce á Qne1'étaro distaba unos tl'es
dentos pasos del Cerro; era medio dia.. El enemigo, irritR
do por el insulto sufrido y por la pérdirla dc ¡;;m ; mnllieiones 
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Y bagajes, no pudiendo tomar venganza de las tropas que se 
retiraban, se puso á enviarles desde la batería de S. Grego
rio una granizada tal de balas, que un observador atento 
contó nada menos que doscientas diez y nueve en media hora. 

Imponente era el espectáculo militar que gozábamo. des
de el cerro. Yeíasc por una parte el S. Gregorio con su ba
tería, por otra nuestras tropas, que casi nos recordaban á los 
griegos ébrios de gloria y c;trgc~dos con los ricos despojos de 
los tl:oyanos; y en medio de t.odo, el fuego graneado de la 
artillería enemiga, el fragor incesante, el continuo relúll1pa
go, y el silbar de las balas, que pasando por sobre nuestras 
cabezas iban i. caer al otro Ia.do de la colina, en donde se 
humlian en la tierra despues de levantar remolinos de poI \'0. 

'rodas aquellas balas eran, á decir yerdatl, un regalo qne 
el enemigo nos hacia, por cuanto escaseando en nuestro 
ca,mpo las municiones de guerra, aquellos proyectiles nos 
eran muy útiles; los rateros de Querétaro se iban á reco
gerlos, y 110S los yendian {~ medio cada uno. Segun dijeron 
los desertores que el 23 se pasaron á nuestro lado, el ene
llligo colebró en la noche del 22 una gran Yietoria. Ya otr6s 
desertores nos llabian hablallo de los grandes destrozos su
fridos en las filas enemigas. POI' lo demás, las noticias que 
nos dieron sobre Ia.s fuerzas de los disidentes y sobre las 
posiciones que ocupaban, estaban plenamente de acnen10 
con nuestros informes particulares. 

El dia anterior me habia dictado cl emperador la siguien
te carta para el coronel Schaf'fer, la cual debería ser en
tregada en México por conducto. de Mál'quez, con otra eu 
igual sentido dirigida al padre Fischer: 

"Qul'rétaro, 2"larzo 21. 

"Mi querirlo r:tpitan de llavÍo SebaJfcr: 

"Oomo la gran cuestion del momento para M('xico es la 
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cuestion puramente milita,r, y como el actual ministerio re 
sidente en México no está á la altura de ella segun se echa. 
de ver por sus actos, hé resuelto despedirlo, y llamar á la 
.presidencia del Consejo al general Santiago Vidaurri, quien 
corresponderá mejor á la gravedad de las circunstancias pre
sentes. 

",Juntamente con la presidencia, tendrá Vidaurri á su car
go la cart.era de Hacienda. 

"Envío ademas á esa en ca,lidau de lugar-teniente mio é 
investido de Jos mas ámplios poderes, al general Márquez, 
á fin de que reduzca al órden á todas aquellas vütjas (veo
chic f em1ninncce), levante la moral abatida, y al mismo 
tiempo sirva de apoyo y proteccion á mis veruaderos ami
gos. Ya se deja entender que á V. le cuento entre estos 
últimos; de palabra hé dado instrucciones al general tocante 
á su persona, y no tiene V. mas que dirigirse á él para cuanto 
se le ofrezca y desée. 

"Como puede acontecer que en virtud de las operaciones 
militares quede la capital enteramente desguarnecida por 
algun tiempo, Márquez lleva órden de colocar á V. y á 
Knech tI, si tal sucede, en el centro de las tropas combatien
tes. Si llegare ese caso, deseo que se pongan en salvo los 
archivos; y á última hora deberá V. mandar quemar á su 
vista todo lo que 6ea de poca importa,ncia, ó sobradamente 
voluminoso. 

"Como que no se ejecutaron plenamente en los últimos 
meses mis instrucciones relativas á la venta de la plata, car
ruages, caballos, vajilla, vinos, etc., todos esos objetos debe
rán dejarse á guardar en la legacion de Inglaterra con un 
inventario autorizado por Sanchez Navarro, por V. Y por el 
padre Fischer; en el casO', poco probable, de que ia ]egacion 
inglesa no quiera aceptar el enca,rgo, deberá V. entregar
los á la legacion austriaca 6 á, la de Prusia. 
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"Los inventarios deberán ir firmados por Márquez, por 
Sanellez Navarro, y por ustedes dos. 

"La legacion á quien se encomienden los dicllos objetos, 
deberá dar un recibo en toda forma. 

"Ouando llegue el caso, lIará V". empacar con mucho cui
dado y de modo que puedan trasportarse :í lomo de mula en 
el centro de la3 tropas activas, todos aquellos objetos de mi 
propiedad particular que puedan senne útiles en una larga 
campafta y en dh"ersidad de climas y e 'taciones. 

"Oomo que aquí no teneDlos bnenos libro., deseo que llaga 
Y. una coleccion de pocas pero buenas ouras, y se las traiga 
consigo. ~o olddc Y. el opúsculo del consejero de E stado 
)lartinez, sus yarias t\'aduccioll c~, y algunos <'jemplares del 
tOlDO quc cont iene mis discursos y mis cartas, que maudé 
imprimir tí Bole.'bwsky en la imprcnta de la Secretaría. 
Bueno será que tmllbien se traiga la coll'ccion de leyes del 
11I1p('rio, los Códigos militar y ch-il, los almanaques, espe
cialIucllte el de los condecorados; la coleccion que- formó 
Blasio de 1:1 " ( jaceta oficial" desde el ticmpo de la Hegencia 
hasta 110y, una buena Oarta del Imperio, como tambien las 
priucipaletl cartas de la Ji\'ersa s proYiutias, tomadas de la 
coleccioll fraueesa de Pierron, y un uuen anteojo. Se trae
rá Y. t..'1llllhic ll todas las condecoradonef\ quc baya eula call
dllerb de la Únlcu, las medallas militares y ciYiks, h s eru
cC's Je Guadalnpe, las medallas pro lítlcris et ártibus, así co
mo todas la.':> estampillas de la" diycrsas meJallas, que est:l11 
en Palacio, en mi babit.:'1lcion particular, encerrada en una 
eajit~ azul junto tí mi escritorio. OOl1ycndrft tambien, que 
en el caso preYisto saque V. del Apartado los culto de to
das las moned~ts nueyu ,y mande romper lo ' antiguos de 

la República. 

"Que no oldde Knechtlla pequeüa coleccion de planos y 

de anotaciones. El baul Jel Dr. Bascll tambiell deberá traer-
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se, 6 entregarse en lalegacion, como tambien los demas ob
jetos de pertenencia particular. 

"Quede V. con Dios. 
"Nosotros estamos bien y con buen ánimo, á despecho de 

tantas dificult.:'tdes. Solo nos amarga la conducta de esos 
débiles pelucones de allá" quienes con su manifiesto miedo 
y avaricia se manejan como verdaderos' traidores. 

"Oon la esperanza de tener muy pronto el placer de yol
ver el. ver á V, soy 

"Suyo afectísimo, 
MAxnULIAXO. " 

"P. S. Ma,s de tres semanas há que no tenemos niuguna 
noticia <le México ni de los demás puntos hasta Veracruz, 
como ni tampoco de Europa, lo cual concuenla perfectamen
te cor¡ la cgoista, traicioll de esos 'dljos 1IU¿Jldctrines. Esto, 
sin embargo, uo nos haCtl vacilar en nuestro propósito." 

Por el contenido de esta carta, se e ella, de ver, que ya el 
emperador habia, abierto un tanto los ojos; formábase un 
juicio exacto de los ministros conseryadores, pero continua
ba teniendo plena confianza en Márquez, de quien rla.ba pa
ra una comision de la mas alta importancia. No existen 
testimonios escritos tocante ú la manera con que el empe
rador hubo de modificar mas tarde su opinion en lo relati
vo al general; yo tendré, sin embargo, ocasion de hacer no
tar, que aun durante el sitio mismo habia cambiado mucho 
el concepto que de Márquez tenia Maximiliano. 

En la carta que acabo de transcribir se vé la prueba ine
quívoca de cuanto dije antes, es decir, que }Iárquez habia 
de volverse á Querétaro. 

La noche del 22 á eso de las ocho, entregué a.l general 
las cartas dirigidas el. México. Ouando entré al cuarto de 
Márquez, halábase este acostado en su cama, despierto, co-
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1110 snmergiclo en profunda, meditaciol1, y tlÍlJ un salto como 
asustado cumHlo le dije que le llevaba car'tas elel emperador 
para México. Hasta aquel momento, se babia tenido la 
partida de Márqnez en el mayol' secreto; yo mismo, aunque 
estaba pcrfectmnente enterado, no debia, (conforme á las 
instruceiones del emperador) dejar traslucir al gcu eral que 
sabia yo que él iba á ser el portador de aquellas cartas. Se 
las dí, rogál1l10le que las despachase con el correo que de
bería lle\'arlas. Aquel susto de l\f:'il'qucz, al que por en
tónces no di grande impol'tancia, pero que mas tarde se 
presentó ú mi memoria cuando la conducta !le1 general me 
lo 1IÍzo sospechoso, fué para mí un fenóm eno psicológico que 
hasta hoy no me hé llegado ú explicar. Quizú fué la, sorpro
,~a de quien se yé espiado y descubierto por el inesperado 
y subitáneo ingreso de una persona, en uno de aquellos mo- -
mentos en que se están madmando resoluciones que á toda 
costa desearia uno tener secretas. 

A las once de la noche, l\Iárqllcz y Yidanrri acompaua.
~los de los oficiales de su res~eeti\"o Estallo mayor, y escol 
tados por mil cien caballos, atrayesaron sin el menor incon
i"eniente las líneas enemigas. 



CAPÍ'l'ULO XV. 

f-iitio de Quel'éllll'o.-ClIStillu, gefc de Estado Mayor general.-Combates del 24 de' 
Marzo y del 1? de Abl'Íl.-Fragmento de uua carta del emperador.-Cru1a á 

H~rzfeld .-EI ejército condecorn al emlwrador.-Los hospítmes de Quel'étnro.
Carta de un oficial prisionero . 

.rm N lugar de Márqut'z fué nombrado -gefe de E,tado 
5 ;'ID mayor general, Severo Castillo, tenido por una de las. 
"(¡:":::Gfme;jol'es capacidades militares del partido consen'a
dor, y uotable estratégico. Era juntamente con Miramon 
y Arellano, uno de los pocos generales que recibieron su 
etlucaciou en el Colegio de Clmpultepec, y que habían ga
nadó sus altas graduaciones en el ejército, y por escala pro
gresiva y r gular. Porque es de saber, que la mayor par
te d6 los oficiales de Estado Mayor 110 debian su carrera 
sino á los repetidos pl'onunciamíent,os. 

Comandantes de cuerpo habia que no tenian realmente 
ni la menor instruccion. No exagero en lo mas mínimo; 
algunos de ellos, generales y todo, miraban con ojos estu
pefactos un plano de las posiciones, pregnntando ingénua
mente lo que significaban todos aquellos ptmtos y todas 
aquellas líneas trazadas en el mapa. Castillo, señalada
mente, era considerado como un instmido militar; referíase 
con énfasis que hasta estudiaba en sus libros. Indepen-
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dientemente de sus conocimientos te6ricos, Castillo era un 
general muy distinguido y de estraordinaria sangre fria. 
Imposible parecia. (Ille fucse tau enérgico aquel hombre pe
queño, do aspecto delicado, tímido en el hablar, y sordo por 
añadid nra.. 

Pero a.quella, sordera suya le pCljudicalxt menos de lo 
que pudiera, uno figmar::,e á la, hora del combate, porque 
aun cuando no percibiese el fuego (Iel enemigo, logr::tba 
orientarse perfccta.nlcnte con solo las respuestas de sus ayu
dantes á sus continnas pregnntas: " g,YaJ ¿Todavía! ¿De 
dónde~" Era aücmflS lln leal y 11Onr:tdo servidor de Maxi
miliano, {t quien se m :H1tuYo adicto hasta. el último mo
mento; sol<l:ulo Cll todo y pOI' todo, pero desgra.ciadameute 
sobrado eontcmporiz:Hlor y de poca iuieia.tiva. 

A las 6nlclles de Cast illo la defens;"l, a.(lquirió mayor pre 
cis-ion, y ya en los comh:tt.cs posteriorcs al 22 de Marzo hu
bo de nota.rso mas Ullitbd de ma.1Il1o. 

Pasó el dia, ~3 sill qnc f:iü nos molestase; basta llegamos 
tí. tener esperanzas de que el enemigo, desalr,ntado p~r.Ia 
dura leceion que se le rlió el 14:, se ahsteudria. de atacarnos 
en lo sucesivo. No espl'l'úlu mos, por cierto, que se retira
se, ni que levantase el sitio; pero sí confiábamos en que nos 
dej aría t l':tnquil03 unos eatorce dias siquiera" quo mas no 
se necesitaba pa,m que yoh·iese l\fúrquez con al1:dlios. Po_ 
diamos, entre tanto, terminar las fortificaciones de la ciu
dad, reforzar lluestra,,, posiciones, y tornar la ofensiva no 
bien llegase M:'irquc7., DisrnilluirÍ<tse ent6nces con mucllO 
110 desproporcion nllln6rica; y nuestras bisoñas tropas, que 
ya habian hecho sus primeras pruebas recibiendo de una 
manera tan brilhnte el bautismo de fuego, animadas con la 
presencia de los selectos cuerpos que debian llegar de Mé
xico, podrían sost.enel'so cün "entaja frente al enemigo. 

Pero est.'l.ba decretado qne no habiamos de descansar. 
El 24, el enemigo que llabia recibido considerables refuer.,-

-() 
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zos de l\féxico, Puebla. y Guerrero, se 1ll0\i6 para un nue
Vo ataque. Habian llegado al campo contrario el general 
Ignacio Martinez con cínco mil hombres, y Rila Palacio 
con dos mil ochocientos; por manera que el ejército disi
dente, segun sus propias relaciones, no tenia menos de cua
renta mil soldados. Estas nuevas tl'Op~S, que aun no cono
cían nuestro modo de pelear, fueron colocadas por Escobe
do en la primera línea. Pintóseles como muy fácil, segun 
dij eron despues los prisioneros, el combatir contra nosotros ' 
y el Yenceruos . . Entre tanto, en los partes enemigos se re
presentaba el ataque del 14 de Marzo como un mero reco
nocimiento, disimulando de esa suerte el descalabro sufrido. 

Desde las cuatro de la mañana comenzaron á. yerse fuer
tes divisiones de tropa enemiga, moviéndose rumbo al Sur 
de la ciuda,d, hácia la Alameda. 

Corno qne le habia salido fallida el dia 14 su tentatiya 
de un ataque combinado, crey6 poder alcanzar aLora mejor 
éxito ata,cando la ciudad por el punto mas indefenso. La 
linea entre la Alameda y Casa-Blanca aun no la fortificá
bamos, y su defensa esta,ba encomendada á solo la caba
llería.. 

A la.s ocho de la mañana se veian distintamente avanzar 
de la Cuesta China numerosas columnas de infantería, se
guidas de destacamentos de ' ca,lmlleria y de artillería de 
campaña. Desplegábanse esas columnas á lo largo del Ci
matado, lo mas cerca de la garita del Pueblito, en donde 
se hallaba el Estado Mayor general de nuestra division de 
caballeria. Estos movimientos del enemigo indicaban que 
su designio era apoderarse del punt{) ~ntre Jacal Y el Cima
tario, punto por donde Márquez habia pasado poco ántes, 
para corta,rnos de esa manera nuestra única comunicacion 
con México; podia tambien tratarse de un ataque sobre 
nuestra línea meridional, es tensa y abierta. 

En el act{) habia comprendido el emperador lo grave de 
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la situaríon, así es que se dictaron todas las órdenes pn.ra 
salir al encuentro del enemigo, el cual indudablemente que
ria dirigirse del Cimatario sobre la garit:t del Pneblito, con 
-el fin de desalojar :í. nuestra caballería. 

No se hizo esperar mucho tiempo el combate. Algunas 
fuert~s columnas de infantería, segnidas por la caballería, 
y soswnidas por el fuego de yeinte piezas, atacaron á, me
dio día la Casa,--Blanca en donde estaba Mcjía, mientras 
otras columnas dei'cmbocaron sobre nuestra línea entre la 
.Alameda y Casa- l;:mca, defendida por Miramon. 

Ambos generales dl:'jaroli tranquilamente acercarse á las 
columnas enemió:ls; y solo cnando ya estuvieron á tiro, 
rompieron contra ellas Hn fuego vivísimo. El enemigo, que 
hast:t ent6nces babia avanzado á, paso de ~rga, se detuvo 
de pronto. Ayanzaron entónccs de la Ahmeda las tropas 
de Mir:tmon, y de Casa.-Blanca las de Mejía. El triunfo 
de Miramon fué inst:tntá,neo; pero 111. caballería de Mejí:t 
vaciló por un momento, ante el nutrido fuego de 111. artille
rÍ:t y de 111. infauwria enemigas. ~}ntónees McjÍ:t con los 
<>ficiales de su Estado M:tyor salió de las filas; espoleó á 
su caballo el atrevido general, y gritando: "¡M~lCh((c7!Os, 

a.sí muere un hombre!" avan;r,ó solo. Toda su trop:t le si
guió, animada. con tan hel'óico 11echo. 

En ambos puntos hubo de ceder el enemigo. En esta 
jornada, el príncipe de Salm m:tndaba un:t brigada que el 
,empemdor babia puesto á sus ónlenes, despues de Slt bri
lla.nw comportamiento el dia 14. El mayor de caballería 
Malburg hizo cincuenta prisioneros, y tomó personalmenw 
una bandera. El total de prisioneros que aquel dia se hi
cieron pasó de cuatrocientos, cntre los cuales habia catorce 
oficial~s. 

Durante el combate, el emperador 8e situó en la azotea 
del convento de la Oruz con el gefe de Estado Mayor Cas
tillo, y con los dos oficiales Swoboda y FürstenwaI'ther 
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agregados á este. A eso de las tres de la tarde, fué ata
cado tambien el convento por una columna sostenida po. 
el fuego de la batería de la Ouesta Ohiua; pero tambien fué 
infructuosa esta tentativa. Una de las granadas que.con- . 
tra el convento se dispar:tron, reventó á pocos pasds deL 
emperador sin Lacer el menor daño á los que le rodeaban, 
á la vez que caían gravemente heridos tres soldados de los
que estaban en la misma azotea. 

En los días 25 y 26, Lizo el enemigo repetidas tent..'ttivas
para destruir el puente que de San Sebastian conduce á la 
ciudad, sobre el Rio-Blauco, pero fué rechazado siempre. 

Entre mis papeles hallo el siguiente fragmento de una. 
carta que m~ dictó el emperador para el prefecto de Mira
mar, la cual debe de ser muy poco posterior al dia 24: 

" ______ Maravillados han de quedar todos mis compa-
ñeros de marina al saber que estoy mandando un verdadero. 
ejército. 

" Por ahora he hecho á un lado la administracion; ahora 
soy general en servicio activo y en el campamento, con bo
ta~ alt..~.s, espuelas y sombrero ancM. No conservo de mis 
arroos de almirante sino el anteojo, el cual no me abando. 
na nunca. Oon verdadera pasion estoy desempeñando mi 
nuevo oficio, y enouentro un verdadero atractivo en el pe
lear, especialmente con tropas valientes y llenas de entu.,.· 
aiasmo como lo son estos jóvenes soldados. Del mism~ 
modo que cuando estaba yo en la marina inspeccionaba da" 
dia y de noche llegando de improviso á los navíos y á los· 
cuarteles, así visito ahora continuamente las avanzadas, y. 
me aparezco á deshora de la noche en las líneas esteriores.
Ya me conoce bien el enemigo, de tal suerte, que cuando 
me prese~to díariaménte en la8 avanzadas 6 delante de las 
obras esteriores, lanza granadas y balas sobre mí y sobra
mi Estado Mayor, como quien tira al blanco. En el com-
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'bate del 24, reventó ulla grana,da. ú t res pasos de donde yo 
est..'tba; pero afortuna.uamente no mató á nadie y solo' hirió 
á t res soldados. Ya le envia.ré :.í. vd. nn casco de esa. mis
ma granada, pa.ra nuestro pequeüo museo de Míramar. En 
esta. guerra no tengo á mi Ja.do mas que mexicanos, yeso 
DO por ca,sualidad sino por cálculo mio. En la actualidad 
no tengo conmigo en Qncrétaro mas europeos que al Dr. 
Bascll mi médico, y á Grill entre 1n. servirlumbre. Ni aun 
en mis tropas llay ext.rangcl'os; mientras que en las de Jua
rez, mi ~tdversario , hay mucllOs americallos de los Estados
Ull idos, y llasta llemos hecho ya prisioneros á algunos ofi
ciales dc estos. " 

En los siguicntes dias, pa.ra na.tla nos molestó el enemi
~o. Todo se redujo al ca.üoneo contra el convento de la 
Oruz, sobre cl cnalla,nzaron balas durante üos horas, en la 
maüana y ell la, tarde. 

E l emperador trab~Lj aba asiduamente todo el día con los 
gencrales, y llacia, visitas cnotitlialJas :1 las fortifi ca.ciones, 
r especto de las cuales se tr:;¡,bajaba. con a.ttividad tanto por 
parte nuestra como del enemigo-,-

En medio (le estas ocupaciones militares, alldaba el cm
pcrador meditandu un plan para el caso de (lue lograse dcr
rot:1r al Cllcm igo despues del r egreso de l\Irtl'q nez. Oons
tante siemprc en su dl'sign io de COllyocal' ulla asamblea 
n:1ciow\1, pensaba tl'asla!lar el asiento del gobierno á Kue
yo-Leon, y espedil' allí la convoca toria. Me <lecia, que de 
ticmpo atrás tenia la, idea de trasladar la c~~pil ,a,l al centro 
tiel pnJs, y quc Nnevo-Lcon, eiudatl de cosa dc 130,000 ha
bitantes y cabecera de la inf!ustriosa. provincia. del mismo 
nom ure, le lMrceb el punto mas {t propósito. 

D estle el 26 de .l\Ial"í':0 no nos lmuia atacado formalmente 
el enemigo; limitiba 'e :1, a,-anzar mas y mas sus paralelas, 
·paTa estl'ecuarnos mas tle cerca. Bntl'C tall to, comellzaban 
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á escasear los vÍveres en la ciudad IJor la negligencia del 
anterior gefe de Estado Mayor. Pocas provisiones queda
ban, así de carne como de maíz; estúbamos, sin embargo" 
contentos, pensando que Márquez habl'ia de llegar dentro 
de ocho ó diez dias á lo sumo. 

El emperador vigilaba de un modo especial el cuidado 
de los enfermos. Diariamente visitaua los hospitales, ha
blaba á los heridos, los consolaba, y los socorria con dinero 
de su bolsillo. 

El 29 de Marzo, por enc..'trgo del emperador y en parte 
bajo su dictado, escribí al consejero Herzfeld:oí. Viena la 
siguiente carta: 

. "A fines de Febrero escribí á vd. desde Querétaro una 
larga y minuciosa cart.,'l., en la cual le l'ef~ria todo lo acaeci
do desde el dia 13 en que salimos de Méxieo hast..'t el 19, 
dia en que llegamos aquí. Pero como no 8 . puede contar 
con que lleguen á su destino las cartas que tiencu que atr&
yesar por el territorio enemigo, creo 0llor ,uno aujuntar á 
esta un duplicado de mi· anterior, de la que le escribí en. 
Querétaro. 

" Ya deberá vd. saber á la hora de esta, cómo los fi'an
ceses que á todo el mundo hacen feliz, abandonaron por fin 
á México. En el momento en que escribo estas líneas, se 
encuentran ya en Veracruz. Fuéronse de tapadillo, no co

mo quien puede volver el rostro complacido á la obra que 
tras si dejó, sino como quien no se atreve el. yolverlo por
temor de que se le arroje á la cara la inmundicia que marca 
sus huellas. Y así es la verdad, que solo inmundicia, deja
ron, y mucba. Su marisc..'tl era un hombre muy honrado; 
solo que ántes de marcbarse yendió los muebles cuyo uso 
le babia concedido el gobierno, y así mismo convirti6 en 
moneda contante los coches de S:Ulta-Anna que eran pro
piedad del Estado, y que Jnarez respetó siempre. Es ya.. 
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notorio que entró en relaciones con rorfirio Diaz, y que 
vendió armas y municioues ft los disideutes. No contento 
con eso el honrado mariscal Bazaine, mamló del:itl'uir du
rante las veint iocho horas qne precc( ieron ú su marclJa, 
armas, municiones y cua,nto pndo. Rízose auemas reo de 
traicion directa, partiendo Clla,tro hor:ts úntes J e la con '\e
ni da, por manera, que duraute todo ese tiempo quedaron 
completamente indefcusos los b:lluartcs esteriol'cs. 

"Tan luego como S. M. tuvo la certidumbre de que el 
grueso del ejército francés halJia desoenpado ya el yalle de 
México, determinó ponerse (t la cabeza de las tropas, y ro
deado de los mejores generales del ejército mexicano em
prender la g uerra" que de cua,lquiel' m:mera, habkt de deci
dir de la, suerte del imperio. Lleuo de confbuza, S. 111., fió 
en esta vez su persona únicamente ~í los mexicanos. Yo 
soy no solamente el único a,ustl'iaco, SillO el único europeo 
que está á su lado; como ta,rn1Jicn soy el (lI'1ico flue tiene el 
honor de saber su voluntad, me ha, ellcoU1:'lUbdo la comi
sion de hacer á vd. directamente la, rehwioll de la campa,fia" 
en la cna,llJe tomado parte. (Aflní seguia el relato (1 1' l1nc,; 

tra manIla). 
" Llegamos á Querétaro el 19. L os generaJes .nfil'al1lon 

y J\1ejía salieron á caballo {¡, enl.'.O lltmr al emperador. La 
entrad:t tl e S. ~f. en la ciudad. fué yenladeramcnte brillan
te, y lleno de entusiasmo y de sincera <1>lcgrh el recibimien
to que la pJbl::tcion le bizo. Al llegar á la~ fOl'tificaci()llO~ 

esteriores, los ca,ÍlOnes hicieron salv;1>, las calles estaban 
atestadas (le pueblo, y resonaba el aire con los gdtos (le j ú
bilo y los dV(t8 . Un poeta 110 dejó e,;capar la, Opol'tullirhtd 
de inspirarse, é lJizo al cmperarlor un himno, que iln pl'l'SO 
en hojas sueltas se arrojaba ue las a,zoteas á la, gc'ute ,le 
abajo, la cnal se dispntab:t sn posesion como COS;t pl'cdosÍ
sima. Fué recibido S. )1:. en el Casin o español, en donde 
se le t enia, prepar:1t1o alojamiento por los generales y las 
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plimems autoridades civiles; de :Lllí le acompaiíaron á la 
Catedral, en donde se cantó el TlJ-Demn. Los generales 
Miramon y prefecto Escobar arengaron {¡, S. M. El 'segnn
do cerró su disclU'sO con las siguientes pa.labras: " ¡Dios os 
ven(l-iga, Setl.or, y á 1/osotros tmnuien, para que lct posteri
dad os proela,me eonju:Jto títnlo de gloria: MAXIMILIA
NO EL GRANDE!" 

t¡ Los últimos dos correos fueron interceptados, y des
truida ]a correspondencia, por los franceses que ahora se es
tán embarcamlo; mientras nuestros ox-aliados no-de~ocnpen 
enteramente el territorio, serán vanos tollos los esfuerzos de 
S. 1\1. Ha rénnnciado ú escribir, dcsue que le fueron int-er
ceptadas tantas ca,rtas suyas; por eso me encarga, qne si le 
llegan á yd. las mias, enviarlas por ]:1 casa Davidson- Rost-
chilll, le onvÍe una copia ue ellas :1. . ... . . (Aquí seguian 
encargos particulares) . 

"El único 1l1otiYo ele que S . .M. no escriba -llil'ectamente 
es, que coruo van tollaa sus cartas dirigidas :1 elevados per
sonages y es tan conocida la, letra de S. 1\1., llaman la. aten
cion díj los a,gentes franceses. Debo igualmente participar 
{í, vd. que j nnto con mis cartas iban órdenes é instruccio
nes, tanto para vd. como pan}, el coronel Lcjssel', con res
pecto :i los voluntarios. 

"Escribo tI, vd. estas líneas desde Queréta,!'o, en donde 
hace ya un mes que estamos sitiados por el enemigo, el 
cual entre tanto reunió sus fuerzas COIl •••••• " (Aquí me 
-.¡-uelycn á f:.¡,lta.r algunas hojas de mi diario). 

El 30 de Marzo ú medio dia" tuvo lugar en la plaza del 
convcnto de la Ornz una importante solemuillall milit..'l,r, 
acompaüada del forzoso calLOneo y fusilerb del enemigo. 
Acababa de con!lecorar el empcrauor por su ruano {í, los 
oficiales y soldallos que se distinguieron en los comb:1tes 
del 14 y del 24: de ~ía.rzo; pero el epü:;odio ma,f; intel'es::u:ite 
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de esta, solemnidau, fué lilln. sorpresn, que nuestro jóyen 
ejército pr-eparó á su imperial gefe, y con b que quiso de
mostrar el ::tmor y el entusiasmo de los soluados por la, per
'Bona, del emperador. Despues que el emperauor hubo dis
tribuiuo las conuecoraciones, se presentaron los gener::t]es 
presididos por l\IiramolJ, el cual cn una conll10yedom aren
ga pidió al príncipe licencia y faculbd para condecorarlo 
en nombre del ejército, con la medalla de bronce del jlfé"i
ro milita,r. E sta medalla, destinada:1 recompensar todos 
los distinguidos scn ' icios en la, milicia, sin distincion de gra
dos, fuó fuudada por Maxirnilial10 hacia dos allos. Ellle
yaba, desde que principió el sitio, las condecoraciones de 
las dos órdenes de caballería de Guadalnpe y ue1 Aguila, 
de las cuales es gran maestre; pero no queria usar la, me
ualla. .Abom que le fué concedida, por el ejército, la, lleva 
constantemente, y aun le da, sobre su pecho la precedencia 
respecto de b s otras conueeoraciones. 

El 1? .le Abril hicimos un[t salida hácia la colina de San 
Gregorio. 'rrat:íhase de desalojar de alli al enemigo, si cm 
posible. 

A las tres de la, mallana se ~itnaro!1 en la, vertiente sep
tentrional del cerro de la~ Oampanas mil hombres de caba
llería, destinado:; á apoyar los llloyimientos de nnost,ra 
infantería . A la Illisma hora, ~Iimmon, que malluaba pcr
sOlmlmente la fncrza, 1J.izo ayauz:tr ue la garita, ue Oelaya 
hiÍcia S:tll Slluastian :'L la, brigalh Salm, compuesta de 1 o 
Oazadores y de un Latalloil UC línea. La Yangual'uia, guia
da por Pitnel', sorprendió nI eoemigo que no tardó en re 
plegarse. L:1 facilidad COil qnc se alcanzó este resultado, 
indujo á Miramoil :¡, 111) COütt'll tal'DC COil ello y á seguir ade
lank . }\foviósc Pitncr al [l:;a lto de San Gregorio, y t omó do s 
cañoDes; pero dominado por la preponderancia de las fucr
zas enem"igas, hubo de tora l' retirada, si Lien logró t r,'tCrse 
las dos piezas quitada::; al enem igo. 



202 

Tuyieron así mismo buen éxito nuestros combates todos, 
hasta el 15 de .Mayo. Siempre rechazábéLmos al enemigo,. 
siempre lo desalojábamos de sus posiciones; pero por In; 
desproporciou numérica de nuestras fuerzas, que á la sazon 
se reducian á siete mil hombres, no nos fuó posible s::war 
mayor partido de nuestras ventaj.ts. La, única ganancia 
que de todos aquellos combates reportábamos era, la de 
causar per~idas al enemigo matándole é hiriéndole mucha 
gente, y capturar municiones de guerra. Solo que el ene~ 
migo podia soportar t..'1,les pérdidas, al paso que para nos~ 
otros, nuestros triunfos eran otras tantas victorias de PilTO, 

Los dias del1? al 11 de Abril trascnrrieron sin aconteci
mientos militares dignos de mencion; solo que de hora en 
hora crecía lluest,ro vivo deseo de que yolviese Márquez, 
por cuanto andaban ya escasísirnos los vÍ\'eres en QuerétaJ 

ro, y nuestras circunstancias cada vez iban poniéndose lllas 
graves. 

A lgo mejor estábamos en punto :'1 municiones, como que 
por todos 105 medios posibles se trataba de reparar la falta 
que (1c ellas hubo desde un principio. Estableeióse una 
fábrica, de pólvora en el convento del Cúrmen; pura los car
tuchos, nos valiamos de carton; pam las granadas, ecbamos. 
mano de las campanas; y con el plomo del te(:bo del teatro 
fundimos balas de fusil . 

Entre tanto, además de mi empleo cerca de la persona 
del emperador se me confió otro c:1rgo: la inspeccion gene
ral de los hospitales de Querétaro. Mucho trabajo me 
co.stú poner remedio al tlesórden que allí encont.ré, por 
cuaut.o {L que los médicos mexica,nos abandonaban el cni
dat1ü de los heridos á enfermeros inespertos; no se ocupaban 
de t·llas sino d~ vez cn cU:1,Ildo, yeso para los casos muy 
graH\s. Nada, pues, tiene de estraño que aquellos mis co
legas se pusiesen desde los primeros (lias ú urdir uua hama 
contra mÍ. Veíanse pospuest.os ,1. un extrangcro, y tl'ata-
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ron de imposibilitarme el desempeÍlo de mi comisiono El 
que ba.sta. ent6nces Labia. fungido de médico en gefe se dió 
por enfermo; algunos de los otros doctores a.mena.za,ron con 
retirarse del servicio. Yo no me dejé a.susta.r, y continué 
tranquilamente cumpliendo con mi encargo. Como que no 
era. posible sin que los enfermos se pcrjudica.sen desplegar 
el conveniente rigor contra. los médicos, los cuales oponia.n 
una resistencia, pa.siva. á cualquiera. innova.cion, juzgué opor
tuno esta,blecel' en el Casino, y ba.jo mi inmediata. depen
dencb, una especie de enfcl'mel'b norilla.l, pa.l'a demostrar-
les todo lo que podia hacerse. El eillpera.dor cedió el loca.l 
mas á propósito y en su misma. ha.bita.ciou: eran dos sa.las 
y dos cua.rtos capaces de coutener cuarenta. camas; allJ es
t.-'l.blecí mi uepartamcnto, ayudado por otro médico alemaIl, 
el doctDr Prandt. Poco á poco fuí introduciendo los l'egla.
meutos de esta enfermeria normal aun en los otros llOSpi
tales encomenda.dos únicamente tÍ los médicos mexic.:'tnos, 
quienes a.cabaron por a.venirse á ellos. E charon de "Ver 
Dlis colegas ruexic.:'tnos que yo, gefe y todo, me sujeta.ba á 
aquel riglll'oso reglamento; no bailaron, pues, una manera. 
decente de eya.dirse, y no les queu6 mas reclU'SO que con
formarse con él. 

Como qne la. notorÍa esca.sez ue la caja milita.l' no permi
tia. ministrar fondos para. los hospitales, pensó en esta.blecer 
una jltnü¿ de benejieenci(¿ compuesta. del cUt'~t, de otros dos 
sacerdotes, y de algunos vecinos de los mas acomodados; 
yo entré :'t form ar parte de ella., couCorme a.l deseo de los 
dema.s miembros. 

Conseguimos de 108 habitautes, ropa. blanca, colcLoues, 
vino é Lilas. Solo que todo e1\o uo alcanzaba. por el gran 
número de Leridos, como que ademtÍ.R de los nuestros asis
tiamos á los prisiolleros que lo ('staba.ll; de ahí es que la 

mortaudad fué considerable, á pesar de t odo nuestro es
mero. 
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Asombrados estaban los mexicanos al ver el empeño con 
. que el emperador se ocupaba de los hospitales y"del (mida

do de los enfermos, empeño que se estendia hasta á los 
prisioneros, á algunos de los cuales favoreció secretamente 
con soconos pecuniarios, sin que ellos supiesen apreciar 
tanta humanidad. 

La siguiente carta, de la cual poseo copia, fué enviada 
al campo enemigo por un capitan disidente prisionero nues
t.ro; en ella se vé cómó atendiamos á los a,d \'ersarios que 
caian en nuestras manos: 

" Querétaro, Abril 26 de 1867. 

" Al capitan Jorge W. Green, caballero de la Legioll de 
honor. 

"Mi querido amigo: el emperador nos ha hecho el fayor 
de permitirnos que participemos á V. yal general Corona 
que estamos vivos y buenos; yo me aprovecho de esta li
cencia, pues creo que ya ustedes nos contarán por muertos. 
Nada de eso; estamos todos con vida, y cuanto bien pudie
ra yo decir de S. M. el emperador y de todos sus oficiales, 
seria poco; los franceses, sobre todo, han hecho cuanto es
taba. en su mano por auxiliarnos y sernos útiles. Tenemos 
un alojamiento bueno, cómodo, aseado, fresco, muchísimo 
mejor de lo que esperábamos en nuestra calidad de pri
sioneros de guerra; otro tanto podemos decir respecto del 
trato que se nos da . • Aquí están con nosotros, dos ameri
canos, Mr. Clark y MI'. Walcs. M. Clark es corresponsal 
del Neu:- York Herald, y Mr. Wales lleva ya, tiempo de 
estar aqu1. 1\1:1'. Wales tuvo la cortesía, de socorrernos, 
para que comprásemos algunas cosas que por lo comun no 
se conceden á los prisioneros. No ha mucho nos visitó el 
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general Castillo, quien preguntó á cada oficial si estaba á 
gusto con el alojamiento y con la comida. Para nada se 
nos ha abandonado en lo tocante á comodidades. Tenga 
V. la bondad de preguntc'1r al capitan Bellon y al teniente 
Bailey, qué se hicieron mis cosas que dejé en el campo, así 
como mi silla de montar. Salude V. á todos nuestros ca
maradas. Tenernos esperanza de ser cangeados pronto. 
Contésteale V. si lo es posible; se lo agradecerá mucho su 
afectlsirno 

"Capitan JITON BRADY. 

"Teniente JOSB PLURE. " 

" Scúor general Corona. 

" El señor D. JUignel Jimenez está aquí prisionero de 
gueITa. " 

El original de esta cn.rta estc'tba en inglés. En otra, es
crita en español, hablaban en igual sentido y de -rnotn pro
P'w los oficiales mexicanos prisioneros; á sus compañeros 
de armas. Entre mis papeles estaba tambien esta, pero se 
me estranó. 



CA.PITULO XVI. 

Querétaro, sitio.-Anh-ersario de la exaltacion al trono.-Discurso del ministro 
Aguirre.-Contestacion del emperador.-Diploma de la condecoracion del empera
dor .-DoB cartaB que este me dict6 . .....,...Noticias faI888.-Carta al c6nsul americano 
Otterburg.-Un parlamentario del euemigo.-Un comUlúcadu del Boletin de 
floticial. 

~L 10 de Abril era el aniversalio de la exaltacion al 
§ mtrono. Tres años ~í.ntes, y en semejante dia, habia 
G'~J-recibido el emperador en Mirama!' á, la segunda co
~ision, la cual le present6 la corona de México. 

Aquel dia se celebr6 en Queréta,ro. A las diez de la 
mañana, una comision presidida por el ministro de J usti
·cia Aguirre, y compuesta de las autoridades superiores mi
litares y civiles, se encamin6 al convento y se present6 en 
el cuartel general para felicitar al emperador. 

El ministro pronunci6 entónces el siguiente discurso: 

"Señor: 

"El recuerdo del 10 de Abril de 1864, no puede bor
rarse de la memoria de todo mexicano verdaderamente 
patriota; porque en ese dia se dign6 V. M. aceptar la co
rona de México, abriendo de nuevo con este hecho, por 
siempre memorable, á este desgraciado país las puertas de 
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la, esperanza, que le habia cerrado la despiadada mano de 
1:1 rc,olucion. 

"Mas de medio siglo duró la lucha fratricida, en lo cu::l1 
los partidos contendientes se destrozaban alternatb'amente 
al grito de óJ'(len y de libert(ul. Esta lucha no podia traer 
mas resnltado, quc el de acabar con Jet antonomÍ<L y con el 
principio ,ital del pueblo ahogados cn la sangre de la guer
ra civil. 

"Aceptando la corona, y dando su palabra. de gobernar 
.de tal manem que pudiese progresar simultáneamente el 
.6rden y la libertad, V. 1\1. di6 una feliz soludon :i aquclla' 
peligrosa. crísis. Fiel á est.a solemne promesa, todos los ac
tos de V. M. como soberano demuestran que no se engañó 
MéXico al adoptar la monarquía, yal elegir á V. M. para 
príncipe suyo. 

"¡Señor! Yo espreso estos sentimientos ú la, luz del dia, y 
en nombre de mis conciudadanos. 

"La verdadera época de las garantías individuales y so
ciales; l;t 6poca de uua justa igualdad que eleva á las cla
ses oprimidas hasta el nivel de las que sobre ellas pesaban; 
la 6poea de los esfuerzos estraordinarios en favor de nues
tro progrcso, la época del bien: tal ha sielo hasta hoy el im
perio. 

"¡Señor! Sin asomo de duda creo espresar con estas pa
labras la verdadera opinion de la Nacion, auu cuando las 
pronuncio eu una ciudad que se halla circundada de nume
rosas tropas que combaten contra el imperio, porque creo 
haber comprendido la verdadera importancia de los dos prin
cipios que en este momento se disputan el triunfo. 

"El prin~ipio de la revolucion, que compromete los inte
reses mas sagrados de la sociedad, elí débil á pesar de su 
poderosa apariencia estema.; por cuanto á que, bien mirado 
-no representa sino la voluntad de lillOS pocos que quieren 
tmhorcUnar á ese principio la voluntad de la Nacion. 
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"El principio del imperio, por el contrario, no se apoya 
únicamente en la voluntad de la Nacion, sino tambien en 
la justicia. 

"¡Señores! El emperador J\faximiliauo era digno del eu
tusiastc.1, homenaje con que nuestros conciudadanos, segun 
el act:1 de Miramar, lo saludaron ellO de Abril de 1864 
como sobt!fano en nombre del pueblo mexicano; pero boy el 
emperador Ma:¡:imiliano ~s mil veces mas digno de este bo
men~¡. por baberse mostrado grande en los dias de la des
grada, y por las indudables pruebas que nos dáde su amor 
y de su fidelidad á su patria adoptiva. . 

"¡Ouanto mas no deberémos amar á esta patria, nosotros 
que le pertenecemos por nacimiento!" 

El emperador contestó de la manera siguiente: 

"Señores: 

"l~odeado de peligros y de dificultades de todo género, 
os recibo con placer hoy, dia en que prin<:ipia el cuarto año 
de mi reinado, como ti representantes fieles de la parte sa
na y honrada de la Nacion, no menos que de nuestro va
liente y constante ejército. 

"Han trascurrido tres años de áspero trabajo y de gran
des obstáculos; el fruto que be podido recoger en este pe
noso período es, el de poder mostrar á mis conciudatla"!lOB 
la constancia y la l&'tl~'\d de los propósitos de mi 'gobierno. 

"El dia en qlle acepté mi actual posicion, hice voluntaria
mente en mi lejana tierra natal eljuramento de consagrarme 
todo entero á la defensa y á la integrid..1Al de mi nueva patria, 
y al desarrollo de su prosperidad hasta donde alcanzasen mis 
fuerzas. 

"Por espacio de tres años he debido sostener una dura lu
cha contra la poderosa y fuerte in.fiuencia extmngera que 
llegó á ser perjudicial para nlilestro pais. He luchado, y he 
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logrado triunfar, sin que baya tenido que sufrir mengua por 
ello ni un solo giron de nuestra gloriosa bandera nacional. 

"Pude combatir con constancia y valor, porque hallaba el 
origen de mis deberes y la, base de mi legitimidad en las nu
mm'osas actas llevadas á Miramar por dignos hijos de la 
Nacion, emanadas de la gran mayoría de los mexicanos qUi 
me habian elejido gcfe suyo, y como tal me consideraban. 

"En el momento en que los extrangeros desocuparon nues
tro territorio, y en que con eso logré uno de mis mas vivos 
deseos, la, conservacion de la integridad y de la independen
cia de nuestra patria amenazadas, consideré que el permane
cer por mas tiempo á la C!-l.beza de la N acion podía ser á esta 
pmjudicial; inpulsado por semejante duda, convoqué á los 
consejeros legales de la, corona, teniendo cuidado de que en 
ellos estuviesen reprcsent[~dos los diversos partidos y colores 
políticos, para poner en sus manos y bajo su responsabili
dad la decision de una cuestion tan grave y tan uelicada para 
mi conciencia. 

"Los ministros y los consejeros de Estado decidieron en 
el acto, y emitieI on la opinion Cc.rlsi unánime de que por mi 
parte !leria faltar gravemente á mis deberes, si en las actua
les criticas circunstancias abandonaba yo el puest{) á que 
me habia llamado la volunt..'td de la Nacion. Consentí, por 
tanto, en sacdficarrne segunda vez para- seguir el áspero 
camino que se Ilada cada vez -mas dificil mediante algunos 
desgraciados obstáculos; pero al mismo tiempo, y obedecien
do á mi propio impulso interior, cOllYocaba yo desde ' Ori
zaba mucIlo antes de mi regreso á la capital del imperio, á 
la Nacion representada en una libre asamblea constituyen
te, para sugetarme voluntariamente á su decision final, no 
menos que para somete rle los actos, documentos y cuen
tas de mi gobierno, todo lo cual puedo con segura concien
cia presentar al exámen de mis conciudadanos y del mundo 
entero. 

27 
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"Bien sabeis, señores, los motivos por los cuales no ha 
podido hasta ahora reunirse libremente la asamblea; lo han 
impedido nuestros adversarios, y ademas parece que no es
tán dispuestos como nosotros á sujetarse. á la voluntad de 
la Nacion. Y á decir verdad, hechos hay que pertenecen 
ya á la historia, y que dificilmente soportarian el exámen 
imparcial de una libre asamblea. 

"N uestros deberes, por lo mismo, y nuestro camino, es
tán trazados para lo sucesivo de una ma.nera clara y pre
cisa. 

"No debemos únicamente defender la independencia, sino 
tambien la libertad; y restablecer cl!anto antes á la Nacion 
en su accioz\propia y libre, en su dignidad, sustrayéndola á la 
presion del terrorismo desp6tico de las cohortes de la revo
lucion social. 

"El 16 de Setiembre de 1865 os decia yo: hasta la última 
gota de mi sangre es allora mexicanaj si en. los decretos di
vinos estnviere determinado que amenacen nuevos peligros á 
nuestra amada patria" me 'l,'ereis combatir en V'llestras filas 
por su independencia y su integr'idad. Los que están á mi 
lado en estos días difíciles y peligrosos de Querétaro, ven 
ya que he cumplido mi palabra. 

"Un año ha, en dia igualmente memorable, declaré que 
Sin Imha y sin sangre no hay triunfO estable, ni desarrollo 
politwo, ni 1»"ogreso duradero. Y añadí: P ermanezco en 
el puesto á que me llamó la, voluntad de la N{wion, sin v(wi
lar en mis deberesjpo'rque un 'L'erdadero Hapsbwgo no aban
llona su puesto á la hora del peligro. 

"Aquí estoy ahora, y combato muy contento con vosotros; 
prosigamos constantes en el camino que el deber nos mar
ca,. Dios quen"á remunerar nuestros esfuerzos, y conceder
nos en recompensa la paz y la libertad de nuestra patria. 

"Ojalá que sin mancilla pueda ser siempre nuestro grito: 
j Viv(t la independencia!" 
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El mismo dia, una comision de generales presentó al em
perador el diploma de la medalla del valor militct'r, que el 
ejército le llabia conferido el 30 de Marzo. Decia asi: 

"Señor: 

"El ejército mexicano, que bajo las inmediatas órdenes 
'.de V. M. defiende la ciudad de Querétaro, representado por 
los generales que suscriben, os ruega que os digneis hacerle 
,el honor de ornar de hoy en adelante vuestro pecho con la 
medalla del valor militar. 

"Vuestra majestad recompensará. con esta honorífica dis
tincion los servicios de los generales, oficiales y soldados, 
quienes al cumplir con sus mas sagrados deberes no hacen 
sino imita.r el heróico valor, la constante modestia, la, rara 
abnegacion de V. M . 

"Ningun prrncipe ha bajado, en semejantes circunstau
cia¡:.,-las gradas del trono para YÍvi.r en medio de los peligros 
c.omo V. M. 

"Vos, Señor, os habeis identificado con vuestros solda
dos, cuyas privaciones no tienen igual en el mundo; y \'os 
lee precedeis á todos en el ejemplo del patriotismo y del sa
crificio. 

"La nacion que V. M. se esfuerza en sal",,"r y hacer po
derosa, así como tambien la historia rignrosamente impar
cial, no tardarán en hacer plena justicia al emperador de 
México. 

"El ejército, por su parte, confiando en la bondad de V.l\I. 
le condecora con la medalla del valor militar. 

"Ouartel general en Querétaro, Marzo 30 de 1867. 
"Elgenera.l ded'ivision deinfitntería" MIGUEL Mrn...L,\{o~. 

-El general de dit'ision de caballel' fa, ToMA.s MEJIA.- El 
general de brigada, gefe lle Estado mayor general, SE\ERO 

·;().ASTlLIJo.-El general de brigaifn, gefe de la 2~ di'l:ision 
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de infantería, PEDRO V ALDES.-El general de brigada, ge
fe de la l~ division de infantería, RAMON MENDEz.-El ge
neral de brigada, director de artillería, MANUEL ARELLA

No.-El general, gefe del cuerpo de ingenieros, MARIANO 

REYES." 

El 11 de Abril, á eso de las tres de la mañana, se hizo 
por nuestra parte una tentativa de asalto á la garita de Mé
xico. Miramon dió las disposiciones, pero falló la empresa, 
gracias á la acostumbrada negligencia de ejecucion propia 
de los mexicanos. 

Formaban la vanguardia los cazadores mandados por Pit
ner. Iba detras el segundo batallon de la brigada Mendez 
á las órdenes del valiente coronel Cevallos. Eitas valero
sas tropas avanzaron á paso de carga hasta frente á la ga
rita, bajo los fuegos vivísimos del enemigo. Pero al llegar 
alli, tropezaron con una pared, en la cual no habia ni brecha 
ni puerta, aunque segun los vagos informes del oficial de 
Estado mayor que guiaba la ?Olumna, debia encontrarse una 
abertura por donde hubieran podido penetrar los nuestros. 
Viva fné la lucha durante una hora; pero al fin nuestros sol

,dados se vieron obligados á retirarse con grandes pérdidas, 
y despues que el mismo Pitner salió herido de la cabeza. 

El enemigo, ~tre tanto, continuaba manteniéndose en 
una actitud meramente pasiva. No nos atacaba, limitán
dose á molestarnos incesantemente con su artilleria, la cual 
no solo perjudicaba á nuestros soldados, sino tambien á 
los habitantes de Querétaro: casi todos los dias hombres, 
mujeres y niños caian heridos ó mU(lirtos por los proyecti
les en las calles mismas de la ciudad. 

Agravábanse cada vez mas nuestras circunstancias en Que
rétaro, y ya la penuria iba sintiéndose de una manera esce
siva. La harina, el maíz, la carne, estaban reducidas á in
significantes cantidades. Comenzaba á tener que echarse 
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mano de la carne de caballo. El emperador mismo no te
nia alimentos mejores que los nuestros, y hasta el dinero es
caseaba de un modo extraordinario. No alcanzaba el prés
tamo forzoso á cubrir nuestras necesidades, tanto mas 
cuanto que por andar ya tan escasos los víveres su precio 
habia subido casi al doble. Impúsose una contribucion de 
c:¡apitacion, y otra sobre puertas y vent.:'tnas. Al mismo 
tiempo se dispuso que todos los habitantes varones habrían 
de trabaja.r en las trincheras, pagando una multa los que 
se rehusasen á ello. 

Tengo en mi poder dos pequeños fragmentos de apuntes 
que en aquellos dias me dictó el emperador, dhigidos al 
coronel Schaffer que estaba en México; los reproduzco en 
complexo: 

"El emperador visita con frecuencia por la noche las 
avanzadas y las líneas exteriores, lo cual no es muy del 
gusto tIc los generales, porque COR eso se ven obligados á 
hacer por su parte semejantes escursiones nocturnas. No 
dejaria V., querido amigo, de sonreir melancólicamente, si 
recordando su antigua vida de marino viese V. ahora al 
emperador pasearse diariamente á lo largo de las trincheras 
con un largo anteojo bajo el brazo, mirando hácia todos los 
rumbos segllli la costumbre del hombre de mar." 

"El ministro de Justicia, que acompaña al emperador 
como ministro responsable para la contra-firma, puso una 
cara atroz cuando el emperador le anunció sus nuevas ocu-
paciones. Nuestro amigo ______ al oir semejante cosa es-
tuvo á pique de enfermarse de miedo." 

Entre tanto, Márquez se habia desaparecido, no daba se
ñales de vida. No teníamos de él ninguna noticia segura, 
y despachábamos correos uno tras otro; pero á ninguno de 
ellos volviamos á ver. 
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Un dia se presentó en nuestro campo una muger, la cual 
aseguraba que habia visto á Márquez junto á CuautitIan; 
pero no tardó en averiguarse que solo habia sido una astu
cia dispuesta por el enemigo para burlarse de nosotros. 

Tres semanas llevaba Márquez de haber partido, y ha
bia trascurrido ya con mucho el plazo .de su regreso. Tra
tábase ahora de que Mejía forzase el pasQ para México con 
una division de ca,balleria, á :fin de salir á encontrar á Már
quez ó de llegar hasta la capital en solicitud de recursos. 
Pero aquel general estaba enfermo, y por]o mismo no po
di::t desempeñar semejante comision.Decidió el empera
dor encomendársela al príncipe de Salm, cuya bravura, fi
delidad y abnegacion, habia tenido motivo de apreciar en 
distintas veces durant-e el sitio. Investido el príncipe de 
plenos poderes, debia abrirse paso con los húsares y con un 
pequeño destacamento de caballería llamado Exploradores 
del 'Valle de México, mientras nosotros simulábamos un ata
que, y dirigirse á la capital. Debia acompañarle el mayor 
Malburg, en clase de ayudante. 

Entre los papeles que salvé cuando caí prisionero, me en
contré con una instruccion en veinte puntos que el empera
dor me dictó relativamente á la misio n del príncipe Salmo 
La reproduzco en seguida textlli'llmente: 

"1? Tres puntos para el cuerpo diplomático: 
"a. Invitará algunos de esos señores á que se vengan con 

Márquez. 
"b. Influencia sobre los juaristas bajo el punto de vista 

humanitario. 
"c. Hacerles entender que el emperador no cederá volun

tariamente, si no puede restituir su mandato á una asam
blea legal. 

"2? Carta al ministro Murphy. 
"3? Hacer saber solo á los generales Márquez y Vidaurri 

• 
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la verdadera situacioll; y que desde hace seis dias no co
memos mas que carne de caballo. 

"4í! Para el público buena.s noticias. 
"5í! Orden al generall\lárquez para que ponga á disposi

cion del príncipe toda la caballería. 
"6í! El príncipe de Salm delJe exigir al genera,l Márquez 

que dé una respuesta decisim en el término de veinticua
tro horas; si no la obtiene pasado ese plazo, partirá con to
da, la, ca,balleria. 

" 7í! En caso de que el príncipe de Salm venga con la, ca
ballería., dcberá traerse cuando menos doscientos mil pesos, 
fuera, de la caja particular del emperador. • 

"8<:' Despachar correos con las mas noticias que pueda., 
gastando en ello lmst..'\ mil pesos. 

"9í! El príncipe de Salm ha,rá entender en México, que 
todos los generales habrian deseado que el emperador hu
bie e llegado á Querétaro con toda la, caballería. 

" lO? El príncipe de Salm procurará influir en el periodis
mo nacional y extrangero. Llev~rá consigo todos los nú
meros del Boletín de Not'Í(;ias. 

"11 í! México deberá ser evacuado completamente, si hay 
allí tropas bastantes para socorrer á Querétaro, pero no 
suficientes para guarnecer la capital. 

;'12? Traerse extractos de los periódicos nacionales y ex
trangeros; de los primeros desde el 20 de F ebrero, y de los 
Regundos desde el I? de Enero. 

"13? El príncipe de Salm se traerá consigo todas las me
.dallas civiles y militares que haya acuñadas, las cruces de 
Guadalupe, algunas condecoraciones de las órdenes, y las 
cintas de estas. 

"14í! El príncipe de Salm se pondrá de aenerdo con el 
padre Fischer ó con el general Vidaurri, para tener á su 
disposiciou un fondo secreto con que poder despacllar cor
reos reservados. 
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"15? El príncipe de Salm se traerá algunos buenos libros 
de historia ó de otras materias, haciendo que los escoja el 
baron Magnus. 

"1M El príncipe de Salm deberá traerse con especialidad 
una copia del opúsculo del consejero de Estado Martinez; 
y el tomo de los discursos y escritos del emperador, impre
so en la secretaría. 

"l7? El príncipe de Salm no se olvidará de pedir á Mál'
quez las noticias que tenga del general Negrete. 

"l8? El príncipe de Salm entregará al general Márquez 
ó al general Vidaurri los escritos confidenciales que contie
nen instrucciones relativas al general O'Horan . 

• "l9? El príncipe de Salm está autorizado para trata,r con 
las personas del partido contrario. 

"20? El príncipe de Salm tomará informes relativos al 
Yacht." 

El príncipe de Salm estaba además investido, segun me 
dijo el emperador, de ple·nos poderes para poner preso á 
Márquez si era necesario. 

Por encargo tambien del emperador escribí al cónsul 
americano Márcos Otterburg, residente en México, la si
guiente carta que deberia serIe entregada por el príncipe 
de Salm: 

" A peticiou de S. M. me permito dar á V., como á per
sona completamente neutral que es, algunas noticias de 
las cuales tendrá V. la bondad de hacer uso oportunamen
te, si le fuere posible. 

"En mi calidad de médico ordinario de S. M. me encuen
tro, como es natural, en el campo de las tropas imperiales 
de Querétaro. Tenemos al frente lID enemigo que se dice 
liberal, pero que por los actos que lleva ejecutados, por 10s 
que actualmente ejecuta, y por los que piensa ejecutar (al 
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decir de los prisioneros) caso que la victoria le sonria, re
niega de todos los principios de civilizacion generalmente 
admitidos en Europa y en América. No hablaré del tan 
sabido fusilamient.() despues de la derrota de Miramon, ni 
de la muerte perpetrada en el herma.no de este general es
tando herido; solo diré á V. para darle una muestra de la 
conducta de los llamados liberales en estos últimos dias, 
que oolgaron de un árbol en presencia nuestra el cadáver 
de un oorreo, á quien cogieron prisionero matándole en se
guida; conducta es esta, digna en verdad de los apaches y 
comanches. 

"A nuestra cabeza se halla un príncipe estrangero; bas
ta este solo hecho pum garantizar plenamente, que por 
nuestra parte se hace la guerra como suele hacerse en Eu
ropa. Seiscientos prisioneros, entre los cuales hay sesenta 
y dos oficiales, se hallan actualmente en nuestro campo; 
verdad es que no se les ha dejado libres bajo su palabra de 
honor como se acostumbra en Europa; pero segun verá V. 
por las dos cartas adjuntas, el trato que reciben es tal, que 
nos ha granjeado su estimacion no ménos que su agradeci
miento. 

"Que no son los mejores ciudadanos de los Estados
Unidos los que combaten por la causa de Juarez (no me es 
posible uecir la causa de la libertad) se lo probará á V. el 
hecho de que dos de esos oficiales, al otro día de haber 
caido prisioneros, escribieron al emperador solicitando ser 
admitidos en las filas de nuestro ejército. Difícil se hace 
creer que la sola vista del príncipe fuese capaz de cambiar 
tan de pronto sus opiniones. Mejor les hubiera estado 
manejarse de otra manera, haciendo comprender á nues
tros adversarios que nuestro modo de hacer la guerra es 
muy diverso del que ellos ponen en práctica. No necesito 
decir á V. que la humanidad está representada en nuestro 
campo únicamente en la persona del emperador; ya sabe 

28 
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V. lo que suelen hacer los generales mexicanos 'cuando pe
lean por sn cuenta. Hago mérito de esta circunst.:'tncia, 
porque si nu~stros adversarios no Cambian de conduct.:'t, 
puede ser que el emperador se vea obligado á plegarse á 
las instancias de sus generales y oficiales que todos unáni
mes piden venganza. 

"Nuestros adversarios deberian tener en cuenta que 
nosotros no hemos fusilado un solo prisionero, aun cuando 
haya sido desertor, y que tenemos seiscientos de los suyos' 
eu rehene!!. Espero que tendrá V. la bondad de dar los 
pasos oportunos en nombre de la humanidad y de la civili
zacion; entre tanto, quedo de V. etc." 

A las dos de la mañana del 22, se hizo la tentativa de 
romper la línea enemiga. Pero los contrarios, aprovechan- ' 
do los obstáculos naturales del terreno, lo habian hecho im
practicable con fosos y reductos de tal manera, que nues
tra ü<'tballería no pudo salvarlos; y tras un combate de dos 
hora,s, tuvo que replegarse ante un viv-o fuego cruzado. 

Fa1l6 la tentativa, y ya no pudo llevarse á cabo la mision 
del príncipe de Salmo 

A. las once de esa mañana tuvo lugar una entrevista, de 
Miramon y Arellano .por nuestra parte, con un parlamen
tario del campo enemigo. Durante la.s pláticas se suspen
dieron las hostilidades en la línea del Norte, que fué en 
donde se verificó la junta. 

El parlamentario enemigo, coronel Rincon, hizo proimes
t.'ts de capitulacion segun me dijo el emperador, prometien
do á Maximiliano la libertad de marcharse. Miramon, en 
virtud de sus instrucciones, no pudo acceder á lo propues
to, é hizo entender que aun no estábamos en situacion de 
capitular, porque ann no se nos habian agotado nuestros 
medios de defensa. Preguntó Miramon al coronel, por qué 
motivo rehusaban los liberales adherirse á la idea de un 
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congreso en el que pudiese la nacion dar á conocer su vo
luntad; y tambien por qué seguian la bandera de J uarez,. 
que llevaba ya dos años de haber terminado su periodo le
gal de presidente; y por qué no reconocian mas bien como 
gefe á Ortega, el cual segun la Constitucion deberia ser 
por derecho presidente de la República, siéndolo de la Su
prema Corte de Justicia. 

Contestó Rin(lOn, que en las instrucciones que el general 
en gefe le di6 al enviarle á aquella entrevista, nada habia 
sobre el particular; que tenia que restringirse á BU comi
sion; y que no estaba en 'aptitud de responder á las pre
guntas que acababan de hacérsele. 

Las pláticas, como era de esperarse, no produjerou nin
gun resultado útil, y á poco volvieron á romperse las hos
tilidades. 

En el diario oficial, Boletin d.e noticias, del 22 de Abril, 
se public6 lo siguiente por el Estado Mayor general: 

" Un correo que lleg6 ayer de la capital, ha traído al 
emperador una coruuníca-cion del ministro de Gobernacion, 
la cual debe considerarse como muy importante en las a,c.. 

tuales circunstancias. 
"S. E. el ministro lribarren da parte al emperador, -de 

que una fuerza _idente que se habia aproximado á la 
ciudad se retir6 al alba del dia sigtúente, no bien supo que 
estaban disponiéndose en la capital fuertes columnas para 
salirle al encueutro. Nuestras tropas esploraron los alre
dedores de México, limpiándolos completamen,te de las 
gavillas enemigas." 

La tal notioia estaba comentada de la manera siguiente, 
que es muy característica: -

" Aunque á primera vista parece de poco momento esta 
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noticia, no es sino de suma importancia, porque da <Í cono
cer las últimas intenciones de S. M. el emperador, así co
mo ]a,s de las personas á quienes se refieren. Una de ]a,s 
últimas resoluciones de S. M. era cambiar el personal del 
ministerio que quedó en México, segun lo requeria.la situ<1,
cion. El general D. Santiago Vidaurri fué llamado por el 
emperador á la presidencia del consejo; y D. José María 
Iribarrcn, de quien viene la referida comunicacion, recibi 6 
el nombramiento de ministro de Gobernacion. 

"De esas noticias se deducen las consecuencias siguien
tes, que el público sabrá apreciar como conviene: 

" 1~ El nombramiento que el emperador ha hecho de 
los nuevos ministros que están ya en ejercicio, fué acepta
do por estos, dando con su ~Lceptacion una prueba de que 
no consideran las actuales circunstancias, ni difíciles, ni 
comprometidas. 

" 2?- No hay que temer por la ciudad de México; las no
ticias que los enemigos esparcen tocante al territorio de 
ella., pertenecen á la categoría de esos medios de que hasta 
aquí han hecho uso tan ámpliamente para engañar á las 
personas inclinadas á darles inconsiderado crédito. 

" 3?- Pero lo mas importante para la ciudad de Qneré
taro es, que el general Márquez debe haber salido ya de 
México; puesto que, en caso contrario, ~ mismo correo que 
trajo la comunicacion del Sr. Iribarren habria traído igual
mente despachos del general. 

" El general Márquez debe indudablemente llegar dentro 
de pocos dias á esta ciudad, y la benemérita y patriota po
blacion de Querétaro no tardará en ver el momento que 
ponga fin á sus sufrimientos, y en el cual obtendrá de la 
generosidad tan propia de nuestro soberano la justa recom
pensa. que se debe á los sacrificios de todo género, que has
ta, a.qui ha hecho en el a.ltar de la patria.. " 
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Pero estas noticias, así como las que ya he dado y que 
daré todavía, las falsificaba el enemigo por medio de los 
agentes suyos que las hacian llegar á nosotros. Ellas bas
tan, sin mas esplicacion, para que se comprenda cuál era 
por ent6nces nuestro estado. 

Quizá se haya escapado al lector una circunstancia, sobre 
~la cual llamo especialmente su atencion, y es: aquella ma
nera sofística, muy propia de los mexicanos, con que se 
comentaba la breve é insignificantísima conmnicacion de 
Iribarren. 

Del mero hecho de haber aceptado sus nombramientos 
los nuevos ministros, se deduce en el punto primero que la 
situacion no era ni diñcil, ni comprometida. Los colabo
radores del Boletin de 1wticias conocian á su gente, y sa
bian muy bien que semejante modo de juzgar estaba de 
acuerdo con su carácter. 

Las dernas observaciones no necesitan comentarios; res
pecto del último pasage, bueno será advertir que el empe
rador habia prometido á la poblacion generalmente clerical 
d~ Querétaro, que en el caso de que alcanzase la victoria le 
reembolsa.ria en el acto el préstamo forzoso, y regalaria al 
altar mayor del convento de la Cruz un crucifijo de oro ma
cizo. 

-



CAPITULO XVII 

. ,Querétaro: sitio desde ell~ hasta el 13 de Mayo.-Mi diario del 23 de Abril al 5 
de Mayo.-Combates del 27 de Abril, l~ Y 3 de ?18yo.-Noticias falsas acerca 
de Márquez y Vidaurri.-Las mujeres de los 601dados.-Relajacion de la tropa. 
-Lopez.-PreparativoB de lIIllida. . 

ARA lo relativo á los hechos posteriores al 22, pue
do reproducir nuevamente el texto de mi diario. 

Abril 23. 

Hacen los húsares una pequeña salida del cerro contra 
una division. atrincherada, y se traen veintidos prisioneros, 
nno de los cuales-es oficial. 

Estamos observando con la mayor atenpion todos los mo
vimientos del enemigo, para ver si dé ellos sacamos algun 
indioio de que Márquez se aproxima. 

Díce~e que este último está en Salvatierra, á .dos jorna
-das de Querétaro, y que ya su vanguardia al mando del 
general Tavera tuvo un encuentro con la ~abaUería elle-o 
miga. 

Abril 24. 
-

Las obras de fortificacion del.convento de la Cruz~stán 
ya concluidas, y hoy vamos á estrenar nuestras baterías 
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comenzando á cañonear la garita de México. Rompimos 
el fuego á cosa de las siete; no se hizo esperar mncho la 
respuesta, y entónces comenzó Ulla sinfonía de cañonazos 
como no la habiamos oido en mucIlO tiempo. 

El emperador estaba á la sazon en el campanario del 
convento con Miramon, Lópe.z, Salm, y el mayor Malburg. 
Oayó una bala de cañon en la cúpula sin lastimar afortu
n~lamente á ninguno. El emperador y los que·con él es· 
taban, se bajaron del campanario cubiertos de tierra. 

Vuelve un correo que habia salido diez dias ántes, y sus 
noticias quedan muy reservadas. Parece que lo que trae 
tocante á Márquez no es de lo mas halagüeño. Pero el 
emperador se muestra mas s3.tisfecho que de costumbre, y 
asegura que las cosas toman buen aspecto. 

AbrU 25. 

A excepcion del continuo Cc'liíoneo, pasa el dia sin 110-

vedad. 
Hablando hoy conmigo el ' emperador, hizo mencion de. 

la posibilidad de que cayese prisionero. "Debo estar dis
puesto á todo, me dijo; y en caso de que tal suceda., estoy 
resuelto á escribir en el acto á J uarez, que si quiere sa.ngre 
tome la mía y se contente con ella. " 

Esta noche ha de atacarse á San Gregorio. La colina 
esa es de suma importancia para el caso p'p~ible de una re
tirada, por cuanto á que domina la entrada de la Sierra
Gorda. 

A esta la. llama el pueblo Sierra de Mejía, porque allí 
nació el general y alli tiene mucho partido. 

Ya se dieron las disposiciones necesarias para la acciono 
El capitan francés Ourié, con los voluntaIios del batallon 
de Oazadores y otro cuerpo, debe tratar de sorprender al 
enemigo, mientras la brigada Salm estará pronta para apo-



224 

yarlo. El general Val des, con el 7? y el 129 bátallon, debe 
aguanlar el éxito del ataque junto á la garita.: si el lance 
sale lJien, ocupará en el acto el San Gregorio; si se malogra 
dé L1 ürú protoger la retirada. 

Abril 26. 

Siempre se malogró el ata,que proyectado, á causa de 
una mala inteligencia. Miramon, que debia dirigir el gol
pe, no se durmió como e116 de Abril, pero no entendió bien 
las instrucciones. Segun ellas, debia moverse á las doce, y 
él entendió que á las dos. A. esta llora, en que ya habian 
tocado la, diana en el campo enemigo, no era posible contar 
con una sorpresa. 

Es nombrado ayudante honorario el príncipe de Salm en 
lugar del coronel Onuaechea, á quien se le acaba de confiar 
un regimiento. 

" ,Mañana por la mañana debe atacar Márquez, me dice 
d emperador, y nosotros hemos de lIacer otro tanto. " Re-, 
cibo a viso d~ estar listo para marchar á la primera señal. 

En la t~nle se repica, á vuelo . en todas las torres,. y se 
tocan al mismo tiempo dianas con el protesto de que han 
llegado buenas noticias; pero en realidad no es sino para 
reanimal la, confianza de la poblacion, que comienza á de
cae!'. . 

! 

.1.¡,(,il 27. ,1 

" , J • 

A las seis de la mañaba comienza el ata,quo! de ~ue me 
lIabló ayer el emperadorl No soy yo el (mico' quien ~ le 
representa como un mo.mien~ combinado con Márquez; 
el mismo general Mendef está mantenido en esa ilusiÓn por 
el emperador. Solo MiJlamon y Salm ~n enterados de 
que no lIay ni la. mas r~ota noticia de aquel general. 
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A las cinco se mueve Mendez contra las paralelas que 
el enemigo tiene establecidas en el Cimatario. La van
guardia está á las órdenes del general Morett. Mientras 
Mendez ataca el Cimatario, Castillo partiendo del conven
to de la Cruz, debe dirigirse sobre la garita de México é in
tentar apoderarse de ella; el general Gutierrez con la caba
llería apoyará á Mende:1l. La reserva queda á las inmedia
tas órdenes de Miramon, quien tiene el mando en gefe. 

EspléI;ldido fué el primer resultado, y nunca se notó 
mejor que hoy la diferencia entre la bravura de nuestr6s 
soldados y la cobardía del enemigo. 

Nuestra vangnardia, conducida nuevamente por el ma
yor Pitner con sus cazadores, apenas encuentra resistencia, 
y se posesiona en breve y sin pérdidas de las primeras pa
ralelas. Comienza el enemigo á huir en masa, sin siquiera 
tratar de oponerse, y dejando en el campo cañones y baga
jes. Veintiuna piezas se tomaron, de las cuales trece eran 
de montaña, mas de quinientos prisioneros, y todo esto en 
el espacio de una hora sin grande esfuel'ílO. 

El emperador, no bien supo tan feliz resultado, se dirigió 
del convento de la Cruz al campo -de batalla, acompañado 
de Salm, de Arellano, y de los húsares, y fué_ recibido por 
los soldados con grandes gritos de júbilo. 

La satisfaccion de tan pronta victoria, hace olvidar mo
mentáneamente el principal objeto del ataque, es decir, la 
salida. 

Desde las cuatro estaban ensillados los caballos en el 
convento de la Cruz, y todo listo para seguir en cualquier 
momento al emperador. Pásanse dos horas largas sin ha
cer realmente nada, sin lanzar como estaba convenido todas 
nuestras fuerzas contra el San Gregorio, en donde aprove
chando el susto del enemigo fácilmente hubiéramos podido 
establecernos. 

En vez de eso, se le deja, tiempo para reorganizarse, para 
29 
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ponerse en buen órden, para guarnecer las paralelas su
periores del Oimat.ario con tropas nuevas tomadas de su 
centro. 

Mir~tmon, queriendo quedar airoso delante <lel empera
<lor, manda un nuevo ataque; pero esta, vez ya no huye el 
enemigo; nos recibe con llll fuego nuirido de ocho piezas lo 
menoi', ooligaml0 á liuestra caballería. á emprender la reti-

Durante esta última accion, el empcradór á la cabeza de 
su Estado Mayor y en medio del est'1mpido de la met.ralh, 
¡;e es1IUYo constantemente en el c..1,mpo recorriendo sable en 
mano el frente de los escuadrones, é intentando hacer que 
volviese ú la carga la caballería desorganizada por lo vi"\'o 
elel fuego. Pero ni aun su presencia pudo hacer posible un 
nuevo ataque. A la una elel dia, fué forzoso volver á en
trar á la ciudMl. La jornada debe considerarse perdida, á 
pesar de la victoria de la maíiana, y á pes.'1r de los prisio
neros y de los caíiones que se tomaron. 

No se logró el fin propuesto, ni pudo llevarse á ca,bo la 
proyectada salida. El desengaño de los que por la mañana 
todavía. estaban creyendo en la llegada de Márquez es tan
to mas amargo; pocos son los que ahora abrigan esperanzas 
de socorro. 1 

Abril 28.-30. 

Durante estos tres dias se suspendieron las hostilidades, 
consecuencia natural del deÜ<'1imiento que sobrevino des
pues de la jornada del 27. Oontinúa, sin embargo, de una 
y de otra parte vivo y continuo el Ü<'1ñoneo. 

1 lIablé da esta. j.rnada del 27 de Abril con muchos oficiales del ejército liberal, 
despuetl que salí de mi prision en Querétaroj todos me 8I!eguraron que el pánico y 
el dil8Órden de SUB filas en el primer ataque fué tal, que si hubiésemos sabido apre
,echarnos sin pérdida. do tiempo, hnbrinmoe podido cuando menO! snlir de Queréta-

o con todo nuestro ejército. 
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Mayo 1? 

Esta mañana mny temprano se intentó un nuevo ataque 
á la garita de México y á la hacienda de Oallejas. En es
ta vez la vang~rdia iba tambien mandada por Pitner, y 
tambien esta vez el primer triunfo fué nuestro. 

La hacienda fué tomada por asalto, y las tropas continua
ron trepando á paso de ,carga la colina hácia la garita, á 
pesar tIe que el enemigo disponía de fuerzas considerables 
para defenderla. En el interior mismo de la garita se em
peñó un encarnizado combate. El enemigo iba aglomeran
do numerosas fuerzas en este punto; pero los nuestros opo
nían lilla obstinada resistencia, y continuaban manteniendo 
la posiciono Pero en el momento crítico cayó muerto el 
valiente comandante de la Guardia municipal, coronel Joa
quín Rodriguez; y su batallon, que siempre habia cumplido 
con su deber, al verse privado de su valeroso gefe perdió el 
ánimo y se replegó ante el enemigo. 

Nosotros tuvimos diez Y ocho heridos, tres muertos y 
trece dispersos. 

Mayo 2. 

El coronel Rodríguez ha ¡sido sepultado solemnemente 
en la iglesia de la Oongregacion; el emperador con toda su 
comitiva asistió á los funerales. 

Á lag cuatro de la tarde, cediendo el emperador á las I!!Ú

plicas del padre Aguirre, nuestro capellan militar, consien
te en que se saque su fotografía en el cnartel general; á 
propósito de esto, hace notar en tono de chanza que el pa
dre habia pillado al vuelo aquella coyuntura, para propor- -
cionarse un recuerdo d~ su persona mientras todavía estaba 
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viyo. Oomienza á hablarse nuevamente de auxilios que 
están para llegar, y esta vez se asegura. que ya vienen en 
camino los generales Ohacon, Márquez y Olvera. Pero lo 
que es ahora, no estamos muy dispuestos á dar crédito á 
tales rumores. 

Mayo 3. 

Hácese una nueva tentativa contra S. Gregorio, pero de 
pronto se interrumpe el ataque por nuestra parte y nos bati
mos en retirada. 

Esta vez, se hallaba el emperador en el campanario del 
convento. Lleg6 una bala á la cúpula pasando por entre el 
príncipe y el general Arellano, y rozó á este nn hombro al 
caer en la iglesia. 

Me dice el empemllor, que realmente debe estar ya muy 
eerea Márquez; yo le contesté que en la ciudad ya no se 
creen las buenas noticias con respecto á este general, ~re
gándole que por mi parte estoy persuadido de que para lo 
sucesivo no tenemos mas recurso que obrar por cuenta nues
tra. Parece que la opinion de la ciudad no le coje de nue
'\"'0, puesto que inmediatamente me Jontestó que cra forzo
so resignarnos á todo en caso de que Márquez no vuelva. 

Ma.yo 4. 

Tmnquilidad en todos los puntos; no hay mas que el ca
llonéo continuo del enemigo. Nuestra línea frente al Oi
matario no se vé ahora tan molestada; los veintiun cañones 
quitados al enemigo, han dejado un vacío considerable en 
iUS bat€rbs. 

Mayor>. 

Tranquilidad escepcional durante todo el dia. Los disi-
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dentes flstán festejando el aniversario de la victoria que al
canzaron .el año de 62 contra los franceses en Puebla, á las 
órdenes de Zaragoza. Parece que con motivo de esta so
lemnidad están descansando; nosotros desoansarémos con 
eso un dia. 

Repentinamente, á eso de las siete de la noche, al vol
ver yo de visitar al general Mejía que está enfermo, se rom
pió contra nosotros un fuego vivísimo, como no lo hubo igual 
en todo el curso del sitio; tanto, que con el continuo tronar 
de la artillería con trabajo podian distinguirse los cañona
zos del estallido de las granadas. 

El enemigo, fiado en la buena estrella de aque~ dia y ex
citado por los licores que se le distribuyeron copiosamente, 
avan,zó de todas sus lineas á paso de carga, aglomerando el 
grueso de sus fuerzas sobre el puente del Rio Blanco. 

Oedió á poco el ímpetu con' que emprendió el a~que, no 
bien le disiparon los humos de la embriaguez algunas des
cargas nuestras de metralla. Cerca de una hora dur6 el fuego; 
en toda nuestra linea no tuvimos mas que dos heridos leve
mente, mientras por el contrario nuestras piezas servidas 
por artilleros que no habian bebido, hicieron gran daño en 
las filas enemigas. 

Hasta aquí llega lo que de mi diario logré salvar; para 
completar mi narracion hasta el fin del asedio, necesito re
currir á mi memoria y á los documentos oficiales de que 
puedo disponer. . 

Desde el5 de Mayo en adelante, continuaron los contra
rios quietos en sus trincheras, reduciéndose á una actitud 
meramente pasiva con respecto á nosotros. Mucho mas 
que el enemigo que teniamos delante, no~ daban cuidado las 
angustiadas circunstancias nuestras en la ciudad. Ya nues
tros soldados comenzaban á padecer el hambre, tanto mas 
perjudicial, cuanto que la debilida.d física, de concierto con 
el desaliento moral, amenguaba el valor en el ejército. 
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Entre tanto no estaba el enemigo tan.ocioso como pare
cía; solo que su actividad, en vez de tomar un carácter mi
litar, obraba regalándonos notiCias falsas. 

En el Boletúi que se compilaba en e"l cuartel general, apa
recieron el 7 de Mayo dos despachos falsos, cuya introduo
cion decia así: "Inútil seria m~ntener secretas por temor 
del ene~igo las notioias del general Márquez y del general 
Vidaurri, que por fin han llegado á S. M." Estas palabras 
demostraban suficientemente, que en el cuartel general no 
se abrigaba la menor ilusion tocante á la naturaleza de di
chos documentos. Bien sabiamos cuán perfectamente ser
vidos estaban los disidentes por la policía secreta quetenian 
en Querétaro, para dejar que llegasen á su conocimiento no
ticias de tanta importancia en el caSo de que fuesen cieI"t.1Js. 

Creo oportuno reproducir aquÍ el texto del tal artículo: 

"¡Viva la independencia! ¡Viva el emperadorf ¡Viva el 
ejército mexicano!" 

"Inútil seria mantener secretas por temor del enemigo las 
noticias del general Márquez y del general Vidaurri, que 
por fin han llegado á S. M.; las publicamos, por tanto, para 
satisfaccion ya del ejércit<>, ya de los habitantes de esta es
relente ciudad, tan cruelmente atormentada. Los defenso
res y los partidarios de la causa nacional leerán con entu
siasmo las buenas noticias que nuestro escelso soberano ha 
recibido de México. Los-que de todo dudan y los enemigos 
del 6rden deberán persuadirse una vez mas, de que basta 
muy poro tiempo de sufrimientos al ejército y á la poblacion, 
para derrotar á los juaristas y librar á la sociedad. de los 
maJes (',ou que la. amenaza la demagogia. 

"S. M. ha recibido el parte siguiente: 

"Señor. 

"Segun tuve el alto honor de participar á V. M. en mis 
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comunicaciones del 16 y 19 del coniente, he salido de Mé
xico e117 con el ejército, ordenado de esta manera: 

"P division de infantería, á las órdenes del general Ro
sas L,mda.-1? brigada, general Euelas; 2~ brigada, coronel 
Oronoz. 

"lE division de infantería á las órdenes del general Pe
rez.-1~ brigada, general Vega; 2~ brigada, coronel Pozo. 
Artille~ía, dos baterías. 

"lII~ division de Cc'tballería, á las órdenes del general 
O'Horan.-Regimiento de húsares, 6? y 9? regimientos de 
caballería; primer escuadron del regimiento de la emperatriz. 
"lV~ dhision de reserva, á las órdenes del general Vi

daurri.~Brigada de infantería, general Piña; brigada de ca
ballería, coronel Quiroga; artillería, dos baterías de monta
ña y piezas de á 36. Víveres, 90 canos. 

" La comisaría va abtmdantemente provista de fondos. 
" S. E. el general Vidaurri lleva distinto camino que mis 

tropas; uebemos encontrarnos en la hacienda de la J ordana. 
Queda eu México guarnicjon suficiente á las órdenes del 
general Tavera. 

"Pucdo asegurar á V. ~f. que no hay nada que temer 
por la seguridad y la defensa de la capital, para lo cual so
bra con la guarnicion que allí quedó. 

"Tengo el honor de acompañar á V. M. un despacho de 
S. E. el general Vidaurri. 

"Monte-alto, Abril 27 de 1867. 

" Señor: 

"El g.eneral en gefe 
" MARQUEZ." 

"En la incertidumbre de que este pliego pueda llegar á 
manos de V. M., juzgo oportuno prescindir de los pormeno
res relativos á las operaciones del ejército, así como á 108 
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obstáculos naturales é imprevistos con que hemos tenido 
que lucllar el general Márquez y yo para poder obsequiar 
las órdenes de V. M. Me limito á poner en conocimiento 
de V. 1\1. que están para C0menzar nuestras operaciones 
contra el ejército que tielle sitüub ú esa ciudad. 

"Tengo el llonor de asegurar á V. M. segun se lo parti
cipé en mis allteriores comunicaciones, que el gabinete es
tá formado ya conforme ú los deseos de V. M.; y que du
rante mi ausencia lo presidirá el E. Sr. lribarren, cuya ap
titud y energía, ha poJido V. 1\1. apreciar. 

"El entusia~mo de la capital, y el estado de uefensa en 
que se halla, son en alto grado satisfhctorios. 

"IxtlallU~lCa, Abril 23 de 18G7. 

"El ministro de Hacienda 
" SAXTIAGO V1DACIUU." 

Tollo era falso; ya no llauia que creer en el socorro de 
l\fárquez. Para todos era un enigma, el que despnes de seis 
semanas largas de la partida tIe ese genera], no llubiese 
llegado acerca de él la menor noticia digna de crédito. El 
emperador mismo iun creyellllo ya en una traiciono 

Un dia, paseando conmigo por la plaza que está delante 
del com"ento, me dij o terminantemente que comenzab¡t á 
creerse traicionado por Márqnez y por Vidaurri. 

Nada tiene de estrauo que eu semejantes circunstancias 
fuese flaqueando la constancia de nuestros soldados, Di que 
comenzasen á ser frecuentes las deserciones, que hasta en
tónees llabian sido rarísimas. Contribuían mucllo á seme
jant.e ruina las mujeres de los soldados, que en número 
considerable babia en el campamento. El soldado mexica
no soportc"t en lo general eon mucha facilidad las molestias 
y las priyacioues; pero es preciso que no oiga las lamenta
ciones y quejas de su consorte. 

Un ejército mexicano en servicio aetivo tiene de earacte-
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listico, el gran número de mujeres y de nmos que todo 
cuerpo de tropas lleva consigo. En las marchas y en el 
campamento, esta singular comitiva suele ser provechosa, 
por cuanto esas mujeres desempeñan hasta cierto punto el 
servicio interior de los cuarteles, que en Europa está enco
mendado á la tropa misma; y preceden á los cuerpos en la 
localidad designada para hacer alto, y se ocupan con toda 
actividad en procurarse viveres y forrages. Pero en una 
ciudad sitiada no sirven mas que de carga y de estorbo, co
mo que apresuran el consumo total de vive res y provisiones. 
Bajo este punto de vista, estaban los disidentes mejor que 
nosotros. Ya no teníamos mas que tortillas y frijol; en el 
campo enemigo aun no reinaba el hambre, y este era un 
gran .atraotivo para pasárseles. 

,Qué necesidad habia de servir por mas tiempo á una 
causa que en mejor época se habia abrazado con gusto, so
portando el hambre y las privaciones, mientras en el campo 
enemigo se estaba bien, y era seguro el buen recibimiento 
á los desertores! El mexicano es incapaz de abnegacion; 
pertenece en cuerpo y alma á quien le ofrece mayores ven
tajas materiales. 

Diariamente eran mas considerables las deserciones. Has_ 
ta el regimiento de la Emperatriz, que si bien no brillab a 
precisamente por el valor era de los mej r disciplinados, 
veía disminuirse sua filas como los demá.'. El emp~rador 
preguutó á Lopez, que habia formado y mandado este regi
miento, la causa de su actual conducta; Lopez evit6 con 
subterfugios darle una respuesta categ6rica; y me dijo á m í 
en aquella ocasion, que de buena gana se volveria á Orizaba, 
abandonando este país, porque" me pesa como mexicano 
tener que ver con tanta canalla y tantos pícaros." 

Yo no sospeché entónces que con aquellas palabras tra
taba Lopez de tranquilizar su concienoia que ya debia estar 
cargada de remordimientos, como que precisamente en eso s 
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dias habia iniciado ya sus arreglos con el enemigo para la 
traicion; su conciencia al dictarle esas frases, le mostraba el 
juicio que dentro de poco iba á formal! de su persona el 
mundo. 

Lopez, mexicano de nacimiento, con ojos azules de dudo
sa espresion, y con cabellos rubios, cosa ransima,en un me
xicano, estaba muy léjos de poder vanagloriarse de una vi
da sin mancha. Varias veces habia traicionado á sus com
patriotas, como primero-á los norte-americanos y despues 
á los franceses. Tenia pocos amigos en el ejército, pero 
era bien visto por el emperador; él habia sido uno de los 
primeros que se le presentaron cuando desembarcó en Ve
racruz. Su esterlor modesto, sus maneras mesuradas, hi
oieron buena impresion en el emperador. Lopez era además 
oficial de la Legion de Honor, y estaba muy recomendadó 
por los franceses. Así fué como se conquistó la confianza 
de Maximiliano, quien le di6 el mando del regimiento de la 
Emperatriz, yeso le proporcion6 la oportunidad de adelan
tar cada vez mas en la gr~cia del ~mperadQr. Su regimien
to en complexo no se portó mal; el buen porte de este y su 
esmerado equipo hacian que en México fuese UD cuerpo 
modelo; pero en Querétaro baj6 mucho de reputacion. Du
rante el sitio, hizo Lopez 1l:n papel importante; era gefe del 
punto de la Oruz, y siu tener el título, ayudante de campo 
del emperador, quien le confiaba encargos confidenciales, 
como el envío de correos y otros por el estilo. Lopez acom
pañaba al emperador á las viBita.s de inspeccion que este 
hacia muy de madrugada, vestido de paisano; y parecia, y 
así se le consideraba generalmente,_como favorito de Maxi
miliano. 

Permitame el lector referir aquí un episodio, que se me 
viene involuntariamen:tc á la memoria cuantas veces me 
acuerdo de L6pez; ,episodio del cual el mismo Maximiliano 
hacia mencion con freouencia, ya prisionero. Es el caso, 
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que el emperador tuvo siempre gran aficion á, los pelTos1" 
durante el sitio le regalaron un lebrel muy bonito que ba
bia pertenecido :1 un oficial imperial prisionero en S. Ja,.. 
cinto, y cuyo perro, del campo enemigo-se babia vuelto al 
nuestro. _ Aquel animalito, que con semejante motivo se 
bahia conquista,do cierta celebridad entre nosotros, 1mbo 
de cobrar extraordinario cariño al emperador, y bacia mil 
fiestas á cuantos se le acerca,ban. Solo á L6pez no lo podia 
ver: le Elnseñaba los dientes, se le tiraba, y lo mordia no 
bien se le ponia delante. Tal vez L6pez maltrató de algu
na manera al perro aquel, quizá era obra del instinto; 
lo cierto es, que Maximiliano en su prisíon hablaba muchas 
veces d.e su fiel Bebelto, y del 6dio que le tenia este á L6pez. 

Nuestras circunstancias en Querétaro eran ya tales, que 
comprendimos la imposibilidad de sostenernos por mas tiem
po; era indispensable partir. Ni aun podiamos esperar el 
socorro de Márquez, aun cuando este hubiese salido ya de 
México. -

Solo se trataba de decidir qué rumbo tomaríamos. Hácia 
la capital, ni pensarlo: éramos barto débiles para hacer ese 
camino, aun cuando lográsemos romper las líneas enemigas. 
Habriamos tenido en tal caso á la espalda el ejército de 
Escobedo y el de Corona, superiores con mucho al nuestro 
en número y en recursos; al frente, el de Porfirio Diaz, el 
cual segun todas las conjeturas deberia estar sitiando á la 
capital. Entre estos poderosos cuerpos de ejército, el redu· 
cidisimo nuestro tenia que ser aniquilado en un instante. 
Solo un camino nos quedaba, el de la Siena. 

Alli no podia seguirnos el enemigo. Con solo que lográ
semos llegar á la boca de la Siena, que dista unas seis leguas 
de Querétaro, podíamos disponer, levantando los pueblos, de 
una fuerza que bien empleada habria sido suficiente para
mantener en respeto á los disidentes que dejásemos á la es
palda. Los indios de la Sierra-Gorda pertenecian en cuerpo y .. 
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-alma al general Mejía, á su D. Tomasito como le llamaban; 
una vez este en sus montañas, verian en él á su gefe na
tural. 

Los pueblos de Sierra-Gorda son famosos por la defensa 
de sus gargantas y sus desfiladeros; solo necesitaban de un 
. gefe que los conociese para aprovechar sus cualidades, y que 
los sacase de su inaccion. En esta última época, las tropas li
berales habian tenido que padecer mucho en la Sierra, cu
yos habitantes siempre han pertenecido al partido conser
vador. 

Conforme al plall concertado, el emperador esperarla en 
la Sierra la marcha de los acontecimientos, así como t.:'tm
bien las noticias de la cc'tpital, para sus ulteriores decisiones. 

En la peor hipótesis, habia camino abierto para el golfo 
de México por la Sierra. En Veracruz estaba la corbeta 
austriaca Elisabetta, al mando del capitan Groller, y no hu
biera sido dificil hacerla llegar á Túxpan, puerto el mas cer
Cc:'tno á donde se podía ir desde Sierra-Gorda. 

Quedó, pues, decidido que ese rumbo tomariamos, y se 
dict.:'tron las medidas oportunas. Encomendóse á Salm el 
ordenar la escolta de] emperador, la cual habían de formarla 
los hombres del corollel Oampos, que estuvieron antes tí. las 
órdenes de1Vidaurri y que pasaban por ser los mejores sol
dados; el escuadron de húsares de Kevenhi.Uler, que en su 
orÍgen contaba con solo cincuenta hombres, y que se com
pletó en Querétaro con cien voluntarios y con los Esplora
dores de México (ochenta hombres), al mando del mayor 
Malburg; el regimiento de la Emperatriz, y finalmente el 4? 
regimiento de Caballería, para el cual fué propuesto con es
te fin un nuevo comandante, el teniente coronel Oonde de 
Pachta. El mando de esta fuerza se le confió á López, 
prueba eviden te de la plena confianza que el emperador 
,tenia en ese miserahle. 

Si al ver el estado tristísimo á que llegaron las cosas, al-
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guien pregunta por qué Maximiliano no abandon6 desde an-
tes á Querétaro, la respuesta está en el carácter del prín
cipe, quien no creia haber hecho todavia lo bastante para 
llenar cumplidamente su deber. Habia manifestado de tilla 
manera luminosa que no le faltaba ni valor, ni constancia, ni 
esprntu de abnegacion; se habia sujetado durante un largo 
mes con sus soldados á toda clase de penalidades y de pri
vaciones; habia dejado bien puesta su fama de soldado, se 
habia portado como un héroe; y por último, se habia visto 
traicionado de la manera mas asquerosa por 'los conserva
dores: pues bien, á pesar de todo esto le repugnaba todavia 
alejarse de aquel infeliz lugar de ruina. N o queria pronun
ciar la condenacion de aquel partido que le indujo á que
darse; no podia resolverse á creer que le habían engañado 
del modo mas vituperable, que le habian sacrificado á él, 
tan noble y tan generoso, á sus maquinaciones egoistas y 
vulgares; todavia abrigaba la esperanza de que llegase Már
quez trayendo consigo la victoria. 

Miramon, por otra parte, fué quien disuadi6 al empera
dor de salirse antes. No quisiera yo pronunciar palabras 
sobrado severas, contra el hombre que pag6 con la vida aquel 
eITor snyo; solo referiré cuanto sobre el particular me dijo 
el emperador mismo. Poco antes de la saliua del 27 de
Abril, contándome que habia hablado largamente con Mi
ramon, me dijo: "Acaba de asegurarme Miramon de la 
manera mas esplicíta, que él sostiene que la ciudad con los. 
medios que tenemos á nuestra disposicion puede resistir tú-
davia unos tres 6 cuatro meses." 

Por el contrario, todos los oficiales extrangeros, entre ' 
ellos el prrncipe de Salm ayudante de campo (lel empera-
dor, y Pitner que habia ascendido á teniente coronel, tiem
po hacia que opinaban que no habia mas camino de salva
cíon que el tratar de salir. 

Ahora sí ya estaban todos de acuerdo en esto; pero la 
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circunstancias se habian ido cambiando en pmjtúcio nuestro 
de una manera considerable. 

En la tropa, se habia rebajado mucho la confianza y el 
deseo de batirse. La caballería, .cuya porcion mas florida 
se fué con Márquez, iba empeorando de dia en dia, y una 
gran parte de los dragones estaban á pié por haberse teni
do que matar los caballos, ya, por falta de forrage, ya para 
comerlos. 

Iba además creciendo hora por hora la dificultad da salir, 
por cuanto el enemigo habia ya concluido sus obras de for
tificacion, con lo que mos tenia encerrados en un circulo sin 
intersticio libre. No nos quedaba, sin embargo, otro recur
so, y en él solo descansaban nuestras esperanzas. 

En los preparativos que con tal fin se hicieron, tom6 mu
cha parte el general Mejia, el cual con gran pesar suyo 
habia tenido que estar en cama las últimas semanas; ape
sar de sus agudos sufrimientos, se levant6 para sacudir la 
morosidad del cu~rtel general. Profundamente molesto 
por lo que estaba pasando en Ja ciudad, se espresaba de 
una manera muy enérgica acerca de la indigna conducta 
de Márquez. 

Hallábame yo una mañana haciendo mi visita al general, 
cuando lleg6 Lopez enviado por el emperador para tomar 
informes acerca de un correo que habia que buscar. "No 
puedo comprender lo, que hace Márquez, dijo Mejía; si hu
bieran mandado á un sargento lo habría hecho mejor." 

Una vez tocado este punto por el general, lo desarrolló 
mas estensamente; ~ hizo notar con sobrada justicia, que 
todos los males presentes no eran sino consecuencia inevi
table de los errores cometidos en Matamoros en Junio de 
1866. "En Matamoros y no en México estaba la llave 
del imperio; debimos poner allí á toda costa una fuerte 
guarnicion, la cual ~abria hecho frente á los americanos. 
'Ent6nces les rogué, concluy6 el general muy conmovido, 
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que me diesen hombres nada mas, que yo los habría arma
do y mantenido; no me quisieron hacer caso, y con Mata
moros todo se lo llevó la trampa." 

Todo el empeno de Mejia era ahora conseguir de la po
blacion de QuerétaJ'o, que le tenia gran cariño, el levanta
miento de una guardia nacional, la cual protegiese nuestra 
salida y se encargase de la defensa de la ciudad. Diéronse 
al efecto las disposiciones necesarias; inmenso fué el núme
ro de los ciudadanos inscritos, y ya podiamos tener funda
das eRperanzas en el feliz éxito de la salida, que nos pondria 
en salvo, y que se fijó para la madrugada del 14. 



CAPITULO xvrn. 

' '''~~ noche ~~114 al 15.-Madrugada d~115.-Caemo.8 prisioneros.-Traioio.n 
de Lopez . ...:...JOIIé Rincon Gallardo..-El 15 de Mayo.. 

~ 

N la noche del 13 al 14, á eso· de las once, se celebró 
consejo de guerra, en el cual se decidió que la saJida . 
dispuesta para las dos y media de la mañana se pro

rogase hasta la siguiente noche. 
En consideracion al gran número de vO'luntariO's que se 

presentaron para fO'rmar la guardia naciO'nal, aun nO' estaba 
Mejía en disposiciO'n de dejarla completamente arreglada· 
Pidió una dilacion para pO'der armar, distribuir, y colO'car 
en dO'nde convenía á aquellos vO'luntarios, cO'n cuya enérgi
ca cO'O'peraciO'n contaba muchO' para el buen éxito de la em
presa. Trasfirióse esta, por lO' mismO', á la medía noche 
del 14. 

ConcluidO's estaban ya todos los preparativos; listos nos
O'trO's para marchar; nO' habían de llevarse mas bagajes, que 
lO's que pudieran cargarse en los caballO's. 

Hasta el emperadO'r estaba lleno de cO'nfianza en el buen 
éxitO'. " Estoy contento, me dijo el día 14: por la tarde, de 
haber llegadO' pO'r fin á una conclusiO'n; tengO' esperanzas de 
qu~ nos saldremos con la empresa. CO'nfíO' en mi" 1?uena 
estrella que nO' me ha abandO'nado hasta ahO'ra; y. ' .•.•• di-
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rá V. que es supersticion, pero mañana es el dia onomástico 
de mi madre, y creo que esto me traerá la suerte." 

Los bágajes del príncipe se habian repartido entre los 
soldados de la escolta; los papeles, entre las personas de su 
co"initiva. Oada cual tenia que llevar algunos entre sus 
propias prendas. El dinero de la caja particular del empe
rador se repartió entre el príncipe Salm, el oficial de 6rde
nes Pradillo, el secreta,río Dlasio, el comandante especial 
de la escolta coronel Oampos, y yo. 

Lopez tambien recibi6 una. parte, de manos del mismo 
emperador; vino en 111 noche del 14, á eso de las once y me_ 
dia, á tomar el tlinero, y se manifestó disgustado de que no 
le diesen oro como á los dem:í. ,sino solo plata, yeso en 
corta cantidad. 

Desplles de las diez, bubo consejo de guerra, en el cual 
á peticion del general Mendez, y sin que yo haya podido 
saber la causa, se d!3cidi6 trasferir todavía. la saFda para la 
noche siguiente. 

A las once fué llamado Lopez cerca del emperador, quien 
le hab16 de algunos pormenores relativos á la salida. 

Ya en la plision me habló de esta entrevista suya con 
Lopez, y me dijo: "En esa misma noche lo condecoré con 
mis propias manos con la medalla del valor militar; y le en
cargué, que en caso de que me hiriesen en la salida y que
dase yo imposibilitado tIe evitar el ca,el' prisionero, pusiese 
:fin á mi vida con un balazo." 

Aunque la dilacion quedó decidida ántes de las once, no 
se acostó Maximiliano sino hasta la una: el desasosiego le 
quitaba el sueño. A las tre¡; y media me mandó llamar; 
todo' estaba tranquilo en el cuartel geueral cuando atravesé 
el colTedor para ir á verle. 

Habia sido ataca.do el emperador de un fuerte cólico. 
La pésima alimentacion unida á la ,influencia epidémica, 
habian desarrollado despues de las·llmias la disenteria en 

31 
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el campamento; el emperador mismo acababa de caer en
fermo. 

Cerca de una hora me estuve á su lado, hast..1. que se le 
calmaron los dolores; de vuelta á mi cuarto, me eché vesti
do en la cama. 

Ant.es de las cinco me despertaron de pronto. Precipi
táronse en mi aposento dos hombres, uno de los cuales era 
Jablonski, de quien despues slUJe que era c6mpliee en la 
traiciono "iD6nde está el príncipe Salm? dijeron ambos; 
es preciso despertarle en el acto." Y se fueron. Yo ,salté 
de la cama; comprendí inmediatamente, que alguna circuns
tancia estraordinal'Ía debia de haber. conduCido á esos dos 
individuos al cuartel general á semejante hora. Yo no 
perdí tiempo; desperté á mi cri:1do que dormia en mi mis
mo cuarto, le mandé que ensillase en el acto mi caballo, y 
corrí al aposento del príncipe Salmo Ya me le encotré le
vantado y vestido; le pregurito qué pasa, y me responde: 
"Corra V., nos han sorprendido; diga V. á FÜfstenwarther 
(anstriaco, capit..'tn de Estado Mayor) que haga montar sin 
tardanza ti. los húsares." 

Apenas habia yo cumplido con el encargo, cuando ]]e~6 
Severo, criado mexicano del emperador, á decirme que el 
príncipe queria hablarme. Corrí ti. su habitacion; ya estaba 
vestido el emperador. "N o será nada, me dijo 'con mucha 
angre fria; el enemigo ha de haber entrado á la huerta. 

Yaya V. á tomar sus pistolas, y sígame á la plaza." 
El emperador, segun me contó despues en la prision el 

mayordomo Grill, despues de haber oido de boea del prín
cipe Salm que el enemigo habia entrado ya, no perdi6 ni 
un solo instante su tranquilidad. Mientras se vestia, man
d6 poner su sable desenvainado cerca de la puerta, para te
nerlo pronto para defenderse. Tambien me contó Gril1, 
que la actitud del emperador le hizo creer que este sospe-

• 
chaba un atentado directo contra su persona. 
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Obediente á la órden del príncipe, me fui á mi cuarto 
para tomar mi revólver. .Allí encontré á mi criado, quien 
me dijo que al estar ensillando mi caballo se lo habia im
pedido un oficial á quien no conocia, el cual le quitó de las 
manos 103 sudaderos. Ya habia yo comunicado á los hú
sares la órden de montar, y comprendiendo que tenia que 
seguir á caballo al emperador, lo que mas me importaba. 
en aquellos momentos era tener lista mi cabalgadura. Man
dé, por lo mismo, á mi criado que me siguiese, y que me 
enseñase al oficial que le habia impedido cumplir mis ór-
denes. . 

Lo encontramos en el átrio del convento, envuelto en 
uno de mis sudaderos, y con el otro en el hombro. Como 
que el emperador no me habia hablado mas que de la irrup
cíon del enemigo en la huerta, supuse que un oficial que se 
encontraba dentro del convento tenia que ser de los nues
tros; y así mismo tomé por soldados imperiales á unos diez 
hombres que vestian el uniforme de Supremos poderes. 
Teníamos algunos prisioneros de este regimiento, los cuales 
combatian ahora en nuestras filas vestidos con su antigno 
unifol'me; no debieron, pues, llamarme la atencion, tanto 
mas cuanto que entre los nuestros se observaba la misma 
irregularidad de vestuario que en el campo disidente; mi 
error fué la cosa mas "natural. 

Pedi, por lo tanto, al oficial que me devolviese mis arne
ses, preguntándole si no me conocia, si no sabia que yo era 
el~médico del emperador. El oficial trató de escusarse con 
respuestas evasivas; y señalándome una escalera que con
ducía á la azotea del convento, me dijo: ".Allá arriba han 
de estar sus s~daderos." Yo, que aun no comprendía el 
sentido de estas palabras, me incomodé y eché mano á mi. 
revólver. Entónces eI oficial gritó á sus soldados: "Des
ármenlo," y una corona de bayonetas se volvieron contra 
mí, y oi que 'preparaban los fusiles. 
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Entónces lo comprendí todo; hubiera sido una loüura re
tlistir. Acompañado del oficial y de su gente, subí la esca
lera que conducía á la azotea del donvento, el cual con gran 
asombro mio estaba ya todo ocupado por los soldados ene
migos del mismo regimiento "de 8-ttpremos poderes. "Es 
V. mi prisionero," me dijo entónces el oficial, que por sus 
compañeros supe mas tarde que se llamaba José María Pe
rezo " Ya lo veo," fué mi brusca respuesta. Me quitaron 
el revólver, y el Sr. Perez comenzó á registrarme los bol
sillos con un desparpajo tal, que :i las claras demostraba 
no ser novicio en semejantes maniobras. No escaparon á 
sus pesquisas ni el cintnron lleno de oro, ni ell'eloj que yo 
llevaba; todo se lo cojió. Por lo demás, eché de ver que 
la presa, mayor de lo que él se esperaba, lo puso mas hu
mano para conmigo. 

Como se vé, mi situacion nada teBia de agradable. Tras 
haberme despojado de todo, no pude menos que ofrecer á 
aquel señor lo único . que me quedaba, mi estuche de ciru
jano, y le pregunté si por casuaIid~d no le gustaba tambien 
aquello; pero no quiso aceptar mi espontáneo regalo. Me 
dejó tambien mi libro de memorias, porque como en Méxi
co no circulan los billetes dél banco, poco atractivo le pre
sentaban mis papeles. 

Poco le importaba al oficial de SUpre11WS poderes saber 
si yo llevaba encima escIitos ó cartas interesantes; lo único 
de que se ocupaba era del dinero contante ó de los objetos 
valiosos. Así hubiera yo llevado un archivo entero en la 
bolsa, que no lo habria tocado. 

Condujéronme despues al campanario, donde tantas ve
ces se habia espuesto el emperador á los proyectiles del 
enemigo, y me pusieron dos centinelas. Estaba yo á 'Pun
to de morirme de rabia y de vergüenza. N o era tanto la 
prision lo que despertaba en mí aquellos sentimientos, cuan
to la idea de que me habia yo ido á entregar por mí mis- -
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mo en manos del enemigo. Solo me ponsolaba el pensar 
que el emperador, con' el resto de su comitiva, habría teni
do tiempo de salir de la Oruz. 

Pero no me duró mucho esta ilusiono Me bajaron del. 
campanario, y me condujeron á la p~aza que está delante 
del convento. Alli me encontré ya con una cuerda de pri
sioneros, y á traves de los patios del convento nos llevaron. 
á todos á la hacienua de Carret.-'ts. En el camino se nos agre
garon algunos otros compañeros de desgracia; y al ver en
tre ellos á todos los· criados del emperador, se disipó la es
peranza que tenia de ser yo el único preso de las personas 
de su comitiva. Ellos tambien cayeron prisioneros antes 
de poder reunírsele, unos en el interior del convento, y otros 
en la plaza. 

D e camino para la hacienda nos detuvimos en una igle
sita, y allí .nos dividieron en dos secciones: la primera, com
puesta casi toda de soldados rasos, y la otra, e~ la cual me 
hallaba yo con algunos oficiales, debia detenerse por algun 
tiempo antes de continuar la marcha. Alli SI:' nos reunió 
el oficial de órdenes Pradillo, que llevaba una bandera blan
ca, y que signió adelante acompañado por algunos dragones 
enemigos. Mas tarde supe que iba euviado á Escobedo para 
reiterarle el deseo que tantas veces habia manifestado el em
perador durante el sitio, es decir: que él solo fuese sacrifica
do; que si se quería sangre se contentasen con la suya, y que 
se respetase la vida de los demas, particulal'mente de las per
sonas de su comitiv.a. 

Entre tanto, los ojos de Argos de uno de los oficiales que 
nos custodiaban descubrieron el único objeto de valor que 
aun llevaba conmigo. Era un sello en forma de anillo, que me 
habia regalado un amigo cuando salí de Europa. "Regále
me esto", me dijo el oficial señalando el anillo ~on un gui
llO muy mexicano. "Déjemelo V., le respondí; no vale gran 
cosa, pero yo lo aprecio por que me lo regaló un· amigo." 
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¡¡¡Qué ..... _! Y aquí soltó una blasfemia; si yo tambíen soy. 
su a~igo." Y sin mas ni mas se apoderó del anillo. 

A cosa de las ocho llegamos á la hacienda, y nos coloca-o 
ron en un patio á cuya puerta .situaron una guardia. Tan 
luego Como llegué, peÍli hablar al comandante, lo q\Ie me
fué concedido en el acto. Díjele que era yo el médico del 
emperador, y que como no dudaba q~e él tambien estaria 
y'a prisioner01 deseaba que me condujesen á su · lado, tanto 
mas cuanto que se hallaba enfermo ynecesitaba de mis au
xilios. El comandante, hombre cortés, me prometió desde 
luego que haria todo lo posible por satisfacer mis deseos. 

Al príncipe Salm y al teniente coronel Pitner, quienes. 
acompañaron al emperador hasta el cerro de las Campanas, 
debo los pormenores que voy á referir tocante á su ar~·esto. 

. El emperado!" tau luego como me dió la órden de seguir
le á. la plaza, habia salido del convento en union de1 ~ne
ral Oastillo, del príncipe Salm, del teniente coronel Pradí-
110, y del secretario Blasio. Al llegar á .la puerta hubo de 
encontrarse con un centinela enemigo; pero este los dejó pa
sar á todos, en virtud de que el coronel José Rincon Gallar
do, que allí estaba Gon López, y ti quien habló en voz baja, 
dijo á los soldados de la guardia: "que pasen, son pai
sanos." 

El emperador, en compañia de Salm, de Oastillo, y de los 
otros, se diribrió al cerro. En el tránsito se les reunieron el 
general Mejía, el teniente coronel Pitner, el Conde Pachta 
el mayor Malburg, y el capitan ·Fürstenwarther. 

-
. Todas nuestras líneas estaban ya en aquel momeüto en 

poder del enemigo; solo quedaba al pié del cerro un peque
ño cuerpo de caballería, que de minuto en miuutó se iba di
solviendo, por cuanto los soldados sobrecogidos de espanto 
se pasaban á los contraIios. Los disidentes, entre tanto, lle
gaban de todas partes en columnas cerradas, lanzando al 
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ceno una granizada de balas, muchas de ellas· con las mis
mas· piezas que poco antes eran nuestras. 

Volvióse el emperador á Mejía, y le preguntq si no seria 
posible intentar la salida á la cabeza de unos cuantos hom
bres d(~ididos; })ero el general le respondió, que de ningun 
modo era fa.ctible la empresa. Permaneció tranquilo el em
perador en el cerro, con la esperanza y el deseo de que una· 
de tantas granadas que llovian en torno á su persona pu-
siese fin á su vida,. . 

¡Ojalá! dijo volviéndose al general Castillo. 'l'uvo toda
via tal presencia' de ánimo, que entregó al secret.'trio Blasio 
y al capitan Fürstenwarther para que los anulasan, los pro
yectos manuscritos de una nu~va division miJitar del terri
~rio, y de un reglamento para simplificar el servicio de la. 
rosa imperial. Preguntó otras cinco veces al general Mo
jía, si no era posible intent.'\r la salida; pero la respuesta 
de este fué siempre negativa. Decidióse entónceiil á enar
bolar en el cerro la bandera blanca, no obstante lo cual con
tinuó el fuego contra la colina un buen rato. No bien hn
bo cesado, el primero que llegó á'galope fué el general ene
migo Echegaray. Siguióle á poco el general Mirafuentes, 
quien tomó al emperador la espada, que despues le fué de
ntelta por el general Ri va Palacio en el convent.o de la Cruz, 
en h\ misma cst.'tllcia que dos horas antes le hahía visto 
emperador. 

Para ma..Q pormenores, puede . verse lo que escribieron 
los testigos oculares, y especialmente el teniente coronel 
Pitner en· el Sport, periódico de Viena; consúltese tambien 
lo que pronto publicará el príncipe Salmo 

El mando del convento de la Cruz, y la custodia de lo. 
prisioneros, se encargó al genera~ Francisco Velez; un ayu
dante de este vino'á ~so de las diez á la hacienda de Carre
tas, por mí y por los criados del emperador. 

Trabajo me costó disimular la profunda 'emooion que 
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sentí al entrar al convento, y ál echar de ver, conforme 111-

bí la escalera, cómo habia cambiado allí todo desde la me
dia noche. . Oon el corazon oprimido me acerqué al apo
:sento del emperador, frente al cual habia u~ cuerpo do 
guardia enemigo. Abrí la puerta, y me quedé·como petri
ficado en el umbral. Vióme el emperador, vino á ·mí, y me 
abrazó llorando. Pero en el acto se repuso, me apretó la 
mano, y se volvió <lel lado opuesto con un suspiro. Hubo 
-tm largo rato de silencio. 

Solo hasta entónces noté que en el mismo cuarto estaban 
Salm, Blasio, Pachta y PradiHo. El emperador se pasea
ba absorto en sus pensamientos. Por fin, rompió el silen
cio. " Me alegro de que todo haya terminado sin mas der
ramamiento de sangre. Hic~ lo que tenia pensado: me 
acordé de todos ustedes. " Me refirió en seguida, que no 
tenia sino motivos de congratularse por la conducta de los 
oficiales enemigos, especialmente de Escobedo y de Riva. 
Palacio. "Son mejores de lo qne yo creía, dijo; me ha da
do mucho gusto el oír que ellos aprueban mi manejo du
rante el sitio. Ya ven ustedes ahora el fruto de mi benig
nidad para con nuestros prisioneros." 

La viva excitacion era lo que hasta entónces habia sos
tenido las fuerzas del enfermo emperador; así es que, la 
reaccion sobrevino propoJ'cionalmente mas violenta con la 
tranquilidad relativa en que ahora entraba. Hubo de po
nerse en cama, y yo no tenia á mano nada con qu~ aliviar 
sus padecimientos. Entónces con gran sorpresa mia me 
mostró la cajita de pHdoras de opio, que yo hahia colocado 
la noche anteríor sobre el buró alIado de su cama, y me 
dijo sonriendo melancólicamente: "Ya ve vd. cuánto im
porta no aturdirse; esta mañana, luego qlie supe que está
bamos vendidos, no me olvidé ni aun de esto. " 

El catre en que yacía el emperador, que era el suyo de 
viage, y un sillon que se hizo traer de la tienda del general 
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Mejfa~ eran los únicos muebles que le quedaban al princi
pe; todo lo demas, en aquella mañana lo habian sa<lado de 
su aposento, el cual fué literalmente saqueado. Ropa blan
ca, vestidos, libros, papeles, objetos de tocador, condecora
ciones, todo habia desaparecido, y de muohas cosas de esas 
se apoderó Lopez, "sin duda para- conservar un recuerdo del 
emperador. 

En la tarde de aquel mismo' dia, movidos én gran parte 
por la curiosidad de conocer"á Maximiliano de Hapsbul1"go, 
vinieron algup.6s gefes del ejército enemigo, entre ellos el 
general Vega, el coronel Smith, y los dos hermanos José y 
Pedro Rincon Gallardo, el primero de loS! cuales (José) ha
bia facilitado al emperador por la mañana la salida del con
vento. Refiricron circunstanciadamente c6mo entraron con
ducidos por López, hablando del traidor de la manera mas 
despreciativa. José Rincon terminó su narracion con estas 
palabras: "Se vale uno ~e semejantes hombres mientras 
los ha menester; des pues, les dá un ptmtapié y los echa á 
la calle." 
. Me contó el emperador, que- ántes habia recibido la visi

ta de Altamirano, uno de ~os hombres politicos mas distin
guidos del partid<:> republicano. "Estuve muy contento, 
me dijo; y me ha dado mucho gusto oirle decir, que espe
raba que el gobierno dejaria vigentes algunas de mis leyes, 
de las cuales habló con elogio. " 

La mayor parte de nuestros generales, con excepcion "de 
algunos que estaban aún escondidos, se baIlaban en los con
tiguos aposentos, que durante el sitio ocuparon Oustillo y 
la secretaría de Estado Mayor general. Miramon no esta
ba en el convento; por la mañana, en el camino del Oerro, 
recibió un balazo en la cara de mano de un oficial enemigo, 
y hahia quedado herido en una casa particular. 

Envióme el emperador á visitar al general Mejía, "á quien 
estaba yo curando, y escoltado por una guardia fuÍ á verle. 

" 32 
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¡Qué contraste entre ayer y hoy en aqnel cnartel gené
ral! Ayer, vida por donde qniera, rumor de armas, esa 
agitacion universal que precede á toda accion de guerra, 
cañonazos en todas las líneas; hoy, quietud profunda, no se 
oye una voz, reina por todas partes el silencio de la tnmba' 

Todo aquel dia permanecimos los prisioneros en la ma
yor incertidumbre respecto de nuestra suerte. No estába
mos custodiados de una manera muy rigmosa; pero con to
do, no podiamos deducir de la conduct.:'\ que con el empera
dor observaban, cuál fuese la. resolucion del vencedor to
cante á nuestras personas. Parecía como que el enemigo . 
mismo andaba asombrado y aturdido de un éxito superior . 
á fiUS mas risueñas esperanzas; increible se le hacia el que 
tras una série de combates en los cuales llevó constante
mente la peor parte, hubiese logrado sin desenvainar la es
pada apoderarse del emperador, de sus generales, Q.e la 
guarniciono entera. Falt.'Í.bale la conciencia del triunfo; en 
el aspecto de los generales se echaba de ver que no estaban 
satisfechos, y á la verdad no podian lisonjearse de su vi~to
ria. Por fuerza habian de avergonzarse, al ver dentro de 
los muros de Querétaro un pequeüo ejército de cinco mil 
hombres, que por espacio de setenta dias supo oponer tan 
brillante resistencia á las fuerzas suyas, siete vc.ces mayo
res. Ellos creian que las nuestras llegaban á diez mil 
oombatientes; por ~so les era mucho mas desagradable el 
pensar que solo la traicion pudo poner en sus manos á un 
puñado de soldados, á. quienes abatía ya el hambre y los 
padecimientos. 

He referido en otro lugar, cómo se esprcsaron los gene
rales enemigos en presencia de Salm, de Blasio, de mí, y de 
otros testigos que todavía viven, con respecto á Lopez, y 
de qué manera calificaron eu traidora conducta. No vol
veria yo á ocuparme de su persona, si la defensa de ese 
¡raidor, en la cuai por medio de falsos testimonios y de im-
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pudentes mentiras trata de justificarse y de desvanecer laS' 
aousaciones que contra él se han levantado, no me obligase 
á dar publicidad á las pruebas de su crÍmen que obran en 
mi poder. Todas las aserciones que en su defensa acumn-
16 para probar que á eso de media noche le envió el empe
rador al campo enemigo con el objeto de entrar en arreglos, 
son meras falsedades, contradichas por los oficiales impe
riales en Morelia, como tambien por las demali circunstan
oias positivas del · hecho. N ósotros fuimos . sorprendidos 
durante el sueño, y de ese modo pudo el enemigo apode
rarso sin ruido, sin disparar un solo tiro, de la ciudad y del 
convento. 

Ayudaron á Lopez para llevar á cabo su crimen, tanto 
IiU e.'1lid.:'1d de comandante del convento de la Cruz, cuanto 
la indolencia natlITal de los soldados indios, la cual á veces 
llega hasta la imbecilidad. Lopez introdujo al pJ;i.mer des
tacamento de Suprerno~ Poderes por una brecha de la cer
ea esterior; lo acompañó hasta el cuerpo de guardia impe
rial, y ordenó á esta, que le cediera el puesto. El gefe lo 
mandaba, ¿qué tenia que replicar un soldado mexicano' 
.A.gréguese á esto, que la oscuridad de la noche no permitia 
distinguir el uniforme enemigo; y en cuanto á entrar en 
sospecha por aquel conjunto de circunstancias, era cosa su
perior á la inteligencia de aquella raza. Mandó Lopez, en
tre otras cosas, á una batería, que dirigiese las piezas con
tra el convento, asegurando que una parte de la tropa se 
habia amotinado allí. Así. fué como logró 'apoderarse del 
conTento sin el menor ruido, y ~í fué como habiendo yo 
caido prisionero á las cinco de la m~ñana, ouando me lle
Taron á la azotea del convento ya la encontré completa
mente ocupadápor los soldados enemigos, sin que hubiese 
llegado á nuestros oidos ni el mas leve rumor. Cuando á 
las tres de la mañana me mandó llaml:\f el emperador por 
lentirse malo, ya estábamos en poder del enemigo. 
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Mientras ocupaban el convento, mientras nos cogían pri
<gioneros, y despues, testigos_ oculares afirman que vieron 
á Lopez comunicar libremente con los oficiales enemigo!!; 
ademas, lo que es él no estuvo ni un momento preso. 

La defensa de Lopez fué dictada bajo la in:tluencia direc
ta de Escobedo y del gobierno de J uarez con el fin de justi
ficar la muerte del emper~d9r, tanto mas vituperable cuan
to que el her6ico príncipe no cay6 en sus manos en buena 
lid, sino por medio de la traicion, y ellos tomaron como pre
testo para la sent,encia, la ley que mandaba fusilar irremi
siblemente á todo el que fuese cogido con las armas en la 
mano. 

No se avergonzaron, sin embargo, de aducir testimonios 
falsos para probar que Lopez fué hecho prisionero en la no
che del 14 al 15. Uno de esos testimonios fLlé el del coro
nel Yepes, comandante de Supremos Pode;res; y á prop6si-.-
to de esto, puedo consignar aquí que el coronel enemigo 
Mayer, argentino d~ nacion, á quien traté en México des
pues de la catástrofe, y que b.abia entrado al convento en 
aquella funesta noche, me hab16 una vez de las mentiras 
contenidas en aquellos falsos testimonios, concluyendo su 
discurso con una brutalidad enteramente militar, con las 
siguientes palabras que reproduzco testualmente: "Mu
chas veces hé hablado con el coronel Yepes de esa porque
ría, reprobándole el que hubiese dado semejante testimonio. 
-¡Qué quiere vd' me ha contestado simplemente Yepes; 
Escobedo me 10 mand6. " " 

Por otra parte, importaba al gobierno de J uarez tener 
encubierto el hecho de la traicion, porque ~sto habría acla
rado el embustero parte de Escobedo, en el cual se anun
ciaba pomposamente al mundo entero, que en menos de 
media hora habia tomado por asalto la ciudad fortificada 
de Querétaro. Ademas, confesando la traicion, habrían 
quitado al tIibunal militar el " argumento mas importante 
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para terminar sumariamente el proceso, es decir, la circuns
tancia de baber cogido al emperador con las armas en la 
mano en él cerro de las Oampanas. En corroboracion de 
cuanto he dicbo viene, · por último, la generosa indignacion 
de José Rincon Gallardo, el cual por no hl)¡cer el papel de 
agente de un traidor dej6 salir del convento á Maximilia-. 
no, haciendo responsables de todo á J uarez y á Escobedo. 
Oon este rasgo, noble en sí y honroso para el coronel Rin
con, hizo á ambos un mal servicio, como que di6 con eso 
un mentís á sus falsas aserciones. 

La conducta del coronel Lopez está ya juzgada por el 
mundo como lo merece; su nombre . quedará en la historia. 
marcado con la infh.mia. 



OAP ITULO XIX. 

Querét¡¡.ro: 108 pri.8ioneros.-DWio ue mi prisioD. -

WI~N la tarde del 15 dé Mayo, fu. disminuyéndose la 
§ y:[concUITencia en el cuarto del emperador; y como el 

~ 0 _ 

Sr. Perez tuvo la bondad ~e dejarme mi libro de me-
morias, pude continuar mi diario. 

Lo continué en mi prision, y lo reproduzco aqui integro. 

Mwyo 15. 

Al anoGhecer vino al cuarto del emperador el general 
Mejia. "Estoy dispuesto á todo, le dijo el emperador; ya 
he tomado mi resolucion." "V. M. sabe muy bien que 
nunca he tenido miedo de un fusil," le contestó Mejia. 

La enfermedad del emperador se ha agravado mucho, y 
me inspira sérios temores. 

Mwyo 16. 

He dormido con dos criados en el mismo cuarto del em
perador. Este-pasó una noche muy inquieta. 
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En la. mallana de hoy se ha, publicado un .bando, por el 
que se decret.:'l.la pena de muerte tí. todos los que no se pre
senten en el término de veinticuatro lloras; á consecuencia. 
de eso Jlegaron uno trn.s otro entregándose prisioneros, ]0 

generales Escobar, Oa ano.a, Valdés, Morett, y el minis~ 
tro Aguirre, los cuales hasta aquel momento e t..1.b:m cs
condidos. 

EÍ emperador está muy grave; pero aun cuando de un 
momento á otro puede llegar la 6rden de fusilarnos á todos, 
se mantiene muy tranquilo. "No daré á ~is enemigo, 
me dijo, el gusto de mostrar yo debilidad ni miedo. " 

Hoy ha. tomado el general Eellegaray el mando del (l9n
y nto y ]a custodia de los prisioneros, en lugar del general 
Velez que ha salido para México. 

Oomo yo liambien estoy preso y no puedo comunicarme 
con los de fuera, he propuesto al emperador que se llamt', 
en consul1;..1. al médico en gefe del ejército liberal. Consin
ti6 en ello, porque en cualquier evento se desvanecerá así 
la so p eha que el enemigo pudiera tener de que la enfer
medad sea, fingida. El doctor Rivadeneira, médico en gefe 
del ejército republica,no, hizo una Yisita al emperador en 
compañia de un oficial. El primer resultado de mi propo_ 
sieion fué, que el doc!".?!' Rivadeneira juzgó necesario ante 
todo trasladar al enfermo á una habitacion mejor. Esto 
deberla hacerse hoy mismo; pero ya se sabe lo que valen 
las promesas de los mexicanos. 

Lo alimentos para el emperador vienen de casa de un 
comerciante llamado Rubio; en cuanto á nosotro , tenemos 
que contentarnos con lo que sobra de 1:1 comida imperial. 
Nadie se cuida de nosotros en lo mas mínimo; y si hubié
semos de contar únicamente con nuestro carceleros, bien 
podiamos tranquilamente morirnos de hambre. 

Al pasar hoy por delante de mi antiguo cuarto, me en
contré tirados en el corredor, entre mucllos papele , algu-



256 
nos fragmentos de mi diario y de otros escritos mios. Cor
re la voz de que J uarez está para llegar á Querétaro. El 
oficial de guardia nos refiere algunos pormenores del sitio, 
a~í como tambien de la traicion de Lopez. 

A cosa ~e las. siete de la noche, alarma; se oyen aigunos 
tiros de fusil, reina la mayor agitacion. El oficial de guar
dia manda poner á su gente sobre las armas. Llega otro 
oficial en busca mia, y me tranquiliza diciéndome que se 
me necesita únicamente como médico. Me lleva al lado de 
un oficial republic~no herido mortalmente, y así vengo á 
saber la causa de la alarma. Es el caso que en la iglesia 
grande del convento, en donde estaban aglomerados todos 
los oficiales prisioneros en número de cuatrocientos, se in
flamaron algunos cartuchos por haberles caido encima un 
cigarro mal apagado. Asustados con la esplosion, se pre
cipitaron todos á la puerta; y creyendo el oficial de guardia 
que se trataba de una sublevacion, mandó hacer fuego so
bre el grupo. Resultaron heridos tres oficiales, entre los 
que tambien le tocó un bal~o á aquel enemigo para quien 
me llamaron. fI 

Con motivo de ese accidente, el emperador hizo venir al 
coronel Margasio, y le dijo que él respondia de su persona 
y de cuantos estaban á su lado; pero que no podia. respon
der de lo que hiciesen los demas prisioneros. 

Mayo 17. 

Tambien anoche dormí cerca del emperador con Grill y 
Severo, y la pasó peor. Esta mañana á las nueve nos 
trasladaron á otra prision, al antiguo convento de Santa 
Teresa. 

Al emperador lo llevaron en un coche, en el cual iba 
tambien yo, además del general Echegaray y de su ayudan
te; nos escoltaba un piquete de Clb~eria. Todos los de-
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más prisioneros, inclusos los generales, tuvieron que ir á 
pié. Al pasar por delante del convento, ,irnos á un h.om- . 
bre que salia de la habitacion de Lopez lle,ando el sombre
ro de general del emperador. 

La actitud de la poblacion fué de lo mas digno. Las 
calles estaban casi desiertas; pocos eran los curiosos, y en 
el semblante de los que encontramos no se reflejaba otro 
sentimiento que el de la compasion. Las ventanas de las 
casas estaban cenadas, y en ellas no se veía á nadie. Al 
llegar á nuestra pl'ision, que está cerca de la Alameda, en
contramos á la columna.de prisioneros; todos se descubrie
ron respetuosamente. "Ningun príncipe, me dijo sonrien
do el emperador, puede ostentar una corte tan nume
rosa." 

La habitacion destinada al emperador y á las personas 
de su comitiva, consta de dos grandes aposentos que dan á 
un patio. Todo el mobiliario consiste en cuatro paredes 
desnuda,s, y un suelo desnudo tambien. Alegra al empera
dor la vista, de algunos ,eI'des árboles que en aquel patio 
hay plantados. 

La generosidad del enemigo concede al emperador unas 
cuantas sUlas, las ouales, C011 el catre de su propiedad y el 
sillon de que ya hablé y que se trajo de la tienda de Mejía, 
componen el mueblaje de su cámara. En la otra estamos, 
el príncipe Salm, el ministro Agnirre, el general Oastillo, 
el coronel Gnzman su ayudante, el antiguo ayudante del 
emperador coronel Ormaechea, el oficial de órdenes teniente 
coronel Pradillo, el secreta/río Blasio y y'J. Accediendo al 
deseo del emperador, nos dejaron cerca. de su persona. 

La complacencia del doctor Siuró, médico con quien es
treché buenas relaciones durante el sitio, proporcionó al 
emperador alguna ropa de cama. 

Tambien nosotros nos procuramos en el otro cuarto al
guna mayor comodidad. Para colchoDe'S, conseguimos unos 

37 
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COCOSj para abrigarnos, el emperador nos mand6 comprar 
zarapes, y teniamos además peines, cepillos, jabones y 
toallas. 

El emperador está un poco mejor. Por la tarde, todos 
los oficiales prisioneros tienen qlJe presentarse á pasar lista, 
y sus nombres se leen en voz alta. 

Se ha publicado una proclama de Escobedo, en la que 
tiene la impudencia de vanagloriarse por su hecho de ar
mas. Tambien se ha publicado la primera lista de prisio
neros; allí figura el emperador como Emperador Maximi
liana, gefe (lel ejército sitiado, (tzl,striaco; 1 el ministro Aguir
re, el seeretario Blasio y yo, como subtenientes. 

Mayo 18. 

La custodia de los prisioneros se ha encomendado á un 
nuevo individuo, el general Refugio Gonzalez. 

Nosotros estamos incomunicados; los demas prisioneros 
que es~án en el convento tienen permiso para recibir visi
tas. Desde la puerta hablo con el Dr. Prantl, que pasa. 
por el corredor para visitar á los prisioneros. Como todos 
los médicos, está en libertad y empleado en los hospitales 
de los republicanos. Me cuenta que un oficial liberal, que 
fué prisionero nuestro, ha hablado de mi á Escobedo poco 
favorablemente. Todos son iguales sin distincion de par
tidos, raza hip6crita, maligna, ponzoñosa. 

El emperador sigue en cama; pero á pesar de eso recibe 
á algunos oficiales enemigos. 

A las doce, otra vez se pasa lista. Los que estamos al 
. lado del emperador no somos llamados; pero se nos presen-

1 El 24 se publicó una segunda lista, en la cual el emperador no estaba ya de-
lIigliado sino eon el titulo de Árchidwltle. . 
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ta la lista, y un oficial vá. marcando á todos los presentes 
incluso el emperador. Parece que se me vigila hasta, en 
mi calid.'td de médico, porque las recetas que yo firmo se 
quedan en la botica, mientras las del Dr. Rivadeneira son 
devueltas. Hoy restituyeron al emperador dos cajones que 
le habian sido robados el dia 15, cosa que le dió mucho 
gusto, porque alli se encoutró algunos libros. 

A eso de las ocho de la noche, estando yo en la. cámara 
del emperador que se habia dormido ya, ablió muy quedo 
Pradillo la puerta, y asustado me (lijo: "ya se lle'L'aron al 
p'rÍ1wipe Sctll1t." Pero no habian hecho mas que llamarlo, 
y á la media hora volvió; solo se trataba de averiguar su 
nacionalidad 

Mayo 19. 

El emperador se siente mucho mejor; no le despel't6la ,e
nida de Pradillo, y descansó tranquilamente toda la noche. 

Ayer en la tarde fué descubierto el general Mendez en 
su escondite, y esta mañana lo fusilaron. ¡Otra víctima de 
la última ley de Escobedo! 

El mayor Gorwitz, que está prisionero con nosotros, ha 
recibido carta de un comerciante aleman de San Luis Po
tosi, quien le asegura qne sa.be de bnena fuente que Jna
rez, á solicitud de todas las cúrtes emopeas y del gobierno 
de los Estados-Unidos, se abstendrá de denamar sangre. 

En la mañana recibió el emperador la nsita de algunas 
señoras, quienes le ofrecieron sus servicios y le prometieron 
ademas proporcionarle ropa blanca. Despues vinieron al
gunos oficiales enemigos. 

El emperador está muy aIMado; le ces6 la disenteria, y 
108 dolores han disminuido mucho. 

A pesar del fusilamiento de Mendez, tenemos hoy algu-
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na esperanza. Han trascurrido ya cinco diaR, y los mexi
canos suelen ser muy activos en esta especie de justiCia. 

Hasta ahora, solo los oficiales superiores habian solicita
do ser recibidos por el emperador; pero la curiosidad va ya 
estendiéndose. Hoy vinieron dos oficiales muy desarrapa
dos á ver á Maximilianoj y cuando queriamos impedírselos 
por parecernos muy singular tal pretcnsion, sacaron del 
bolsillo un papel en el cual habia una órden de Escobedo 
concediéndoles esa facultad. Y entre tanto, esta r:iza de 
republicanos está. creyendo que se porta con el príncipe y 
con nosotros de la manera mas caballerosa. N os dejan res
pirar, y nos permiten morirnos de hambre si no nos procu
ramos la subsistencia por nuestra parte. De ahí no pasan 
sus ideas de humanidad y de miramiento. 

El emperador mismo está irritado por semejantes preten
siones, á las cuales no puede sustraerse. "Esa curiosidad 
es lo mas impertinente, dice molesto; Apero qué le vamos 
á hacer1 No han de conseguir que yo les muestre ni ren
cor ni desagrado." 

En la tarde vino á visitar al emperador el general Esco
bedo, en compañía del general Diaz de Leon y del coronel 
Villanueva. 

Todos estamos con gran ansiedad, y preocupados hasta. 
lo sumo: ¿cm¡i será el objeto de la visita del general y de 
sus ayudantes1 Quizá vienen á anunciarle la sentencia de 
muerte; quizá, y esta. es nuestra esperanza, sea el principio 
de los tratados. La esperanza y la agitacion nuestra cre
cen conforme se prolonga la entrevista; no solamente nos
otros, sino todos los oficiales prisioneros sabedores de la vi
sita de Escobedo, se hallan en grave espectativa y angustia; 
agrupados están en gran número en el corredor, delante de 
nnestra puerta. 

Media hora dm:ó la visita, y no fué mas que una mera 
formalidad. Vá Escobedo tambien á. visitar al general Mejía. 



261 

Esta, tarde ha corrido la voz de que han escogido á doce 
de los que fueron gefes de nuestras guerrillas, para fusilar
los mañana. Oomo esta son nuestras distracciones. 

Esta noche nuestra guardia ha hecho un rt¡ido infernal: 
todos los centinelas, y son lo menos diez, gritan á voz en 
cuello cada cuarto de hora: "¡centinela alert.:'l.!" El empera
dor, que delicado como está nf'cesitarÍa tanto del reposo, no 
ha podido cerrar los ojos en toda la noche. 

, 
Mayo 20. 

Seis dias llevamos de estar presos. Oontinuamente se 
nos dan buenas palabras, á las cuales no corresponden los 
hechos: costumbre muy mexicana. "Siempre á la (lislJOsicion 
de Usted," dicen; pero se ponen furiosos si se les coje la pa
labra. 

Llamada á las diez, y entre tanto no hay esperanza de 
solucion en Dingun sentido; á lo que parece, nuestra cautivi
dad habrá de prolongarse por mucho tiempo. 

El emperador está realmente mejor; su inalterable tran
quilidad de ánimo es verdaderamente digna de admiracioD; 
Por medio de Pitner he podido conseguir para el empera
dor, que necesita estar ocupado y distraido, el Romancero 
de Heine. 

Hoy tencmos una guardia mucho mas numerosa. Los 
republicanos esM,D inquietos por el rumor que se ha espar
cido, de que el geueral imperialista Olvera se mueve hácia 
Querétaro; añádese que se han avistado ya algunos desta
camentos de sus tropas en las cercanías de la ciudad. 

Se habla de trasladarnos á México; se habla tambien de 
que el emperador quedará libre mediante el pago de una 
cantidad dtl dinero. 

A eso de las once llega de S. Luis Potosí la princesa 
Salmo 
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Segun lo que me han contado, esta señora se habia diri
gido cn los últimos dias del sitio al campo de Escobedo so
licitando el permisó para venir á Querétaro; supo que el 
príncipe estaba herido, y crey6 que se le permitiría á una 
mujer el ir á asistir á su esposo. Le contestaron, que si 
era. cierto 61 hecho se le daria el permiso; pero en caso con
trario, no. 

Los republicanos, por medio de la policía secreta que te
nían en Querétaro, como lo demostr6 el hecho de la traicion 
y como lo confesaron ellos mismos, sabian que el príncipe 
Salm no estaba herido, y negaron por tanto el permiso á 
la priucesa, quien á consecuencia de esta negativa se enca
min6 á S. Luis Potosí, residencia del gobierno. 

Las noticias que la princesa trae, segun me dice el prin
cipe, destruyen completamente las esperanzas que abrigá
bamos en cstos últimos dias: el indio J uarez tiene sed de 
sangre; quiere dejar ámplio y libre curso á la ley de 25 de 
Enero de 1862. La "ida del emperador pende de un hilo. 
"Donde ya no hay nada, hasta un emperador pierde sus de
rechos," me decia él esta mañana. Se ha estado hoy la 
princesa largamente con el emperador, dándole cuenta de 
la opinion pública en S. Luis Potosí, del sitio de México, 
y de la asquerosa traicion de Márquez. 

Despues de que hab16 con el emperador, se dirige la prin
cesa al campamento de Escobedo, y vuelve á eso de las 
cuatro con el coronel Vi1lanueva. Poco despues se presen
ta. otro ayudante de Escobedo, el Ooronel Palacios, con 61'
den de conducir al emperador al cuartel general. Palaeios 
reconoce á Pitner como uno de los prisioneros de Santa Ger
trucHs, y le asegura que esta vez no logrará. salvar la piel. 
Pitner le contesta refiriéndole en qué circuntancias volvi6 
á tomar las armas, y concluye: "Por lo demas, no puedo 
tener muerte mas honrosa que en compañia del empe
rador." 
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Me dice Salm, que el caso es mas grave de lo que parece; . 
y que segun se van poniendo las cosas, dificil será salvar 
la \ida. al emperador. Por lo que dicen Villanueva y Pa
lacios, comprendo que la ley de 3 de Octubre es el princi
pal cargo q,ue se hace al emperador. Cuenta Palados que 
los republica.nos recibieron comunica,ciones de Bazaine, en 
las cuales este se quejaba hasta cierto punto del empera
dor, inculpándolo de no haber querido bajo rJngun motivo 
abdicar; de esa manera, resulta que los azuza contra el em
perador el mismo que mas contribuyó á la ruina del impe
rio y de su gefe! 

Villanueya se espresa en este sentido: "Lo que es yo, 
convengo en que vdes. nos estorban demasiado." 

El emperador, á pesar de estar tan débil, se levanta de 
la cama. para acudir al llamado de Escobedo, y se dirigo 
al ca,mpamento en compañía del príncipe y de la princesa 
de Salm, del coronel Villanueva, y de Palacios. 

Antes de salir, me entrega el emperador dos cartas: una 
es de Arella.uo, que aun está oculto y escribe al empemdor 
desde su escondite; y la otra es una poesía que dedica al 
empera,dor un oficial francés prisionero. 

"Guárdeme V. estos papeles, me dice; y en caso de que 
yo no vuelva como puede suceder muy bien, destruya V. 
la cart.'1. de Arellano." Familiarizado con la idea de la muer
te, saJe trauquilo y con paso firme de la prision, y saluda 
sonriendo á los oficiales. 

Trascurrieron tres horas largas, llenas de angustia., du
rante las cuales fluctuábamos eutre el temor y la esperanza. 
A meclida que se prolongaba la ausencia, disminuia el temor 
y crecía la esperanza, por cuanto á que la noticia de un re
sultado fatal no habria tardado en llegar á nue8tro conoci
miento. 

A eso de las ocho se siente el ruido de un carruage. 
El emperador está de vuelta; aunque débil su cuerpo, no le 
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abandonó la fuerza moral en aquella entrevista con Esco
bedo que no duró ménos de una hora; pero en este momen
to está abatido. 

Me cuenta el emperador, que se encontró á Escobedo 
mucho mas benigno que de costumbre, y que todo pasó con
venientemente por una y otra parte. 

El príncipe Salm, que en la entrevista hacia de media
dor, me cuenta que e1 emperador propuso lo siguiente: 

1? El emperador está pr nto á dar órden de que se rin
dan las dos ciudades de México y de Veracruz, ocupadas 
todavía por las fuerzas imperiales. 

2? Está igualmente pronto á declarar, que para. nada 
se mezclará ya en los asuntos de México. 

3? Que se le dé una escolta que lo acompañe á Vera cruz 
con las personas de su 6lomitiva. 

En cuanto á los oficiales mexicanos, ruega al nuevo go
bierno que les tenga consideracion. 

Parece que si el gobierno republicano tiene cordura, en
trará en arreglos. 

.J..WCf.yo 21. 

El emperador pasó buena noche. Nuestras esperanzas 
se van robusteciendo, y hoy la vigilancia es menos rigurosa. 
Puedo ir á donde estálllos generales, lSin que me acompañe 
como hasta aquí un centinela; así mismo permiten al gene
ral Morett que venga á ver al ernp~rador. Aun los gritos 
de centinel.a alertet fueron menos frecuentes anoohe. 

El principal obstáculo para el éxito favorable de los ar
reglos consiste, segun mi opinion, en la desconfianza de es
tos mexicanos. Falsos y sin fé como lo son, no compren
den la importancia de la palabra de bonor. Limitados en 
BU criterio, complet-'tmente ignorantes de las costumbres 
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-europeas, están en la firme inteligencia de que lilla vez sa
liendo uno de su país puede venirle la tentacion de volver; 
por cierto que ambos partidos, el nuestro lo mismo qu~ el 
contrario, han hecho todo lo posible por sofocar hasta, el gér
men del mas remoto pensamiento de ceder á semejante tep.
tacion. 

La princesa Salm ha vuelto al campamento de Escobedo. 
Ella es hasta ahora el ímico intermedio entre el emperador 
y el cuarlel general enemigo. 

A eso de las cinco de la tarde, volvi6la princesa en com
pañía de Villanueva. Nada se ha decidido todavía; pero 
Villanueva dice que dentro de dos días llegarán 6rdenes 
positivas tocante á los prisioneros. 

Se dice que los Estados-Unidos interpondrán su influen
cia, y que J uarez insiste en que ellos mismos den tambien 
garantías para el porvenir. 

El estado fHco del emperadif no deja na.da que desear. 

Mayo 22. 

Hoyes el oct..wo dia de nuestra prision. El batallon de 
Supremos Poderes, á quien conocemos demasi~do, dá la 
guardia y desplega todo su valor y toda su bravura con los 
prisioneros. Toda la noche gritan hasta desgañitarse, con 
lo que logran t~lllernos despiertos, y á ellos al mismo 
tiempo. 

La vigilancia es ya otra vez muy rigurosa; el espiritu ca
balleresco de los mexicanos se revela nuevamente de lill 
modo estnpendo. 

Me cuenta el emperador, que ayer la princesa Salm hizo 
esfuerzos inauditos por conseguir que lo trasladasen á una 
babitacion mejor y con jardín, de que tanto necesita para 
aliviarse. Pero el miedo que estos señores manifiestan en 

34 
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el campo de batalla no les abandona, y el espectro de una. 
fuga 6 de un golpe de mano les hace vivir en continllli agi-

tacion. 
A las dos y media vuelve la princesa del campo enemigo,. 

y al llegar la insultan dos oficiales. El que hoy está de 
guardia es el tipo de la grosería. Este hombre, capaz á la 
sumo de desempeñar el oficio de portero, hace cuanto hay 
que hacer para que el emperador tenga un criado mas; no 
es este el único oficial republicano de tal laya. Uno de sus 
generales, Blanco, . que hoy vino á visitar al emperador, me 
contaba con la mayor ingenuidad cuán popular y enér
gico es su general Corona. "Figúrese V. Señor, le dijo al 
emperador refiriéndole una visita que Corona hizo á la fá
brica de mantas de Rubio; figúrese V. que el general se es
tuvo todo el tiempo con la cabeza descubierta." 

" t,Pues no son ridículos estos dem6cratas mexicanos!" di
jo el emperador luego que ~ marchó Blanco. "Llaman ha
cerse populares á quitarse el sombrero. Parece que la ÍD

tencion de Blanco fué inspirarme respeto por los republica
nos; pt~ro la verdad es que son lastimosamente misera
bIes." 

A las tres de la tarde habiamos de ser trasladados á otro 
convento, .al que fué de Capuchinas; pero la traslacion no 
tuvo lugar sino hasta las cinco y media, yeso únicamente 
respecto del emperador, de los generales y del príncipe 
Salmo Los demás, todavía hemos de permanecer aquÍ; nos 
prometen, sin embargo, que pronto nos llevarán. 

Dos comerciantes alemanes de San Luis Potosí, Bahnsen 
vice-c6nsul de Halllburgo, y un señor Stephan, visitan á 
los prisioneros. Cuentan qne toda la poblacion de San 
Luis está profundamente conmovida por la trágica suerte 
del emperador, y que Juarez en un principio estaba decidi
do á mandar fusilar inmediatamente al emperador y á los 
generales; pero que los pormenores relativos á la traicion 
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de Querétaro deben haberle hecho mudar de parecer. Ayer 
dió órden de suspender toda ejecucion. 

Las horas se hacen interminables; llega en esto la no
che, y no se acuerdan de que nos prometieron reunirnos 
con el emperador. Comienza á desvanecerse nuestra espe
ranza de volverle á ver; es muy posible que se lo hayan lle
vado á San Luis con los generales. 

Por fin, á eso de las ocho se presenta un oficial con la 
anhelada órden de que se nos conduzca inmediatamente al 
lado del emperador. 

El primero á quien me encuentro al llegar al convento" 
de Capuchinas, es á Salmo " ~D6nde está el emperador?" 
le pregunto en el acto.-" El emperador está en un sepul
cro." 

Salm, al nota,r mi terror cuando oí tales palabra,s, afiade: 
" No tenga V. cuidado, vive, pero no es ménos cierto que 
estlí. en un sepulcro. Venga V. á verle." 

Abro la puerta, y me dá en cara un olor ftio de tierra 
húmeda. En un vasto pórtico, depósito de los cadáveres 
del convento, hay en un rincon un catI'e, con una mesit~ al 
lado, sobre la cual arde una luz. En el catre está el empe
rador, leyendo la Historia universal de César Can tú. 

"No han tenido tiempo de prepararme una cámara, dice 
e! emperador sonriendo; y entre 1;.:'\nto, han empezado á ha
cerme dormir con los muertos." 

La verdad es que en esta ocasion se escedieron á sí mis
mos, con la barbárie de haber colocado en la fosa de los 
muertos á un prisionero sobre cuya cabeza está suspendida 
una sentencia de muerte! Esto es peor que la inquisicion, 

es1;.:'\ es una tortura refinada con apariencias de civili
zadon. 

Paso la noche solo, al lado del emperador, durmiendo en 
una anoha mesa que, segun parece, servia para poner en- . 
cima los cadáveres. Jlmto á mí hay un féretro; pero des--
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pues de todas las angustias que en el dia pasé, creo que ni 
los muertos .me impedirán dormir. 

Mayo 23. 

El emperador no ha pasado mala noche; durmi6 tranqui
lo con pocas interrupciones. Sale hoy de su tumba para 
ir á habitar un cuarto pequeño, oscuro y mudo, el cual, Jo 
mismo que las celdas que nos han señalado, cae á un pa
tiecito, que como no tiene mas que dos puertas la vigilan
cia es mas Íc-ícil, y relativamente disfrutamos de mayor li
bertad, pudiendo comunicarnos entre sí sin que nos moles
ten. A pesar de todo, nuestras celdas, lo mismo que la del 
emperador, son verdaderos calabozos; algo las ensancha el 
'patio durante el dia. 

El emperador me hace notar que el oficial de guardia, 
jovencito de quince á diez y seis años, se está divirtiendo 
con una figurita vestida de levita azul, calzones rojos, y co
rona en la cabeza; el rostro es una especie de máscara mo
vible, bajo la cual aparece una calavera. 

Estamos sin cesar inquietos por la suerte de todos noso
tros. Vuelve á pasarse lista. 

Mayo 24. 

El emperador ha pasado una noche inquieta. Hoyes el 
décimo día de nuestra prision. La apacibilidad con que el 
emperador trata á los oficiales, los tiene asombrados. Ha 
llegado basta á amansar á Palacios, el cual segun me cuen
ta el emperador le recomend6 que tuviera confianza en él, 
porque cuanto bacia era de buéna voluntad. ¡Vaya una 
cortesía rara! Destinar al emperador para habitacion un 
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agujero oscuro, y haber sabido encontrar para si en el mis
mo convento cuartos ricos de sol y de aire! 

Muy malas deben de ser las noticias que han llegado cs
ta noche; lo infiero del aspecto turbado de Banhsen y de' 
Stephan que vienen á visitarnos, como tambien de la pos
tracion de ánimo en que está Salm. 

Parece que se vá perdiendo la esperanza de salvar al 
emperador. Hace notar Stephan, que no ha de ser muy 
dificil una evasion de este conV'ento. Ha llegado la 6rden 
para abrir el proceso contra el emperador, pero no sabemos 
de qué manera se formará el tribunal. Si es este un con
sejo de gnerra, las cosas no pueden menos qne empeorar. 
El solo hecho de encomendar la decision á un tribunal mi
litar, dá á entender claramente que se quiere la muerte del 
emperador. 

Por ahora no deberá someterse á juicio mas que al em
perador, y á los dos generales Mejía y Miramon. 

A las cinco de la tarde separan de nosotros al empera
dor, y lo trasladan al piso alto del comento con Miramon 
y Mejia. Gracias á la mediacion del vice-c6nsul de Ham
burgo, Bahnsen, logro que me trasladen á mí tambien en 
mi caJidad de médico del emperador. 

A las seis de la. tarde me participa Bahnsen, que se me 
permite quedar al lado del emperador; pero que durante el 
proceso estaré rigurosamente incomunicado, lo cual se 
preseribe igualmente respecto del emperador y los dos ge
nerale ; se me vigilará como al emperador mismo. Parece 
que me han quitado un peso del corazon. 

Balmsen entre tanto, ha hablado ya con un abogado de 
Querétaro que se llama Vazquezj por consejo de este man
da decir al emperador, que cuando le interroguen se limite 
á- negar la competencia del tribunal, y que pida un defen
sor. Para este encargo indica á Vazquez, de Querétaro, y á 
Mal'tinez de la Torre y Mariano Riva Palacio, de México. 
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Oculté cuidadosamente el billete en que Bahnsen habia 
-escrito dichas indicaciones, y me subí en el acto al piso su
perior, en donde se habia señalado al emperador y á los ge
nerales tres celdas interiores. 

La del primero es un cuartucho oscuro, con una puerta 
y una ventana, 6 para hablar con mas propiedad, un cua
drado abierto en la pared, sin vidrieras ni persianas. El em
perador ha mandado poner delante de aquel agujero un 
zarape, para no estar espuesto todo el dia ti las miradas de 
los soIdalios de la guardia. El mueblaje es el mismo de 
siempre, aumentado con una mesa. 

No pude entrar inmediatamente, porque el emperador 
est.:'tba hablando con el fiscal encargado de formular la ac
ta de acusacion. Cuando este se hubo marchado, entré 
en la celda. La puerta estaba entreabierta; frente á ella 
habia algunos soldados mirando continuamente hácia den
tro, y observando todos nuestro3 movimientos. Con algu
na destreza pude cerrar un poco mas la puerta, y entregué 
rápidamente al emperador el billete de Bahnsen. 

No me fué posible comunicarle de palabra el contenido, 
porque no quise correr el riesgo de despertar sospechas con 
los nombres de los abogados, quedando en tal caso imposi
bilitado de toda comunicacion con el príncipe para lo suce
sivo. 

Ley6 el emperador el billete, y me dijo: "Ya he seguido 
. el camino que el abogado me indica; yo tambien soy lID 

poco abogado, tendrán que sostener conmigo una reñida 
lucha; yo no me rindo tan fácilmente." 

En cuanto ti la entrevista con el fiscal, me dijo: "La 
ac1K't de acusacion está formulada de un modo tan ridículo, 
revela tanto encono, que si hubiese yo de comparecer ante 
W1 congreso ni necesitaría defensor. Por lo demas, hé es
tado bien con el fiscal. Antes de que me diese conocimien
to del acta, le dec1'\ré que no estaba yo en aptitud de res-
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ponder á una a{)usacion de naturaleza política, por cuanto 
.á que no tengo conmigo todos los documentos y las prue
bas necesarias, sin lo cual, de ninguna manera. puedo entrar 
en la discusion de tan grave punto. El entonces me pregun
t6 mis generales, y yo le" declaré quién era, los nombres de 
mis padres, el lugar de mi nacimiento, etc. Por lo que 
hace á la acusacion, el fisÜ<.'\1 no alcanz6 de mí una sola pa
labra. .Al leerme los primeros puntos, me iba preguntan
do si tenia yo algo que responder; y como mi respuesta era. 
const.'lntemente la misma,. se puso á dictarla á su secre
tario." 

Para que no me interrumpiesen mis comunicaciones con 
el emperador, este pidi6 al fiscal, quien entre t..:'\nto llabia 
ya concluido el interrogatorio de Mejía, que declarase al 
oficial de guardia c6mo yo era su médico. El fiscal le ase
gur6, que no habia opuesto obtáculo á mi comunicacion 
con el emperador; pero que era preciso que al hablar con 
el príncipe no me valiese yo de otro idioma sino del espa
ñol. Esta. restriccion pam nada interrumpe nuestros colo
quios, por cuanto á que los indios que montan la guardia 
delante de l~ puerta del emperador no son Ü<.'\pace de juz
gar en qué idioma conversamos; con hacerles oir cuan
do en cuando uua que otra palabra española, ya quedará 
plenamente tranquila su concienda. El empcra.dor está 
de muy buen humor, gracias ti. la actividad intelcchml que 
se le ha despertado con los preliminares del proceso. 

Mayo 25. 

Hoyes el undécimo dia de nuestra prision, y el primero 
del secuestro. 

Angustiosa es en sumo grado la tranquilidad de hoy tras 
la. agitMion de ayer. Llévase ti. cabo el secuestro con rigor 
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estremado; á nadie se permite que venga á vernos. Los; 
dos generales Mejía y Miramon no pueden ya comunicarse 
entre sí, ni con el emperador. Hasta la comida la trae un 
soldado de los de la guardia, quien la recibe de manos deL 
cocinero. 

En el cuarto del emperador está una corona de espinas 
colgada ue un clavo. Me la señala, diciéndome: "Nadie 
puede oponerse á que yo pretenda esa. Si llego á salir de 
aquí, me la llevaré á Europa como recuerdo. " . 

N o me atrevo á acercarme con mucha frecuencia al em
perador, para no llamar la atencion del oficial de guardia. 
Paso la mayor parte del tiempo en mi celda, que es igual 
en un todo á la del emperador, solo que está desprovista 
de muebles; allí me paseo diagonalmente para tener mas 
estension. 

A las diez de esta mañana debía ha.ber venido el fiscal ;. . 
pero no se presentó sino hasta las seis de la tarde, y se 
estuvo tres horas largas con el emperador. 

Ya están formulados, leidos y firmados, trece distintos 
capí tulos de acusacion. 

El emperador está muy débil, tiene que pasar la mayor 
parte tiempo en cama, y no puedo permitirle que se le
vante sino á medio día. Le dan de aUmento sopa, pollo, 
pan comun, café, té y un poco de vino rojo. 

Mayo 26. 

Con hoy llevamos doce dias de prision, y dos de se
cuestro. 

Han decidido que el proceso del emperador pasa.rá á un 
tribunal militar. La acusacion, segun me dice el príncipe, 
está formulada de una manera rencorosa, y fundada en gran 
parte sobre positivas mentiras. ¡Esto es muy mexicanot 
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A las once de la mañana vino Escobedo á visitar al em
perador. No dur6 muoho la visita, pero sí lo bastante pa
ra ~o dejar presumir una sentenoia de muerte. ¡06mo te
nemos que fijarnos en todo, en el tiempo, en el lugar, en 
las fisonomías, en el gesto! 

Por fin, han permitido al emperador que el cocinero mis
mo sea quien le traiga la co~ida. 

Hemos hallado medio de ponernos en comunicacion con 
los de fuera. 

Nuestro oapellan militar Aguirre'pudo trasmitir al em
perador un billete oculto en·· un cigarro, en cuyo billete le 
ofrece BUS servicios. El emperador se corresponde con el 
príncipe Salm por fo.edio de billetes ocultos en el pan. 

El doctor Rivadeneira, que se habia ido para México, ha 
vuelto hOJ á visitar al emperador; y como para la salva
cion de este importa mucho el que se retarde lo mas posi
ble el proceso, pint.é a Rivadeneira con 108 mas vivos colo
res el carácter grave de l3, enfermedad del emperador, el 
cual por otra parte no está tan malo como d.ebiera, si le 
atiende á la continua ;tgitacion en que vive. Rivadeneira 
entra en mis intenciones. 

Un oficial suizo que está hoy de guardia, Oárlos Benaut, 
me dá la seguridad consoladora de que, segun su opinion y 
la que COITe entre los oficiales y en la ciudad, van bien las 
cosas, y tanto el emperador como nosotros quedaremos 
pronto en libertad. 

Miramon y Mejí:l. tuvieron que sufrir otra vez esta tarde 
un largo interrogatorio. 

A cosa de la diez de la noche, el vice-06nsul Bahnsen 
que va á S. Luis, vino á despedirse del emperador, quien le 
entreg6 una larga carta para J uarez. 

Mayo 27. 

El emperador puede desde hoy hablar con las personas 
35 
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que tengan permiso especial del fiscal; y á peticion suya se 
le ha concedido al príncipe Salmo El penniso para este, 
es del lacónico tenor siguiente: "El detenido Salm puede 
comunicarse con Maximiliano." 

Trae el padre Aguirre á un abogado liberal de Queréta
ro, que ha ofrecido sus servicios para la defensa; trabajará 
en union de Vazquez, que es el abogado que el emperador 
eligió. 

Los telégramas para México, en los que se llama á los 
ministros extrangeros y especialmente á Magnus, así como 
tambien á los abogados Martinez de la Torre y Mariano 
Riva Palacio, han sido enviados desde anteayer. Se dice 
que Márquez no quiere dejar salir á ninguno de los llama
dos. 

Miramon y Mejía han obtenido permiso para comunicar
se entre sí, pero todavía no con el emperador. 

Mayo 28. 

El coronil Gagern, el mismo que el 27 <;le Abril huyó en 
el Cimatario delante de nosotros con todo su batallon, vino 
hoy á visitar al emperador y á los dos generales. Este re
publicano, que en los Estados-Unidos no usa su título de 
baron, se presenta á mí como noble, y me suplica que lo 
anuncie al emperador, y que le l~iga que es hermano del 
baron de Gagern, el cual sirve como oficial en el regimien
to de UIanos E1nlJerador Maximiliano. 

" No estarnos tan sedientos de sangre como ustedes DOS 

creen," me dijo Gagern. Satisfaccion no pedida., acusacion 
manifiesta. Harto saben Jos juaristas lo que son, y por lo 
que se les tiene. 

Un tribunal militar compuesto de un teniente coronel y 
de algunos capitanes, será el que juzgue al emperador. 

La vista pública se ha retardado dos diai, á peticion del 
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defensor. Me cuenta Gagern que debe haber salido una 
comision de los Estados-Unidos, y que se la espera en S. 
Luis. 

El emperador trabaja mucho con su abogado Vazquez. 
¡Siempre la. misma horrible incertidumbre! 

Mayo 29. 

Llevamos ya quin0e dias de prision. El emperador me 
hace notar que hoy haQe tres aúos que desembarcó en el 
suelo mexicano. 

No son muy buenas las noticias de S. Luis. Esta nocl1e 
debe tener lugar la primera sesion del tribunal. 

¡Oosa inaudita! Se confia á jó,·cncs que apenas saben 
leer y escribir, la decision sobre relaciones internacionales. 

Esta tarde llega de S. Luis Potosí un telégrama de la: 
princesa Salmo Anuncia está señora que llegará mañana 
con buenas noticias. :Mañana tambien se va Bahnsen, 
quien se abocará con Jnarcz. El telégrama de la princesa 
nos despierta grandes esperanzas. 

Mayo 30. 

El príncipe Salm persiste en yer negro el poryenir; quizá 
tenga razono 

Por la tarde llega de S. Luis la princesa eh compañía de 
un comerciante aleman, Guillermo Dans. Las buenas no
ticias que anlIDció consisten en que obtuT'o una diladon; si 
se qniere, esto es una ganancia, porque cualquier próroga 
no puede menos de coadyuvar á los esfuerzos que se hacen 
para salvar al empeN\.dor. . 

Me cuenta Daus, que el general enemigo Tremo indig_ 
pado por la traicion, se marchó de S. Luis. 
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Entre tanto, se ha düerido el plazo para la defensa para 
dar tiempo á que lleguen los abogados de México. 

Bahusen parte; habrá de hacer en S. Luis cuanto pueda, 
y ofrecerá cuanto quieran, por obtener una decision favora
ble del gobierno. 

Ma;yo 31. 

Décimo sétimo dia de prision. 
Debe llegar cuanto antes alguna decision. U no de loe 

principales obstáculos para el éxito favorable, consiste en 
los celos verdaderamente pueriles de los mexicanos con res
pecto á cualquier intervenoion extrangera.. Les conozco 
tanto, que una intervencion abierta no serviría de nada, y 
antes les afirmaría en su primera opinion. Solo una in
fluencia secreta, y por decirlo así confidencial, pudiera Ber 
útil. 

Márquez continúa en México; el emperador está irrita
dísimo contra él. Varias veces ha dicho á los oficiales ene
migos: "Si pusiesen en mis manos á Lopez y á Márquez, 
dejándome en libertad para escoger entre los dos, dejarla. 
yo ir á Lopez, traidor por maldad, y haria colgar á Már
quez, traidor á sangre fria y por cálculo." 

En la conducta del gobierno republicano se echa de ver 
olaramente su debilidad; si se sintiese fuerte, si tuviera. con-

_ fianza en su duracion, dejarla maroharse en el acto al em
perador. Pero tiene miedo de si mismo, tiene miedo de 
sus propios soldados. El ejército quiere viotimu, y por 
miedo se le concederán. 

Entre tanto, el emperador prisionero les infunde respeto: 
á espaldas suyas, se oompIaoen en llamarle Ma.timüiano á 
8ecas; y en su presencia., lo tratan de Sei6r, de VtU8wa M. 
gestad, y hasta de Señor Emperailhr. No se'atreven á af

-ranearle de las sienes la corona mientras está vivo, y esta 
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indooision snya se nota hasta en sus actos oficiales. En es
tos, ya le llaman el Emperador, ya el Archiduque, ya el ti
tulado Emperador, ya el Príncipe. 

Ademas de Salm y de la princesa, es recibido por el em
" pe.rador un abogado de los Estados-U nidos, Federico Hall. 

Décimo ootavo dia" de nuestra prision. 
Esta mañana se fueron la princesa y Dans para México, 

á. buscar al baron MagnU8 y á los abogados. 
Ahora si no me cabe ya duda de que hay tristes designios 

tocante al emperador. Parece que están disgustados por- . 
que no se le fusiló desde el primer dia. . 

Gagern volvió á visitar al emperador, pero ya no tiene 
tantas esperanzas como la otra vez. Ha biéndole yo pre· 
guntado c6mo andaban las cosas, me contestó: "N o cabe 
duda, el emperador será fusilado." 

Re.firiéndome el emperador su conversacion con Gagern, 
me dijo: "Pretendía probarme que los asuntos mexicanos 
y los de los Estados-Unidos son idénticos. Semejante aser· 
cion me chocó tanto, que no pude menos de decirle: ¡oomo 
puede ocurlÍrsele á V. el comparar á este gobierno con aquelf 
alli reina el derecho, y aquí prevalece únicamente la volun- " 
t..1.d Y el capricho de un partido." 

Salm me dice, que ha espIorado la opinion de doce oficia
les enemigos, y que todos unánimes creen que será fusilado 
el emperador. 

Me habla el emperador de un viage á S. Luis Potosi, y 
me encarga que le prepare los medicamentos que se llevará 
el principe Salm, en caso de que yo no lo acompañe. 

Todo lo comprendo. 
Por la noche, me dice el emperador: "el viage no tendIá 

lugar por ahora." 
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Junio 2. 

Décimo nono día de nuestra prision. 
La, princesa, Daus y Bahnsen están ausentes; nosotros les 

aguardamos. En el solo hecho de aguardar hay un rayo de 
esperanza. 

El emperador trabaja con Hall y con Vazquez. Vuelve 
á sentirse bastante bien, para poder estar levantado la ma
yor parte del dia. 

Se ha levantado la incomunicacion al emperador y á 10i dos 
generales. Los abogados van y vienen, y él habla con los 
generales y con ellos. Por la tarde jnega al domin6 con 
Miramoll, con Mejía, y conmigo. 

Adema,s de la defensa, el emperador tiene otra cosa en 
que pensar. Oambia con Salm y con Miramon billetes, que 
yo conduzco. Tiene todavía Miramon una herida ljgera en 
la cara, qne le curo todos los dias, y entonces es cuando le 
entrego los billetes. 

Junio 3. 

Hoy debe llegar de México el baron Magnus y los dos 
abogados Mariano Riva Palacio y Rafael Martinez de la 
Torre. 

Los asuntos del emperador parece que toman mejor sesgo. 
Varias veces ha venido hoy el fLsca1 á verle, y se ha lIla

nejado de un modo benigno. 

El siguiente episodio, así como algunas 'Otras cosas que 
pudieran peIjudicar á los prisioneros, no estáu consignadas 
en mi diario, por motivos que cualquiera comprenderá; pero 
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los aoontecimientos todos están tan vivos en mi memoria, 
que me sería fácil relatar fielmente hasta las mas ligeras Pe
queñeces. Por la tarde, el emperador me confió, en presen
cia. de Salm, que todo estaba preparado para una fuga, y 
'que probablemente se intentaría en aquella misma noche. 
Me indicó, que segun el plan concertado yo debia estar pron
to para fugarme tambien; pero que despues de una. larga y 
madura retlexiou se persuadió de que le era imposible llevar
me consigo, por cuanto á que eso habiade aumentar las di
ficultades de la empresa. El anuncio de semejante designio 
no me sorprendió, como que" ya lo habia adivinado desde 
hacia dos días en el encargo que el emperador me hizo de 
que le preparase medicamentos. Mostré1e el pasage de mi 
diario, del cual se deduce que todo lo habia yo comprendi
do, así como tambien el motivo de que la noche anterior hu
biese yo dormido en mi celda. La tentativa de la fuga so
lo se habia diferido, porque el emperador de ninguna mane
ra quería huir sin Mejía y sin Miramon. Ahora está ya 
combinada la cosa de manera, que ambos pueden escaparse 
con el príncipe; dentro de una hora se resolverá si acaso se 
pone por obra el intento hoy mismo. Los caballos están 
preparados, y todo lo demas listo. Trotase de hacer un via
ge á caballo durante seis horas sin interrnpclon. "Dígame 
V. ahora, me preguntó el emperador, si crée que estoy capaz 
de resistir semejante fatiga." Mi respuesta fué satisfacto
ria; por lo demas, yo tamblen juzgo que no queda otro ca
mino de salvaclon si no es la fuga. En todo caso, hay mas 
que esperar de una fuga, que de! gobierno de S. Luis. La 
guardia que hacia dos días era la misma, Cazadores de Ga
leana, fué relevada esa noche. Los d08 oficiales, ganados 
ya, fueron sustituidos por otros. Este cambio nos hace sos
pechar que Escobedo está al tanto de lo que se proyecta; 
segun como se han trastornado las cosas, no puede llevarse 
á cabo por hoy. Queda la esperanza de que los oficiales 
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hayan entrado en el plan de SUB dos compañeros, que nos 
eran completamente adictos, y que el intento pueda todavia 
surtir hoy mismo. Fui á mi celda, y me aoosté vestido en 
mi coco, para hacer maa verosímil mi consternacion en caso 
de que llegase á deecubrirse la partida del emperador. Pasé . 
toda la noche sin poder cerrar los ojos, pendiente de cual
quier rumor que me pudiese dar esperanzas de que la pro
yectada tentativa habia salido con bien. Pero trascurri6 la 
noche sin que se pudiese hacer nada. 

_ Junio 4. 

Indudablemente esta tarde llegará el baron de Magnus 
con los dos abogados y otras cuatro personas. 

Hoy vino á ver al emperador uno de los miembros del 
tribunal militar. El emperador me cuenta, que reconoci6 
en él á un sugeto que pocos meses antes babia implorado 
en Ouernavaca su perdon para un general Garcia, y que lo 
oonsigui6. 

Salm ha. logrado que se le permita habitar en el mismo 
claustro que el empercLdol', y vendr~ á dormir á mi celda. 

El emperador espera para medio día la visita del baron 
Magnus y de las personas que le acompañan; y con el fin 
de manüestarles sn tranquilidad, combina una partida de 
domin6 con el príncipe Salm y conmigo. 

El emperador, para distraer á Mejía, le hace la descrip
cion de sus posesiones de Miramar y de Lacroma; asegu
rándole que si el proceso tiene feliz éxito se lo llevará. con
sigo á Europa. "Señor, le replica Mejía, no le seré gravoso 
á V. M.; yo soy hombre que no tiene necesidades, y no ha
ré mas que pescar." 
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Junio 5. 

Esta noche llegó el baron Magnus oon su secretario 
Soholler, con los abogados, y con Hooricks el enviado de 
Bélgica. Ahora tenemos una doble esperanza: en el éxito 
de la fuga., y en los buenos ofieios de los nuevos defensores. 
Mariano Riva Palacio es padre del general enemigo Vicen
te Riva Palacio, ardiente republicano y amigo intimo' de 
J uarez. El ' solo hecho de haber aceptado la defensa, indu
~ á esperar bien de sus trabajos. 

A las once, el baron Magnos visita al empercldor, y se 
está con él tilla hora larga. 

Despues que se marchó el baron, me dijo el emperador: 
"Ahora sí espero que nuestros negocios caminarán mejor; 
por fin hay uno que hará las COsa8 como se debe." 

A la una y media llega repentinamente la órden de tras
ladar á todos los prisioneros del convento al Oasino, cou 
excepcioIl del emnerador y de los dos generales. 

N o cabe duda, se ha traspirado el proyecto de fuga. Re
tardóse mucho la cosa, y era preciso que estuviesen sor
das cuantas personas nos rodeaban, para que no oyesen al
go de lo que se estaba fraguando. 

No fué muy larga mi separacion del emperado!'; solo 
dos horas me tuvieron en el Oasino, volviéndome luego al 
convento. "A las mujeres les debemos esto, me dijo el 
emperador; creo que ha. sido la mujer de Miramon la que 
charló." 

Entre tanto reforzaron mucho nuestra guardia; en la ca
lle que dá frente al Oonvento, está acampado un batallon 
entero. "Así me gusta., dice el. emperador; tiemblan los de 
abájo porque el1eon se agita en su jaula." 

Por la tarde visitan al emperador los'dos abogados Mar
tinez de la. Torre y Riva Palacio. 

36 
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Queda convenido que estos se dirigirán á San Luis para 
conferenciar con el gobierno, oponerse al tribunal militar, 
y procurar que tome distinto sesgo el proceso. Entre tan
to,. deberán trabajar aqui en Querétaro activamente en la 
defensa los abogados Vazquez y Eulalio Ortega, que tam
bien vino de México. 

El abogado de Querétaro, recomendado por el padre 
Aguirre, viene á visitar al emperador; es todavía muy j6ven, 
y yo converso con él para esplorar su opinion. N o vá de 
acuerdo con Vazquez, y me declara que en su memorial se 
restringe á tratar la circunst.'\ncia de hecho; que no tieno 
derecho el gobierno para entregar á un tribunal cualquiera 
ni para juzgar á un hombre que fué entregado y vendido, por 
cuanto á que es imposible negar que el emperador no fué 
apresado por Escobedo, sino que se lo vendieron. . 

Dos coroneles, Palacios y Villanueva, son los que están 
de guardia; en la noche, mientras duerme el emperador, vi
sitan su aposento, colocando por fin una luz en el suelo pa
ra vigilarle mejor. 

El emperador no está bien, y se siente en estremo d6bil. 

Junio 6. 

Hoy lleg6 tam bien de México el baron Lago, encargado 
de negocios de Austria. Le euenta al emperador, que Már
quez continúa en Ménco su sistema de mentiras, y que 
publicó no ha mucho una proclama., en la cual participa á 
la poblacion que el emperador está para llegar con s!ete mil 
caballos. 

La vigilancia es cada dia mas rigurosa, y hoy ha llegado 
6rden para que en lo sucesivo no se nos -traigan cubiertos • 
.A.sí se trata á los galeotes; pero ¡ay del que se los diga! 
¡ tienen la pretension de que se portan como caballeros ... t 
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Siguen faltándonos noticias directas de S. Luis. Los mi
nistros extrangeros vienen todos los dias á ver al empera
dor, pero para eso necesitan un permiso especial de Esco
bedo. 

Junio 7. 

Dia vigésimo euarto de nuestra prision. 
Vamos de mal en peor; toda relacion con los de fuera es 

cada vez mas dificil. Mañana han de abandonar la ciudad 
todos los extrangeros. Hoy están de guardia nada menos 
que mil hombres; tal es el miedo que tienen. 

He pedido una consulta de seis médicos, entre los cua
les habrán de estar el médico en gefe de los republicanos 
doctor Rivadeneira, y mi amigo el doctor Siur6. La junta 
tuvo lugar á las diez, y todos estuvieron acordes en que para . 
el completo restablecimiento del emperador es absolutamen
te necesario el cambio de habitacion y una perfecta tran
quilidad, porque no creen posible la curacion en esta oscura 
celda. 

A petiolon mla se consigu6 este dictámen en una acta, . 
que se le remiti6 á Escobedo. 

El emperador confia en que á consecuencia de esto se le ' 
arreglará una habitacion mejor, tal vez con jardín, y de ro
dos modos un espacio mas ámplio en que pueda moverse 
con d ahogo. 

¡Pero qué hip60rttas son estos mexicanos! El doctor Ri- ' 
vadeneira, que con mucho empeño habia sostenido ser in
dispensable una habitacion mejor, se rehusa á firmar el acta 
por miedo de comprometerse; al cabo la suscribe, pero no-o 
Bin haber obtenido antes el permiso de Escobedo. 

Gracias á la astucia del muchacho que me trae diaria
mente la comida, he logrado hacerme de un cubierto, y no 
me veo ya obligado á partir la carne con los dedos á IDa- ' 

nera de salvage. 
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Junio 8. 

Esta tarde han sido puestos en libertad todos los oficia
les subalternos. Se asegura que los demas, de capitan á 
general inclusive, serán confinados á diversos puntos del 
territorio por el término de tres á seis años. 

Tal noticia no puede ménos de ser muy tranquilizadora, 
como que de eso á la. muerte hay una inmensa. distancia.; 
y ademas la prision y el confinamiento, aunque sea. por mu
chos aRos, no tienen gran importancia en México, porque 
mientras se estingue la condena sobreviene un cambio de 
gobierno, y no se cumplen las penas impuestas por el ante
rior. 

Hoy lleg6 tambien de México, Ourtopassi, encargado de 
negocios de Italia. 

Junio 9. 

Durante la noche ha tenido lugar otra vez no ruido in
fernal; los centinelas gritan con mas frecuencia que nunca 
su ¡alerta! y desde las cuatro de la mañana nos tiene des
piertos el toque de los clarines. 

Hoy salen de Querétaro los oficiales subalternos. Antes 
de que se marchen les arenga Escobedo, diciéndoles que así 
es como paga el gobierno á los traidores á la patria. 

A los oficiales superiores, que hasta ahora hablan estado 
presos con 108 generales en el Oasino, se los llevan tambien. 
Dícese que unos irán á Piedras-Negraa en la frontera del 
Norte, y otros á Acapulco; y que van sentenciados á cuatro 
y á siete años de plision. 

Pitner, á pesar de que no es tilas que teniente coronel, 
se queda por ahora en el Casino c6n algunos generales, en-

o tre los que están Castillo, Salm, y el ministro Aguirre. o 
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El negocio de Pitner se presenta mal: los presos del Oa- 
sino deben comparecer tambien ante un Oonsejo de guerra. 

Por lo demas uo son desfavorables las noticias que llegan 
á nuestros oidos, en cuanto á que no se habla ya de fusilar 
al emperador; en lugar de eso se dice que tal vez será con
finado á Acapulco con 108 generales. 

Junio 10. 

Dia vigésimo sétimo de nuestra pIision. 
Volvi6 Daus de Tacubaya ayer tarde, pero sus noticias 

no son de lo mejor. Me pinta la opinion del ejército como 
decididamente hostil al emperador. Esta horda de deser
tores, que tal son en su mayor parte, pide la muerte del so
berano. 

Los coroneles han sido sentenciados á siete años, y hoy 
habrán de sacarlos de Querétaro. Segun parece, la pena 
para los generales será de diez años. Salm, que figura solo 
como coronel en la-lista de los republicanos, presenta su 
despacho de general, y se queda en el Oasino. 

Parece que ya no hay que.pensar en la tentativa de fnga. 
Se nos guarda con estremado rigor, y toda la noche velan 
oustodiá.ndonos loa ayudantes de Escobedo. 

Ya se acerca el dia de la sentencia, y el emperador se ha 
mejorado un tanto; solo que nos conviene hacer creer qUQ 

signe gravemente malo y en estremo débil, para que así 
se desorienten respecto á la fuga, y para dar á entender que 
el emperador no piensa en semejante cosa estando como es
tá tan postrado. 

El emperador ha hecho su testamento con el baron Lago, 
encargado de negocios del Anstria; me 10 enseñ6 pregun
tándome si por casualidad se habia olvidado de alguno, y. 
si tenia yo observaciones que hacer. 



286 

A las dos de la. tarde, llega de S. Luis un telégrama de 
, los dos abogados, que dice así: "Todos nuestros esfuerzos 

han sido inútiles." 

Manda llamar el emperador al baron Magnus, quien des-
· pues de un breve coloquio parte para S. Luis, con el fin de 
interponer allí con el gobierno su influencia diplomática. 

El telégrama no parece haber hecho gran impresion al 
emperador; los abogados de Querétaro y el baron Magnus 
estáu mas consternados que él. 

A las cinco, se acostó el emperador como de costumbre. 
· "~Cómo cree Y. que terminará esto' me pregunta; dígame 
· Y. francamente su opinion." 

"Señor, le respondí; yo creo que el tal proceso no es si
no mem comedia, que representan pam aparecer generosos 
á los ojos de la Europa concediendo el perdono Oreo que 
lo llevarán á término, pero no tengo inquietud por el éxito 
final; todo ello me parece 1m puro juego, 'si bien sobrado 
cruel y que se va prolongando mucho." 

"No," replicó tranquilamente el emperador; "yo creo que 
me fusilarán sin remedio, y hasta por los dedos se puede 
hacer la cuenta: los coroneles fueron sentenciados á siete 

: a tlOS de prísion, los generales á diez; segun la.s leyes mexi
-vanas, no hay otra pena mayor que ésta, sino la de muerte . . 
.Por lo demas, ahora puedo decírselo á Y.: á pl3sar.de que 
nadie lo ha comprendido, yo nunca he esperado nada ab
solutamente. No habia querido hasta ahora l'tfligir á ustedes 
y por eso he fingido que creia posible salvarme. No que
daría aún otro camino que la fuga. Por lo demas, ya dos 
veces me he creído frente á la muerte: la primera, (ya se 

; acuerda V.) cuando fuf llevado ante Escobed9; la segunda, 
.cuando del convento de las Teresas me trasladaron aquí." 

.Procuré combatir la idea del emperador, pero mi convic
cíon Íntima era que tenia sobrada razono 
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Junio 11. 

Vigésimo octayo dia de nuestra prision. . 
Ha llegado de S. Luis por el telégrafo la órden de poner

me en libertad. El coronel Palacios me comuuica el telé
grama, y me dice que desde este moment<> puedo pedir mi 
pasaporte y marcharme; pero yo le declaro, que aun cuan
do esté libre no saldré de la prision, y me quedaré alIado 
del emperador. 

Desde mañana debe comenzar sus sesiones el tribunal 
militar. Ninguna noticia ha llegado de S. Luis. 

Jtwio 12. 

Vigésimo nono dia de nuestra prision. 
El tribunal militar debe üelebrar sus sesiones en el tea

tro. e han distribuido numerosos billetes para. el público. 
No les basta condenar al empera.dor, quisieran ta,mbien hu
millarlo; pero no tendrán esa satisfaccion. El emperador 
me declara que es~'Í firmemente resuelto á no comparecer 
en el teatro. 

Viene Salm á nsitarle. 
Esta. tarde se siente otra vez malo el emperador; mando 

Ilam.:'lr al doctor Rivadeneira, para que se convenza de que 
está realmente enfermo; y de hecho, no pudo menos que de
clararlo así. 

Junio 13. 

Hoy cumplimos lm mes de estar prisioneros. 
A eso de las nueve de la mañana, viene una escolt." pa

ra llevarse á. Miramon y á Mejía al teatro. 
¡Hasta dónde llega el olvido de toda consideracion y mi-
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ramiento! N 08 cuentan que hay una música militar tocan
do delante del teatro. Han adornado el escenario con de
coraciones, y los miembros del tribunal son en gran parte 
j6v~nes imberbes. 

"¡Dios me lo J;>erdonel dice el emperador, pero se me figu
ra que han elegido para miembros del tribunal á los que 
teman mejor unüonne, para que al menos la esterioridad 
apareciese deCente." 

Decidieron no ser neceaario que el e,mperador compare
ciese en el teatro. Se dará lectura de la acta de los médi
cos al tribunal; y el estado de enfennedad del emperador, 
legalmente certificado, le dispensará de presentarse perso
nalmente. 

Recibe el emperador la visita de la princesa Salm y del 
baron Lago. 

A medio dia hago uso por primera vez de mi libertad, y 
salgo de la prision. 

Hasta aquí llega mi diario. En los dias siguientes eitu
ve muy ocupado esoribiendo las últimas disposiciones del 
emperador; y angustiado ademas por lo inminente de la ca
tástrofe, no tuve la tranquilidad de ánimo que se neoesita
ba para poder continuar mis apuntes. 



CAPITULO XX. 

Del 13 ni 16 de Junio.-Ultimos días d~l emperador.-EI19 de Juuio.-EI caliáver
-Gestiones con el gobieruo para la eutrega de eate.-Mieion de, Tegethoft'. 

ESDE el momento en que comenzaron en el t€atro 
las sesiones del tribunal militar, no abrigamos ya ilu
aion ninguna los que estábamos alIado del empera

dor. Podia decirse que estaba ya pronunciada su senten
cia de muerte, desde el punto y hora en que lo consignaron 
á un tribunal militar, y en que se invocó en su contra la 
ley de 25 de Enero. N o era de esperarse el perdon; que
daba como único camino la fuga, y por mas que esta pre- . 
!entase pocas probabilidades de buen éxito no habia mas 
que intentarla á. toda cOita. 

Ya la princesa Salm tenia gan:;¡,do á un coronel mexicano. 
Este declaró que estaba prouto á correr el peligro median
te la suma de cien mil pesos, y creía posible la empresa. 
Pero no creyendo que podia intentarla él solo, pidió que se 
le asegurase la cooperacion de otro coronel cuyo nombre 
dió á la princesa. Esta señora no dudaba que se llevarla 
á cabo felizmente el intento. 

Por la tarde fué á ver al emperador, y le informó de cuan
to se fraguaba. 

Yo, para estar listo en cualquier evento, me procuré un 
permiso para salir, aun cuando fuese de noche, de la prlsion 
en donde continúo habitando. 

37 
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A las nueve de la noche estábamos ya preparados para 

todo; y como, segun lo concertado con la princesa, á las 
diez habiamos de tener la respuesta definitiva, el empera
dor no tenia mas que levantarse, y en cinco minut{)s se hu
biera podido intentar la fuga. 

Poco faltaba para las diez, cmmdo de pronto se aparece 
el doctor Rivadeneira sumamente inquieto á informarse de 
la salud del emperador. 

Habiamos concertado que yo saldria del convent{) con el 
pretesto ele.ir á buscar al doctor, para llevarlo al lado del 
emperador que se habia puesto malo. Ya no era posible 
esto, pero á toda costa necesitaba yo hablar con la prin
cesa.. EscriUi inmediatamente una receta, y salí con el ob
jeto ostensible de que la despachasen en la botica. Acom
pañóme Rivadcneira hasta la plaza del convento, y alli nos 
separamos. 

Pocos minutos despues de las diez, ya estaba yo alIado 
de la princesa, en donde me encontré con los dos coroneles. 
Llevórne esta señora á la cámara vecina, y allí me entregó 
el anillo-sello del emperador, el cual debia servir para que 
S~ M. reconociese {í, quien le ayudaba á la evasion. 

Me dijo la princesa qu~ por aquella noche nada se podia 
hacer; y que en la mañana siguiente á eso de las diez, pen
saba ir á ver al emperador en compañía de los dos corone
les. Entró á la sazon el primero de ellos, quien me dijo 
que p<>dia yo tranquilizar al emperador, asegurándole que 
todavía tenian que pasar tres dias para que el tribunal pro
nunciase la sentencia. 

Dí estas noticias yel anillo a.l emperador, quien juzgó 
de buen agüero para la evasion el que el _coronel ••• me 
hubiese hablado del proyecto tan sin embo.w, pues en eso 
veía un indicio de confianza en el buen éxit<>o 

El 14, á las siete de la mañana, me mand6llamar el em
perador y me hizo varios encargos. Tenia yo que comu-
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nicar desde luego al baron Lago la 6rden de que aquel mis
mo dia le llevase el testamento para firmarlo; y que recor
dar además á Curtopassi enviado de Italia, y á Hooricks 
enviarlo de Bélgica, que le llevasen para la firma las cartas 
que les habia encomendado. En seguida debia yo ir á ca
sa de ]a princesa Salmo 

Al salir de casa de esta señora, me encontré en la calle 
con el general Refugio Gonzalez, quien me preguntó c6mo 
seguia mi enfermo. El tono ir6nico que acompañ6 á esta 
pregunta, me hizo sospechar que solo era un pretesto para 
hablar de otm cosa. Poco tardé en cerciorarme de la ver
dad, porque en seguida volviéndose á un oficial que le 
acompaflaba, le dijo: "Llévele V. estos dos sellores al gene
ral. " El otro señor era un tal Schovesinger, con quien 
habia yo salido de casa de la princesa, comerciante aleman 
que yendo de México hácia el Norte del imperio se detuvo 
en Qnerétal'o, y durante el sitio sird6 de secretario al prín
cipe de Salm, y el cual ahora que estaba en libertad no de
jaba de prestar algunos pequeños servicios al emperador. 
Fuimos presenta,dos á Escobedo, quien me pregunt6 qué 
andaba yo lmciendo en la calle. Yo le contesté simplemen
te: " ¡ Pues no estoy completamente libref" " Está bien," 
replic6 el humaní::;imo general; y volviéndose á un ayudan
te le dijo: "Lleye V. á estos dos señores al cuartel de Ooa
hllila." Era este un cuartel en donde 8e hallaba alojado el 
ba.ta,Hon de ese nombre; allí me pusieron incomunicado. 
Hice inútilmente mil esfuerzos para qne me dejasen hablar 
solo con el emperador. Con el poco dinero que llevaba 
conmigo, logré corromper · á uno de mis centinelas para 
hacer que le llegase al empera.dor un billete mio; despues 
supe que por la. rigurosa vigilancia no habia sido posible. 

El US, á las diez de la mañana, vinieron á sacarme de mi 
cárcel el coronel Villanueva y el doctor Rivadeneira. Me 
condujeron nuevamente ante Escobedo, el cual me di6 per-
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miso para volver alIado de MaximUiall,o, y mirándome con 
sard6nica, sonrisa me dijo: "Ya conozco sus antecedentes de 
V., y le hago responsable de cuanto pueda suceder con 
Maximiliano; y á V. es á qtúen mandaré colgar primero." 

"Sefior, le contesté; haga V. lo que le parezca." 
Me hallé al emperador en la cama. "Temí, me dijo, que no 

estuviese V. ya en Querétaro; supe que desde ayer habían 
dado 6rden de llevtí.rsele á V. á S. Luis." Y entonces me 
enteré de cuanto habia ocurrido la víspera. En el momen
to en que me ponian preso recibian órden de salir de Queré
taro en el término de dos horas los ministros extrangeros; 
y á la princesa Salm, la sacaban. de la ciudad con una bue
na escolta. "Lago, me dijo el emperador, se ha ido sin po
der hacer que firmase yo el testamento. Desde ayer le tele
grafié, pero ahora bágame V. favor dc escribirle que el tes
t.:'tmento se tenga por válido, puesto que hay tres testigos 
que conocen sn contenido, y son V., Lago, y Hooricks." Aca
baba yo de concluiI~ dicha carta que contenia algunos otros 
pormenores, y héchola firmar al emperador, cuando entr6 
el general Mejía con la noticia de que habia muerto la em
peratriz. Este anuncio fué un golpe terrible para el pobre 
príncipe, si bien al mismo tiempo le hacia menos doloroso 
el abandonar la vida. Habíase espuesto con veronil se
renidad á las balas enemigas; durante su larga prision, 
habia mostrado her6ica resignacion y entereza al aspecto de 
la muerte; solo un pensamiento amargaba sus horas, y era. 
el de la suerte de su desdichada esposa, á quien tenia que: 
abandonar á tan crudo destino. Cesaba ya esta angustia~ 
y libre de tal pensamiento, podía disponerse con mayor 8e-' 
renidad de ánimo á despedirse de la, vida. 

Apénas hubo recibido la, noticia que el general le. dió, me 
dictó una postdata á la carta del baron Lago, concebida en 
est()s términos: "En este momento acabo de saber que mi 
pobre esposa dejó por fin de penar; esta noticia, aunque me 
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ha afligido profund~mente, por otro lado me sirve de infini
to consuelo en estos momentos." 

"Un vinculo meuos eula vida," me dijo. 
. En k'l misma tarde escribí, conforme á las instrucciones 
,que directamente me dió el emperador, otra carta, al Sr. 
Radonetz, prefecto de l\1iramar, la cual contenia las últimas 
.rusposiciones del prinoipe. 

A poco rato vino nn ayudante de Escobedo, encargado 
por el general de que se informase si ya babia llegado á co
nocimiento del emperador la fun esta noticia. 

Entr' tanto, el tribunal habia, concluido sus sesiones, y 
de un momento á oh'o debia lmcerse la publicacion de la 
sentencia. El emperador la aguardaba resignado y COll áni
mo plenamente t ranquilo; y como ya se habia familiarizado 
-con la idea. de la muerte, uo se cuidaba de ella sino de los 
que dejaba tms sí, y de despedirse de sus parientes yami
gos. 

Habia.n cesado ya las visitas de extmngeros, y á escep
.cion de lo' dos criados Grill y Tüdos, yo era el único euro
peo que alla.do del príncipe quedaba, desempeiíando el tris
te empleo de secretario suyo para las ca,rtas de despedida. 
La última de estas comenzaba así: "Exento de culpa, y en 
los momentos de recibir Ulla muerte inmerecida . .... _" 

A mediodía vino el pad.re Soria, á quien habia recomenda
do para coufesor el abogado Vazqucz. "Yo no me confie-
80 indistiutamente con cualquier sacerdote, me dijo el em
perador, y be manuauo llamar al padre para ver si est.:'lmos 
de acuerdo acerca de algunos puntos preliminares." 

Aquella Hoelle y las siguientes dormí en el cuarto del em
perador, llastK't el tlia 19. El descansó muy soscgadamente. 

A la mauana uel 16, yol vimos á la triste ocupaciOll de la 
víspera. A eso de las once se presentaron el general Refu
gio Gonzalez y el coronel Miguel Palacios, seguidos de un 
~estacamento, que se situó en el corredor de la prision. 
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El nuevo fiscal Gonzalez ley6 la sentencia, delante de las 
puertas que estaban abiertas, primero al emperador y lue
go á los dos generales. 

El emperador la oyó pálidor pero sonriendo; y cuaNdo el 
fiscal hubo concluido, se volvió á mí, y señalándome el rel&j 
me dijo con tranquilo acento: "La hora fijada es á las tre~; 
tiene V. mas de tres horas para hacer las cosas sin ata
rearse". 

Llegó. á la sazon el secretario' Blasio, {i. quien el empera
dor habia mandado llamar desde antes, y al cua,l dict6 la 
siguiente carta en espa.ñol~ 

"Sr. D. Cárlos Rubio. 

"Sin medios para atender á mis gastos indispensables, me 
dirijo á V. con toda confianza, rogándole se sirva poner á mi 
disposicioll la cantidad que sea necesaria para el cumpli
miento de mi última ,"oluntad, cuya suma le será satisfecha 
por mis parientes de Europa, á quienes he instituido por 
mis herederos. 

"Deseo que mi cuerpo se sepulte, en Europa alIado del 
de la emperatriz; y confio en que tendrá V. la bondad de 
ministrar á mi médico el Doctor Basch la cantidad que ne
cesite para el embalsamamiento y trasporte, como tambien 
para que regresen á Europa él y mis criados. Este présta
mo le será á \. satisfecho por mis parientes, ya en las casas 
de comercio europeas que V. indique, ya por medio de letras 
de cambio que se le estenderán á V. pagaderas en México: 
El doctor Basch se arreglará con V. sobre el particular. 

"Al declararme anticipadamente obligado á V. por este 
nue'Vo f.'Wor, le em'Ío mi último saludo; y deseándole todo' 
bien, me repito 

"Suyo afectísimo, 
"MAXIMILI..uIO. 

"Querétaro, Junio 16 de 1867." 
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A mediodía vino el padre Soria; la mesa del cuarto del 
emperador se pasó al mio, y me estuve escribiendo hasta las 
dos. 

A cosa de la una se dijo uua misa en el cuarto de Mira
mon, y los tres l5entenciados recibierou el S:1nto viático. 

A las dos, llevó al emperador las c:1rtas que llabia yo con
cluido p:1ra. que las firmase, y entonces me dijo: "Le ase
guro á V. que esto (le morir es mucho mas fácil de lo que 
yo me ha.bia figurado. ~fe hallo completamente dispuesto." 

Tanto el coufesor del emperador, como los de los dos ge
nerales, se quedaron alIado de los sentenciados para. acom
pa.ñarle.s á su último t rance. 

Un cua.rto de hora autes de las tres, el emperador se del5-
pidió de mí y de los criados, los cuales sollozando le cu
brian de besos la mano. Me entregó su anillo nupcial, y 
me dijo: 

"Se voh'erá V. ú Viena, verá á mi padre, á mi madre, y 
á mis paricntBs; déles V. pormenores del sitio, y de los úl
timos dias de mi vida. Diga V. á mi madre, y esto se lo 
recomiendo muy p:1rticularmentc, que he cumplido con mi 
deber de solda.do, y que he muerto corno buen cristiano." 

El oficial de guardia, nombrado para mandar el piquete 
encargado de la ejecucion, pidió llorando al emperador que 
10 perdonase: "Es V,. soldado, le respondió este, y tiene 
que cumplir con su deber." 

Dieron l~ tres, y nadie se presentab;l para. llevarse al 
emperador y á los generales. Una llora larga., es decir, hal5_ 
ta las cuatro, estuvieron aguardando la órden que debia con
ducirlos al lugar del suplicio. 

El emperador pasó esa hora despejado, sereno, como en 
sus dias felices, eonver ando con los sacerdotes y con !lUS de
fensores Ortega y Vazquez que estaban presentes. Mani-
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testó BU satisfaccion al ver el cielo azul y limpio. "Siempre 
he deseMo, dijo, morir en un dia hermoso; al menOR este an
helo mio S6 me ha. cumplido." Varias veces se volvió á mi 
haciéndome nuevos encargos, y repitiéndome los que me te
nia hechos. Oomo último recuerdo de sus amigos, me encar
gó que saludase al príncipe y á la princesa Salm, á Pitner, 
Schaffer, á Gunner, á Groller, y á Bilimek. 

Los dos generales estaban sentados, absortos en la lectu
ra de sus devocionarios, ó hablando con los sacerdotes que 
los asistian. 

Por fin, á las cuatro se presentó el coronel Palacios agi
tando un papel que llevaba en la ma.no. Era un telégrama 
de S. Luis, en el que el gobierno diferí.a la ejecucion para el 
sábado 19. 

"Lo siento, dijo el emperador luego que Palacios hubo 
leido el telégrama; á estas llOras ya me habia yo despedido 
completamente de este mundo." 

En aquel instante brotó en mi una sombra de esperanza 
en el perdon, tanto mas cuanto qne los oficialefil con qnienes 
hablaba yo del incidente opinaban que aquella dilacion no 
podia tener otro significado. 

Increible se me hacia la ejecncion posterior de la senten
cia, porque hubiera sido un rasgo de ca,níbales el jugar con 
los desdichados prisioneros, llamándolos á la vida despues de 
haberles hecho pasar todos los tormentos de la muerte. 

El emperador se mostró absolut..'tmente indiferente á eBe 
rayo de esperanza. "Que hagan lo que gusten; yo no per
tenezco ya á este mundo," dijo, y todos sus pensamientos, 
todos sus actos desde el 16 al 19 estuvieron en armonía con 
esta solemne resignacion. 

En esos dias tuve que escribir otras cartas de despedida, 
entre las que i~a una segunda para Radonetz, que comple
taba las instrucciones que antes se le habian dado. 

El padre Soria vino todos los (lías, y el emperador me dijo: 
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·'8e han trocado los papeles; yo soy quien tengo que oon
solar á ese pobre sacerdote para que no se abata completa
mente." 

El mismo dia, el emperador envi6 la siguiente carta á los 
# generales que estaban presos: 

"Qtteréta'ro. Pr'Ísioll en las Gapllchi¡ws. Junio 17 de 1867. 

"Señores generales y gcfes prisioneros en esta ciudad: 

"En este momento solemne envío á usteues estas cortas 
lineas, como espresion de mi reconocimiento pOI' la lealtad 
COIl q ne me sirvieron, y de la sincera estimacioll q ne les pro
fesa 

"Su afectisimo, 
"MAXIMILIANO." 

Trascurrió el dia ~7 con alas de plomo; los minutos suce
dian á los minutos, unn. verdadera eternidad, y el tan sus
pirado annnoio de la sah·u..cion no llegaba. 

Vin9 la noche, sin que alma viviente se presentase con 
una not icia cualquiera, buena 6 mala. El emperador dur
mi6 tranquilamente; llegó la. maÍL.'tna. del 18, y el gobierno 
de S. Luis continuaba sin dar señales de vida. 

Trajo Vazquez la respuesta de los generales, que me fué 
entregada por el emperador; era del tenor siguiente: 

"Qtterétaro. Prision en las Teresitas. Junio 18 d.e 1867." 

"Señor: 

"Hemos recibido la afectuosa y tierna cart,a de V. M., 
fecha de ayer, en la cual se digna espresar de su pufio y le
tra los nobles sentimientos que continúa abrigando en este 

38 
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momento terrible para con los generales y geles de su ejér-
cito. -

"Oomo una gran parte de nuestros compañeros no están 
en comnnicacion con nosotros, no hemos podido aún darles 
noticia de la carta de V; M., lo cual haremos tan luego co- , 
mo nos Seé:b posible. 

"¡Señor! Tambien nosotros, generales vencidos, estamos 
en el camino que conduce al suplicio; si tal ha de ser nues
tra suerte, nos volveremos á yer, Señor, en el cielo con V. M. 
y con nuestra generosa emperatriz, que está ya entre los 
ángeles. 

"¡Señor! somos de V. M. sus entusiastas serddores, 

M. M . ESCOBAR. 

J .L. OASANOVA. 

o. MORETT. 

J. HEllHERA. y LOZADA." 

A medio dia se presentaron en la pl'isioll el baron Magnu8 
y el Yice-c6nsul de Hamburgo Balmsen, los cuales habian . 
llegado de S. Luis en la noche. Habiendo sabido Magulls 
en S. Luis mi nuevo arresto, se trajo un médico aleman, 
el doctor Szanger, para poder proceder al embalsamamiento. 

Ya desde el 16 babia entregado el emperador al abogado 
Yazquez las reliquias que mas tarde llevé yo ú Europa, con 
la instruccion de dármelas despues de su muerte. En la tar
de del 18, yen presencia de Magnus y de Babnsen, di6 las 
cartas al mismo Vazquez con igual encargo; para mayor se
guridad, yo tambien le di á guardar mis papeles. 

El emperador, en una cmta de su puño, di() las gracias . 
á sus defensores por su "perseverancia y energía," y envió 
al gobierno el siguiente telégrama: "Deseo que se perdone 
la vida á los señores D. Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, 
los cuales anteayer probaron t<>das las angustias y t<>das las 
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amargmas de la muerte, para que yo sea la única victima" 
que es lo que pedí desde que caí prisionero." 

En seguida escribió el emperador á Juarez la siguiente 
carta, la cual lleva fecha 19, porque segun las instrucdonee 
del príncipe debia enviársele ese dia. 

"Sr. D. Benito J uarez." 

"A punto de sufrir la muerte por haber querido ha.cer la 
prueba de si con nuevas instituciones políticas era posible 
poner término á la guerra civil, que desde haC3 ta,ntos añoe· 
aflige á este desventurado pais; afrouto con gusto la pérdi
da de la vida, si este sacrificio mio puede contribuir á la 
paz y á la prosperidad de mi nueva patria. Pero pers.ua
dido profundamente de que nada duradero podrá fundarse 
sobre unn. tierra empapadn. en sangre y sacudiua por fuer
tes conmociones, os conjuro de la manera mas solemne, 
y con la sinceridad propia del momento en que me hallo, á 
que mi sangre sea la última qne se derrame; así como 1x'l.m
bien, tí. que consagreis aquella perseverancia que condujo 
vuestra cn.usn. á la victoria, y que en mis dia. de fortuna 
supe conocer y apreciar en vos, ' al noble fiu de concilin.r loe 
ánimos, y uc procurar una vez á este desgraciado pa.is la 
paz y la tranquilidad fundadas sobre bases firmes yesta
bIes." 

Eran cerca de las tres, y se hallaban presentes el baron 
Magnus y el coronel Villanueva, cuando llegó el coronel 
Palacios, quien dijo al baron y á mí que era preciso que el 
emperador se entendiese personalmente con el general Es
cobedo para las disposiciones concernientes á su cadáver. 

Viéndonos el emperador en coloquio con Pala.cios, pre
guntó de qué se trataba; y yo, ha.ciéniome un esfuerzo, le 
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· enteré de lo que decia el coronel. "Esto si que es indecen-
· te," dijo. Dicté al coronel ViUanuev.a, que sabia el aleman, 
: una carta que este tradujo inmediatamente al español, en 
' la cual se-decia: "ser el deseo del emperador, que su cadá-
ver fuese entregado al baron Magnus y á mí; qne yo ~staba 

, encargado de trasportarlo á Europa, y el baron de tomar 
todas las disposiciones concernientes." Leyó el emperador 
tranr[uilamente la ca,rta, y la firmó con mano segura. 

A las cinco, llegó de S. Luis la respuesta negativa al te
légrama del emperador en que pedia gracia para los dos 
generales . 

• -\. las ocho se metió á la cama el emperarlor, y yo me 
· quedé solo con él en su aposento. 

A las nueve volvió Pa.1acios traycndo la respuesta de Es
cobedo, el cual aseguraba al emperador que su última vo-
1untad seria cumplida fielmente. 

A las once y meJia, y cuando apenas comenzaba á dor
mirse el emperador, entró álguien en el cuarto. Me levan
té entre azorado y alegre: era el doctor Rivadeneira, que 
me dijo que allí estaba el genera.l (Escobedo) y que desea
cha hablar con el emperador. Entre tanto, el rumor habia 
despertado al príncipe, que encendió luz, hizo entrar á Es
cobedo, y Rivadeneira y yo nos salimos del cuarto. Poco 
despues se retiró Escobedo, y yo Tolvi alIado del empera
dor, que me dijo: "Escobedo vino á despedirse de mi. 
jVaya! de mejor gana hubiera yo seguido uurmiendo." 

Poco despues apagó la luz, y al cabo de UDa hora que 
me pareció un siglo, pude OODV'enccrme por su respiracion 
sosegada y normal, de quc se llabia dormido. Despertóse 

-.á, las tres y media; llamé á los criados que dormían en un 
cuarto del corredor; á hts cuatro vino el padre Soria, á lag 
cinco oyó misa el emperador con los dos geuerales, y á los 
tres cnartos para las seis almorzó carne, café, media botella 
de vino rojo, y pan . 
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Volvió á entregarme su anillo nupcial que yo le habia 
devuelto el día 16; me repitió sus encargos y sus saludos, y 
sacando del bolsillo del chaleco un escapulario que su con
fesor le habia dado, me dijo: "esto se lo llevará V. á mi 
madre." ¡Fué su última l'ecomendacion! 

A las seis y media vino el coronel Palacios, y esta vez sí 
que habia desaparecido el postrer rayo de esperanza. 

El emperador se colocó entre los soldados que formaban 
la escolta; yo le acompañé hasta la escalera; allí me 'saludó 
otra vez, sonriendo dulcemente, con una ligera inclinacion 
de cabeza y con la mano; intenté seguirle, pero me faltaron 
las fuerzas; ¡no pude ya dar un paso mas! 

:Media hora despues, el sonido de las campanas me sacu-
dió de mi profundo letargo ...... ise habia consumado el cl'ímen! 

A eso de las ocho \'olvió el coronel Palacios; con trabajo 
disimulaba su emocion; me tendió la mano, y me dijo con 
ahogada, voz: "¡Era uua alma grande!" 

Me participó que estaba yo completamente libre, y que 
se me perlllitia proceder al embalsamamiento. Dirigíme 
á la iglesia en donde estaba el <:<l,dáver del emperador, ten
dido en una mesa y cubieIto con una sábana. Para nada 
se descompusieron sus facciones, la cabeza quedó ilesa y 
tenia el pecho atnwesado por seis balas. 

Como que no presencié la ejecucion, no puedo describir
la; ademas, paso en silencio este punto, que harto dolorosos 
son ya e tos mis recuerdos sin tales pormenores. Me limi
taré á rectificar las inesactitudes de las diversas rehwiones 
que se han publicado, y á dar mi opinion como médico so
bre si el emperador tuvo una muerte pront.'\ Ó dolorosa, se
gun lo que pude iuferir del exámen de su cuerpo. 

Dije ya que la cabeza no tuvo les ion; de las seis helidas 
que le atraveSé:l,ron el tronco, tres estaban en el vientre ba
jo, y tres en el pecho, casi en la. misma linea. 

Los soldados que componían el piquete encargado de la . 
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.ejecucion, habian recibido del general Diaz de Leon, que 
mandaba el Cerro de las Campanas, la órden espresa de no 
apuntar á la cabeza. sino solo al pecho. Hicieron fuego á 
muy corta distancia, de tal manera que en la autopsía no 
se hall6 ninguna de las seis balas que atravesaron el cuerpo. 

Las tres heridas del pecho eran mortales por esencia: la 
primera bala atraves6 el corazon de derecha á izquierda; la 
seguuda, al atravesar el ventrículo, hiri6 los vasos gruesos; · 
la tercera, por fin, atraves6 el pulmon derecho. 

La naturaleza de estas tres heridas induce, pues, á creer 
que la lucha del emperador con la muerte hubo de ser bre
vísima; y que aqueUos movimientos de la mano, que una 
cruel fantasía interprtt6 como 6rden de repetir los tiros, no 
fueron sino movimientos meramente convuJsivos, . de aque-· 
nos que segun las leyes fisiol6gicas son consecuencia natu,
ral de toda muerte violenta. 

Tocante á los diversos discursos que se han puesto en bo
ca del emperador antes de morir, no puedo menos de refe
rirme á cuanto me cont6 un médico mexicano, el doctor 
Reyes, testigo ocular de la catástrofc. Díjome que el em
perador despues de haber distribuido algunas monedas de 
oro ti los soldados del piquete, pronunci6 con voz entera las 
palabras siguientes: 

"Que mi sangre sea la última que se derrame en sacrifi
" cio de la patria; y si fuere necesaria la de alguno de sus bÍ

-', jos, sea para bien de la nacion y nunca en traicion de ella." 
En la misma mañana del 19, los doctores Licea y Riva

<leneira comenzaron la operacion del embalsamamiento, la 
cual se practicó en la iglesia de las Capuchinns y duró 
unos ocho días. 

A pesar de la palabra que el general Escobedo di6 al di
funto emperador, rehus6 el gobierno entregarnos el cadá
ver á Magnus y á mí. El 20 de Junio por la mañana se 
dirigi6 el baron á S. Luis, con el intento de hacer valer an-
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te el Presidente nuestrasjustas pretensiones. El 22 por la. 
maúana llegó á Querétaro el secretario de la legacion a.us
triaca MI'. Scbmidt, y regresó á México poco despues, por
que su gefe habia recibido del gobierno una respuesta ne-, 
gativa. Entregué al primero la ropa del emperador, que 
Be llevó con8ig:> para poder enviarla pronto á Europa; y á 
este simple hecho se redujeron las enfáticas narraciones de 

. los periódicos, acerca de las aventuras y peligros que el 
Sr. Schmidt hubo de C01'rer con la ropa del infeliz monarca' 

Aun despues de terminada la operacion del embalsama
miento permanecí en Queréta.1'o, porque en el cuartel ge
neral, eludiendo toda respuesta categórica., me daban espe
ranzas en la. venida del Presiden te. Llegó J uarez, con efecto, 
el 7 de Julio á las once de la. noche; pero á la madrugada del 
siguiente dia. salió para ltIéxico, y no me fué posible 
hablarle. 

H abia concluido mi mision en Querétaro, y me dirigí á 
México para dar cerca. de) gobierno los p:tsos conducentes á 
la ent rega del cadáver. 

P ero antes de marcharme, qlúse visit.:'tr aquel cadáver. 
Le habían depositado en la iglesia de Oapuchina~, en una 
caja de madera. forrada de zinc por dentro, y de terciopelo 
por fuera. La caja tenia dos tapas: la interior est..<tba for
mada de tres cristales unidos entre si, lleTando el de en
medio la letra M dorada.. 

Ya en ~féxico, pedí y obtuve e127 de Julio una audiencia 
al ministro Lerdo de Tejada, y le hice mí peticion en forma. 
Dos días despues recibí una respuesta resueltamente nega
tiva, igual á la que ya habían dado á Maguus y á Lago. 

Yo no podia marcharme entre tanto, porque tenia que 
aguardar la llegada de las reliquias qne el emperador me 
habia encargado que llevase á EU1'opa. Por mas seguridad 
las ha.bia yo entregado desde el 20 de Junio, y estando 
a.ún en Querétaro, al více-c6nsul de Hamburgo Babnsen pa-
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fa que las guardase y se las lle,ase á S. Luis. En aquellos 
-días, tanto México como Veracruz se hallaban a(m en po
der de los imperiales, y sitiados por los republicanos. N os
otros, que aún teniamos la creencia errónea de que el go
bierno habria de cumplir cuanto antes su palabra, fijamos 
de esta manera el camino para la traslacion del cadáver: 
Querétaro, S. Luis Potosí, Tampico. 

Lago habia tenido cuidado de llamar á este último puer
to á la corbeta Elisabetta, y en ella deberiamos embarcar
nos. Quedéme por lo mismo en México, esperando la lle
gada del convoy que debia traerme los recuerdos del finado 
príncipe. . 

Pero entre tanto, llegó á Veracruz el Vice-almirante 
Tegethoff, y la entrega del cadáver parecia ya cosa segura: 
solo que el gobierno, que trataba de sacar partido de ello pa
ra las negociaciones diplomáticas, continuó suscitando difi
cultades, y objetando al almirante que no estaba provisto de 
credenciales en toda regla. Los ministros reconocían su al
ta graduacion, y le guardaban todos los miramientos debi
dos á su elevado mérito; pero al mismo tiempo no se mos
traban dispuestos á entregarle el cadáver, sino "en viItud 
de un acto oficial del gobierno austriaco, ó de una petioion 
formal de la familia." Puso por fin término á las negociacio
nes una nota del Oanciller del Imperio, conde de Beu.8t, diri
gida al ministro. Lerdo de Tejada. Al mismo tiempo con
siguió el almirante la. libertad de los extrangeros que aún 
estuviesen presos. 
• En el curso de las negociaciones, fué trasportado el cadá
ver por cuenta del gobierno republicano á la ciudad de Mé
xico, y depositado en la. iglesia de S. Andrés. Allí lo visi
tó el almirante en presencia mía no bien hubo llegado, y otra 
vez cuando se le colocó en una nueva caJa. Estaba bien 
conservado, si bien con el aspecto de momia, y ennegrecido 
completamente el rostro. La nueva caja era de palo de 
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Granadillo, forrada por dentro de cedro, con la tapa tam
bien de granadillo en la que habia esculpida una cruz. 

Por fin, et 12 de Noviembre salió de la capital el cadáver' 
Le acompañaban el vice--almirante Tegethoff, el coronel 
Tegethoff, los dos ayudantes del primero, Sres. de Gaal y 
de Henneberg, y cien dragones de escolta~ 

El 25 de Noviembre fueron reconocidos otra vez la caja 
y su contenido en Veracruz; se estendió una. acta en regla, 
y el todo con la llave del féretro se entregó al almiranté. 

El 26, la fragata Novara con el querido depósito á bordo 
zarpaba de aquellas malaventuradas playas. La. misma 
nave que allí condujo al príncipe eu la flor de sus años, 
traía ahora sus despojos mortales á la tumba de sus pa.
dres. 



OAPITULO XXI. 

El proceso. 

o me toca emitir mi juicio sobre la cuestion de derecho 
suscitada en el proceso del emperador Maximiliano. 
Séame permitido, sin embargo, en vist..q, de las muchas 

é infinitas apreciaciones que sobre el particular se hicieron, 
aclarar los motivos Íntimos que á ellas dieron lugar; séame 
permitido, al menos,. descubrir la bajeza con que el gobierno 
republicano trató de dar al acto de venganza del 19 de Junio, 
acto que no tuvo ni una sombra de-legalidad, los caractéres 
de un acto solemne de justicia. Mis palabras son severas, 
pero las pronuncio con plena tranquilidad de conciencia. El 
emperador Maximiliano, teniendo en cuenta todas las for
mas, todos los procedimientos con que fué iniciado y condu
cido el proceso, no fué condenado por una sentencia pronun
ciada legalmente: fué asesinado. 

Con cínica y arrogante insolencia, y con arbitrariedad, 
conforme á la costumbre introducida en Europa desde las 
cORmociones de 1848, se reunió un tribunal militar apoya
do en una ley escepcionaJ; ley que despues de preso el empe
rador como gefe ele la ·'usurpacion," una vez terminada esta, 
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Y conforme al tenor espreso de 1:;1. Oonstitucion y de las 
disposiciones relativas, cesaba de ser ley. Ante este tribu
nal, cuya competencia impugnaban muchos de los mismos 
republicanos que habían conse~vado el suficiente valor pa
ra mauifestar su opinion frente á una soldadesca sedienta 
de sangre, se presentó una acusacion, cúmulo indigesto y 
embustero de falsos cargos, que se contradecía en algunos 
puut.os, que no tenia fundamentos ni pruebas, y que por su 
nulidad sustanoial y por su falsedad en la esencia, habria si
do la defensa mas elocuente del emperMor ante cualquier 
otro tribunal, aun de mexicános. 

Por lo demas, en este proceso fué una nueva formalidad 
aun la acta de acusaoion; ni de eso necesitaban los oficiales 
de opinwn clisciplina(la enviados á formar el tribunal. 
'.:j,Trece puntos contieue el acta de acusacion, y es el más 
fiel espejo de ht miserable hipocresía, del ciego encarniza
miento, y de la baja sed de venganza que dictaron sem~
j:lIlte proce~o, y que le condenan :1 eterna infamia en la 
h i toria. 

Para dar una idea exacta de él en complexo, me limita
ré únicamente al articulo noveno, en el cual se intenta 
sostener que el emperador fué preso en el cerro de las Cam
panas con 1:18 armas en la mano, y oponiendo resistencia. 
, Oómo pudieron aquel presidente, y aquel min.istro, y aquel 
general en gefe, y aquellos jueces aducir sin rubor seme
jante mentira, á despecho del noble rasgo de José Rincon 
Gallardo, como un cargo contra el emperador! j Y esto en 
presencia de todo el ejército, que sabia muy bien que ya 
desde en la noche éramos prisioneros de Escobedo, y que 
por nuestra parte ni se disparó un solo tiro, ni se hizo la 
menor resistencia en el cerro de las Campanas! 

El sistema de la acusacion se echa de ver de un modo 
especial en los dos últimos capítulos del duodécimo punto: 

"Que Maximiliano rehusa reconocer la competencia del 
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tribunal militar establecido' precisamente para casos de 
esa naturaleza por la ley de 25 de Enero de 1862." 
. Y en el décimo tercero que acusa 

"á Maximiliano de' ~bstinaéion y de rebelion, bajo el 
pretesto dé la pretendida incompetencia del tribunal mili
tar." 

¡Qué acus~cioll es esta, que inculpa al emperador del 
sistema de defensa empleado por sus defensores! ' 

Sea como fuere, . voy á recordar las fases esenciales de la 
historia del proceso. _ 

Comenz6 la instruccion el 24 de Mayo; con el interroga
torio que hizo el fiscal. 

El 25, llama de México el emperador por telégrafo al 
baron de Magnus 'y á los dos defensores Mariano Riva Pa
lacio y Rafael Martinez de la Torre. 

El mismo dia se cierra ,la in,struccion, y el emperador 
trabaja en espender los apuntes, que fueron litografiados, y 
que desde aquel momento sirvieron, por decirlo así, de tes
to en sus conferencias con los defeJ?sores. 

Creo oportuno reproducir aquí' integro el original, para 
que ayude á la inteligencia de todo lo demas: 

"El 'ministro de rtilaciones, Conde Rechberg, llega el 18 
de Srtimnbre de 1862 á Mira'11tar, donde vivo retirado. Pro
posiciones; condicioMs mias, vol'untacl naci01tal. Llega una 
diputacion el 3 de . Octuvre de 1863 á Mira'11tar, C01l. la acta 
de Notables. Mi contestacion. Otra diputacion á princi
pios de Abril 1864" eón todas las actas de adhesion, que se 
encuentran originales en Londres. G'tttierrez y ..Aguilar 
prueban con el '1napa la grande '11UlIyoría. .A..ceptacion y ju
ramento de independencia y integridad. Reconommiento de 
casi todos los gobiernos del mundo, entre ellos Inglaterra y 
Suiza.-Llegado al país vista la traicion de tos franceses, 
todo ?ni trabajo pro tejer la independmwia y integridad; ne-
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g¿cio d.e la Sonora. En c01t3ecuencia inin#stad con los fran
ceses.-Los fra'neeses roban todo el dinero, de los dos prés
tmJws no entran que 19 'millones á las ateas del tesoro, y la 
guerra que ellos hacen cuesta 'mas que 60 ·millones j sobre to .. 
do este, q'uejas fuertes tí Paris, documentos. El gobiern.o 
imperial . el mas barato del país; pruevas (prúebas) hecllas 
por ESC'lulero. 
. "LleglUla de Langlais, que consta él mismo los robos y el 
de.'lpilfart·o.-

"En Setiembre de 1865 llega la noticia á Mégico qu.e Jua-
: rez abandon.6 el territorio nacional. I?npulso de los fran

ceses para medidas fuertes, para como dicen terminar pron
to y completanwnte. Se elabora la ley de 3 de OctlLbre; Ba
zaine dicta personalmente pormenores, delante testigos. Los 
n'/.inisflros responsables y muy liberales, como Escudero, Cor
tes Esparza, etc. etc., d·í.setLten la lel) con todo el Consejo de 
Estado. Todos los puntos principales de la ley existieron 
ya antes bajo Juarez; así lo dijeron los ?ninistl·OS. La ley 

. fiLé bien ejeclttada de los ntegicanos; por lo que hicieron los 
fra'nceses no podenws tomar la responsabilidad. 

"Los fr(J,nceses sig uieron á r?b(tr y rO'Vinar [arruinar] el 
país; y el mismo gobierno de ellos quebr6 los solemnes trata
dos con Mégwo. Declaran su salida. Deseo mio de tm 
C011,greso. J'l.tnta en Chapultepec. Ida de Mégico á Oriza
bao Anuladon imn.edia.ta el decreto de 3 de Octubre. Deseo 
de salir; llantado de los Consejos. 

"Dictámen y apelacion al deber y (tI honor. Convite al 
Congreso. (1) L legada imprevista de Mirctl1Wn y Mal('
quez.-Los franceses exijen 7ni salida para arreglarse con 
Ol·tega y hacer pagar á Mégico, mi perman.encia sawa el 
país de este peligro, tanto m(ts que yo quebro el tr(ttado de 
a,4uanas.-Vuelta á lMégico; entrevista en Puebla 'con Da-

! Envio [enviada] ~e García, con el hijo de Iglesiu cerca de Juarez. [Nota 
del autógrafo.] 
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no y Oastelna'u.-Otra iltnta de los Oonse;'os en. Mégico, 
mismo (lictánnC)t.-:-Traba;'o asiduo para junt(~r el qongreso; 
(tgentes á J'ttarez y Porfirio Diaz.- . 

"El mariscal declaró en nompre del gobierrw frCl/nces q'ue 
l((, cm"te de cassacion de Paris (letenninó que donde se en
cuentre un ej6rcito frances todas las cuestiones 'mista.s deben 
ser ;''ttzgadas por ¡elJes francesas; E;'mnplo con la firma de 
Napoleon.-

"Hec1w de Miranwn y de los 109 franceses. 
"Base retlolucionaria llel plan de Ayutla. 

·"La presidencia de Jua;re: concluyó el 30 de Noviem1Jre 
de 1865. 

"Mltrqlwz era llamallo desde 6 '1neses CO'11l0 otros cliplomá,.. 
ticos por razones de economía, Miram.on no fné llamado." 

El 28 de Mayo dió órden Escobedo de que se reuniese 
el tribunal militar. Señaláronse dos dias para la defensa. 

El ~9 de Mayo el defensor Vazquez remitió al general 
Escobedo una protesta fumada por el emperador y por él, 
contra la competencia del tribunal militar. 

El mismo día llegó por fin al baron Magnus el telégra
ma del emperador. Con tal motivo, recibieron una confir
macion oficial las voces que desde el 17 circnlaban en la. 
capital sitiada por Porfirio Diaz, acerca de la prision del 
emperador. Los defensores conferenciaron en casa del ba
ron Magnu~ con este y con el padre Fischer, y entonces 
supieron que el padre habia invitado para la defensa al 
abogado Ortega. La cooperacion de este último fué de su 
agrado. Con motivo de las muchas dificultades que s e pre
sentaban para la salida, Magnus y los defensores no pudie
ron partir de México sino hasta en la mañana del 31. 

Al llegar al campamento republicano, tUVe) conocimiento 
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Magnus de un telégrama despachado por Escobedo al ge~ 
neral Porfirio Diaz, en el cual le ordenaba "que no pusiese 
embarazo alguno á la venida á Querétaro de los personages 
solicitados por Maximiliano, siempre que no se interrumpan 
los procedimientos del juicio y los términos que la ley pre
fija. para su conclusion." 

El baron Magnus dirigió entonces 1m telégrama al minis
tro Lerdo de 'Tejada, rogá.ndole hiciera "suspender el juicio 
por un plazo suficiente, para que los defensores puedan lle
gar á cumplir su mision." 

Esta súplica del enviado de Prusia no fué obselluiada 
sino en parte por el gobierno republicano. Lerdo de Teja
tIa contestó con el telégrama siguiente, fechado en S. Luis 
el 3 de Junio á las nueve de la nocne, y dirigido á Escobe
do para que lo comunicase al baron Magnus: 

"He recibido el mensaje de V. de esta tarde, comunicán
dome que tiene V. noticia . de que el Sr. Baron de Magnus 

• 
y los abogados que lo acompañan, llegarán mañana á esa 
ciudad; que esta tarde concluía 'el término que concede la 
ley para la. defensa del Archiduque Maximiliano, y que en 
seguida comenzaría á correr el término para la defensa de 
D. Miguel Miramon. Se comunicó á V. en 28 de Mayo 
por el Ministerio de Guerra, que si dentro del término que 
concede ]a)ey para la defensa no Begaban los defensores 
llamados por Maximiliano, podia V. concederle, como él lo 
habia pedido, quc comenzára desde entonces á correr de 
nuevo el término que señala la ley, para que pudiese hacer 
su defensa. Conforme á aquella resolucion, ha acordado 
el C. Presidente de la República diga á V., que corriendo 
todavía mañana el término para la defensa de D. Miguel 
Miramon, que es uno de los procesados, y debiendo llegar 
tambien mañana el Sr. Baron de Maguua y las personas 
·que lo acompañan, puede V. conceder que, al concluir el 
término para la defensa de D. Miguel Miramon, comience 
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á correr de nuevo el término que señala la ley para la de
fensa de Maximiliano; siendo en tal caso este nuevo térmi
no comun á los otros dos procesados para que puedan apro
vecharlo en su defensa. Sírvase V. comunicar esto al Sr. 
Baron de Magnus, en respuesta á su mensaje que recibí 
anoche.-S. Lerdo de Tejada." 

El5 de Junio tuvieron su primera entrevista con el em
perador los defensores llegados de México. Comenzaron á 
desempeñar su ?omision, dirigiéndose por te~égrafo al go
bierno, para pedIrle que les concediera "algunos pocos de 
dias." 

El ministro de la Guerra, en un telégrama que lleg6 en 
la noche, les otorg6 una última pr6roga de tres dias. (Jon 
anuencia del emperador, convinieron los abogados en, que 
Riva Palacio y Martinez de la Ton'e se fuesen á S. Luis 
para obrar cerca del Gobierno, mientras Ortega y Vazquez 
hacian la defensa directa ante el tribunal militar . . 

Llegaron á S. Luis el 8, Palacio y Torre, y el mismo dia 
pidieron en persona al Presiden~ y á los ministros un'a nne
va pr6roga de un mes. Al dia sigúienté se les contest,6, 
que su ocurso no podía tomarse en 00nsideracion. 

Ambos defensores, deseando llevar á cabo su mision, mas 
biEm por medio de influencias con el gefe del Gobierno que 
por medio de una defensa legal, trataron de procurarse la 
cooperacion de las personas mas notables. Dirijiéronse des
de luego al general Treviño, quien gozaba de gran intiueJl
cia en el ejército; y con la misma franqueza con que habia 
manifestado antes su opinion sobre la traich.n de L6pez, 
les declar6 que estaba dispuesto á apoyar la peticion de in
dulto. Aquel mismo día escribi6 Treviño al general Es
cobedo en el sentido mas enérgico, y los defensores con
cibieron 'alguna esperanza de 'lue este ejemplo del general 
hallando imitadores en los de mas gefes, sería proveohoso 
para el logro de sus intentos. • 
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Entre tanto, Riva Palacio y Torre no dejaban de emplear 
como abogados los medios legales, y ellO de Junio pu
sie¡on en ,manos del Presidente unaprotesta contra la com
petencia del tribunal militar; pero el mism@ dia recibieron 
por conducto del ministerio de la Guerra la decision nega
tiva del Gobierno. 

I 

Movidos de su celo, y convencidos sobradamente de que 
la sola consignacion del proceso á un tribunal militar equi
valía para el emperador á la sentencia de muerte, se consa
graron ambos defensores á pedir directamente el indulto, 
en caso de "que el archiduque Maximiliano fuese condena
do á la pena de muerte." Dos dias despues contestó el 
Presidente á es¡:t peticion, por conducto siempre del minis
terio de la Guerra, "que no era posible resolver sobre una 
solicitud de indulto, antes de saber si el procesado ha sido 
condenada en el juicio." 

Por otra parte, Lerdo de Tejada no pudo menos de ha.
cer observar á los defensores, "que ellos veian el fallo del 
Oonsejo como el anuncio seguro de la muerte de MaximÍ
liano," y que con eso daban á entender ellos mismos que 
creían desesparada la causa de su cliente. 

El .13 de Junio, dia en que el tribunal militar dió prin
cipio á sus sesiones, llegó el baron de Magnus á S. Luis, y 
ese mismo día tuvo largas conferencias ya con el Presiden
te, ya con el ministro Lerdo, trabajando con suma activi
dad por obtener el indulto del emperador, y prometiendo á 
nombre de su gobierno todas las garantías posibles. Al si
guiente dia, repitió su solicitud por escrito; y como entre 
tanto habia llegado un telégrama de los dos defensores 
Vazqnez y Ortega, en el que anunciaban haber principiado 
las sesiones del tribunal, Riva Palacio y Torre repitieron 
su instancia relativa al Índulto: Pero Juarez y sus minis
tros se mantuvieron inexorables, y el Oonsejo de guerra 

4ú 
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pronunció en Querétaro la sentencia de muerte ·contra los 
tres acusados. 

Para dar una idea de cómo. se hiGieron las cosas, rel}ro
duciré algunos trozos de la descripcion hecha por un perió
dico que se publicaba en Querétaro, la Sombra de .A.rteaga, 
[nombre de un republicano de aquella ciudad, á qui.en ha
bla fusilado Mendez.] 

"El 13 de Junio á las ocho de la mañana se instaló el 
tribunal militar en el Teatro Iturbide. El salon estaba 
profusamente iluminado, y en el foro se habia dispuesto 
una especie de palco. El resto del teatro estaba ocupado 
por el público. 

"A la derecha estaba la mesa para los miembros del tri
bunal, y frente tí. ella uuos bancos para los acusados, y sillas 
para los defensores. En derredor habia candelabros con 
largas velas de cera. N otábase en todo el mundo una viva 
conmocion; el mas profundo silencio reinaba en la sala. A 
eso de las nueve fueron conducidos de su prision en una 
calesa Miramon y Mejía. A los lados del carruaje iba de 
escolta una compañía de Sl.lprenw.'l Poderes. Cuando ne
garon al teatro, fueron entregados á la tropa que estaha de 
guardia. 

"El presidente déclaró abierta la sesion; los miembros 
del tribunal de riguroso uniforme, y los defensores, ocuparon 
los asielltos que les estaban designados. Entonces el fis
cal, Coronel Manuel Azpiroz, preselltó la acusacion yalgu
nos documentos. (AquHos trascribe el periódico.) 

"Concluida la lectura de est:'ts piezas, fué introducido el 
acusado Tomás Mejía; se le hizo sentar en su banco, y á 
su lado se situó un piquete de Supremos Poderes." 

El defensor de Mejía, Lic. Próspero Vega, pronunció 11n 

alegato, del que el citado periódico hace grandes elogios. 
"Terminado el alegato, el presidente preguntó al acusa-
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do si tenia alguna cosa que ~adir en descargo suyo. Me- 
jia respondi6: "no? ponJ.ue cuanto hubiera yo podido decir 
ya lo dijo mi defensor; y ,si por casualidad faltase algo, 61 10 
supliría." _ _ 

"Sacaron á Mejía, é introdujeron á Miramon. Despues 
de haber hablado sus defensores J áuregui y Moreno, 10 sa
caron á su vez, y cntonces deberia haber comenzado el pro
ceso del archiduque. Pero antes se dirigi6 el fiscal personal
mente á la prision (eran cerca de las tres de la tarde) y 
volvi6 poco despues declarando al tribunal, que el acusado 
estaba en una disposicion tal, que le era absolutamente 
imposible comparecer. Oomenz6se el proceso en su ausen
cia, y continu6 al siguiente día." 

A las nueve de la mañana se abri6 la sesion, y dm6 
hasta las diez de la noche, habiendo sido secreta una !rora 
antes. 

Ya en el C<'tpitulo anterior he referido los pormenores 
de la notificacion de la sentencia; solo me rest.'\ hablar de 
los esfuerzos que despues de pronunciada esta se hicieron 
todavía para tratar de salvar al emperador. 

De:.;de el 15 de Junio, en que ya habian concluido las 
sesioncs del tribunal, pero alill no estaba confirmada por 
Escobedo la sentencia, Riva Palado y de la Torre presen
taron en_S. Luis una nueva solicitud de indulto, 6 de que al 
mcnos se retardase la ejecucion. La respuesta del pre i
dente, análoga á las que ya habia dado, declaraba "que 
no era posible resolver sobre una solicitud de indulto an
tes de saber la condenacion en el juicio, no habiendo una'· 
condenacion quc pueda surtir lo efectos de tal, mientras 
01 fallo del Oonsejo 1)0 sea confirmado por el gefe militar." 

De t{)dos Jos puntos del telTitorio negaron solicitude~ 
firmadas por hombres y mujeres, pidiendo el indulto d-el 
emperador; pero á todas se di6 respuesta negati\'a. 
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El 16 á medio dia llegó á Sr Luis un telégrama de Que
t rétaro, anunciando que ya Escobedo habia confirmado la 
. sentencia, y que la. ejecucion se hábia fijado para las seis, 
,· en lo cual habia error, pues no erar sino para las tres. 

En el acto presentaron Riva Palacio y Torre otra soli
. citud de indulto, que á las pOO3B horas tuvo respuesta ne-
gativa. . 

Entre tanto, á eso de la una por el' telégrafo se avisaba 
á Querétaro "qu~ con el fin de que los sentenciados tuvie
sen el tiempo necesario para el arreglo de sus asuntos, ~l 
C. Presidente de la República habia determinado que no 
se verificase la ejecucion de los tres sentenciados sino 
hasta en la mañana del miércoles 19." 

El baron Magnus habia acomparñado á los defensores al 
palacio del gobierno, y unido sus instancias á lás de 'estos, 
no pudo detenerse por mas tiempo en S. Luis, donde has· 
ta entonces, y con el mayor empeño, habia hecho todo lo 
posible por salvar la vida. al desventurado príncipe, por ' 
cuanto á que al marcharse de Querétaro le habia manifes
tado el emperador el deseo de volverle á ver antes de morir. 

En la noche del 16, ralacio y de la Torre recibieron de 
sus colegas en la defensa el telégrama 8igui~nte: 

"Los tres acusados se habian ya confesado y comulgado 
cuando llegó la órden de suspension. Habian,. pues, muer
to ya moralmente en ese momento en que debian s~r sa

, cados para ejecutarlos. Seria horrible darles segunda vez 
muerte el miércoles, despues de haber muerto hoy una 

• primera." 

Hasta el baron Magnus envió el 18, desde Querétaro, 
' un telégrama en el mismo sentido á Lerdo de Tejada. Re
presentó al Gobierno conJas palabras mas enérgicas el hor
ror de una segunda ejec~cionj terminaba ef telégrama con 
las siguientes palabras: 
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"Os conjuro en nombre de la humanidad y del cielo, á 

que le perdoneis la vida; y os repito otra vez mas, ser cier-
to que mi soberano S. M. el rey de Prusia, así como todos 
los monarcas de Europa ligados por la sangre con el prín-

. cipe prisionero; y particularmente su hermano el emperador -
de Austria, su prima la reina de Inglatena, su cuñado el ' 
rey de los belgas, su prima la reina de España, é igual- -
mente lós reyes de Italia y de Suecia, se pondrán de acuer
do para dar á, S. E. el Sr. D. Benito Juarez todas las ga
rantíasde que ninguno de los prisioneros volverá á poner ' 
los piés en el tenitorio mexicano." 

Hicieron los defensores un nuevo esfuerzo, ya con el :' 
Presidente ya con los ministras, para obtener el indulto; 
continuaron llegando á San Luis telégramas con ese fin; 
las Señoras de esta ciudad y de Querétaro presentaron ' 
una peticiol1; y por último, los habitantes de Querétaro 
declararon que estaban prontos "á rescatar con dinero" al ' 
emperador. ¡Todo fué inútil! En la noche del 18 Riva 
Palacio y de la Tone pusieron:fin á sus trabajos de defen
sqres, con el telégrama siguiente dirigido á Vazquez y á 
Ortega: 

"Amigos: todo ha sido estéril. -Lo sentimos en el alma , 
y uplicamos al Sr. Maguus presente á nuestro defendido 
este sentimiento de profunda pena." 

Despues de haber espuesto el curso del proceso en sus 
fases principal,es, solo me resta hablar de la defensa. Pe- ' 
ro estraño como soy á la ciencia del dereoho, me limitaré á 
dar en compendio una idea genera], y mas bien que de la , 
defensa misma hablaré de los defensores. 

Por lo que toca á las personas de los cuatro abogados, 
la eleccion no pudo haber sido mas feliz. Eran republica- -

" 
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':nos, de reconocido talento, y gozaban de gran reputacion 
,como juriscollsultos. , 

Riva Palacio, padre del geQ.e~al republicano de este 
nombre, tenia además numerosas relaciones entre los miem-

· bros del partido de J uarez, circunstancia que daba lugar 
á esperar mucho bien de su cooperacion. Por e~o mismo 
· ~scogieron él y Torre la residencia del Gobierno, como cam
po de sus operaciones. Desde el principio tomaron la ac

·titud de suplicantes; .y pusieron en juego aquella táctÍca le
gal que en México se llama c0TnJ.Jallrazgo, Y que suele .s;er 
muy útil. Culpa suya no fué, si en este caso resultó es
téril. 

En Ortega y en Vazquez se reunieron dos hombres, co
mo no es comun que se reunan para mi mismo fin: el pri
mero, por su profupcla doctrina legal y su fina diaÍéctica; 
el segundo, por su juicio penetrante y por su gran elocuen
cia. 

No C1'CO .poder ~acerles justicia de mejor modo, que re
produciendo la conclusion de su defensa del 14 de Junio, y 
daudo idca de los puntos principales <le ella. 

Tomó la palabra primeramente Ortega, repitiendo y cor
roborando la protesta contra la competencia del tribunal; 
Vazquez sometió luego á la crítica severa to4o el sistema 

· .seguido en la instruccion del proceso. 

"No se ha examinado, dijo, un solo testigo, no se ha 
presentado un solo documento que tienda á proba.r que se 
han cometido los delitos de que se hace cargo al Sr. Archi- \ 
duque Maximiliano, ni que este sea el autor de los hechos 
en que se hacen consistir. Se tomó á nuestro defendido 
s~ declaracion preparatoria, no se practicó despues con re
lacion á su persona ningUna diligencia probatoria, pues to
das 1'ts que existen en autos son relativas al nombramiEm
to de defensores, prórogas de término, y artículos de decli-
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natoria, y sin mas trámites 56 procedió á hacer cargos á, 

nuestro defendido .... .. " 
" ...... necesitó (el fiscal) en ella alegar algo en que 

fundar 'los cargos que hacia, y no pudo hacer otra cosa que 
referirse de uua. manera vaga é indefinida á la notoriedad 
púhlica." 

" ..... '. y no se diga que sí existe en la sumaria prueba 
de los cargos hechos á nuestro defendido, á saber, la con
fesion tácita, ficta ó presunta, que resulta del hecho de 
haberse reliusado á contestar á las interpelaciones que le 
ha hecho la autoridad judicial en el proceso, ya al tomarle 
su declaracion preparatoria, ya al recibirle su confesion con 
cargos, porque esta observacion tiene div.ersas respuestas, 
todas decisivas y que no admiten réplica. Es la primera, 
que aun suponiendo, y despues veremos que esto no es 
esacto, que la confesion tácita, ficta y presunta, que se to
ma del silencio, debiera tener los mismos efectos que la ex
presa, que consiste en reconocer en términos explícitos un 
hecho, el de guardar silencio solo importa confesion, cuando 
eso se ha.ce caprichosamente i sin motivo, y no cuando uno, 
con razon, se niega á C01'ltestar por alguna causa legal y fun
dada. Y en el presente caso, no puede ser mas justa, le
ga.l y fundada la causa porque nuestro defendido se neg6 á 
contestar, á saber, la de ser incompetente el Tribunal á 
que se le queria someter, y la de ser inconstitucional la, ley 
por que se le queria juzgar." 

Vazquez, en seguida, pone en duda, la notoriedad como 
prueba, y la existencia misma de ella. 

Esta parte del discurso dió campo al defensor para mos
trar espléndidamente su instruccion en Derecho, fúndando 
sus argumentos en las leyes militares del país. 

Despues de él habló Ortega, deteniéndose en cada capí
tulo de la acusacion, y combatiéndolos uuo por uno. 
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"Usurpador del poder público, enemigo de la indepen
dencia y seguridad de la N acion, perturbador del órden y 
la paz pública,coJ?culcador del derecho de gentes y de las 
garantías individuales, tales son,.en .compendio, los princi
pales cargos que se hacen al ,Sr. Archiduque Maximiliano. 
Pero esas frases sonoras y retumbantes que bastan para 
adornar un .discurso en un club, ó para llenar unaS cuan-

o tas o columnas de un periódico, distan mucho de ser suficien-· 
tes para hacer descansar el ánimo de un tribunal al pronun
ciar un fallo, que vá ó decidir de la muerte 6 de la vida de 

.' un individuo de nuestra especie. Fundamentos legales" 
sólidos, robustos, y no vanas y huecas declamaciones, son 
los únicos que en . tal caso pueden tranquilizar el espíritu 
de funcionarios públicos llaIlfados á pronunciar sobre una 
pena de consecuencias ineparables, cual lo es la capital. 

". __ ... Es cierto. que la rebetion de una aldea, de una. 
ciudad, de una provincia, de una pequeña minoría de una 
nacion contra las instituciones adoptadas por el país, es un 
crÍIDen grave que debe ser ~stigado, aunque despues exa
.minarémos ¡:¡i con la pen~ de ¡-uerte ó con-otra; pero entre 
el caso de rebelion, es decir, del levantamiento de unos 
cuantos contra la inmensa mayoría de una nacion, y el dQ 
una verdadera guena civil, el de un ligoroso cisma social 
en que casi por partes iguales una sociedad se divide, de
seando una..porcion de ella ir por nuevos Cc:'l.minos, y desean-o 
do la otra no separarse de los ya trillados y conocidos, hay 
una enorme distancia; esos 'dos estados sociales son entera
mente diversos, y tambien son enteramente diferentes las 
reglas legales aplicablea al uno y al otro. (Juando lo que 
se presenta en una N aciQn, en una sociedad, ei el estado 
de rigurosa rebellon, es decir, el alzamiento de una minoría 
insignificante contra la mayorfa, aquella necesaria é inde
fectiblemente sucumbe, y esta tiene el derecho de castigar
la, po~que ha cometido el crimen de perturbar la paz públi-
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ca sin motivo legal que la aatorizara á hacerlo. Pero á 
veces las .sociedades, sobre todo las regidas por instit~io
nes popula.res~ suelen verse en otro estado; y es ~l de .que 
dividiéndose pOI' partes iguales, una.porcion quiere una co-
83, y, otra pretende la contraria ... _ ~ _ Ouando hay uní' ver
dadera y rigurosa . dj.~siQn entre sus individuos, cuando la 
fuerza de amb.a.s sooQiones en que una nacion se divide oasi 
se equilibra, cuando ambas seooiones toman sumo calor é 
interés en los puntos que]as dividen, cúando ninguna de 
ellas se presta. á haeex: conee iones' á ]a otra, e~t6uces tal 
conflictQ, lo m~mo que. ~ él Se hubiera presentado ~ntre na
ciones soberanas 13 indej>eQdientes, 110 pued-e decidirse de 
otra. manera que l'eQurriendo' á las arIIl38. P~rn deci1lir ]as 
ooestiones intemaGion les sin apelar 8~ desaStroSo y .san
griento.recurso. de las a1;lBa8; para proourar ha-oet desapare
cer l~ gUEll'l'arEIDtrellaciones, . glo tras siglo han..aparecldo pu
blicistas. filó&ofos y ]mmailita¡ri6s que han formado diversos 
sistem con ese. objeto, que, hasta. hoy han quQdado inefi
caces y estériles; d manerp,que en el estado gue hoy guar
da ]a ciencia polít~ el problema. pe ·una. paz perpétua en
tre las naciones se¡presenta tan insoluble en lli. ciencia del 
derecho de gellte&, COII?-oJO' es en la ciencia matemática la 
cuadratura del círculo. __ . ~ .Hasta ahoraningun pueblo ha 
podido en su constitucion Q.ar soluoion al' problem~ de ter
minar de una manera paemca esos cismas 8OOiales,'que á 
veces se presentan en las naciones, y, que cuando llegan ti 

. aparecer, n'o se deciden de otra manera que echando mano 
á la espada. Ouando la guel'l'a civil llega, " estallar .en un 
pueblo, ella termina por los mismos medios que las interna
cionaleS. U nas veces los.lh'trtidos, despues de ,cansad08 de 
destro3M1le,' terminan su lucha por medio de un -arreglo, co

mo cuando doS paoiOIles -beligeraJites ponen ~ á la guerra 
por medio de un tratado'. Otras, á la larga, un partido lle
ga á sobreponerse. á otro, y á venCer y á subyugar á BU 

41 
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.:mntrario. De este género fueron las guerras religiosas que 
~e presentaron en varias naCiones del centro y Norte de Eu
ropa, á consecuencia de la llamada reforma. religiosa, co
menzada á predicar por Lutero en Wirtemberg. Del mis
mo género son las guerras dll earácter político que desde 
fines del siglo pasado han agitado, 'siguen, y continuarán 
agitando hasta que las sociedades tomen su asiento, á las na
ciones de Europa y de América, yen que luchan las nuevas 
ideas'de Libertad y pr9greso, diseminadas en el mundo por 
la .filosbtía moderna y los adelantos del entendimiento hu
mano, con las tradiciones, hoy sin razon de existir, que ha 
legado al mundo moderno la edad media. Cuando uno de 
esOs grandes 'Oist;llas sociales se p'résenta en una nacion, y 
cuando uno de' los partidos beligerantes logra sobreponerse 
y'vencer al otro, el partido ViictoriOBO podrá. abusar hasta don
tie quiera. de gu triunfo, porque el ejercicio de la fuerza no 
puede ser limitado ~ino por el uso de una. fuerza. contraria, 
que en el supuestO ha sido comprimida y subyugada. Pe
ro hay una distáncia inmensa entre ]0 ' que Se,hace y lo que 
debe hacerse, entre el hecho y el derecho. • 

"El partido vencedor, arrastrado por las pasiones del mo
mento, y por los instintoS de venganza que siempre despier
ta una:lucha prolongada y sangrienta, puede abusar hasta 
'donde quiera de BU victoria; pero '"la historia y el derecho, 
que no pammpan de las mismas pasiones,' miran al traves de 
otro prisma que el de 108 contemporáneos. Esas ejecucio-

, nes sangrientas la marcan con un sello de una reproba.cion ' 
sever:a, y las califican de inútiles é injustificables." 

Aquí se estiende largamente Ortega acerca de los proce- . 
80S de .cárlos J, y de Luis XVI, y prosigne de esta. manera: 

'iMacaulay, el mas grande de los escritores ingleses del 
presente siglo, en el E'nsayo crítico consaglado á espreBár 
su ~uici0 'sobre la Historia con,stit·ucioMlde Inglaterra, de 
Hallam, se ocupa del proceso y ejecucion de Oárlos 1, fun-



323 

da. largamente contra la opinion del pa.rtido tory ingleS, que 
constitucion;tlmente Cárlos I, por haber infringido las leyes, 
pudo ser procesado y ejecutado: pero considerando ese suce
sobajo el R!l.pecto de habe~ sido Cárlos 1 vencido y hecho 
"'Prision~ro en una guerra civil, se adhiere enteramente en 
;ese punto á la. ópinion de Hallam, diciendo: "Mr. Hailam 
"" condena decididamente la ejecucion de Cárlos, y en todo 
," lo que dice sobre este punto, nosotros cordialmente conve
" nimos. Pensamos comó él, que un gran cisma social, co
"mo es la guerra civil, no debe confundi~ con una trai
" cion ordinaria, y que los venddos deben s.er tratados ~n
"" forme 4 )~ reglas, no de! d recho P9si~ivo, sino del dere
" oho in.ternaoional." "Es, 'pues, un~ co~ que no se puede 
poner en disp~t:ún el presente siglo, que en el caso de una 
guerra civil 1011 vencedores no tienen el derecho de quitar la 
vida 4 los vencidos; y po~ 10' mismo, solo ,queda por exa
minar si la lucha en que ha sucumbidQ el Sr. Archiduque 
"Maximiliano tiene los caraotéres dé una guerra civil 6 ~e 
una simple rebelion." 

. ~ . 
Prob6 en seguida e! defensor, que la ~erra so~tenida ~n 

México durante los últimos diez' años fué una verdadera 
guerra civil, y no otra. co~ sino la espresion violenta ,de,las 
apiniones respecto á l~s leyes de Reforma: Pasó luego á 
tratar del principal car~o, el d,e U$1trpaciOli" admitido el cual, 
todos los demas no serian sino repeticiones de un mismo 
hecho bajo diversos p~ntos de vista hist6ri~s, 6 consecuen-
,c1as necesarias de él. . 
• Hacitmdb una reseña de la' historia moderna de lt'Iéxico, 
demostr6 el importante papel que habian desempeñado en 
varias "ocasiones las juntas de notables; y que la proclama
éio~ del Imperio y la. eleccion de Maximiljanq para empe
rador~ fué 'por parte de los notables de 1863 un hecho confor
me ~ los precedentes de la histolla constitucional de México; 
y por fin, que el acusado habia pedido en Europa el parecer 
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de afamados jurisconsultos, y no se decidi6 á aceptar la coro
na, fimo cuando estos declararon que las actc:'l,S de las munici
palidades eran la espresion de la voluntad naciona.l. 

Relat6 en seguida Qrtega las tentativas que el emperador 
hizo p~ra congre~ una, asamblea, nacional; m,encion6 las 
circunstancias media.nte ~ascua.les no podía quedar al em
perador duda sobre la legitiI;nidad de· su título; y detenién
dose en los últimos acon~cimiep'~s, cerr6 esta parte de la 
defensa con las siguientes palabras: 

"Esas dulia~ le 1;labrian podido ocurrir, si 10l; pueblos una 
vez' retirada; la P!~$·iop. 1~Í e~traPHe~o y antes de, ser ocp.pa
dos por las fuerzas liberll¡les, l¡lubier,an por sí y espQntápea
mente levant.:'td~ la b'al?dera

l 
'de. la Rep-ó.bli~. ¡>ero sea 

cansancio, sea ~mor de que la retirada de las ,fue~za.s ,fran

cesas fuera falsa1 ~ea segmjdad de que bien pronto las fuer
zas 'nacioJ:iales los pOIl(hi~n á cubierto de toda invasío.n de 
propios. y estrañqs" el heoho es que la geIier~dad de 108 
pueblo~ observ6 úna conductá pasiva qu~ Íu; p~do servir 
para disipar el error en que habia caído nuestro cliente, de 
haberse creido llamado por la nacion." -

Igualmente rechaz6 Ortega li acruiacion defilíbuswro, y 
combati610s cargos que al emperador se hacian por el de

. aeto de 3 de Octubre, diciendo entre otras ~osa8: . ' 

. "Sin emhargo, á pesar de que la ley de 3 de Octubre de 
1865 se propuso por parte del Gobierno del Archiduque ob
jetos semejantes á los que por palte del Gobierno naciorial 
se propuso. la ley de 25 de Enero de 1862, oon arreglo á la 
cual se ha pretendido sustanciar al presente juicio, y que 
aquella se dictó P9r quien no tenia restricciones constitu
cionales que respetar, creémos que la cómparOOion enke 
ambas no seria desfavorable á la primera, y que los vencl .. 
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dos de hoy podrian con facilidad resignarse á ser medidos 
con la misma vara con que ellos pretendieron medir á sus • adversarios." . 

Des~ues de ha.ber fe<}hazado los demas cargos, se puso 
á diseutir lo inadmisible de la pena 'de muerte en principio, 
apelando 'á Ia. .Constitucion de 1857, la cual habia abolido 
esa pena, especialmente para. los delitos politicos. . 

Concluy6 la defensa con el siguiente ap6strofe al tribnnal: 

"Existe en. nuestro continente un gran pueblo, maestro 
profundo en el juego de ilas instituciones libres: la repúbli
ca de lo Estados-Unidos; y su conductiat con Jefferson Da
vis, usurpador del pode):' público como presidente del :&eOOl
de Sur, presenta un ñoble ejemplo que imitar. J efferson 
estaba sujeto al gobierno .que procur6 derrocar. Maximi
liano. no habia nacido en México, y vino á él c.I1eyendo de 
buena fé Ber llamado por la nacion para gobernarla. El uno 
provocó una. guerra. civil en un :gais, que: desde que habia 
hecho su emancipacion política habia gozado de una paz que 

• habia llegado á ser proverbial. El otro vino á un país des-
garrado hace años por la guerra civil, con la. noble inten
CiOD de procurar ponerle término; yarrehatado por la fuer':' 
za de' circunstaneias ingoberilables se vi6 acrastrado á tomar 
parte en ~ que ya existía.. Aquel pel'Siguió cruda y tenaz
m~nte á los partidarios del Gobierno de la Union ameri
cana. Este no solo toleró., sino que mostró UIia deci
dida. ínclinacion, amparó y protegi6 á sus adversarios poli
ticos, partidarios de las instituciones republicanas. El pri
mero trató de destruir en el teni-torio que lo reconocia. los 
principios adoptados por el Gobierno á que intentó susti
tuirse. El segundo, con la sola escepcion del inincipio mo
nárquico; condidion esencial 6e su existencia politica, con
serv6, defendi6 y sostuvo, á despecho y dísgusto de sus na-
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turales aliados, los principios establecidos por el Gobierno' 
constitucional. Sin embargo, J efferson Uavis, vegcido des
de 1~65, no ha sido juzgado por un tribunal escepcional, ni. 
por una ley privativa y anticonstitucional, no ha sido priva
do de las gaYa~tías que otorga- la Oon~titucion del pa,is cu
ya paz pública alteró; y despues de dos años de vencido, no 
se ha presentado todavía un acusador público que en nom-' 
bre de l~ ley pida el sacrificio de su cabeza. 

"¡Soldados de la .república, que acabais de recoger tanta 
gloIia en los campos de batal1a, y 'de dar dias de placer tan: 

inefable á la Patria! ¡DO manohéis vuestr,os laureles, no tur
beis tan puro regocij.o público, abllBando de vuestra victo
ria sobre un enemigo vencido, y deéretando una.ejecucion 
sanglienta, inútil, y extraña al noble carácter del QOmpasi
vo y bondadoso pueblo mexicano!" 

Si pretendo que estos mis recuerdos tengan valor histó
rico, es que puedo hacerlo con- plena oonviccion. Habién
dome propuesto ofrecer una fuente auténtica para la histo
ria de los últimos diez meses del imperio, y rectificar ·las 
erróneas opiniones que hay s~Bre ciertos puntos esenciales,. 
para lograr mi intento debí restringirme á limites meramen
te objetivos. Los l1eehos del infeliz príncipe á ,cuya memo" 
ria están coijsagradas estas páginas, daban materia pa.ra
una narracion ante todo fiel; no podia, yo satisfacer mi an,. · 
helo de servir ai empemdof de mejor manera, que dand.o', 
conocer sus sentimientos y sus pensamientos. 

Por lo que respecta á mi juicio sobre las personas, y á mis
opiniones sobre los acontecimientos, aquel y estas son el fru
to de un exámen concienzudo, apoyado en mi propia espe
riencia y en documentos del todo fidedignos. 

He dejado hablar á los hechos., y estos ' son suficiente~· 
para reducir á la nada las acusaciones que de aquí y de aR 
han surgido con sobrada ligereza. 
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En donde hablan los hechos ~qué importa que tomen la 
demanda ' ciertos oficiales franceses, por 6rden de su amo, 
empeñándose en hacer recaer sobre el emperador Maximi
liano todo cuanto su propia conciencia les dice que debe re
caer solo sobre la cabeza de su Soberano! 

Frente á los hecbos se presenta así mismo en plena luz 
el valor de una critica, que no contempla las cosas sino á 
traves de un lente color de rosa, y que no ve ma·s que som
bras en donde no resplandece el Sol republicano. En uno 
y otro campo se vierten opiniones esclusivas, que pretenden 
ser infalibles; pero uñ juicio que no tenga por base los he
chos, y no penetre las razones intrínsecas, no puede menos 
de ser injusto, por mas que se le presente engalanado con 
huec.:'l-8 frases, las cuales no tienen ni el mérito de la origi
nalidad. 

Abrigo la conviccion de que la historia hará completa
mente á un lado esas bajas calumnias y acusaciones, y de 
que los contemporáneos y los p6steros harán á la memoria 
del emperador la debida justicia. 

Dirán que mientras vivi6, no sigui6 ciegamente la anti
gua senda tradicional, sino que su vida fué una aspiracion 
incesante, una )ucba concienZuda entre las preocupaciones 
y la libertad; y esta lucha basta para cimentar su gloria. 

Sobre él pes6 la mano del destino, y no le permiti611evar 
á cabo cuanto babia emprendido con entusiasmo. 

No le fué dado guiar á la victoria la flota que él cre6, ni 
pudo llevar á feliz término la empresa ' á que se habia con
sagrado: la de regenerar á una nacíon desfallecida. 

Viena, Mayo 28 de 1868. 

SAMUEL BASCH .. 
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~EME aquí de nuevo obligado á seguir á otro extran- . 
gero que, con pretensiones de escribir la historia de la 
caída de Maximiliano, se ha internado en ese camino de. 

injurias y calumnias contra México, contra ese país tan pr6-
digo en su hospitalidad, y qlie soio ha recibido diatribas en · 
pago de los tesoros que ha vertido lo mismo en las manos del 
colono que en la bolsa del aventurero. 

y cuando ha cesado el entusiasmo por lo que afecta al 
emperador, cuando solo se editan estas obras por comple
tar el cuadro histórico de aquel gran suceso, la tarea de ir 
rectificando las falsas apreciaciones y los errores de los cro
nistas europeos, es bien ingrata y fatigante. 

Pero en esa tarea me alienta el amor á mi México, á esa 
patria que ha sido la querida de mi corazon, por la cual con
denarla á todo Olodio que intentara lanzar una sospecha so
bre Ja alma matrona. 

Sin perspectiva ni esperanza de obtener jauro alguno por 
tan estéril trabaJo, coloco mi cartel espurgatorio en el mo- . 
numento fúnebre que la historia ha levantado á la memoria · 
del infortunado príncipe, porque así creo haber prestado 
un servicio á mi país rectificando la cr6nica de aquella épo- ' 
ca tan notable por sus combates, sus victorias y sus ,cadal-
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sos, y porque allí encontrarán un recuerdo de gloria nuestros 
'hijos, y unaleccion los pueblos. 

Esta intencion que me anima, disculpa, y mucho, las fal
tas en que incurra. Oometeré errores sin duda, pero serán 
de esos errores de corazon que encuentran su proceso en la 
pasion que se exhala siempre en torno de ese inmenso de
Jiquioque se llama ¡Patria! 

, . 



l. 

Samuel Basch inaugura su obra contándonos que en N 0-

vieD}bre de 1866 comenzó á desempeiíat el cargo de médi
.co de cámara en la corte imperial de México, puesto al cual 
fué elevado por el influjo del médico ordinario de Maximi
liano, Dr. Semeleder. Antes de llegar á tan alto l1Iongo no 
habia sido mas que cirujano de ejército. 

Yo tendria una biografía muy curiosa que publicar acer
ca del Dr. Basch, sino abrigara la conviccion de que muy 
poco importan á la época histórica de aquel gran cataclismo 
esas mezquinas personalidades que han pretendido llegar á 
la posteridad adhiriendo su pequeño nombre á aquel ruido
so suceso; pero la oruga tambien se adhiere al tronco añoso 
del árbol y no por eso supervive como este resistiendo los 
vientos de los siglos. 

El zapatero de Efeso incendió el templo de Diana 356 
años antes de Jesucristo y aun se repite su nombre; pero 
Eróstrato al menos quemó ?on sus manos aquella maravilla, 
mientras que otros pretenden inmortalizarse solo por haber 
visto el incendio. 

Yo que no ~uiero cooperar á esta pretension me des~tien
.do del médico de cámara para ocuparme tan solo de su libro: 
acaso en el trasc~rso de él me veré coactado á tocar al Dr. 
Samuel, y tendré que compulsar lo que era como médico, y lo 
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que fué como servido¡' del archiduque; pero no invadiré su 
vida íntima, limitándome á. juzgar al hombre público. 

Seguiré adelante. 
~asch nos cuenta que entró á. desempeñar sus nuevas

funciones en Ohapultepec, adonde residía la corte; y que 
allí comprendi6 que necesitaba sondear el rerreno político 
.en que nuevamente se enc~ntraba, al verse rodeado de per
sonas que no conocía, y de las cuales solo fué recibido con 
frialdad y desconfianza. 

Esto no debi6 admirar el doctor pues es la eterna historia 
de todas las cortes del mundo, y nada tienen de nuevo esor¡. 
celos entre los parásitos de 108 tronos'. 

Pero solo dos personages merecieron al Dr. Basch -su al-o 
ta atencion: el consejero de Estado Herzfeld, y él célebre 
padre Fischer. El primero no nos dej6 ningun recuerdo, 
mas la biografía del segundo es realmente edificante, y bien 
conocida en México, gracias á los escritos "de los mismos 
extrangeros que se han ocupado de las cosas y p:ersonas del 
último imperio. . 

Mas al fin el Dr. Samuel se encue~tra en su elemento,. 
y parte para Ouernavaca acompañando al infortunado prín
cipe, el cual desde allí le demostr6 que habia depositado e~ 
él toda su confianza: así lo dice' textualmente el narrador. 

El lector habrá visto en el cun;o de los Recuerdos de Mé
xico, que el autor de esta obra sin cesar llaD;lala atencion so
bre la confianza que le dispensa.ba el archiduque, retratán
dose á sí mismo como el hombre indispensable y el deposi
tarin de sus secretos y de las espansiones de la alma impe
rial. . . 

Esa pretension no es nueva: muchos de los que han pre-
cedido al médico ordinario en la .. tarea de cronistas del im
perio, hall voceado con empeño q,ue poseyeron la CQnflanza 
de Maximiliano. 
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La princesa de Sa.lm Salm y su digno esposo, se pavonean 
con la intimidad del emperador. 

Los ministros que se presentaron en Querétaro durante 
el terrible proceso, ó algunos de elloa, al menos, al dar cuen_ 
ta á sus respectivos gobiernos de aquel suceso, hablaban de 
los secretos que les confió el héroe coronado durante aque
i las horas de agonía. 

N o pongo en duda la alirmacion, pero me admira que los 
depositarios de los misterios de aquel noble rey no hayan 
sabido siquiera juzgar bajo su verdadera luz los hechos que 
cuentan. La vulgaridad de sus escritos es la mejor respues
ta. á su pueril jactancia. 

El Dr. Basch no podia faltar en aquella. exhibicion, así es 
que á su vez lo vemos c(liumdo, como se dice hoy gracias á 
un perfecto galicislllo, su hnmiId~ persona en la historia de 
Maximiljano, pretendiendo así, ademas del lucro que pro
dujera la edioion, alcanzar el lucI'o de la inmol'Íalidad colo
cando su diminuta. mole junto á. aquella -gigantesca figura, 
como satélite de un "Sol de gloria. 

Tambien la oi'uga se implanta en el tronco del roble sin 
logra,r por eso pasar á trayes de las edades resistiendo los 
vientos de los siglos. 

Sea lo que fuere, ya tenemos en la esceua al pequeño Doc
tor, el cual desde este momeuto se lauza á disertar sobre al
ta polítiCc'\ con U1)a ligereza queasombm, pues tal parece que 
sus apreoiaoiones nacen, no de la antesala donde discuten la 
cosa pública el capellan del rey, el director de museo y el 
ministro de la casa. imperial, sino de la cocina del palacio 
adonde ent.retienen sus ocios los marmitones y laCc'\yos ha
blando de asuutos políticos. 

Así es que para anota,I' la obra del médico ordinaIio era 
preciso rehacer la histolia que cuenta y levantarla sobre esa 
, 'ulgaridad con que él re~~ja la suya. 

43 
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¡Y que la época en que Basch debuta es altamente digna 
de todo interés! 

Comienza el doctor su novela durante la ñItima estancia 
de Maximiliano en Cuel1lavaca, es decir, cuando este sentía 
que el trono se desmoronaba bajo sus plantas, cuando á es
te le faltaba todo á la vez, hi esplendente inspiracion de la 
emperatriz, el apoyo de la Francia, y la popularidad nacio
nal conque creia haber contado siempre . . 

Con esto habria tenido cualquier escritor que no hubiera 
sido el médico ordinario, para formar un magnífico pr61ogo. 
Pero tenemos que conformarnos con su mezquina produc
don, y abandonando su introito entrar ·con él en materia. 

Comencemos acompañando por un momento al archidu-
11 ne en su última estancia en Cnernavaca. 

Maximiliano esjiaba constantemente agitado por una mo
yilidad peremne, y rara vez permanecia mucho tiempo en 
1 ,1 palacio que le habían regalado los not.:'l.bles reunidos por 
l<'orey. 

Sin cesar caminaba, y sin embargo en ningun punto per
manecia muchos dias, agitado por esa inquietud de la nos
talgia que enervaba su alma tan dignamente templada.. 

Así es que habia escogido varias residencias adonde tras
ladarse indistintamente, prefhiendo sobre todas las que es
t.:'l.ban situadas en el campo. 

El archiduque, ademas de naturalista era poeta. 
Cuernavaca era, pues, su mansioñ favorita, y tenia que 

serlo, por que s.u suelo, vestido con la lujuriosa vegetacion 
de los tr6picos, y su cielo tibio, perfumado y radiante debían 
encantar á aquel regio soñador. 

Al ~ur de Méxil',o está tendida la vía que conduce á. la 
bella ciudad. 
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Despues de cruzar una magnífica calzada, desp~es de de
jar á un lado á Ohurubusco, á ese pequeño pueblo desmo
ronado y convertido en polvosas ruinas entre las cuales solo 
queda el eterno monumento de una gloriosa. delTota sufrida 
por el ejército nacional ante la superioridad del invasor ame
ricano, despues de cruzar la encantada ciudad de Tlalpan, 
á la cual la industria no ha podido darle la. vida que anual
mente le prestaba el juego, y despues de dejar perdida en
tre la caliginosa bruma del valle á la capital del Nuevo
Mundo ceñida en su lado oriental por sus dos lagos, se co
mienza á. subir las colinas que como inmensos escalones con
ducen á esa espléndida sierra de Ajusco. 

Xochimilco qued6 á la izquierd~ medio hundido en sU'pe
queño lago; el camino ondula ascendiendo fuertemente co
mo el dorso de úna vfvora: se llega. á las primeras rocas á 
donde está una sepultUra india en CUy?R ángulos se levan 
tan cuatro gigantescos pinos como' los cirios de un catafalco, 
y despues de cruzar dos 'pequeños pueblitos llenos de polvo 
y de fiores, se entra á ese alto llano mon6tono y triste que 
se llama Las Raices, vestido por un inmenso tapiz de gra
na, pero grana venenosa y que ningun animal romanea sin 
caer herido de muerte. 

Mas allá la altura es inmensa, y al cruzar ese llano árido 
y frio que se llama el Guarda, adonde un grupo de casas . 
miserables de madera hace mas tris~ el paisaje, se siente 
un viento horrible y que recuerda el que arrastraba los gnl
pos de sombras en el infierno del Dante. 

Al fin se llega al monte de Huichilaque, al punto ma! al
to, á la region del pino, adonde crecen los ocotes levantando 
sus verdes penachos entre las nubes y las tempestades y 
adonde cada piedra, desde la oruz del Marqués hasta el 
pueblo negro y sombrío que levanta la torre gris de su igle
sia en un ángulo de la montaña, todos son recuerdos san
grientos de la guerra civil, 6 tradicio.nes de crímenes y 1'0-
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bos cometidos por los bandidos que allí lanzó a;rmados el 
clero para combatir contra la libertad. 

Despues de atravezar el pueblo de Huichilaque, pueblo 
de cazadores, monteros y ladtones, y que recuerda á los 
villorios de la Sierra Morena, el paisaje se despliega ante 
la vista repentinamente d~slumbl:ante de luz, de colorido y 
de vida. 

El descenso es rápido y el camino trazado en zizag, des_ 
de la cumbre hasta la vertiente de la montaña, está tallado 
en el flanco del cerro como una mGnstruosa serpiente gris y 
roja, que se hubiera dormido entre las rocas, fatigada por 
el sol de la tierra-calienta. 

Pero el panorama es magnífico, el único acaso en el 
mundo. 

Contemplando el cuadro desde una de las postreras cur
vas de la vía se vé la. ciudad de Cuernavaca medio 'asomada 
entre las designaldades del terre'ro, casi perdida entre las 
copas de los árboles frutales. A lar izquierda, recor!-ando el 
término, el cerro de la Herradura deprimido como si la pezu
ña de 1m a,nimal inmenso se hubiera posado sobre él antes 
de que endureciera su corteza de granito: mas allá la pinto
resca masa de rocas volcánÍcas entre las cuales está eseon
dido ese simpático pueblo de Tepozotlan, la Aténas de aque
ilas ciudades semi-bárbaras, y adonde la raza indígena con
serva su primitiva civilizacion embellecida y regenerada por 
la trasfucion de la luz de la civilizacion moderna. 

Al Este, los dos volcanes, el Iztaoihuatl y el Popocat.e
petl, con sus inmensos perfile.:! recortados en la inmensidad 
de un cielo de púrpura y oro, con sus bases lmndidas entre 
las olas inm6viles de las montañas que ciñen su pié como 
un mar petrificado~ con sus fren_tes irradiando con la diade
ma de sus eternas nieves, levantadas mas allá de la nube, 
mas al1á de las tempestade~. 

Al Sud-Este, la lontananza, plana y vaporosa con sus 1l~ 
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nos verdes y tachonados de carmin, y en medio de ellos al
zando sus cónicos mamelones las Tetillas, como dos peso
nes que hubieran amamantado algun fauno mitológico. 

Al Medio-dia, la cañada revestida por la glanea planta 
del azúcar, y mas allá en un .débil ascenso se entreveé la 
franja del fío .Amacusaque, como un sueño de luz y vapor, y 
mas allá, por , fin, á una distancia fatigante las inmensas mo
les de los montes que forman esa telrible y admirable sier
ra que se llama el Snr. 

Me habia divagado. ¡Tienen .para mí tantos recuerdos 
aquel cielo, aquel suelo y aquel sol! 

En medio de' aquel paisaje admirable se delinea Cuerna
vaca, la ciúdad accidentada, indolente y mortífera; la favo
rita de dos emperadores, apesar de su aspecto inculto y que 
recuerda esos aduares de las orillas del Ganges. 

Cuernavaca fué cOnstruida en el declive de una colina, y 
sus calles, tortuosas é irregulares y formando planos incli
nados en~todas direcciones, son tristísimas con sus casas de 
mezquina construccion y sus techos 'prismáticos de teja. 
Allí solo es bella la naturaleza con su cielo de oro y su sue
lo de esmeralda; pero l~ obra del hombre es pobre y produ
Ce una mala sensacioq el aspecto de aquella poblacion que 
debía ser suntuosa, si se atiende á que su ereooion se debió 
á las necesidades sOGiales de aquella riquísima agricultura. 
Pero, por el con~alio, aquel grupo de chozas de plantado
res revela la s6rdida barbarie de la ~lonia . española que 
allí monopoliza la industria azucarera, Y.que solo ha dejado, 
como el monumento eterno de su'deshonra, las pretensiones 
feudales de sus cómitres, ' la esclavitud disfrazada del labra.
dor y todo el grupO de ignorancia y atrazo que forma la es-
tela histórica de la España conqui8tadora. . 

¡Y que hay en Cuernavaca recuerdos que debiamos eter-
nizar en nuestr .. s crónicas, y edificios que seria preciso oou-
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tervar á través y á pesar d~ los siglos! Allí está el palacio de 
Oortés, allí el ~abozo adonde estu~o preso Morelos an~8 
de marchar al suplicio, y allí la habitacion de Maximiliano, 
el rey mártir. 

He aquí la favorita del ' emperador, abandQnada hoy y 
consumiéndose en su molicie. soñolienta, tendida bajo la 
sombra de sus árboles tropicales, y refrescada en la noche 
por los vientos del Norte que arrastran del Huichilaque 
masas de nubes que llevan en su seno aquellas cata.ratas 
pluviales que nutren al árbol y matan al hombre. 

En 'esa ciudad, y á su célebre Jardin de Borda, fué á vi
vir Maximiliano, segun n08 cuenta su médico ordinario; 
aquella fué la última vez que la visitó. Yo, que me he 
propuesto no solo rectificar los errores del cronista extran
gero, sino llenar tambien los huecos que deja en su obra, he 
querido describir ligeramente la residencia imperial: así se 
irá conociendo en Europa este Paraíso perdido que se llama 
México. 

Pero volvamos á nuestro Doctor Basch. 

Dice que despues de residir seis dias en esta ciudad, al 
sétim01 en la madrugada, tornaron á México, á causa de 
haber sabid¿ el emperador que se habia tramado una cons
piracion en Tlalpam, y que los conspiradores habian sido 
ahorcados por el general O'Horan. 
Den~ro de un momento voy á ocuparme de esa conjura

cion; pero antes, y para no divagarme, tengo que seguir CO¡l 

el médico de cámara. 

Este asegurl,t que al mismo tiempo en qq.e ellos llegaban 
á la capital del imperio, llegaba la noticia de que la empe
ratriz volvía de su mision en un vapor de guerra francés, y 
que entonces MaximilianQ . dispuso salir para Orizaba, en 

_ donde se habia propuest<> agu3.}'dar á Oarlot¡)" lo cual co
municó al Dr. Samuel encargándo~e la reserva. 
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Ademas, apoya su dicho en las cartas del emperador á 
B~ine que publica Kératry. / 

Sorprende ciertamente que un empleado de tal catego
ría como Basch en la ' corte imperi~l enarre de esta mane
ra los graves sucesos que tnvieron Jugar en aquellos momen
tos. EstO es hablar de política como lacayo, y por mas ig
norante que haya. sido el doctor, no es creible que llegara su 
ceguedad á tal punto que no viera con mas cla.ridad la tor
menta. que. se desataba á su alrededor. 

ltazon tienen, sin duda, los que suponen que la presen
te obra. no ha sido escrita por Basch, y que este solamente 
prestó eu nombre para dar mas importancia á un folleto 
que hiciera. productiva la edicion aunque estuviera plagada ,. . 
de errores. 

En efecto, cuantos han tratado int~mamente á Ba.scb, ase
guran que es incapaz de escribir dos lineas. Y 108 que lean 
los .Recuerdos de. México~ adivinarán que su autor:Di es muy 
entendido ni conoce la historia de aquella época sino es 
por los da.tos verbales ministrados por el mismo Baich, el 
cual no es apto ni para hacer esa obra, por mala que esta sea. 

Pero vamo~ adelante. 

MaIÍlÍliliano jamás crey6 en la. pr6xima yuelta.de la 
princesa Oarlota á México, y el mismo Kératry, á quien ci
ta como autoridad el médico aleman, asegura que las car
tas del emperador du.'igidas al mariscal Bazaine con fechas 
14 y lS de Octubre, no tenian mas objeto que hacer colo
car en el camino de México á Veracruz un' cordon de tropas 
que lo escoaase cuando partiese para la costa, y evitar que 
este proyecto lo conociesen los disidentes si llegaban á apo
derarse de esa correspondencia. 

Se vé, pues, que el Dr. Basch no poseia mucho la con
fianza de su amo, y tomaba s~ datos políticos en los últi
mos escalones de las escaleras de la servidumbre imperial. 
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Voy pqr un momento á d~sarrollar ahora á mis lectores 
ese cuadro sombrío de la conjuracion de Tlalpam, .que men
-ciona el i:nédico de cámara, para recojer así siquiera algunas 
de las terribles efemérides de aquel periodo, y fijarlas en la 
bistorí~, comó"fija el naturalista en un cuadro las atercio
·peladas mariposas de la noche prendidas.-oon alfileres. 
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En los últimos dias de Setiembre de 1866 tuvieron lugar, 
en efecto, los fusilamientos de ~ue habla el Dr. Basch, el 
cual lanza á la publiéidad la. sospecha.-tenible de si hubo 
realmente tal conspiracion 6 si fué inventada por O'Horan, 
quien, dice tambieu Basch, disfl'Utó de uua reputacion har
to dudosa por haber cambiado de color repetidas veces du
rante su vida política y militar, y por haberse distinguido 
siempre por su escesiva crueldad, ya con los liberales ya cou 
los conservadores. 

Dificil es hoy levantar el velo que cubre aquellos sucesos, 
y mas aun cuando sobre los pliegue¡ inferiores de ese velo 
que anastra en tierra, está tirado el cadáver del ejecutor, 
y no queremos profanar sus res.tos. 

Es, pues, impoiible arr~jar UIla luz bien' clara sobre aque
lla trajedia, y tenemos que dejar en pié la sospecha que en
tonces corri6 en alas del rumor públi~ de-haber sacrificado 
O'Horan, no á los conspiradores si no á sus propios cómpli
ces, que con él trabajaban por denocar ,el imperio y que 
pudieron comprometerlo con sus declaraciones. 

El mismo O'Horan ha f;mentado esta idea cuando ase
gur6 que sirvi6 á Maximiliano por ayudar á los repubIic.-'\
nos, con lo que quiso defenderse cuando estos lo juzgaron 
despues de la ocupacion de la capital. . 

44 
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Pero en mi papel de rectificador no me queda en esta ma
telia mas que completar la narracion del médico de cámara, 
el oual solQ menciona al torrer la pluma ,ese episodio san
griento con una ~orrible indiferencia. ¿Qué le importa, sin 
duda, la ejecucion de algunos mexicanos mandada por su 
Señor' 

Basch solo cuenta el último acto del drama; yo narraré 
los primeros, desde el prólogo, porque es preciso que la his
toria de aquella época abunde en todos /Sus principales da
tos', á fin de que la posteridad la conozca en sus menores 
detalles. 

Porque, en efecto, los fu¡:¡ilamientos de Tlalpam en 1866 
eran el cuadro final de un drama que habia comenzado á 
desarrollarse desde un año antes. 

Tlalpam era un distrito de fatal agüero para los prefec-
tos imperiale/3. . 

F.alcon habia sido asaltado al entrar á su propia casa du
rante la noche. 

Los agresores envueltos en 'las sombras se arrQjaron so
bre él: la lucha se entabló; se oyeron algunos tiros, y despues 
todo quedó en silencio. Al dia siguiente se encontró ~ ca
dáver del gefe pol~tico nadando en su sangre. El suelo con
servaba las huellas del combate, y en la pared se veía en
gastado el ojo de la 'víctima qu~ habia arrastrado una bala, 
y que colocado ep el hueco que esta habia hecho, parece 
que veía fijamente á los transelliltes. 

Becerril fué á succederle. 
Becerril era un anciano patriota, leal, honrado, y que ha

bia servido á Méxic~ desde la primera guerra de indepen-
deneia. _ 

No sé cuales serian los pl'in(¡-.pios políticos que profesaba, 
pero si sé que su carácter tan recto y tan j:lstificado no 
transijia con el bandali8mo. Cuando fué invitado para. ser
vir la prefectura de Tlalpam, el pJincip..a1 móvil que lo arras-
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tró á aceptar ese puesto fué su entusiasmo por estinguir 
á los ladrones, que asolaban a{}uella comarca bajo el pretes
to de guerrilleros, con los cuales no de~n confundirse. 

Becerril comenzó su penolila tarea. . 
Pero un dia atravesaba el Pedregal, es..'t faja de rocas vol- o 

tánicas que interrumpe el verde suelo de Tlalpam: o.Al atra
vesar una estrechísima encrucijada al frente de un pique
te de gendarmeria, distingui6 á dos hombres agazapados en 
el hueco de una peña. 

Inmediatamente lanz6 su caballo, empeñándose mas en 
aquella garganta de piedra, cuando se escucharon dos deto
naciones que partieron de ambos lados del ca~ino, y el an
ciano cayó herido con el cuerpo atravesado por dos balas. 

Este asesinato derramó un terror pánico entre los preten
dientes que buscaban empleos en la corte, y el imperio no' 
encontraba quien se encargara de aquella ~osa prefectura.-

Entonces se pensó en el general O'Horan: este iba á mar
char á Yucatan á continuar la guerra contra los indios~ o 

cuando su tio el minj.stro Escudero y Echanove lo empeñó 
á que marchara á Tlalpam. 

O'Horan vaciló, y cuando se vió al fin comprometido á 
aceptar, se presentó en unajunta de liberales que se reunia 
en la casá de J oaquin Alcalde, y espuso que tomaba el man
do de aquel Distrito, pero que allí servirla en cuanto pudiera 
á sus antigUos correligionarios. 

Preciso es decir que cumplió sus compromisos y que mu
chos liherales le debieron su salvacion. Mas tarde lo per
djeron sus vacilaciones y la ilusion que lo fascinó de que el 
imperio estaba definitivamente consolidado. 

O'Horan tomó el m~ndo del Distrito bajo los aus!)icios de 
un ministerio liberal, y esto debe tambien tomarse en cuenta 
al juzgar su conducta. A1¡í fué que apenas Ueg6 á Tlalpam 
cuando se puso en contacto con los liberales que allí habia. 

y hay que tecordar que en todos esos pueblos situados en 
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la falda de las sierraB del medi~a, solo se respjrn el aíro 
de libertad que baja de las montañas q~e ha banido como 
una ava¡lanchá las, huestes de la reaccion que intentaban ir á 
batir á los guerrilleros de la reforma y de la independencia. 

-Si habia tambien bandidos, esto deDe imputarse á la de
fiOrganización de las Chl,~~S sociales por la r~v()lu$}ion, y á lo 
favorable que son aquellos montes para aorígar á Jos mal
hechores. 

Uno de los primeros' actos-~ O'Roran ,fué autorizar' con 
-Su presencia la festividad der 5 de Mayo, celebrad_a en Tla}
pam en pleno imperio y á riesgó de despertar las sucepti
bilidades del ejército intetveñtor. . 

. En efecto, Bazaine elevó hasta Maximiliano una enérgi .. 
ca queja contra aquella conmemoracion de la derrota de la 
Francia en los cerroS' de Puebla. El gabinete imperial in
terrgó entonces al general O'Horan, y este cont.est6 que el 
hecho era cierto, y que al permitir qq.e se celeb~aTa el recuer
do de la victoria de Mayo, habia tenido presente que uno de 
los programas del imperio era la independencia del suelo me
xicano, y que:esa independencia habia sido ultrajad~ por las 
tropas francesas. Remarcaba ademas que creía necesario 
halagar el espílitu de aquellos pueblos . 
. La respuesta era terrible, 'porque envolvia á la ~ez una 

~eccion y un reproche: . 
O'Horan, con esto, fué perfectamente aceptado en el Dis

trito, Y los liberales tuvieron algun respiro, porque solo se 
perseguia á los bandoleros. . 

Esta calma duraba ya hacia algunos meses, cuando en Oc
tubre de 1865 Maximiliano anunció' oficialmente á la Na
cion, que J uarez habia abandonado definitivamente el terri
torio .mexicano y que la causa republicana quedaba sin 
bandera. 

, El apoyo de la -declaracion oficial era- el mendaz parte da
üo por 'Brincourt. La premisa era, pues, tan falsa como la 
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eonsecuencia,. porque el gete francés contaba un hecho. fal
so, y porque el archiduque se equivocaba aloreer que por
que un hombre mi:ojaba al suelo en su fuga la· bandera que 
se le habia confiado, esta quedaba perdida. El pabellon de 
la independencia de un pueblo jamás sucumbe, porque la •. 
idea que encarna flota en el. vient? 'que se respira, cintt]::¡. 
en la luz del espacio, germina en cada átomo de la tierra y 
en cada cora·zon llenchido por el amor á la patria. . 
. Pero Maximiliáno creyó, ó afectó creer, el parte militar 
de los franceses, y eon ese motivo dió la terrible amnistía 
que se llamó decreto de 3 de Octubre. 

¡Espantosa ironía que bautizaba con el nombre de gracia.. 
á la implacable ley que empapó en sangre el territorio del 
imperio! . 

O'Horau fitscinado por la opinion general, se atenó an
te la mentida de¡rota del partido que amparaba, y quiso re
troceder consagrándose ententmente á la causa imperial. 

La reaccion que se operó en su á.nimo tuvo que traducir
se por actos que lo, vindicaran ante su gobierno, y que bor
raran hasta las sospechas que habian dado orígen á que se 
concibiera. 

Desde" entonces comenzó á perseguir con encono á sus 
amigos de la víspera. Si en esto solo queriá sofocar la voz 
de sus cómplices, es una acusacion que han lanzado muchos 
pero que yo no repetiré, porque no olvido que O'Horan des
canza ya en el inviolable asilo de la tumba. 

Dia.s antes y con m,otivo de las festividades de Setiem
bre de 1865, los operarios de las fábricas de Tlalpam habian 
significado al prefecto que era preciso hacer ya una demos
tracion armada contra el ímpetio. 

O'Horan que veia ~erdida aún la causa de la república, 
temió que lo comprometiera la impaciencia de sus cómpli
ces, y dió parte á México. Entonces salieron de la capital 
varios destacamentos, que se deRpalTamaron por los contor-
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'nos, rodeando .á-Tizapam y demas avenidas. Esto sirvió á 
O'Horan para que dijera á los liberales que era preciso aguar
,dar á que se retiraran las fuerzas. . 

Pa8emos esre paréntisis de tiempo, y Uegnemol!l alluc
tuoso mes de Octubre de 1865. -

O'Horan tuvo ese vértigo de sangre que solía innundar 
su cerebro, y se lanzó á l~s crueldades que tanto se le re
'procharon mas tarde. 

Un dia despues de una -espedicion por el pedregal, torn6 
.. diciendo que habia aprehendido á los asesinos d~ B...ecerril 
y que los habia fusilado. Dijo adem,as que antes de morir 
habian declarado que Martinez y el boticario Muñoz esta
ban complicados en el plan de la insurreccion, cuyo princi
pal artículo era el asesin~to de los prefectos. 

Martines fué depórtado á Yucatan. 

Muñoz fué conducido á la corte marcial de Tlalpam. 
Eutonces comenzó aquel sombrío , proceso tan lleno de 

irregularidades y cuyo deseñIace fué terrible. 
Se comenzó por catear la casa de Muñoz: pero antes des-

-cribamos á este personaje. ' 
. Bajo de cuerpo, ancho de espaldas, las piernas arquea~as 
.como se ven en los que habitualmente están á caballo, la 
cara ancha, trigueña pero teñida de un color fuertemente' 
rosado en los pómulos, la boca grande, la dentadura magni
fica, aquel era un acabado tipo de la raza indígena fuerte
mente bastardeada con la sangre española. 

En el rostro de Felipe Muñoz se revelaban la -inteligen
cia y la. audacia, y en sus ójos inquietos y cintilantés re
lampagueaban las profundas 'pasiones de aquella alma. 

Muñoz nombró tres veces defensor, y otras. tantas se es
traviaron las comunicaciones dirigidas á los abogados. 

Por fin se presentó en la córte maroial J oaquin Alcalde, 
llamado por Ramirez Arellano. 
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Alcalde es una figura muy prominente en la hisro~ia de 
nuestro partido liberal. 

Pequeño de cuerpo, .robusro·, trigueño, la barba pobladf
sima, las "cejas espesas y muy negras, rocándose la una con 
la otra, los ojos grandes algo salientes, oscuros pero brillantes 
como el diamante negro, dentadura magnifica, y nariz un 
pMO grande: el rostro del abogado republicano es muy sim
pático, y respira su alta inteligencia y su valor civil. 

J oaquin Alcalde solo ha tenidÚ' dos causas en el progra
ma de su vida y á las que se ha dedicado enteramente, la cau
sa de la república y la de los desgracia.dos. Es una grande 
alma y un gran corazon. 

Hizo prodigios en la defensa "de Muñoz, pero todo fué inú
t il. El reo estaba condenado de antemano. 

Al catearse su casa, eu medio de aquel menaje compues
to de libros viejos, momias, esqueletps y retortas, se encon
tró un secrero de familia que la prensa de entonces no. vaciló 
en revelar al público. 

Díce!~ que en ~ subterráneo se encontró unajóven ro
bada por Muñoz. 

Ademas s'e dijo que se habja encontl:ado una carta que 
comprometía al reo. Pero es de notarse que de esa carta 
hablaron imprudentemente los periódicos antes de que se 
encontrara, lo cual hace suponer que fué fabricada ad hoc. 

Muñoz fué sentenciado ~ muerte; como en su defensa ha
bia acriminado á la familia Becerril, Alcalde escribió al 
reo, que permanecía'severamente incomunicado, la magní
fica. carta que sigue: 

"81'. D. Felipe Muñoz. 

; "México, Octubre 11 de 1865. 

"Muy señor mio: " 

"La Señora de V. me dijo anoche, que habia logrado 
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ananearle las sospechas y malas presunciones que tenia con
tra los Señores Becerriles. -

"Si esto es cierto, y &..i V. no tiene el convencimiento Ín
timo y profundo de que sus sospechas sean una verdad, al 
borde ya del sepulcro y animado de sentimientos cristianos, 
debe V. de satisfacerlos, escribiendo que sus presun('.i~nes 
contra ellas no son justas, que las espresiones vertidas por 
V . en la declaracion y que me amplió" antes de comenzar los 
debates, y de que yo hice mérito en la defensa, las retira 
absolutamente, arrepintiéndose de haberlas proferido. ~ 

"Esto, Sr. Muñoz, es de justicia, es de conciencia: al 
abandon;:trnos el alma, hay 'algo mas allá de la tumba. Si 
lo q~e V. dijo no es verdadero, manifiéstelo así, para librar 
á toda una familia de injustas presunciones. V. se consi
dera víctima de calumnias, y vé V. cuán honible es ca
lumniar. 

"La persona que pretendió alcanzar algo de Maximiliano, 
favorable á V., nada he ob~nidó. Sus lágrim~ de muger 
nada valieron. El emperador compadeciendo -al hombre, 
permanece muuo y ciego, queriendo el cumplimiento de una 
ley. 

"Vine á tratar á V. en el crepúsculo de su vida: al irse 
á hundir en las sombras de la eterna noche, ejecute un acto 
de suprema justicia, vindique á los que ayer se difamaron, 
y despues. de escribirles, autorice al sacerdote q ne oirá las 
últimas conferencias de la alma de V. con Dios,-para que 
en público diga que V . los satisface. 

"Que sú paso de la vida á. la muerte no sea amargo. 
"De V. su servidor Q. B. S. M.~oaquin M. Alcalde." 

O'Horan partió á México ofreciendu á Muñoz qpe alcan-
zaría el indulto. ;. 

El reo, viéndose perdido; se hizo de un veneno para sui
cidarse a,utes que marohar al patibulo; .pero aguardaba pa-
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ra tomarlo que dieran las dos de la .tarde, hora en que se le 
habia ofrecido que llegarla el indulto. 

Pero aunque la ejecucion debia tener lugar al sj~~n e 
dia, se adelantó la hOl:a terrible, y al mediodia Muñoz fué 
sacado de la capilla . . Este fusilamiento tuyo lugar el día 11 

.. I " .' f 

de Octubre de 1865. . . 
.. lA' • 't 

............................ - .. - ................. _,,- ----_ .... __ .......... -_ ............. -- .. 
" . J 

Los r~os. deportado~ .á Yucatan low~roll fugarse, y vol-
vieron á aparecer cerca de Tlalpam. . 

. .EstO& fueron los que ejecutó O'Horan en l~ épocH.;de que '. .,,' .iI .. . 
habla B~sch. 

Erap"pues, a~~ ~atibulos, eu"tre ios cuales estaba ~n~lida, 
como un ,lazo~ U1:¡a huella de sangre . 

.., • ~ I % ... 

..... _-- ....... .. _- ...... .. .. _-- ...................... __ ..... _ .. ------.------,. " 

Hé aquí 10 que' f~é en realidad ese gran crÍInen político 
cometidq en Tlá.1Jr.im cuya,roja 150mbra forma~ una de la5 
manch~ mas d~nsa;s del imperio, y que ap~r dé su mag
nitud pa¡sa desapercibido, bajo la pluma in¡mstancial del Dr. 
Basch; quien sin embargo lanza la duda de si existi6 la 
oonjuraclon, 6 si fué inventada por O'Horan, de quien ha
ce tan d~s calificaciones. En Méxtco, al ménos, acostum
bramps respetar la memoria de los que ya no viven. 

En el siguiente capítulo el Dr. Basch se ocupa de los , . 
partidos en que está ~ividido México, y se lanza á hacer la 
política, como se dice lloy en un enérgico g,alicismo, con una 
audacia en la cual camp'ea¡n á la vez la ignorancia y la injus
ticia. 

Li~ér:amente 'habl~ de ]a~unt.a cel~brada en Ohapultepeo 
con objet.o de disCl,ltir un prQyecto, segun e\ cual se convo
caria ,UIl. Congl:eso na<Jional que fijara la forina. de gobierno 
que debia adoptarse en lo sucesivo, y oon igual super:ficiali 
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dad habla de la actitud americana, del ab~ndono de la 
Francia, de la enfermedad de Carlóta y de la mision Oas
telnea.u. . . 

·Bas'ch no 'sentia el volcan que mugía á los piés del impe. 
rio, y 'COmo 'tó<fos los hombres de aquella. épOca; lleg6 al 
borde del abismo sin tener la conciencia de lo aCaecido. 

Un poCo mas allá retocaré ligeramente este punto. Por 
hoy solo rectifiéO Ias:apreciaciones del Doctor sobre los par-
tidoli políticos de :México. . . 

En cuatro los -divide el médico Samuef, bajo la denomi
nacion de puros,. conservadores, nwkrados 'Y ~)¡,aximiZicmis
(as. A estos últimos le$ dá muy poca importancia, sin em
bargo de que fueron los que por su adhesion al 'archiduque 
supíeron caer con dignidad ju.ritamente con el tiono~ Si 
flUbo pr6mgos, eso siempre sucede- en toda derrota. '. 

Pero s~gun el escritor aleman, los partidos en México son 
lo mas despreciable del mundo, potque no profesan convic
ciones firmes, y el m6vil de su conducta es el interés bas
tardo y material. 

Seguh el mismo, el partido eons'érvador y clerical no te
nia mas punto de mira que recobrar los bienes de la Iglesia 
que había perdido por la desamortizacion, y salvar los 'inte
reses de los grandes propietarios amenazados por la con
fiscacion. 

Basch está equívoco. En toda lucha política siempre 
surgen los intereses materiales, porque ellos, unidos á 108 
intereses morales, constituyen ese gran todo de'la vida so
cial. Yesos lntél'eses son perfectamente legítimos, en tan
to que no tienen la bastardía que rompe la ley y el equi
librio econ6mico de los pueblos. 

El que eschoo e~taH líneas cons~ntemente ha éstado ftIia
do én el partido lil,)eral, y jamás, ni por un momento siquiera., 
ha tenido ni la tentacion de ligarse con los conservadores ni 
10s~imperiaies; y siñ embargo, hace á eatos plena justicia. 
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El partido. ~lerical no. so.lo. cuidó de lo.s bienes de mano.s 
muertas s~no. qlle comb~tia taIpbien wr.sqs creencias anti
guas, po.r la. l'eiigio.n de su hogar y por el santuario. ado.nde 
iba á. o.rar de, rodillas, como. habhm .ido. sus padre,s, y mo. 
querian que fueran I?us hijo.s. 

Alguno.s intentarian conservar lo.B inmJ!D,SOs bienes 4e la 
Iglesia y las rioas prebendas de que disfrutaban. Pero. la lIla
yo.m,Be levantaba contra la refo.rma que jniciamo.s lo.s libe
rales, porque veian su creencia vulnerada y su jo.s pro.fa
nado. 'po.r, la libertad. 

Habia fanat,ismo., intoleranc~a, y erro.r. Pero. ~l!Itos If>ll J08 
defectos genUÍllo.s .de la raza, humana, y ,ape,aar ,de- eU0,8"qn
~nte la reacoio.n co~serva.dp¡a, ~llbo .graD:des sa.crifioio.s, va
lor admirable, ,abnegaoio.n y verd~ero. her,qismo.. ~ntre lo.. 
oonservado.res hubo. rasgos ~mira.bles y ql;le honran. alta
mente su memo.ria. 

Basch no. debia olvidar que ,ese partido, á la ho.ra supre
ma. del peligro., y apesar del inj~sto desprecio. co.n que lo. 
babia tratado. e1'imperio, ro.deó á Maximiliano., y supo. caer 
~1l él batiéndo.se con val,o.r y sUéum biendo. con, glo.ria, mien
kas.lo. abandoPaban la Francia y mucho.s extrangero.s. 

NQ es meno.s injusto el doctor con el part,ido. liberal, pues 
lo. acusa de no. tener mas que q.n, aspecto esterio.r repubU~ 
Qo. y un espmtu anti-det1cal ll~vando. un móvil socialista 
ra4icado. en su Mio. contra el clero. po.s~edo.r. Mas aun, lo. iÍl
culpa de que no. tenia principio.s fijo.s y so.lo. deseaQa lQs pie-
nes de la ia Iglesia para adjudicárs~lo.s. ' 

Nada de esto es esacto. Lo.s ho.mbres realmente ilustra
dos de la América del No.rte y de- Euro.pa, lo. que mas han 
aplaudido. en el partido. liberal es la firmeza con ' que han 
I08teuido. su dogma político apesar de 108 ilesastres y.pali
gue de que estaba rodeada esa obra, cicI.opea.,!ue'seJlam6.la 
,.,corroa. ,Si en tomo. de los~ de laJJbertad que.oon
~D el triunfo. republicano. hubo /esgecnladol'es que le 
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enriquecier.on c.on l.os desp.oj.os . eclesiásticos, n.o debe .olvi
dar el médico im,erial que los primeros que saquearon loo 
tesoros del-"templ.o, fuer.on los .obisp.os, y Mitam.on y Már
quez: y menos debe relegar al .olvid.o que despues del triun
f.o de Oalpulalpam la may.oría de l.os bienes desam.ortizados 
'fueron á man.os de extrange.ros. 

~El partid.o liberal; ' el verdader.o partid.o liberai; está .muy 
altó s.obre la calumnia dei d.octor de cámara de' M:axilnnia
n.o. Res~cto al partid.o m.oderad.o n.o me permito juzgarl.o, 
p.orque n.o s.oy imparcial en la materia: J affiás' he ,podid.o 
éstinrar á ese grupo de h.ombres que s.ol.o pr.ofesan un' pr.o
grama, el del éxito; que s.ol.o buscan un fin, su pr.opl~ eleva
oi.on, y s.obre la patria' y el d.ogma c.olóéan siempr~ sus has
tard.os intereses. P.or eso se amoldan á todas las t.omas de' 

. " 
gobierno, con la sola c.ondici.on de que el que impere l.os eleve 
á l.os puestos y les abra las arcas públicas. , 

Un poc.o mas esacto es el médic.o historiador al describir 
al partid.o '1naximiUanista. En efecto,' fuera de la inmensa 
comparsa qu~ siempre anda ep. p.os del prel'nipuesto, pabÚt. 
h.ombres leales y de cor~.on á quienes fascil?ó el irresistible 
ascen4iente dQ Maximilian.o, hasta el punto de que .olvidaron 
SUB ligas pretéritas y r.ompier.on. sus compr.omis.os eóñ la Re
pública para ir á ayudar á la. cOlls.olidaci.on del nuev.o tr.on.o 
con SUB luces y su influencia. E,at.os siguier.on la suerte del 
emperador hasta la última hora, mientras qúé l.os parásitos , . , 
6 defecci.onar.on, 6 buscar.on en la fuga la salvacj.on de su 

pel'8Ona y de sus i~tereses. ',_ ' ';' 

Así fué.oom~ se (lesvanQC.Íó ~ nube dorada que p.or al-
gun.os meses fl.ot6 en tor~.o del j6\ren rey. . 1., ;' I 

Las damas apreciaci.ones de Basch son tan -esactaa. com.o 
su relaci.on entera; y 1.0 que nos 1cuénta aCerca de nuestr.os
pronunciamientos' es alguria 'efeméride 'q e · le enacraron, y 
que se relaci.ona á ].oS mo.Vimientós rev.olucronari08 ~ pa-
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sar~n durante algunas dictaduras militares, anteriores á la 
inv~ion franQesa. 

Pero hasta en esto se vé el miopismo del que pretende 
ser apreciador severo de nuestras revueltas. Sepa Basch 
que siempre detras de cada insurreccion, que en cada una 
de las faces de nuestra guerra civil, se trasparenta la lucha 
eterna de los dos parttdos, el liberal y el conservador, y 
que con mas eS merlos desembozo se remarcaba en cada 
combate Y,á cada episodio de las guerras civil~s, el antago
nismo de la reforma y dél estatuo-quo, del porvenir y del 
pasado, de la civilizacion y deÍ retroceso: Las almas pe
queñas solo ven la pequeñez del detalle; pero jamás saben 
abarcar el conjunto, ni descubrir la ca~a generadora de un 
fuerte sacudimiento social. 

Pero mas miserable es aun el histoliador, cuando se per
mite juzgar la fidelidad mil~ta~ de los mexicanos. 

Dice que 'en México no se tiene por deshonor abandonar 
una bandera, y que en el ejército imperial hubo deserciones 
cuandó faltó al imperio dinero que darles, 6 esperanzas que 
otrecerles,para el porvenir. 

¡Ingrato es el Dr. Basch co!l los hombres que defendie
ron las últimas horas de su amo, con los hombres que ver
t ieron su angre por el rey extrangero, y que cayeron com o 
leales alIado del emperador! 

A . no ser que Basch hable de la fuga de los franceses, 
de la defeccion de la legion e.xtrangera1 de la dimision pe
dida por la oficialidad tambien extrangera de los cazadores, 
de la insurreccion de los belgas, de las cartas. que algunos 
soldados extrangeros dirigian al general sitiador en Queré
taro . 
...•. . ¡Pero esos no eran mexicanos ...•.• 1 

Antes de permitirse Basch tocar la honra de nuestra ra
za debia recordar que el caballeroso Maximiliano á la hora 
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del desastre, se vi6 obligada á dispens3Ir á algunos de- sus au
xiliares del jw'amento de fidelidad que le habian prestado-

AquÍ tengo que abandonar al médico ordinario (y bien 
ordinario por cierto) en sus elucubracione.s filQs6ficas acer
ca de la situacion política de M~xi!lliLiano, desde su adveni
miento al trono. 

El desprecio con que el ' nuevo régimen trató á sus alía- , 
dos naturales los conservadores, el programa liberal acepta
do por el j6ven soberano, tanto pór propia conservacion, co
mo por 'apuntaciones del elemento francés, la pugna entre 
el gabinete de México y el de las Tullerías, toda esa su
ma de absurdos que arrastraron á los emperadores á UD 

abismo, está juzgada por el ronista con una superficÚ40lidad" 
ligereza y falta de juicio tales que ~l leerlo se cree escuchar 
á un labriego atacado de político-manía. 

Si eS cierto que el médico de cámara disfrut6 alguna vez 
de las confidencias de su Señor, no cabe duda en que este 
estaba engañado respecto de ese inmenso error europeo 
que se llam6 la espedicion de México. No es estraño que 
los que estaban mucho iDas abajo, participaran de ta.n cruel 
aberracion. 

Volvamos á la terrible 16gica de los hechos. 
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Hagamos, pues, á un lado todo el capít~o segUlldo d~ los 
Rec/Jcri(os lle llféxico, y saltemos al siguiente, en el cual pe
netra de lleno el doctor al corazon de la política de aquella . . 
época, y de una plum~da recorre 1!1 cuestion interior, la 
cuestion francesa, y las divergencias con Roma. 

Basch penetr6, segun diee, hasta el gabinete del empe
rador y á la bibÍioteca contigua, mientras se efectuaba la 
junta en la cual se iba á resolver la propuesta de convoca
tOI'ia que babia iniciado lVlaximí1iano, quien crey6 que po
dia l'eunÍl' un congreso nacional, en. el qual ingresaran los 
elementos de todos los partidos, y decidieran de la suerte 
del imperio, y de la creaccion de elementos p~ra sostenerlo. 

Herzfeld no obtuvo esa eonfianza seglUl cuenta el médi
co de cámara, confianza que, po~' otra parte, no sirvi6 á es
te último para recibir mejor luz con que juzgar la situa
cion. Ape~r de haber sido testigo de los debates, y de ba
bel' podido leer el pensanpento de ~u rool Señor, continu6 
Bascb hundido en su ignOI;ancja. • 

Por eso se vé que no comprende toda la signiflca{}ion que 
tuyo el ingreso del p,artido conservador en masa,~ minis
terio imperial y al Consejo de Estado. • 

Por so sorprende que juzgue con tant;a¡ ligereza á La
cunza, y ásie~re que el emperador deseaba· la llegada de 
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Castelneau, cuando basta escus6 encontrarse con él duran
te BU viaje á Orizaba, y por último por esto no puede el es
critor en su lirismo apreciar con precision perfect..'t lo que 
acaecia en torno suyo. 

Como no pretendo fatigar al lector con anotaciones, sino 
que solo intento rectificar los errores en que incurra el cro
nista del emperador, voy de una plumada á fotografiar aque
lla crÍsis política que precedi6 á la agonía del trono mexi
cano. 

La espedicion de México fué el inmenso, el estrepitoso, 
el sangriento fiasco de la Europa. 

La liga de L6ndres era un imposible, por el antagonismo 
fofz080 en que debian encontrarse los intereses de las tres 
potencias signatarias de la conven6ion de 31 de" Octubre 
de 1861. La ruptura. de la Soledad fué, pues, un corolario 
forzoso de aquella monstruosidad diplomática . . 

Rota la convencion, quecL'tba la Francia empeñada en la 
obra absurda de erigir en México un trono sucursal del im
perio de las TullerÍas. Para esto era preciso a~lgamar el 
dogma conservador con los principios reformistas franoeses. 
Al ocupar los zuav{)s la capital de la Repúbica precedidos y 
acompañados por·lás bordas armadas de la Iglesia cat6lica, 
apostólica, romana y mexicana, tenian que bacer causa 
comun con él partido reaccionario para construir en coman
dita un imperio en el país clásico de la democraciá, dándo
le la forma g6tica, destruyendo la reforma., matando el pen
samiento en tOdas sus libertades y levantando totLo el edi
ficio de la España eolonial y 1:etr6grada. Ta~bién esto era 
imposible, y los nietos de los revolucionarios de 93 no podian 
coligarse con los defensores' 'de las tradiciónes españolaS. 

Hé aqní por qué la regencia pugn6 muy pronto con los 
pr0c6nlMlles encargados de dar cima á la obra na.pole6nica. 

Por lo nlismo, mas tarde el mismo Maximiliano, tan ilus
trado y tan liberal como puede serlo un príncipe, tuvo que· 



361 

desechar el elemento clerical y llamar á los progresistas que 
se resolvieron á ser partidarios del nnevo 6rden de cosas. 

Esa indeclinable necesidad en que se encontraba el em
perador debia ser el gérmen de su desgracia, porque el di
lema de su situacion era terrible y pnede formularse así! 

-O se ligaba con su apoyo natural, el elemento cOll!er
vador, y entonces pugnaba con el elemento progresista fran
cés, ' 

-O se ponia en pugna con los clericalee, y entonces' el 
partido imperial era solo una tercera entidad representando 
una fraccion personista. 

Ré aqnl poi' qué el imperio fué sielnpre un engendro no 
viable y que llev6 en su' seno una semilla de muerte. Lo 
notable es que ese pron6stico jamás pudieron hacerlo, los 
altos hombres de Estado que preparaban la empresa des
de Europa, mientras que los oscuros periodistas de la Repú
blica pudimos augurar el final del drama cuando apenas es
tábamos en el pr610go, durante las primeras campañas de 
Oriente. 

Si no se creyera qUe pagábamos un tributo á nuestra 
vanidad, reproduciría yo algunas lineas que escribí el año 
de 1862 profetisando la historia de la rutura de la conven
cfon, de la fuga de Frallcia y de la caida del imperio; pero 
debe advertirse que nosotros juzgamos las cosa~ que palpa
mo y en e' viejo mund~e ' tenia la pretens ion de regir á 
Méiíco sin conocer o. . 

La lecx:ion fué severa, y sin embargo aun no aprovecha 
á todos. Los pequeños historiMores de la oatástrofe de Qne
rétaro aun juzgan la situacion como la apreciaron enton-
ces . • 

Por eso Basch ni sabe estimar -á los hombres del imperio, 
ni retrata los sucesos con sus verdaderos colores. 

A Lacunza, por EÜemplo, ño lo tiene por un hombre hon
rado y ménos por inteligente en el manejo de la cosa públi-
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ca. Mortuua.<lamente poco inporta, á la. reputaciOll del :mi
nistro mexican0 el juicio que formen los criados del sobera
no, de quien, fué sooretari0 de Estado. 

Lacunza.,. durante sn larga' carrera pú.blica, conquistó la 
s6lida calificacion de hombre ilustradisimo y de ciudadano 
pr~bQ. 

De una taJ1a, mediana, de un torsQ redopdo, algo levanta
do en el pecho y descansando gravemente sobre dos pier~ 
nas pequeñas cuyos piés llevaban sus puntas echadas há
cia fuera, de un rostro ancho, nl'Qicundo, eneerrado en la 
orla de unas patillas cortas y retratando con su b.oca grallr 
de y su gr~osa papada el tipo teatral del hombre de bjen; 
Lacunza, apesar de sus ojos tan llenos de vid~ y d~ la ~i
carezca espresion de su nariz l\geramente .r.emaq,gada; ape
sal' de su gravedoso, locucion erudita y fooil, pero deforma
da con el acento n~al que daba á las erres pronunciándo
las como q; Lacunza. parecia mas bien el administrador ,de 
una luwienda, que un abogado y r~ct()r y ministro de Es
tado. 

Sin embargo de lo que habia de vulgar en aquella fisono
mia, Lacunza poseia un gran talento, una vastísima instruc
cion, una probidad unánimemet;tte reconocida. 

Hombre frio . y' reflexivo, su defecto capital era no tener 
corazon. y sin embargo se apasion6 por Maximiliauo, y le 
fué tan leal que aceptó la cartera y los puestos primeros en 
los momentos del peligro supremo, cuando muchos extran
geros é infinitos rpexicanos que habian aJcanzado del trono 
fortuna.. y honores, huian en los con¡voy~s franceses al sen:
tir que se desencadenaba la ~m'pestad. 

Si Lacunza hizo fiasco fué porque la empresa era impo
sible y nadie ~ia{)arar la. agonía d~ .a(}¡~el imperio. Bes
pecto á su conducta durant.e la 'prision. del emperador, mas 
tarde la juzgaremos.para' acabar de demostrar cuán injusto 
es Basch al censurar á un hombre que se sacrificó al prln-
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cipe austriaco, y que por serIé adicto sufrió el tormento de 
morir léjos, muy léjos d~l suelo patIio . . 

El médico ordinario debla: dejar en p<f.Z esas cenizas so
bre las cuales pesa aún la teITible senténcia del ostrácisÓlo. 

Sigamos ya, por un momento tan solo, al Doctor Sam uel 
j, • 

ensus elucubracioñes políti~. 
Dice el médico que ~n la jonta debi~ tratarse ,de la.reu

nion del congreso y; .de mejora~ la situacion financiera; pero 
que, se..hizo á un lado .el pensamiento de la Asamblea nacio
nal y que en cuanto al dinero qJled6 en ,prOpt8sa, como se 
acostumbra en México. . ' 

Respeeroal.congreso debemos deoir al m~i~, .que el par
tido conservador-que rodeab4lo á Maximiliano, lo mismo que 
el maximilianista ijberal, eran perfectamente: 16gicos al de
sechar el pensamiento de convocar un congreso que desidie
ra de la. forma de gobierno que debia regir en el país. 

En efecto; un descendiente de Oárlos V n<T podía, no de
bla ir á buscar la fuente de la soberanía. en el sufragio del 
súbdito, porque esto equivalía . á declax:~ nulo el derecho 
divino. Este era el primer contrasentido del, voto de los no
tabl~, cuyo voto quedaba nnlificadodesde qt\e se le busca
ba una nueva sanciono 

Por otra. pal1ie, era imposible realizar ún ·actA> electbral 
en un país enteramtmili incendiado CO)llO' estaba México. Y 
cuando se llll.bia ViSto ya' que! al U ga'l' Ma.xiriIiliarlOj mas 
ántes aM, d~e oq,ue estableció' Forél' la. regencia; los me
xicanos no se prestaban á desempeñar los puestos públicbs, 
y ql1e. era: préciso pbner en Vigor el. decreto -oonminawno 
de 6tizabá paI1l. téneri atnpread( . de aligurá.rse'efa que nin
gúh ; y ~ 1 'HOOrates' que :}}a}¡iiJn¡ Permanecido retrai
d~; S(3 .prestariw á aQeptaT la oomi8Ígn de'diputBdoe' á' lar 00-
mafá oonvocáda. por el emperador extrangeTo_ 
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Oomo se vé, la idea de convocar un congreso nacional era 
uno de esos sueños que con tanta frecuencia ofuscabaJi. con 
su bruma la clara inteligencia del j6ven soberano. 

En cuanto á la falta. de dinero, Samuel Basch la, atribuye 
á la ignorancia de los mexicanos en materias econ6micas, 
y se olvida enteramente de que un país adonde el gobierno 
imperial solo era dueñ'o del terreno que pil5,aba, y 'splo-(us. 
putándolo á. cañonazos, que un país en plena insurreccion', 
adonde no habiacon~anza pública; ni cOpIercid, ni industria, 
las rentas :riacionales debian ser muy cdrtas. ' .. ., :" ,.,. 

Basch olvida tambien que la ista eivil de su Señor era tan 
alta que absorbhi dobles cantidades de las' qué la República 
gasta en su presupuesto total. A esto debe agregarse que 
chambelanes, damas de honor, lacayos y médicos ordinarios 
costabah mucho y ño servian gran oosapara sostener aquel 
trono batido á. cañonazos y minado por la miseria de su 
erario. 

Pero al doctor Samuel y á la mayor parte de los extran
geros importados en el convoy imperial, les preocupaba mn:
ch o ]31 cuestion financiera por lo que afectaba á sus 8uel· 
dos, cuyo atraso no toleraban. 

En cuanto á la cuestión religiosa, yo no puedo retroce
der hasta el año de 1865, como 10 hace el médico ordinario, 
para buscarla desde su. nnero. . 

El trono hizo dos revoluciones durante 8U existencia, pre
cedidas delstatuo-quo que mantuvo Maximiliano.elllos pri
meros días de su reinadQ, durante .los cuales <tej6 las cos;\s 
tales como las habia planteado la regencia 'baJo la d.iJ:eccion 
de los franceses. 

En la primera revóluoion el emperador se lanzó abierta
m ente en el camino de la reformá., ostigado por 1aI exigen
ei as del clero y por la ridícula 1Jli.sion d~ Dlonseñor Meglia. 

"Rompi6.entonces enteramente con. el partido conservador, 
sin atraerse á los republicanos, que no podían aceptar ni 
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por un momento un rey extrangero traido por extrangeros, 
y lastimó las creencias religiosas y el fanatismo del numero
so círculo político que lo habia llamado. Fué su primer 
error. 

En la segunda revolucion llamó á los que habia dese
chado, y se lanzó á la reaccion con Márquez y Lares, en los 
cuales creia encontrar la salvacion del imperio abandonado 
por la Francia á la hora de su agonía. Este fué su último 
error, y el mas grave, porque en su lógica indeclinable lo 
arrastró al cadalso. 

De esto, á la manera como invade el Doctor la filosoña 
de nuestra historia destrozándola á su manera, hay una 

• gran diStancia. Abandonémoslo allí, porque el spacjo se 
nos estrecha y apenás comenzamos á revisar las primeras 
páginas de su obra. 

¡ . 

• , ' J 

, . t 



IV. 

El capjtulo IV ~e 108 ~uer.Ms dp /Lixico ~~ la recp¡:da
cion d.eiaquellos lúgubres 4ias en los cuales reeibi6 ~
miliano la triste nueva de la enfermedad de la emperatriz, 
terrible pr610go de la crisis cuya terminacion debia tener lu
gar en el Oerro de las Oampanas. 

En este capitulo es algo mas veridico el cronista extran
gero, aunque se nota allí, como casi en toda la obra, el de
seo de figurar en primer término, apareciendo el Sr. Basch 
como el único consejero íntimo y como el depositario de to
dos los secretos de aquella grande alma de Maximiliano. 

Para no dejar incompleto el cuadro voy á tocar levemen
te ese periodo de la historia del pobre emperador, permi
tiéndome hacerlo con mas precision de la que acostumbra 
.su médico de cámara. 

Carlota habia partido para Europa llena de fé en su in
teligencia y en el noble interes de su causa, y creyendo que 
saldria:avante en su mision de empeñar al gabinete de las 
TuUerias en continuar la imposible intervencion de México, 
disfrazada con el pretexto de consolidar el nuevo trono. 

Tambien iba la emperatriz á arrancar al Papa la aproba
-<lion de la reforma que habia anatematizado en tres enci
.cUcas y media. 
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Como se vé, aquella era una mision absurda . 
. La inteligente, la noble archiduquesa Oarlota, pretendía 

hacer comprender eHenguage del honor al menguado aven
tUI ero Luis BOllaparte, que habia escamoteado un imperio 
á la República, y era claro que ese idioma era indescifrable 
para el presidiario de las Tumb~, para el fugitivo de Stras
'burgo, para'el traidor d"éi 2 de Diciembre. Napoleon, a.ter
rado ante· la exigencia del yankee, ya no queria mas que sa
lir del suelo mexicano, adonde estaba llevando Jécciones 
muy severas desde el 5 de' Mayo de 1862, y en Sl1 fuga po
co le importaba hollar el tratado de Mirnmar y el buen 
nombre de su nacion: lo que le importaba era -huir, y pron
to, porque ellátigo'ameiicano tronaba ya muy cerca de su 
espalda. . 

Inútiles fueron, pues, los esfuerzos de la noble Señora 
para hacer que aquel cobaroe volviera por su dignidad. El 
gabinete de las Tullerías habia Rignado ya su retractacion 
ante la Bepública y abandonaba á los j6venes soberanos en 
medio del peligro adonde los habia arrastrado. 

Llevando esta -terrible defeccion en el alma partió la em
peratriz para'fRonfa. 

Alli el'_drama rué mas terrible porque el crÍ1ilen pasó 'Co
mo han pasado todos los que se han cometido en la Iglesia, 
con tina envoltura de sombras y velados por un impenetra
ble misterio. 

Vana era la pretension de que el Papa comprendiera lo 
.que es progreso, luz, libertad é inteligencia. _ .. ! la de Oar
lota. se estrelló 'en esa roca donde una mano profana ha es
.crito el1lQn poss'U1n'Us" precisamente al pié de la cruz adon
de habia ~l1erto el Oristo 'de la democracia. 

La hermosa soberana. entr6 'al V'3ticano con la frente al
tiva é irrad~ndo de inspiracion y de ,génio .. _. las puertas 
.del salon de reCepciones se cerraron detrás de ella, y allí 
permaneci6 encerrada durante algunas horas. 
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Al fin se abrió el tapiz que cubria la entrada. del salon y 
de alli salió desolada, con los ojos brillando de calentura, 
pero con la mirada vaga por la falta de raz~)D, la altiva em
peratriz de México. 

Mientras la noble Carlota se debatia en el torbellino de . " 

su demencia, sacqdida por las te~ribles convulsiones del es
travío cer~bral, allá, entre la penumbra del gabinete, se,veian 
dos lSombqts pegrflS co~templando inmóviles aquel cua4ro . 
histórico. Eran el Infalible 1 su ministrQ._ Antot;lelli, \el al
ma condenada del último papa4o: veiap"sonriendo, su obra . 
. - - - - - - ... - ~ - - ... ( ..... • ... ~ .... ;, i .. ; " - .. , .. - ., - ... 

La noticia, de la enfermedad de }a empera riz vino á de-
.. " r ' 

qidir á Mapmiliano á abdicar el trono, Y,se dirigió á Ori-
zaba, caminó para Veracruz. ' 

Perfectamente se conoce ya en México,la bis~l'~ de la 
última críeis del imperio. 

Basch nada de nuevo nos ha ~nseñado. 
Nada mas, que las confer~ncias de Orizaba están trata· 

das por el médico de S. M. ,con la ligereg;a, propia de su ig-
norancia. . 

Como ya se ha escrito tanto sobre ellas solo lijIé, para 
no dejar aquí una laguna, que allí en la ciudad tropioal ~ 
cometió el último crímen politico del imperio, porque allí 
se engañó á Maximiliano precipitán~olo á hi guerra civil, 
al obligarlo á que se pusiera al frente del 'partido conser-
vador. .' 1 . f. i .• ¡ oJo • ~ 

Los clericale~ oomprendier9n ~ Dn que estaban perdidos 
sin reme,dio".J que ~o~o -podian luc~ aPQd,erándose de la 
situacion y tomandQ por bandera al empelador. 

Para lograrlo, haplaroq. á ,Maximillano de su honra; le 
hi,ieron remarcar .que un príncipe de su casta no poq,ia huir 
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entre las vivanderas de Napoleon lII, y le mintieron exa
gerándole los recursos de dinero y tropas con que se conta
ba aún para. contener al ejército nacional que se desbordaba 
trinnfando por todas partes. 

La tentacion era hábil, y el descendiente de Cárlos y no 
podia quedar sordo á aquel llamamiento. 

Imposible me es segnir todas las peripecias de aquella 
crisis de Ollzaba, tanto menos, cuanto que las he contado 
ya en otra parte: no me estenderé, pues, en este incidente, 
porque el tiempo se me estrecba y apenas me alcanza para 
seguir á ese historiador vacilante que marcha dando tras
piés en un sendero que no conoce. Me veo, pues, obligado á 
estractal'. 

Mientras Maximiliano lucbaba como Laoconte estrangn
lado por sus pesares, su desaliento y su inquietud, un cléri
go, colocado silenci(')samente en la ,sombra, contemplaba 
aquel inmenso. dolor, calculando cómo lo esplotaria en pro
vecho de su partido, y aguardando que su víctima estuyie
m agotada para hacer presa en ella. 

Era el reverendo padre F ischer. 
En torno del antiguo calvinista se agrupaban todos los 

personages mas notables del pa,l'tido conservador, J tejian 
rápidamente la intriga que debia tener su desenlace en el 
Ceno de las Campanas. 

Al fin, reunidas todas las proominencias de la reaccion, 
hasta Miramon y Márquez, Maximiliano, envuelto en aquel 
torbellino de intrigas, fué arrebatado en la empresa de sos
tener lo que no habian podido apoyar sesenta mil franceses, 
y lanzó un manifiest.o declarando que no era cierto que abdi
caba sino que se ponía. al frente de su ejército. 

Hé aquí, pues, el resultado final de tanta junta y tanta. 
cábala. 

Maximiliano se dejó fascinar, y sus vacilaciones cesaron, 
47 
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luego que se le habló de que su honor estaba empeñado en 
que contint;lara en un poder bastardo desde su origen. 

Para darle mas brillo á aquel ef1mero argumento se es
plotó hábilmente el encono que con razon sentia el príncipe 
contra los franceses. Muy humillante hubiera sido sin du
da para el emperador de México, tener que fugarse del im
perio juntamente con los,batallones de Napoleon III que se 
retiraban al mandato de Seward. 

Pero esto no debia haber hecho olvidar al inteligente Ma
ximilian? que con su permanencia en el puesto iba á encar
nizar la guerra civil, sin mas objeto que manrener una USUf

pacion cuya ilegalidad era el primero en reconocer, al querer 
abdicar depositando el gobierno en una asamblea nacional. 

La habilidad de los partidarios del imperio consistió, pues, 
sobre todo, en haber fascinado á Maximiliano hasta ocultar
le que el honor está basado en el cumplimiento del deber, y 
que lo tenia, y muy imperioso, de restituir á la N acion lo que 
le habian arrancado las bayonet..'ts francesas. 

Porque el archiduque no podia conservar aun la ilusion 
de que la junta de notables y las actas del imperio sig
nificaban la espresion de la 'Voluntad de un pueblo. Desnu
dos ya de todo su oropel los personajes de la inter-rencion, la 
comedia francesa representada en el palacio de México no 
tenia que ser mas que una farza á los ojos del justo, del 
recto Maximiliano. 

Pero todo supieron disfrazárselo los que lo rodeaban, y ve
lándole el mar de sangre que ondulaba al fin del camino 
que lo obligaban á seguir, lo arrojaron de nuevo á la insen
sata empresa de sostener un imperio de cuya salvacion de
sesperaba la misma Europa. 

No atendió Maximiliano á que no se necesitaba para sa
lir de México que lo escoltaran los franceses. Pudo haber 
marchado con sus austriacos. Pero á aquella alma tan he-
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r6iCá 'repugnaba al fin hasta la idea de que-abandon3:1:)a, á sus 
partidarios. 

y se qued6, sin embargo de que conocia-que iba á; morir 
en 1:1 obra. Pero en eno miraba ante todo su honra, yen 
esas materias cada uno es el mejor juez de la suya. 

Despues- de nueve dias perdidas en aquellas vacilaciónes; 
al fin el dia 1~ de Diciembre di6 Maximiliano su manifiesto
á la Nacion, en el cual anunciaba que desistia del proyecto 
de abdicacion y que conservaba el poder. 

El partido conservador habia triunfado. . 
Pero no debe atribuirse esolusivamente á Lacunza, ni me· 

nos se puede hacer gravitar sobre este ministro, como lo in· 
tenta Basch, la responsabilidad de aquella intriga. 

En la junta de Orizaba. Lacunza estuvo con los once con· 
sejeros que opinaban por ]a abdicaúion, pero que retarda· 
ban su plazo hasta qU8 quedara organizada una situacion 
regular que salvara los intereses morales creadós por el 
imperio. 

Este plan seria un error, pero no una egoista infamia co
mo la denomina el médico de cámara. 

Lacunza, y con él los moderados, ]0 que no querian era 
.que Maximiliano al huir, despues de arrojar la espada, no 
arrojara tambien, como ]os Horacios, el escudo que cubria su 
cuerpo. 

La pl'ecipitacion en la fuga era mas vergonzosa, y mas 
decoroso era retirarse dejando organizada 6 una capitulacion 
6 una defensa útil, que salir dejando á millares de hombres 
entregados á discrecion de un terrible vencedor. 

Tomada ya esta determinacion por Maximiliano, comen· 
zaron los conservadores á moverse activamente haciendo de
mostraciones públicas que irlmulasen una especie de regoci
jo popular por tan fausta nueva. 

Con repiques y cohetes iniciaron su campaña imperialis
ta, olvidando entre tanto la precaria situacion del tesoro y lo 
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mezquino del ejército que quedaba despues de l~ ,retirada. 
de los franceses. -

Al fin Maximilia.no volvi6 á México. 
N o escribo la historia de ~uella época: tan solo rectifico al 

doctor, pues ya en otra obra 1 he descrito es.a angustia que 
sufrieron el emperador y lps suyos (Iurante aquella prolon
gada crísis. Allí describí las faces de las conferencias de. 
Orizaba, las discUsiones que provoc6 la. abdicacion y todos 
los detalles de aquellos sucesos dura¡nte los. cuales las vacila
ciones del príncipe y las intrigas del partidQ conservador en
gendraron el cambio político que ~irvi6 de preludio á la. 
tragedia de Querétaro. 

1 México, Francia y Maxitn,iliano. 
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El dia 12 de Diciembre de 1866 salió Marimiliano de Ori
-:zaba, y habiéndose detenido frecuentemente en el camino, 
hasta el dia 5 de Enero de 1867 llegó á la capital. 

y aun no se dirigió al palacio, sino que se detubo en la 
haeienda de la. Teja., situada en las inmediaciones de Mé
nco. 

A.llí se vió que ape r de la deoi ion tomada vacilaba 
aún el príncipe, no lograba desechar enteramente de su áni 
m.o la idea de abdicar y volverse á Europa. 

Ya ántes en su carta. dirigida' á los comisarios imperialel 
desde Orizaba, asentaba estas pala.bras que probaban de 
una manera inoonte table qne no creía en la legitimidad del 
imperio: 

_el El poder, decia Maximiliano, se deriva de la Nacioñ, 
por cuanto la N aoion sola, reunida y legalmente representa
da, pu de d cidir de una manera estable sobre k'\ forma. de 
.gobierno y el porvenir el país." 

" Yo seré 'el prlmero en sugemrme de" bnen grado 'la 
d on legal de la aCion, sea oual fuere." 

Oon esta confesion del que se habia denominado empe
'I.'aAlOT de :éxioo, el imperio era ilegal y todos sus actos nu-
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los, desde la j unta de notables convocada por Forey hasta el' 
último manifiesto de Orizaba. 

y en efecto, si la proclarnacion del trono y las aetas de' 
adhesion habian sido legales, á qué buscar aquella nueva 
sancion de ilegalidad .... T 

Pero no divaguemos en consideraciones ya inútiles hoy .. 

Al fin cesaron las vacilaciones d~ Maximiliano y se re
solvió á permanecer en su puesto. 

Los franceses hacian mil tentativas á fin de obtener la ab
dioaei(,)D ..que, ~ebia palial'-aJgo; la vefgij.euz~ Q.e, 'Su fuga. 

"En efecto, ,~bdioando Mra.~milianprlO& ~·oa.tla-te

nian que ~r enM"éxioo, y'Napole:on WJeria á. toda oo.s:ta 
q.ue la mengua d-e su defecci-on .-cayese a6bre el noble prfn
cipe-á quien habia precipitada en ¡aquella. looa aventura. 
Pero este no quiso prestarse á ser el juguete del gabinete 
de -las Tullerías, y afrontó el peligro que <veía en ,et P9r
venir. 

Pero entonces -los-franceses consumaron su perfidia :reti
rando á loa de su nacionalidad que habian ingresado á"1as 
:filas del ejército mexicaJ;to imperial. ' ' 

,Los ministros austriaco.y-belga tambienCOOp8I&J!on tá es ... 
te trabajo, y despues de la disolucion de los cuerpos,auxi
liares muy pocos -extrangeros :se pref$ÍM.eD á oontmuar pr:,es-
tando sussemcios-,al trono. . 

rLa-1llayol' paq:.e ,de,los e~~et91 Pla.rebat.@Jl ,CO~ lQ8 
franceses y se embarcaron par.a·Europ~ :' 

rPerQ al.narr,ar este hqcao o~vi.da~f, Q1 D~r l.JMch 
las recrim.inacio~ ~ ~;ot:.,ra .PMo~~'¡08<lU~~~1t: 
CQQ ~ ~UV(). 1 ~ . a ~; .. lo *", # ' t t # . ' ,,~': J ) 

r¡.pOf.,qu~eD~~ ~fDOrre~el~~~.,.. 
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ra 10 ruin de semejante defeccion consumada á la hOl'a del 
peligroT 

.... ,Quiénes fueron, pues, los que abandonaron á Ma
ximiliano en la desgracia, los extrangeros ó los mexicanos! 

-
Al fin partió la última division francesa., y con toda la 

rapidez posible, des~yendo su material de -guerra y ven
diendo en pública almoneda SllS caballerías, los soldados de 
N apoleon m se dirigieron á Veracrnz, adonde 'S6 embarca
ron violentamente antes de que viniera otra nueva oonmi
nacion de la lJasa-Blanca, y sin cuidarse mucho de romo 
quedaba su buen nombre en la tierra que abandonaban y 
adonde habian ido á consumar la obra mas grande del rei
nado del 2 de Diciembre. 

Con los franceses emigraron los tímidos imperialistas, los 
que no veian muy claro el porvenir, gracias á las sombras 
de su conciencia política; los que en la época de pros.peri
dad habian hecho una fortuna con que poder al~ars6 de 
Maximiliano en su desgracia, y muchísimos extrangeros que 
no encontraban en el tesoro exhausto del imperio el indis
pensable salario de su adhesion. 

Ma.x.imiliano quedó solo, enteramente solo; pero su gi
gantesca figura se desprendia en aquel horizonte de fuego 
alumbrado por las cárdenas luces del sol poniente de su im
perio como la sombra colosal de un héroe, el único grande, 
el único digno de admiracion.y de respeto en medio de ta,.n
ta defeccion, de tanta miseria. y de tanta cobardía. 

Lo rodeaban nada mas los pelwxmes, como llamaba antes 
á los conservadores, yesos hombres á quienes Basch retra
ta <oomp m~ticulosos, i,nWtentes y nulos, .s,npierop, si no 
cumplir su.s promesas á¡MaximiliauG, PQ1'que la situacion 
era insoatenible, al menos sí mor4' oon -gloria en ooIlHolllel 
trono y caer con dignidad juntiam.ente con el imperio. 
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Véamos, pues, lo que habian hecho para abrir la campa
ña los imperiales. _ 

Ya lo he dicho algunas lineas ánte~: no me. es posible 
describir ~ última.s,jun~ ~~idas en J4éxico, y en, las cua
les se discutió aún si ~ax}milia!l0 debia abdicar ó po .. 

Oierro" pues, un paréntesis en las "Melll0rias" del Doctor 
Basch, desd~ la ~mbriaguez del padre F,ischer en el convite 
de Orízaba, hasta la salida de Bazaine de la Cf'Pital con la 
division de retaguardia que se alejó en medio df¡\l júbilo de 
la poblacion, á la cual pesaba ya mucho la presencia de los 
trances es. 

El partido ªonservador, entre t~nto, habia aglomerado 
los elementos con que cont aba, y creyendo que las cosas 
pasarian como pasaban algunos años antes, Miramon sali6 
de México con unos cuantos soldados medio desnudos y un 
cuadro de viejos oficiales, tan viejos, que al ver aquella co
mitiva los pueblos del Interior comprendieron que con aquel 
grupo de ancianos se podia formar una coleccion de profe
tas monumentales y hasta un apostolado, pero que jamás 
se opondría con ellos uua resistencia séria á la Repúblita, 
jóven y vigorosa, que se aproximaba arrastrada por el hu
racan de la victoria y trayendo en su seno todas las iras del 
pasado. 

Basch dice en sus "Memorias" que Miramon "se había 
( ..' I 

dirigidoá marchas forzadas sobre Qllerétaro y Zacatecas, 
habiéndose apoderado' de estas 'dos importantes' plazas al 
primer asalto." . . ' ' 

En esto es tan inesactó como en lá mayo ¡farte dé las 
no~elas con que nos regara 1 ~édtCo aventlTrer ': . . 

Querétaro no fué ocupMo pOI as!íltb, l!ues'ni un momen ;:. 
to habia dejado de pertenecer á los ílJ:I'PeriafeS. l' > 
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Un dia se vió descender- de las calles altas de la. ciudad, 

situadas en su parte oriental, una larga comitiva medio ci
vil, medio militar. 

Era Miramon y su cuadro de eficiales, con algunos solda
dos que pretendían ser un ejército y que no lograban ni los 
honores de una escolta. 

Aquella masa abiga.rrada, compuesta de los restos de los 
cuerpos de ejército vencido algunos años atrás en Bilao y 
Oalptllalpam, presentaba un aspecto bien estraño. Ancia
nos vestidos de medio uniforme, y algunos jóvenes á quienes 
la penuria del tesoro imperial no les habia permitido equi
parse conforme á ordenanza, llegaban todos cabalgando tris
temente en animales :flacos y viejos que arrastrabau con pe
na su carga y su vida. 

Los habitantes de Querétaro, por mas adictos que fueran 
en su mayoría á las ideas conservadoras, no pudieron me
nos que eonreir con ese sarcasmo propio de su carácter, al 
ver aquella coleccion de ancianos .destinados á salvar el tro
no que habia desesperado de sostener el ejército francés. 

y sin embargo, aquella masa creció como una avalancha. 
Es que esos hombres desgarrados y llevando aun sobre 

si las huellas del abandono en que los tuvo el imperio du
rante tres años,. se levantaban llenos de fé á hacer el Íllti
mo esfuerzo en pro de su causa, y al ver enarbolada la ban
dera de la reaccion por un einperador jóven y valiente cre
yeron salvada la situacion. 

y se hacían ilusiones, y se forjaban ~astillos dora,dos ima
ginándo e que iban á repetirse aquellas campailas rápiuas 
y felices en las que los habia conducido Miramon, arrollando 
á los ejércitos repúblicanos que mandaba Degollado. ' 

Es que-nq 'conoCian bien al enemigo que tenian ~nfrente, 
porque su góbierno, SIguiendo ef' abtigno sisliema fle enga
ñar á la Nacion, mentia victorias, suponi~ triunfos fáciles, 
y tetrataba á 16s liberales como unM gavillas desorganiza-
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das, sin valor y sin djsGiplin~ cuya única táctica ,consistía en 
robar á las pobJaciones indefensas. 

Cara pagó su mentira el ministro imperu.,l, pues Bi hu
biera sido fra'Bco y leal en ¡S~ relaciones oficialea, el ewci
to de Maximiliano no habría. ido á" estrella,l'ji6 en aquellos 
batallones que en Occidente y en la frontera d~ Norte ha.
bian dado lecciones tan severas á los fra.n~. 

No comprendieron un 'hecho palpita.nte que por-'8i BOJo 
hubiera bastado para. revelarles la :verdad entera.: y foo, que 
si los franeeses seretimban despues de volver sus batanonas 
diezmados, ,consumidos los numeroSOS reemplazos qúe men
sualmente llegaban á nuestras costas; 'que si para. despren
der su ejército de ;Jalisco y Mazatlan habia necesitad{) hacer 
una capitulacion, era eyidente 'que valían muého 'Ia.a tropa¡ 
contra las cuales combatian. 

En efecto, debia haberles sorprendido que la ~pedicion 
se retirara ante un enemigo siempre vencido por ella ... __ _ 

Sea lo que fuere, Miramon continuó su rápida marcha 
hácia el interior, recogiendo cuantas partidas sueltas encon
traba á su paso, y los restos del ejército imperial vencido en 
Guadalajara. 

Así formó una fuerza respetable con la cual se lanzó so
bre Zacatecas, adonde acababa de llegar el presidente de la 
República acompañado,de su ministerio. 

Aquella marcha violentísima de Miramon tenia algo de 
las avalanchas de nieve, .que comienzan por un áto.mo y 
acaban por un alud inmeniO que se precipita desde la al
tura. a¡plastándolo .todo á su paso. 

A la capital de México llegó como UD meteoro .la noti
cia de la campaña coI18Qm,ada a><>f ~JIlon, qui.ep se habia 
apoderado de Zacatecaa, d88tmyendo~uanto obstáculo en
contr6. . 

Entónces conió p'or las ciudades del interior un .rumor 
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de sangre cuya ~eracidad .pQdremos estimar cu~do hable· 
mos del proceso de Maximilíano. 

Oon uaa ~ticipacion sorprendente, puesto que no había 
telégraf9"se supo que Juarez,h3¡bia abandopado la ciudad 
d& Zacatecas y que Miramon iba á su alcance. y se pro. 
nosticaba que J uarez debia haber sido ñ1SilMO juntamente 
con su gabinete, pues tal .e.ra Ja órden .del ministr qlle »e· 
yaba el generaLilDperial,~ quien se le: habia clado la lista de 
las personas á quienes no debia perdonar. 

Mas tarde, cn.u.udo Jlablemos. del proceso de 14a,ximiliano, 
~remos lo que hubo de cierto ,en aquel rumor . 

. Lo que sí es inn~gable es que las .tropas imp.er¡~les, es· 
parcidas por 11:\. ciudad .sem b¡,aron. en ~Zacatecas la a.esoJacion 
y el escándalo. 

Los Oazadores, sobre todo, saquearo~ la poblacion y oo· 
metieron robod, violaciones y crímenes de todo género. 

El aspecto de la ciudad era terrible. 
Las calles estaban empavesadas de florel, tapisadas.de 

cortinaJes y cortadas por arcos -de triunfo. Es que se ha· 
bia engalanado para recibir al presidente de la República. 

Pero en medio. ele su alegría, cnando la ovacion popular á 
los poderes nacionales estaba en todo,su colmo, cayó de im· 
proviso aquella falange imperialista conducid'l. por Miramon 
llena de ódios y ébria con el furor de una fácil victoria. 

Entónces comenzó la matanza, .y la .soldadesca dese me· 
nada recorrió la. ciudad sembrando el espanto. 

La sangre comó manchando 13;8 flOres y,Jos laureles, yel 
inmenso grito de millares de ~iHM desoladas se escuch6.en 
lugar de los himnos nacionales . 
.. . ... ... .. .. .. .. ... ... .. ... .. .. .. .. .. ... .. ... .. .. ... .. ... .. ... .. ... .. .. .. .. -.- .............................. ... 

Etgozo fué muy.breve. 
El ejército del Norte av~,sqbre ~ramonpor el ca

mino de San. Luis PotQsí. 
Hiramon, ávido de gloria; y oomprendien,do que raolo la 
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.audacia podia 'salvar la causa que defendia, se lanz6 ti en
contrar al ejército de E!CObedo. 

Cuenta además el cronistá conservador que Miramon 
contaba con que las fuerzas imperiales que mandaba Casti
llo se habrian situado ya á la retaguardia del ejército li
beral. 

Pero Castillo se habia detenido en la Quemada, punto 
situado en la parte média del 'camino de Querétaro ti San 
Luis. 

Asi es que no rué su ejército lo que encontr6 Miramon en 
San Jacinto, sino á. las . trQpas del Norte; Y no era aquhl 
ejército desnudo, sin organizacion y sin disciplina que otras 
veces habia llevado Vidaurri, sino solda'dos educados en el 
fuego, formados en medio de las balas francesas, llenos de
ardor y de entusiasmo y que traian un magnifico arma
mento. 

El general imperiali~ta no tuvo ni tiempo para organizar 
su batalla. 

Fué batido sobre la marcha. _. ___ y completamente ba-
tido. 
. Miramon escap6 gracias ti la rapidez de su caballo, y 
pocas horas despues de su derrota llegaba casi solo al cam-
po de Castillo. . 

Dejaba en poder de su enemigo todo,su ejército, su arti- _ 
llería, sus trenes y su equipaje. Y lo que fué peor aún, á 
uno de sus hermanos, á Joaquin, que <[ned6 herido en Te
petates, adonde fué capturado y paSado! por las armas. 

Los prisioneros héchos ' á ..,Mitamon fueron i,ncorporados 
al ejército liberal, menos los oficiales y ciento nueve france
ses que fueron fusilados en el campo mismo, por grupos de 
diez en diez hombres. De suerte que fueron once 'ejecucio-
nes~ yendo en la últiriia: nueve reos; f " , 

~,~ . 
Eran los franceses que habian asolado á Zabatecas el dia. 

• ., ¡{l. .. 

en que la ocupó el general del iIhperio. ' 



VI. 

El grupo conservador es, de todos los partidos de Méxi
co, el que se hace mas ilusiones respecto al porvenir. 

Excepto uno 6 dos personages de los mas proominentes 
que se estremecian de terror al ver vacías las arcas del te
soro,. al saber que la bandera de los grifos solo ondeaba ya. 
en Querétaro, México y Puebla, y al palpar que, la opinion, 
la verdadera opinion pública, rechazaba aquel órden de co
sas, todo lo demas sonreia en la capital del imperio. 

La reno,raciou de empleos habia abierto las pUf~rtas de 
la esperanza á todos los rea.ccionarios que habian estado 
desterrados del presupuesto durante los floridos años de la 
intervenciou. 

Ademas, todos los comprometidos con el personal impe
rante aguardaban milagros de las espadas de Miramon, 
Márquez y Mejía. 

Pero repentinamente llegó á México la noticia de la com
pleta derrota de Miramon, COJIlO el primer trueno de la 
tempestad que llegaba traida rápidamente en las alé.S ne
gras y rojas de la nube, que serna de pedestal á la revo
lucion. 

y la revolucion, C9-aDd9 ei obra de un pueblo que quiere 
ser independiente nada púede dominarla. 
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El ministerio conservador creyó que habia llegado el mo
mento de hacer un esfuerzo supremo, y aconsejó á. Maximi
liano que se pusiera á la cabeza d~ su ejército. 

Basch, como todos los europ¿os que hablan de este suce
so, dá dos interprQtaciones á este hecho: ' una., que los con
servadores querían así alejar á Maximiliano de la capital 
para quedar dueños del campo, imposibilitando así la parti
da del emperador en caso de que este volviese á pensar en 
la abdicacion, y la otra, que Márquez dió este consejo á 
su soberano para preparar así su traicion y poder entregar 
al príncipe extrangero á sus enemigos y hacerse dueño del 
p.oder supremo. 

Ambas apreciaciones, como todas las de Basch, son ignal
mente inesactas. ' 

El partido conservador comprendió, desde la huida del 
·cuerpo espedicionario, que su única sal vacion estaba en te
ner una bandera, y ninguna, en aquellos momentos, valia 
tanto como la de los grifos. Pero suponer que en aquellos 
momentos podrían los reaccionarios sustituir al emperador 
con una personalidad mexicana es desconocer la situacion 
tal como quedada al retirarse Bazaine. 

Respecto á Márquez, para suponer este preludio de su 
traicion seria preciso concederle las dotes de la adivinaCion. 
En la fecha en que salió Maximiliano para QuerétJaro~ Már
quez no podria preconcebir cuál seria el desenlace de aque-
TIa intentona. 

Basch, y con él muchos maximilianistas, arrojan sobre 
Márquez la inculpacion de haber traicionado á su soberano · 
aconsejándole que se pusiera al frente de su ejéroito á fin de 
sacrificarlo allí y quedar dueño del poder supremo. 

Pero esta. acusacion es absurda. 

Si Maximiliano hubiera estorbado á los conservadores y 
al héroe de Tacubaya, ni aquel ni estos lo habrían detenido 
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en Oriza.ba, haciéndolo permanecer en el trono: mas sencillo 
hubiera sido dejarlo abdicar. 

y si se rearguye que deseaba que permaneciera Mu:imilia
no en México solo mientras se alcanzaba salvar aquella situa
don, conservtmdo así la unidad del partido con la presencia 
del emperador se puede contestar con est.e dilema inflexible: 
O triunfaba el partido imperialista, y entónces ora impo
sible para los conservadores hacer á un 18.do al príncipe que 
los habia guiado con su espada á la victoria, ó triunfaba el 
partido nacional, y en ese caso la suerte de los vencidos 
seria igual, ya fuesen reyes ó súbditos. 

P ero cuando un gran desastre pesa sobre nn grupo de 
hombres, estos busC<:'tn á uno entre ellos sobre quien pue
dan arrojar la culpa de aquel siniestro. Esa es la ooudi
cion de la raza humana. 

En mi juicio, si lfárquez aconsejó á Maximiliano que 
marchase á Querétaro, no fué que comenzara con esto á po
ner en planta un programa de traiciono 

Bastantes crímenes pesan ya sobre la cabeza de Márquez 
para que se quiera suponerle otro mas. 

El gefe de estado mayor del emperador abrió la campa
ña del interior porque tenia, como todos los imperialistas, 
la ilusion de que iban á repetirse los fáciles triunfos de la 
gnerra de reforma. 

Ese fué el error mas grave de la intervencion y del impe
rio. Suponian que los liberales eran solo bandas de fora
gidos, desnudos, mal armados y peor organizados que debian 
ser derrotados á los primeros tiros. Así e3 que aquel go
bierno obraba sin conocer ni las cosas, ni 103 hombres; así 
es que, engañado por los franceses que ocultaban sus der
rotas, se lanzó á una lucha desesperada y cuyo final debia 
encontrar la maos completa de las derrotas. 

Por fin el día 13 ele Febrero salió MaximUiano para el 
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. camino del interior, rode.:'l.do de los mejores cuerpos del ejér
cito mexicano. 

Pocos extrangeros iban á su lado, y los cuerpoH austIia
cos permanecieron en la capital, llevan~o de ellos s~lo una 
escolta de honor. . 

Basch atribuye este arreglo á.los siniestros proyectos fIue 
abrigaba Márquez de:sustraer á Maximiliano de toda in
fluencia estraña. Supone ademas, que temiendo perder la 
capital del imperio la dejaba confiada al valor y pericia de 
los austriacos. 

El médico olvida que sin los austriacos el ejército im
perialista se batió con denuedo y heroicidad en Queréta
ro y que los soldados extrangeros fueron completamente 
derrotados en San Lorenzo y hechos pedazos por el gene
ral Diaz. 

,< 

., < \ 



VII. 

Apenas habia, salido MaximiHano de la capital al frente 
de sns dos mil hombres, segun ?ice Basch, cuando comen
zaron las hazaúas de est.e. 

En Tlalnepantla almorzó .Maximiliano muy tranquilo y 
teniendo, como los emperadores romauos, nna música que re
galaba sus oidos. Solamente que esa música la componian 
las diatribas que, tí. duo, lanzabau l\iárquez y el cura del pue
blo contnt los liberales. 

Maximiliano estaba desde ese momento en plena reac
cion. 

P ero el almuerzo y las filípicas del gefe de Estado mayor 
fueron interrumpidas iJor los primeros tiros que se dispara
ron directamente sobre el soberano . 

Hasta entónces se llabia batido {t sus soldados: ahora la 
agresion em á la real personiL. 

La aya.nzada de lhagoso, que entró á t irotear al enemigo, 
se retiró y entónces pudo continuar el ejército imperiaUs· 
ta su marcha. 

Pero á las dos leguas encontró Maximiliauo, no una ayan 
zada, sino á la guerrilla entera que se arrojó sobre los dos 
mil hombres que escolta,ban al soberano. 

La guerrilla jamás intentó present..'tr una formal batalla, 
sino hacer mas lenta aquella marcha y molestar á su con
trario. 

49 
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Y io consiguió, amagando durante cuatro horas al ejér
cito, hasta que se retiró cuando le plugo, y tomando siem
pre el camino recto hasta Cuautitlan, adonde entró Frago
so antes que Maximiliano. 
Despue~ desocupó el punto y se situó en los alrededores, 

adonde permaneció toda la. noche ca.mbiando tiros con los 
imperiales. 

Me he detenido en etitc punto, no porque aquel inciden
te fuera de grandes resultados, sino porque debió hacer me
ditar un poco al imprudente soberano. 

En efecto, aquella agresion tan audaz, á las goteras de la 
capital, y consumada con tanto arrojo, pintaba á los ojos 

\ 

<lel archiduque cuál era el partido que iba á combatir me-
j or que todas las descripciones que le hacia el partido con
servador. 

Maximiliauo no retrocedió, ni (lebió retroceder; pero de
Lió haber cambiado su plan de campaña. 

Basch no nota, ese incidente con la apreciacion filosófica 
que requeria, y sigue adelante, engolfado con describir sus 
propias hazaiías. 

Continuemos detrás de él. 
. Desde Cnantitlan hasta Tepeji <lel 1:.ío y San l!'ntucisco, 
todo fué bien. Las dos jornadas se rindieron sin novedad. 

Pero el dia 16 de Febrero ellauce fué mas serio. Rápi
damente atravesó el ejército de Maximiliano el espacio que 
hay entre Soyaniquilpam y Calpulalpam, y al descender la 
falda de la colina que precede al monte se descubrieron las 
fuerzas de los liberales. 

Alli hizo alto Márquez, y meditó dmante una hora si pe
netraba 6 n6 en el bosque adonde debia haber un peligro 
terrible. En efecto, si la fuerza liberal hubiera sido mas nu
merosa el ejército imperial no habría podido forz~r el paso. 
P ero :1.1 fin a,m1zó Ja. columna y apesar de la superioridad 
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numérica empleó cuatro horas en forzar el paso, stúriendo 
un fuego vivísimo. 

Era la segunda leccion que recibia el emperador, y que 
.debia haberlo obligado á adivinar que en lo sucesivo no po
dria dar un Bolo paso en. el suelo mexioano, sin encontrar 
una resistenoia tenaz y vigorosa. Y si un grupo indisoipli
nado -de guerrilleros se atrevía tanto, ¿qué debia aguardar 
de los infinitos cuerpos de ejéroit.o que mas allá l{) aguarda
ban para atacarlo' . 

Entre tanto, el dootor Basoh seguia operando bajo los fue
gos enemigo& y reoolTiendo la lÍn&'t de batalla, segun nos 
!lUenta, alIado del emperador. 

Dejésmolo allí recogiendo esos ret¡()ños del pródigo árbol 
del laurel y oontinuemos estudiando sus memorias. 

Ya sin accidente de ningun género llegó Maximiliano á 
San Juan del Rio el día 17 de Febrero de 1867. 

San Juan del Río es un yergel. 
Desde la escabrosÍsima ouesta de Palmillas, que se cuel

ga de lo alto de la montaña como una ointa gris, en nn zic
zag lleno de bruscas ondulaciones, se vé la ciudad como ult 
paisaje flameuco, oon sus esbeltas torres y sus casas blan
cas y rojas perdidas ent~e las copas de los árboles frutales, y 
.ceñida en su lado meridional por el cintw'ou de a-cero de 
su rio. 

Llegando ya á las oaJ.les se pierde mucho de la prespec
t i va. Es que la guerra civil ha estorbado los progresos de 
.aquel pueblo que siempre ha tratado de mejorar su condi
don y jamás lo ha logrado, porque desde la guerra de re
forma han recorrido sus calles las gueu'illas de todos colores 
políticos, saql.\eando su comercio y estorsionando á. sus habi
tantes. 
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San Juan ha sido el teatro de mil dramas sangrientos. 
Situado en el punto confluente del camino de México pa~ 

1'31 el Interior, del camino de la Sierra y del de Amealco, 
Mejía lo invadi6 mi1láres de ocasiones para ir á sorprender 
un convoy, atacar algun cuerpo del ejército liberal, 6 inteI~ 
ceptar la correspondencia. 

Los golpes de mano del gefe serrano siempre eran felices, 
pero traian espantosas represalias de parte de .los liberales. 

Apenas se retiraban las fuerzas reaccionarias cuando lIe
g~ban los republicanos á castigar en los habitantes inermes 
su derrota anterior. Y esto motiv6 que aquella poblacion, 
que era reaccionaria de corazon, se exaltara mas en su opi
nion política y religiosa y presmra un apoyo mayor á sus 
partidarios. 

Desde ent6nces las sorpresas militares de Mejía fueron 
11;laS frecuentes y seguras, pues contaba con el auxilio de la 
ciudad, y para preparar sus razias le seryian admirablemen
te las noticias que recibia de sus adictos partida,ríos. 

y en San Juan todos casi lo erau. El partido liberal es
taba allí profundamente odiado y los prefectos que enviaba 
á aquel distrito corrian un grave peligro de muerte. 

Muchos de ellos, en efecto, flléron sorprendidos por el va,
liente Larrauri, gefe de las caballerías de la Sierra, que der
rotó frecuentemente á las tropas de la república. 

La sangre habia, pues, corrido con abundancia en aquella 
ciudad: por eso sus paredes estaban por todas partes hendi
das por las huellas de las balas, y las puertas y ventanas 
de sus casas estaban arra.ncadas y fracturadas por los cateos 
y los saqueos. 

Un dia un j6ven y valiente oficial republicano fué nom
brado prefecto de San Juan: pero llevaba un corto número 
de fuerza á sus órdenes y tuvo que saUr de la ciudad, é ir
se á a.campar á u~a hacienda inmediata a~onde pernoctaba, 
por temor de una sorpre~a. 
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Era el coronel Esparza. 
Pero aquel jóven oficial iba durante el dia á la ciudad, 

enteramente solo, á ver á su prometida, apesar de que to
dos sus amigos y subalternos le suplicaban que suspen · 
diese aquellas escurciones. 

Al fin, á las once de la mañana de un día penetraron á 
la ciudad las tropas de la Sierra, y el jóven prefecto no pu
do salir de la casa de su novia, adonde perma.neció encerra
do. Pero fué denunciado, y una. fuerza fué á aprehenderlo, 
rodeando antes la ca.sa y ocupa.ndo sus alturas, á fin de que 
no pudiera escaparse. , 

En efecto, el coronel republicano fué hecho prisionero y 
conducido á la casa de Berruecos, en cuyo patio fué pasado 
por las armas á pesar de las súplicas de la poblacion entera 
que solicitaba su vida . . . ___________ .... _____________ _ 

. Estos episodios eran frecuentisimos, y puede decirse que 
no hay piedra ni roca que no haya recibido una gota de san
gre ó una lágrima, desde la ciudad hasta la Sierra. 

El advenimiento de Maximilano al trono de México, fué, 
pues, recibido en San Juan del Rio con verdadero entusias
mo, y la poblacion y las autoridades demostraron de cuantas 
maneras les fué posible su amor á los jóven~s soberanos. 

Desgl'llciadamente muchas de esas demostraciones llega
ron hasta la abyeooion en algunos incidentes. 

Pero á la hora del oombate San Juan del Rio fué una de 
las pocas poblaciones que supo defenclerse sin el auxilio de 
os franceses y pudo tener á raya á las fuerzas liberales que 

la. amagaron y que solo pudieron ocuparla cuando salieron 
las autoridades imperialistas con las pocas fuerzas con que 
conta,ban y en medio de todos los honores que la guerra 
concede al valor déhil ó desgraciado. 
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Es que era ent6nces sub-prefecto de San Juan del Río 
el médico Manuel Dominguez. Y ya que he solido dete
nerme un momento á describir á alguna de nuestras cele
bridades contemporánea,s, consagraré algunas líneas á ese 
bellísimo carácter. 

Manuel Dominguez era entónces ua jóven de figura va
ronil, con su rostro blanquísimo adornado de una barba ne- . 
gra,. Sus ojos de color habian-perdido mucho de su espre-
sion á causa de las continuas inflama.ciones que dejaron sin 
pestañas sus párpados, resultado de las veladas y del estu-
dio. En su boca regular, aunque algo grande, se veía siem
pre una sonrisa apacible, aunque repentinamente el desden 
de raza y una ola de orgullo innato solia levantar el ángulo
de su labio superior. 

MaBuel Dominguez fué poeta y solo las amarguras de su 
vida política y la hiel de sus pesares dumésticos pudieron 
sofocar aquella inspiracion tan tierna que le dictó tan bellas 
estrofas. 

Mientras fué estudiante de medicina no pudo resistir el 
contagio republicano de aquella juventud que sacaba del 
anfiteatro su esceptisismo y de la cosa pública sus creencias 
democráticas. Pero cuando tornó á su hogar doméstico allí 
volvió á adquirir los principios conservadores que profesa
ba la familia entera. 

La persecucion de los liberales 10 arrojó de nuevo á la ca
pital de México, y solo tornó á San Juan del Rio, su país na
tal, cuando la vanguardia del ejército francés nos arrojó de 
esta, ciudad, quedando Dominguez desde entónces nombra~ 
da sub-prefecto de ella y permaneciendo allí hasta que los 
liberales oeuparon de nuevo todo el país, siendo reducidos
los imperialistas á la capital y á dos (} tres ciudades mas. 

P ero Manuel Dominguez, á cuya alta inteligencia no podia 
escaparse preeV61' el resultado forzoso de aquella situacion, 
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iguió !tuuerte del cmperador, de quien era altamentc e ti
mado, deciJido á perecer con su partido. 

Maximiliano, que solia algunas veces tener elcccion acer
tada respecto á las personas, llam6 á Dominguez para en· 
Cc:'1rgal'le la prefectura de Qnerétaro, 'pnest<> dificil y erizado 
de peligro. 

El partidatio ical y caballeroso que jamá bu có el lucro
ni el honorario, aceptó por deber un empleo que no le ofre
cia mas espectativa que el suplicio decretado por la ley de 
25 de Enero. 

y la presencia de Manuel Dominguez en el palacio de
Querétaro, fué una garantía para lo de graci.:'\do habitan
te de la ciudad sitiada.-Allí volveremos r.. encontrar al' 
valiente, al instruido médico. 

P ro toruemo al punto de partida. 
~Ia.x:imiliano fué perfecta.mente recibido en la ciudad im

periaJi ta, y allí di6 su proclama al pai participándole que 
e ponia :11 frente de su ejéroito. 

D pu se dirigió {. Querété: 1'0, adonde tenemo qll e
guido juntamente con el Doctor Ba ch. 

Ern. la segunda vez que Maximiliano 11 gaba. ~~ aquella 
ciudad. 

El Do tor Basch cuen~'\ que lli fué recibido l mpera.
dor muy cordialment.e y aclamado con entu ia.smo. Poco 
sabe el croni ta del valor real que titmen en México 
ovacione oficial ,que imulan tan perfectamente el júbilo 
público. La. autoridad r pica, adorna l. caU y tira ca
ñona.zo; alguno ocio o concun·en al acto; miran, cu
"ho.n las aclamndone pagadas, y . retiran en 'ilcllcio; 
e ~o (' todo. 
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La verdad histórica es que Querétaro siempre ha sido 
conservador; jamás fué imperialist..'t. 

Yeso se esplica fácilmente. 
Querétaro vió primero á la intervencion l1echa por los 

franceses, y alli el extrangero no es querido. Despues pal
pó que esos extrangeros armados sostenían la reforma que 
no habia sido bien recibida y contra la cual habian conspi
rado ayudando á Mejía. Mas tarde, sorprendió á M:axi
miliano ligado con los liberales ~ránsfugas, pero que impri
mieron el color de su partido al gabinete imperial. Todo 
esto sirvió para que el emperador no fuera euteramete acep
tado en Querétaro, y mucho menos 'cuando en su primera 
visita á la ciudad hirió tan vivamente las afecciones del 
partido que se creía triunfante y del pueblo que en su ad
hesion religiosa jamás ha podido distinguir al sacerdote de 
Dios. 

Puesto que algun dia tiene que recoger la historia todos 
los detalles que lance la cróni~'t acerca de la vida del des
graciado príncipe, rápidamente voy á enanar los iI?ciden
dentes .de su primer viaje á Queréta,ro. A.demáJ de que 
tienen un alto interés, esplican perfectamente la cansa del 
desVÍo que siempre existió entre el pueblo y el ~oberano. 
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El dia 13 de Agosto de 1864 salió Maximiliano para Ql1e
i'ét..'tro, adonde llegó el dia 17 del mismo mes. 

Oasi al apearse del carruaje fué arrastrado por las auto
ridades conservadoras á la iglesia parroquial de San Igna
do, adonde se iba ~í cantar un Te-Deum. 

Ya es cosa muy sabida que el partido retrógrado nada 
puede hacer siu entonar el himno de San Atanasio: ya sea 
que un rey fecunde el vientre de la reina, ó bien que nazca 
un del fin , sea Ó no hijo dell'ey: ya ga.ne una victoria ó ase
sine algunas docenas de rebeldes, el hecho es que hay que ir 
á dar gracias á Dios por aquel suceso, por mas que el Ser 
Supremo haya protestado en la cancion de Beranger, "Le 
Bon Die!," contra. ese participio que quiere darle la huma
nidad en todos los errores de los pueblos, y en las faltas de 
las naciones. 

Sea lo que fuere, Maximiliano llegó con su comitiva á 
las puertas del templo adonde lo espemba el clero, de gran
de tennue, con cruz alta, y ciriales, y nu palio bajo el cual iba 
.á recibir al soberano. 

La multitud se agolpaba en el pórtico. 
Pero Maximiliano se detuvo ante el cancel de la iglesia 

y preguntó por el obispo. 
Este no habia llegado aún á SlL diócesis porque no le ha 

50 
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bian concluido el palacio episcopal que debia habitc'1l', y por-
que necesitaba mucho tiempo para mover á su numero
sisima familia. 

Maximiliano pronunció en voz alta frases muy duras 
contra aquel obispo tan poco evangélico, y no quiso concur
rir á la ceremonia religiosa. 

De la puerta de la iglesia retrocedió y se dirigió á su alo .. 
jamiento. 

Es·to disgustó á los católicos de la ciudad. 
Pero no 8010 se puso Maximiliano frente á frente de la 

omnipotencia clerical, sino que emprendi6 la lueha con los 
reaccionarios p'ur sango 

Desde la retirada del gobernador liberal la regencia habia 
encargado la administracion del que ent6nces se llam6 de
partamento de Querétaro á un personal tan decididamente 
reaccionario, que no hubiera pUf.sto otro Mejía si hubiera 
tomado ~a ciudad por asalto. 

Esto era un contrasentido cuando la intervencion busca
ba que se planteara una política conciliadora, puesto que los 
que iban á gobernar aquel pueblo llevaban todos los renco 
res de la pasada guerra civil, Y '00 tratarían á los liberales 
sino como sus irreconciliables enemigos. 

En efecto, la adminístracion conservadora se inici6 con las 
persecuciones que le permitió plantear la tutela del gefe 
fi·ancé51. 

Hay que recordar que en aquellos momentos Juarez huía 
lleno de heroismo, y á pesar de que al escaparse de cada 
poblacion arrastraba con los fondos públicos y privados, der
ramando los impuestos y las exacciones, despedía á todos 
los empleados que seguian al gobierno, pretestando que no 
podia pagarlos. _ 

Preciso es confesar que jamás habia sido tan leal la buro
erada., y FHmca los mexicanos que en aquella yez tomaron 
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participio en la cosa pública pabian permanecido tan fie
les á un gobierno caido. 

Pero aquella lealtad era muy onerosa á Juarez, y dió su 
pasaporte á todos los que pudo y no volvi6 á dar un solo 
peso á los servidores de la nacion. Así los obligaba á ir ár 
residir ~í, puntos ocupados por el invasor, reservándose siem
pre el dereclto de castigarlos cruelmente si alguna vez vol via. 

Este es uno de los rasgos Cc'1racterísticos de esa adminis
tracion de Juarez, á quien la historia juzgará con mas ver
dad cuando ese hombre no tenga empleos ni subvenciones 
que repartir entre sus escritores públicos. 
Pero no divaguemos nuestro relato. 

Los liberales despedidos por J uarez volvieron á sus hoga
res bajo la garantía de la tolerancia francesa. 

Mas los de Querétaro no frleron muy bien recibidos. Se
les llam6 á fin de que firmaran un libro en el cual se hacia 
la protest.'1 de adherirse al imperio. 

Digamos, sin embargo, en honor de los liberales de Que
rétato, que ninguno defeccion6 á su causa y que los dos que
sirvieron á Maximiliano eran extrangeros en aquel suelo. 

Uno de ellos fué Felipe Hernandez y Hernandez, que des
pues de desempeñar la prefectura de la ciudad con el gobier
no republicano, lleg6 á ser comisario imperial, y basta con
sejero. 

Pero ningun queretano se dej6 tildar con esa mancha. 
Cuando lleg6 Marimiliano en su primer viaje á. aquella 

ciudad, se encontró con aquellas autorídades respirando 
6dios y planteando.un sistema de intolerancia que no se ave
nia con sus planes conciliadores. 

Puls6, además, que el personal del gobierno de Queréta-
ro no se distingub por su pureza ni por su ilustracion y lo' 
separ6 inmediatamente, sustituyéndolo por otro en el cual se' 
contaban personas que siempre habian sido tenidas como li
berales. 
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Don Manuel Gutierrez, ese hombre tan ilustrado, tan hou
rado, y á pesar de eso tan deprimido por el juicio de sus 
émulos, fué encargado del mandu del departamento. 

Yo no me ocupo de juzgar el hecho de que un liberal sir
viera al imperio: creo que si en eHa defeccion hay un error de 
juicio, es, ademas de error, una faita irreparable; pero asen
tando esta sa,lvedad, debo decir como un homenaJe á la ver
dad, que la época durante la cual gobernó á Qnerétaro el 
Sr. Gutierrez como prefecto imperial, ha sido una de las ma 
felices para aquel pueblo, por su tolerancia, su probidad y 
por las muchas mejoras que promovió. Su memoria es allí 
muy estimada. 

Maximiliano, pues, habia pugnado en Querétaro con el 
~lero y con el partido conservador. 

En su rápido tránsito no dejó, pues, otra memoria en 
aquel pueblo que sobre todo veía en él nada mas al extran
gero, y ya se sabe la aureola de prevencion y antipatías que 
rodea siempre á esa palabra ante la raza. indígena. 

Mas aún, el soberano habia ido á busCc-'\r á los liberales 
de quienes creia poder obtener algunos servicios, y despues 
<le mil solicitudes obtuvo la concurrencia de algunos, pero 
solamente para encargarse de la instrucion pública. Esto 
acabó de exasperar al partido reaccionario, que se veia pos 
puesto á sus enemigos mortales. 

Mas tarde, la presencia continua de los. franceses ajando 
los afectos de los habitantes con sus alojamientos y sus 
continll.:'l8 estorsiones al comer0Ío, acabó por hacer odiosa. 
la situacion, y solo los que vivian de la lista civil eran real
mente adictos al imperio. 

Así es que cuando Maximiliano entraba de nuevo á la 
ciudad como gefe de su ejército, se palpaba aun la ftialdad 
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que en la opinion habia creado la época anterior, y aunque 
108 conservadores eran ent6nces llamados de nueyo á los 
puestos públicos se comprendía que era ya muy ta.rde y que 
ese último recurso era insuficiente para refrenar la revo
lucion. 

y si durante la era de paz trabajo eost6 siempre á los 
imperialistas conseguir personas que desempeñaran 108 car
gos municipales, y aun se dificultó que hubiera quien des
empeñara los empleos en los cuales se disfrutaba sueldo, 
casi imposible era que se encontl'lÍra grande adhesion hácia 
aquel imperio que caia desmoronado y cuya s~.l\·acion pa.
recia absurda. 

Nada bubo, pues, del entusiasmo que nos cuenta Rtsch 
que vi6 en Qllerétaro para recibir al j6ven príncipe. 

Pero es muy frecuente ante los ojos ignorantes ó apasio
nados, confundir el entusiasmo mandado hacer por un pro
grama oficial, con el arranque del pueblo que tributa uua 
ovaoion sincera á su héroe. 

En efecto, la':! autoridades de Querétaro hicieron algo pa
ra recibir á su soberano; pero aun ese algo no pasó de una 
pompa de medio lujo, porque el erario estaba agotado y fal
taba ese impulso del verdadero afecto de corazon que im
provisa con un reguero de flores un holocausto mas esplén
dido y mas conmovedor que el asoiático e 'plendor UC UD 

triunfo c.'tpitoliano. 
De graciadamente para Maximiliano aquella "ía 10 con

ducía, sí no á la roca, Tallleya, al menos áese oalyario adon
de debía trocar su laurel imperial por una corona de m¡htir. 

Pero antes de avanzar ma.s, refutando al médico de cá
mara, permitame mi lector que le cuente aún un episodio 
inédito, de conocido aun del mundo entero, y que tuvo lu-
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.gar durante la primera estancia de Maximiliano en Queré
taro, en Agosto de 1864. 

El hecho es de un interés sumo, porque dá una linea mas 
para perfilar el carácter moral de ese jóven au~tria.co que 
entró como uu extraño al suelo de México y salió, aunque 
cadáver, rotleado de la conmiseracion y del respeto general. 

Un dia estaban reunidos, en una de la~ casas priJ¡cipales 
de la ciudad, el ministro de la Guerra Don Juan de Dios de 
la Peza y otro alto personaje de la corte. 

Se trataba de un gran negocio de Estado. 
Sin una razon plausible, ó con una mira que no alcanzo, 

Maximiliano habia proyectado adoptar nn niño indígena, 
de raza pura y de la clase mas pobre. 

,Era que pensaba así el príncipe extrangero haCel):ie po
pular y querido de la casta, mas numerosa, aunque mas de
gradada y miserable del país? 

,Pensaba así hacer olvidar que era extraño en aquel sue
lo y asimilarse á aquel pueblo que no queria acepta,rlo como 
miembro oomponente de su cuerpo social? 

Si este era el único impulso de aquel proyecto, y no es 
posible suponerle otro, preciso es confesar que la idea era 
. .mezqnina, pequeña y casi ridícula. 

Sea lo que fuere, el ministro de S. M. buscaba un niño 
q ue comprar para injerta,rlo en el último ramo genealógi
<co de Cárlos V. 

Una de las personas á quiénes se intelTogó sobre la ma
llera de conseguir un iQ.dio que adoptar, dijo que el prefec
to municipal de la ciudad podria dar. un dato mejor. 

y en efecto, se llamó á Acevedo, rico hacendado que fun
donaba como prefecto, y este, de la mejor voluntad, buscó 
y encontró en una de sus haciendas situada en el Sur del 
Estado, un indio que vendi6 al ministerio imperial un niño 
.que segun se dijo efa suyo. 

Sin embargo, en la acta civil se hizo constar que era huér-
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fano, y sobre todo, que no estaba bautizado aún, porque im
portaba mucho llevarlo lÍo la fuente jordánica, á ftn de que 
L'\ solemnidad del sacramento hiciera mas rumbosa la acepo 
tacion. 

En una de las dependencias de la hacienda de Bravo, 
propiedad de ,4.c6yedo, se encontró en efecto. el niño indio 
<Jue se deseaba: era un infante de algunos meses, raquítico, 
débil, y casi monstruoso, con su piel cobriza y su· rostro con
servando alm todas las lÍneas fison6micas del feto. 

Se ~ompró aquella caobrj, humana para. hacer un -príucipe 
imperial. 

En un país monárquico adonde se acepta, aunque de una 
manera latente; el derecho divino de las dinastías, esta 
aceptacion hnbiera sido muy grave porque hubiera provoca
do un conflicto de sucesion al morir el soberano. 

Pero en México solo provocó á risa ver á un indigena 
convertido en príncipe imperial. 

Sin embargo, se procedi6 á bautizar (ac..'t80 por segunda 
vez) al niño adoptado y la ceremonia se hizo con toda la 
pompa que fué posible en la provincia. 

El doctor Don Vicente Licea fué elegido por el empera
dor para llevar al príncipe á la fuente bautismal. 

El elero tendió el templo con todos sus viejos cortinages 
de damasco carmesí, orlados de franjas de oro. El altar 
cintilaba con las luces de sus mil cirios y la orquesta hacia 
vibrar el espacio con los ámplios y sonoros n6dulos de su 
armonía. 

Oficiaban el cura Agustin Gnisasola y el golwI1ladoI' de 
la mitra Barbo a. 

Terminado el acto de aquella mistificacion religiosa y po
lítica, sigui6 despl1es la cue~tion monetaria. 

El clero cobraba por aquel bautismo trescientcs sesenta 
y cinco pesos. 

Pero el compadre de Maximiliano, el tloctDr Licea, sos-
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tu vo que solo debia pagarse la oblata de la tarifa cristiana, 
es decir, los diez reales que siempre cobra -la Iglesia por 
hacer cristiano á un niiío. 

Esto provocó sérias contestaciones entre la Iglesia que no 
queria ni podia sufragar los gastos erogados, y el fisco que 
no encontraba la manera de exhibir esa partida noconside
rada en la lista civil. 

Por fin se pag6 de 6rden de Maximiliano, y los curas en
traron en sociego. 

y el príncipe imperial llevaba ya, en virtud de aquel acto 
sacramental, los nombres de Fernando, Maximiliano, Cárlosr 
José María, Librado. 

Los dos primeros nombres se le dieron como un recuerdo 
del emperador de México; el tercero por la emperatriz, el 
cuarto por el emperador de Austria" y el quinto por ser el 
del dia en q ne naci6. , 

Efímera tenia que ser la vida del nuevo principe mexicano. 
A pesar de los cuidados que le prodig6 Licea, quien que

d6 encargado de su tutela, el niño muri6 pocos dias despues. 
Inllledia~'lmellte se dispuso un elegante catafalco cubier

to con un paiio de terciopelo morado, en cuyos cuatro angulos 
se veian las armas de AustIia: solo que, como en México no 
llay una perfecta guardarropía monarquista, el símbolo he
ráldico tUYO que llacerse de papel dorado. 

El salon a.donde se colocó el túmulo, estaba. alumbrado 
por infinitos cirios cuyas luces amortiguaban las colgaduras 
de crespon negro. 

Se puso un telégrama al soberano participándole la in
fausta llueva, y preguntándole con qué seremonial debia 
inhumarlie el cadáver del príncipe indio, y de qué fondo se 
tomaba el dinero que debia costar tan pomposo entierro. 

Maximiliano, que por naturaleza era un emperador sen
cillo como un cuákero, contestó que no hiciera gasto algu
no y que se enterrara al nwo adoptado como á un cualquiera. 
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Inll!ediatamente se disipó CJmo por mágia. aquella c.1ma.
ra. ardiente, y como el párvulo apestaba ya, se le confinó á 
una cobacha de la casa. 

Parece que lama.gestad es planta. efímera. en nuestro suelo 
Hoy ni . memoria qued.:'l. del sitio adonde está sepultado. 

Fernando, :Maximiliano, Oál'los, J .osé :María Librado. 

.. 

ISl 



IX. 

Al fin hago volver á mis lectores al pnnto de partida, y 
allí encontramos de nuevo al doctor Basch haciendo la cr6-
nica imperial. . 

De poca importancia son las noticias que nos dá el mé
(lico ordinario acerca de los sucesos acaecidos durante los 
primero~ dias de la permanenc~a del emperador en Queré
taro. 

Nos habla del banquete que tuvieron los generales, y con 
tal motivo hace mencion de las hondaS divisiones que ha
bia entre los dos hombres mas proominentes del ejércíto, 
Miramon y Márquez. 

Esa division fué, sin duda, el origen 6 la causa princi
pal, de los· desastres que sufri6 el imperio en aquella 
época. -

Cuando el ejército de Maximiliano necesitaba ser movi
do por una sola mano enérgica y decidida, por el contrario, 
sigui6 todas las vacilaciones que le imprimian los altos ge
fes que estaban á su cabeza y que jamás tenian un plan 
único y preconcebido. 

El gefe natural de las tropas era 6 debia ser el soberano, 
desde el momento en que este se habia puesto á su frente; 
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pero su c-ompleta ignorancia de las cosas y de los hombres 
del país lo inhabilitaban para l1~na.r cumplidamente su pro
mesa. y tuvo que entregarse á' intlnencias extrañas. 

La direccion y el plan de campaña estaban, pues, confia.
dos á. todos los que lo rodeaban, formando un conjunto de 
elementos heterogéneos, que daban por resultado un inven
oible antagonismo en los actos administrativos y militares. 

Por eso se vi6 con frecuencia que abortaron todos los pla
nes, y que los golpes ta,n audaces que quizo dar Miramon, 
fueron otras tantas derrotas, por la mala cooperacion de los 
demas generales. 

Por eso tambien el ejército imperial oonserv6 una 'actitud 
pasiva, y cuando debi6 atacar y tomar la ofensiva, ántes de 
que se reunieran los cuerpos de ejército de los liberales, oon 
lo oual se hubiera salvado, permaneoi6 inerme agnardando 
que se desplomatán sobre él todas las tropas nacionales del 
Norte, del Occidente y del Mediodía, que iban á sitiar y á 
capturar 1 emperador extrangero ... _ ....... _ ..... ___ _ 

Sin embargo, el banquete de generale3 terminó sin no
vedad. 

Maximiliano, dice Basoh, se escusó de conourrir al festin, 
con prcte to del cansancio del oamino. Pero aunque el 
doctor no nos lo dice, á. nosotros nos parece que el verdadero 
motivo de la abstencion del archiduque fué que quizo dar 
Ulla leooion á aquellos súbditos que se olvidaban de las re
glas de la etiqueta, permitiéndose vi itar al rey, inconveni n
cia inaudita en los fasto de las cortes. 

Pero si conourrió Maximiliano al banquete dado á la ofi
cialidad del ejército de Mendez, que llegó el día. 21 de Fe
brero á Querétaro. 

Hubo revista, discllI os, y distribqcion de listones y me
dallas á los soldados que habian fusilado á. Arteaga Y á Sa
lazar, generales del ejército republicano. 

De 'pues de la exoitacion producida. por estos sucesos, des-
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pues de la nueva organizacion dada al ejército, cay6 el im
perio en esa inercia que acabó de perderlo. 

En esos dias escribi6 Basch n,lgunas cartas particulares á 
nombre del emperador, cartas que revelan el alto d.esprecio 
que inspiraba á Maximiliano el partido clerical. 

¡Imprudente! ,c6mo creía el archiduque que podria mar
char con regularidad en aquellos momentos tan diñ cil es, 
una administracion en la cual habia tácito desacuerdo entre 
el gefe de la N acion, como 1:;e llamaba Maxim iliano á sí mis
mo, y su ministerio. 

La publicacion de esas cartas merecia que Basch las hu
biera hecho preceder de algunos considerandos, quc atenua
ran el mal efecto que debian producir entre los conserva
dores. 

Estos, en efecto, sean cuales fueren sus antecedentes, á la 
hora eQ. que los partidarios delimperio no tenian mas espec
~tiva que un ü<'tdalzo 6 una muerte oscura en una trinche
ra, supieron combatir como leales y morir como héroes. Y 
hoy, cuando 'se leen esas impmdentes cartas del príncipe, 
lanzadas á la publicidad por Basch, no se sabe qué admi
rar mas, si la ligereza 6 la ingratitud del emperador. 

Pero dejemos ca.er de nuevo esa punta del velo que cu
bria el carácter de Maximiliano, en lo que tenia de falso, ve
lo imprudentemente levantado por el médico ordinalio. 

Este señor nos habla despues del ar~itrioá que tuvo que 
recurrir su Señor para llenar su agotado tesoro, disculpando 
108 préstamos que impuso para tal objeto con las exigen
cias de la situacion y la omision que cometi6 el ministerio 
imperialista, al no remitir de la capital los caudales que pe
día Maximiliano, ordenando que vinieran á Querétaro es
coltados por los húsar~s y la infantería de Hammertein. 

Si el Doctor Samuel, hubiera escrito sus apuntacioncs 
hist6ricas durante el sitio, seria disculpable al formular un 
cargo al ministerio por haber desobedecido la 6rden de su. 
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soberano. Pero es estraño que insista hoy en esa inculpa
oion cuando-se sabe ya plenamente, que á. los pocos dias de 
haberse enoorrado el ejército imperial en Querétaro, ya no 
era posible que saliera de México un peso ni un hombre, 
sin caer en manos de los republicanos triunfantes desde Oa
xaca hasta el valle de México. 

y sobre todo, .es~ historia de las exacciones com~tidas en 
Qllerétaro, debía'haberla suprimido el doctor, tanto para no 
verse obligado :í. mentir tan descaradamep.te, como por cúi
dar el bucn nombre de su amo. 

N o es cierto que con gusto pagaron los habitantes de 
. Qnerétaro los préstamos y gabelas que les impusieron los sol
dados imperiales autorizados por el emperador, segun con
fiesa Basch. 

Existe en los archivos de la República el proceso ó in
formacion levantada con las declaraciones de los habitantes 
de la ciudad, y al leer esa piezajustmcativa, aterra contem
plar el número de crueles Yejacione~, de crímenes y de ~la-

. gios cometidos por el soberano que habia adoptado el lema 
de la equidad en la justicia. 

Prisiones, cateos, hambre, viejos y mujeres conducidas 
á las trincheras para arrancarles el dinero; todas las infa
mias que podían inventar unos bandidos calabreses ,ó italia
nos, todos los tormentos posibles se pusier,on en planta pa
ra llenar de oro á la oficialidad que pasaba las noches iobre 
la ca.rpeta del juego, y para dar víveres á los soldados. 

Ni Márquez, ni O'Horan en México t llegaron á la altura 
que alcanzó Maximiliano en Querétaro en materia de sa
queos oficiales. 

Por pudor debió callar Basch este puuto, siquiera porque 
aquí los europeos no salen muy limpios de lal':! faltas que 
siempre han reprochado á los mexicanos. 

Sobre todo, se hace preciso decir á Basch, que él, el mis
mo Basch anduvo estrayéndo~ de touas las casas que pu-
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do, los colchones de propiedad particular, con pretesto de 
surtir los hospitales, los cuales, sin embargo, estaban pési
mamente sel'vidos. 

Esto debe saberlo muy bien el m69ico Samuel, 'puesto que 
casi todo el sitio lo pasó enoonado en el hospital de San 
Flancisco, edificio de sólidas bóvedas y gruesas .paredes que 
se escog.ió. para colocar á los heridos: ~í podían estos que
dar á salvo de las bombas y las graD~ que arrojaban los 
sitiadores. 

Allí sin duda oyó contar Basch todas las fazañas que nos 
cuenta. 

En fin, los saqueos de Querétaro quedaron perfectanv.:nte 
reglamentados, primero por Yidaurri, ·á quien Basch declara 
un perfecto financiero, y despues por Castillo, Mendez, Re
donet y Diaz. 

SentaQa ya la justificacion de aquellas violencias, vamos 
adelante. 

El médico Samuel cree que necesita el lector d~ su libro 
una deseripeion de Querétaro, y el doctor que no se para en 
esas pequeñeces, se lanza impá\Tido á describir la ciudad si
tiada con una audacia mayor que su ignOI~ncia. 

Dice Basch que la· ciudad de Querétaro mide 2,400 me
tros e.n su diámetro mayor y mil dQscientos de anchura. En 
esto no va conforme con nuestros topógrafos, sobretogo con 
Don Antonio del Razo que ha sido quien ha descFito á Que
rétaro con mas precision: y hay que advertir que desde que 
se han hecho esos trabaJos, la ciudad no ha disminuido ni 
aumentado una sola: línea en ninguno de sus' IÍmites:es 
una ciudad esta.eionaria como fas del celeste imperio. 
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Tambien se equivocó el médico en el número de sus ha
bitantes~ rectificacion que hizo ya el inteligente Sr. Pere
do tomando la cifra de García (Jubas. El censo (,ficial arroja 
hoy otra. 

Despues denomina B~ch al río que corre alIado Nurte 
de Querétarocon el pomp.oso epíteto de Rio--Blanco, nom
bre supuesto, pues siempre se le ha llamado simplemente 
el Rio. Será una pretension de la oscura provincia que in
tenta imitar á Roma que se llama simplemente la Ciudad, 
pero ello es un hecho que no puede discutirse. En alguna. 
vieja crónica de la ciudad, se le llama tambiell el r 'lo de 
Patlle. 

Oon la misma audacia nos dice Basch que ese riachuelo 
baja de las montañas de la Sierra, lo cual indica lo poco es
crupuloso que es el historiador cuando se aventura á des
cribir lo que no conoce. 

El rio de Querétaro no baja de ninguña montaña, y me
nos de las de la sierra, que se encuentran á mas de 20 le· 
guas del nacimiento de ese arroyo . . En la Oañada, algunos 
metros mas allá, están los Barrenos que son los veneros na
turales y subterráneos de donde nace el Río. Si no mQ hu
biera divagado ya tantas veces, yo describiría ese lugar tan 
piutoresco y t.,'\,n notable que no creo que tenga igual en el 
mundo. 

Ese rio, despues de brotar del seno de la montaña, sigue 
su curso rápido, engruesando su cauce con las aguas que 
bajan de las vertientes de los cerros á cuya falda corre· 
Despues de recorrer así dos leguas, despues de haber dado 
movimiento á las poderosas máquinas de Hércules y la Pu
rísima, vá á estenderse en la presa de Ran Isidro para las 
necesidades de la agricultura. 

De la presa salt..'\, despues á los Casos, barrancas comu
nicadas entre sí como los moldes de una fuudicion, y de allí 
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COITe ya en un tálamo de arena igual y mullido costeando 
el lado Norte de la dudad, perdiéndose en la presa de} Dia
~lo y en las haciendas del Poniente, para ir 'á regar sus 
fértiles campos por un si~tema de canalizacion que recuerda 
el método árabe. 

Ya vé el médico de Maximilian~ que no conoce su rio. 
Dice despues este médico; que al poniente de Querétaro 

se estiende una dilatada llanura, circunscrita en'lQotananza 
por los montes de. Guadalajam. 

Yo no puedo detenerme en describir la topograña dellu
gar, pero sepa el valiente escritor que á tollo se atreve, que 
Guadalajara dista de Querétaro ciento· siete leguas, y que 
los pequeños cerros que se 'ven al Oeste son del 'mismo de
partamento de Querétaro y solo detras de ellos se ven las 
cimas de otros montes que pertenecen al Estado de Guana
juato. 

¡Así es de verídica toda la relacion que constituye la obra 
de Basch, tan pomposamente intitulada Reouerdos de Mé

xico' 
Pero tanto fatigaria al 'lector como á mí, ir rectificando 

línea á línea todoo los errores que contiene esta obra. 
Por eso dejo á nuestro doctor terminar en paz su ridícu

la descripcion de Querétaro; por eso paso por alto los diez y 
siete mil hombres que le regala al general Escobedo para 
que avance por el Norte sobre el ejército imperial, y ]e dejo 
qUf~ forje otros diez y ocho mil hombres que dá al geneTal 
Corona, que venia por el Poniente. 

El miedo suele luego abultar demasiado el volúmen de 
las cosas, y por un espegismo nervioso acrece el número del 
enemigo. 

Solo me permitiré decirle, que, cuando nos dice que Es
cobedo se habia situado en el punto en que se ,unen los ca
minos de San Miguel y Celaya, olvidó que er;os caminos con-
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fluyen en la misma ciudad de Querétaro, pero que jamás se 
tocan en su tramo. 

Oon su habitual ligereza continúa el médico Samuel enar
rando 1'tS primeras operaciones de la c<'\mpaña, sin. entrar 
en los· preciosos pormenores de aquellos hechos que prepa
raron de una manera inflecxible el espantoso siniestro de 
Mayo. 

Así es que nos menciona el consejo de guerra. tenido por 
los generales J\rIárquez, Miramon, Mejía, Mendez y Oas
tillo, presidido por MaximiHano, yen el cual se resolvió no 
salir al encuentro del ejército republicano, sino aguardarlo 
en las posiciones cubiertas que podian OCU1}ar á las orillas 
de la ciudad. 

Pero no nos dice que esta resolucion fué la que trajo mas 
tarde el gran desa.stre que envolvió al imprudente rey que 
quizo luchar sin elementos contra todo un pueblo que lo re
chazaba. 

Llegó, al fin, parte del ejército liberal frente {t Qneréta,ro, 
y 103 imperialista/s, como se habia determinado, permane
cieron {t la defensiva, aceptando desde ese momento hasta 
la posicion de ejército sitiado, como debia acontecer mas 
tarde. 

Ese· fué el error capital de Márquez: si no se lanzó sobre 
las tropas que -venian del Norte, por creerlas snperiores á 
las suyas, ¿por qué no se retiró con oportunidad hasta Mé
xico; único punto adonde podia tomar los hombres y los re
cursos que le faltaban1 Sin dnda, al principio de la campaña 
le faltaban da,tos ciertos acerca del uúmero de fuerza que te
nia su enemigo, y esa omision es una falta militar imperdo
üable. 

Ahora bien, si el ejército imperial era mas numeroso que 
el del Norte, y en efecto, 10 era, ¿por qué no apresurar~e á 
batirlo antes de que se le reunieran las fuerzas del interior' 

Esta torpeza militar des'idió el éxito de la campaña. 
52 
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El día 6 de Marzo, en la madl1lgada, tomó posiciones Ma
ximiliano formando una gran línea de batalla en ángulo 
agudo cuyo vértice se apoyaba en el Cerro de las Campa
nas, y cuyos dos lados se estendian, uno por el Poniente 
hasta la. hacienda del Jacal, y el otro por el Norte siguien
do al Oriente hasta rebazar la lín~'t de la Cl1lz. 

Pero á pesar de estos preparativos, y del muy importan
te que se tomó de prevenir al doctor Basch que estuviera 
listo pará salir tan luego como se empeñase la batalla, no 
hubo nada ese dia ni los siguientes. 

El soberano pasó ya la noche de ese dia en el OelTo de 
las Campanas, y Basch, segun nos cuenta, con él. 

Este médico dice que sobre esa colina hubo autes un 
templo indio, y que hoy está llena de cact'us. Nosotros po
'lemos asegurarle que jamás ha habido templo alguno en 
esa eminencia. 

Eldia 7 de Marzo la situacion no habia cambiado, y los 
imperialistas hacen con excesiva actividad .Ios trabajos de 
defensa. El doctor Samueluos cuenta que la poblacion de 
Querétaro se mostraba muy simpática á la tropa, y que los 
habitantes iban 'muy gustosos á ayudar á conducil' cañones 
para el cerro. 

N o es esacta esta aseveracion del cronislx't. En aquellos 
momento~, llenos de agitacion y de sobresalto, con esa arbi
trariedad con que proceden los g6fes ~e. un ejército en alar
ma, se ech6leva, y así se obligó á muchos habitantes de Que
rétaro á que llevaran al Cerro de las Campanas la madera que 
se necesitaba para las obras de fortificacion, y á que ayu
daran á subír los cañones que debian coronar su cima. No 
bastando los hombres que se aprehendían con este objeto, 
se echó mano de los reos que habia en la cárcel de la ciu
dad. 

Hay que advertir, que en aquellos momentos estaba la 
prision atestada de criminales, porque al retirarse pal''a Que-
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rétaro las fuer~as que ocupaban los distritos, aun los mas 
lejfl>nos, como 1\1aravatío, Celaya, San Migue], Huichapan, 
y otros, Be habian traido consigo á los reos, los cuales que
daron hacinRdos en la cárcel de Qnerétaro. Habia cente
nares. 

Pues bien, psos criminales fueron emplE'ados por el impe
lio en trabajos de zapa primero, y despues, fueron incorpo
rados en los batallones, tanto para amuent.'1ir el número de 
sus soldados, como para utilizar en algo á aquellos hombres 
cuya manutencion tanto costaba en aquellos dias de miseria' 

y Baseh tambien confiesa que los presos fueron emplea
dos en los trabajos de la fortificaciop. 

Esos criminales con sumo gusto se viel'on filiados en lali 
tropas, porque así les seria mas fá{}il fugarse, eludiendo .de 
este modo la pena á que habían sido condenados. Habia allí 
hasta reos de muer Le. 

Concluido el sitio, todos los presos desaparecieron, y mas 
tarde se presentaron en los caminos reales, armados en cua
drilla y robando á los pasageros. De nada de e .tag torpe
zas imperiales nos habla el doctor Basch. 

Mas en cambio, se divaga en contarnos ltlgunos inciden
tes tan improbables como punibles, y con esa narradon dis
puesta en forma de diario ocupa algunas página abarcan· 
do los dias transcwTidos desde el dia 7 hasta, el dia 16 de 
Ma;l'zo de 1861. 

Apuntaré algunos de esos pequeños cuentos COIl los cua
les el cronista de los últimos sucesos del imperio, revela su 
perfecta ignorancia de la situacion en que se encontraba, á 
la vez que pinta á su señor con un carácter ta.n rumio y tan 
insustancial que realmente denigra á Maximiliano. 

Este, cuenta Basch, se ooupaba en perseguir á las pare
jas enamoradas que habia en una pequeña gruta que hay 
en el costado Norte del Cerro de las Campanas, cubierta por 
los nopales, para tener allí sus citas amorosas, que el em-
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pe rador estorbó eJigiendo aquel nicho tallado en la roca pa.
ra ir á descanzar de las fatigas del dia. 

En aquella crisis, cuaúdo uu imperio se desmoronaba 
arrastrando en su pérdida los múltiples y poderosos intere
ses que babia creado ¡es posible que el emperador se ocu
para de ese espionaje tan femenil, desatendiendo las inge
rencias que á cada hora venian á turbar su vida, acompaña
das de una tempestad que amenazaba lanzar el rayo sobre 
su cabeza' 
. Tambien nos cuenta el médico que una noche llegó un 
desertor del campo enemigo en un estado muy lastimoso, y 
que habiendo sido conducido ante el emperador se echó á 
sus piés temblando, sin poder bablar de miedo y pidiendo 
que le salvasd la vida: porque en su calidad de mexicano 
sabia la suerte que le estaba reservada, conforme á la cos
tumbre del pais. Estas son las palabras testua]es ~e Basch, 

y nada de esto es cierto. 
En primer lugar debe saber el doctor Basch, que en este 

pais, un partido jamás fusila al que se deserta de las filas 
del partido contrario, y se le presenta para ingresar á las 
suyas, porque esa crueldad no solo le seria inutil, sino per
j udicia], porque así estorbaria que disminuyera el número 
de sus contrarios, y no aumentaría el de sus soldados. Pe
ro por el placer de in.sultar á un pais cnyo pan comió, Um
za esa calumnia que el simple sentido comnn basta para 
rechazar. 

Mas suponiendo que en este pais acostumbraron sin du
da los imperialistas, fusilar á Jos desertores del enemigo 
que querian ingresar á las filas de· Maximiliano, el desertor 
mexicano de que habla el médico jamás se hubiera arroja
do á los piés de nadie para salvar su vida, porque la raza 
mexicana es, de todas las del mundo, la que con mas des
precio mira á la muerte frente á frente. Minares de vícti
mas ha habido tanto en nuestras guerras civiles como en 
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la de independencia, y siempre se vió que los condenados á 
muerte marchaban tranquilos al suplicio. Los franceses han 
atestiguado este hecho, infinitas veces .. 

La misma inesactitud comete Basch al describir las es
caramuzas entre mexicanos, 

Se desprende, dice estA>, uu gl11pO de cada ejército formado 
01' treinta ó cuarenta ginetes armados .de -largos fusiles 

hasta colocarse á tiro. Hacen alto, entablan mi diálogo en 
voz muy fuerte, se insultan, la,nzan nn grito sah'aje, el mis
mo que nsan lo" árabes nómades, avanza algo mas uno de 
los ginetes, descarga su arma, vuelve grupas y se une con 
Jos suyos. . . ... Evidentemente que jamás vió Basch nin
guna de nuestras escaramuzas. 

Pero por si acaso como un eco llegó hasta el hospital donde 
habitualmente residía la desmipcion de esas escaramuzas, 
esté cierto el médico de cámara que lo que él cuenta no su
cedió sino cuando algunos esploradores del ejército liberal 
se acercaban á examinar la línea contraria sin qne hubiera na
da de esos gritos ni de esas evoluciones ridículas que nos 
pinta. 

Los guetlilleros mexicanos, ya pertenecieran á los libe
rales ó á los conservadoreg, se batian siempre, no solo con 
valor sino casi con desesperacion. 

Almanza" un bandido que siempre perteneció á las guer
rillas reaccionadas de Mejía, tornó mil veces del campo de 
batalla chorreando la sangre que habia derramado, desde 
la punt.'\ de su lanza hasta el codo, sangre enemiga que se 
deleitaba en contemplar. 

Esas luchas de centauros tan peculiares únicamente á los 
guerrilleros mexicanos, son, pues; enteramente desconoci
das del doctor. 

Este hace ta.mbien mencion de que el día 10 de Marzo el 
ejército liberal entero se tendió en 6rden de parada en la 
llanura de CeJaya, adonde pasó nna reyista que duró tres 
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horas: y dice que MaximHiano al 'contemplar aquel Alarde 
de fuerza, dijo riendo á sus generales que con él estaban, 
"que en es((, revista sol,o 'l,eút, un ((.cto de respeto del eliemigo 
hácia él, como soberano." 

Si es cierto que Maximiliano pronunció esas palaibras, ó 
con ellas se burlaba de su propia soberanía, 6 pintaba un 
<candor indisculpable. 

Los liberales no demostraron mucha sumision á la ma
gestad que arrastraron á un consejo de guerra ordinario, 
mientras que, por el contrario, sí respetaron al reo encapilla
do en Oapuchinas, y al cadáver del jóven rey tendido en 
el Cerro de las Campanas. 

¡, Tam bien el cuadro que allí se formó para fusilar á 
Maxlmiliano era una demostracion de acatamiento? 
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De poca importancia son las página, en las cuales Basch 
habla de las primeras operaeiones elel sitio, hast.a. In. batalla 
del dia 14. 

D oritos muy levemente 1 s movimientos de ambo dér
cito, y los reconocimientos efectuados por Miramon, Men
dez y Quiroga, no dá el cronista la verdac.lera impol't..'\.ncia 
á aquellos ucesos que decidieron dol éxito de aquella cam· 
p::üia. 

El resuttado final fu6 que los imperialistas tomarou una 
actitud meramente p iva encerrándose en la ciudad y 
aguardando en ella el ataque de lo contrario . 

Por fin el die'\ 14 comenzó el fuego, primero, en la linea 
de Ori nte, y despues en la del Norte. 

Basch, como siempre, nos cnenta que ]0 presenoió todo 
desde el convento de la Oruz, de cuyo patio salió en compa.
ñia del emperador bajo una 11 uvia 'de granad. . Desplles se 
lanza al terreno épico con la pluma en la mano, á desoribir 
la batalla de114 con la inesactitud que en t~do nco tum
brn. 

En alguno delo detalles de lo nee o tIe ese dia, B h 
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es verídico; pero otros los desfigura enteramente, ya impre
sionado por los afectos del partido, y ya por seguir las im
presiones de ódio que en todo respira contra los mexicanos, 
y que de preferencia profesa á los mexicanos liberales. 

Ese ata.que del dia 14 es bastante conocido y no tengo 
por qué detenerme en él, si no es para rectificar algunos de 
los errores en que incurre Basch. 

Como por ejemplo, nos dice que el ejército liberal se lan
zó sobre tres puntos, y esto no es esacto, pues la línea de 
Carret.-'ls á la Casa Blanca quedó enteramente Ubre, y casi 
toda la del poniente. 

Por un momento, al atacar la Cruz y San Francisquito, 
la caballería liberal apoyó el lado izquierdo de su columna, 
y rechazó ft. la fuerza de Mejía que intentaba flanquearla. 
Mas tarde cuando se retiró del cementerio y de San Fran
cisquito, para ir á situarse á unos cuantos metros mas allá 
de sus posiciones y en el nuevo punto adonde habia avan
zado su línea, fué por dispo~icion del general en gefe, y no 
porque lo molestara gran cosa la fuerza de Miramon <lne 
babia ido tí. reforzar á Mejía. 

Sin duda que el ejército imperialist..'\ se batió con denue
do; pero tambien el ejército liberal probó suficientemente á 
Maximiliano que sabia combatir eon brillo, y qu:é no esta
ba formado mas que de bandas de malhechores. 

Sin f'mbargo, á pesar de que Basch inserta en esta parte 
de su obra, el pomposo parte de la batalla del día 14, como 
una pieza justificativa, parte escrito por Ramirez Al'ellano 
que era el literato del ejército, y.lleno de las inesactitudes 
y gasconaclas que siempre acostumbr9 el partido conserva
dor para describir sus campañas,-á pesar de todo esto, 
Basch confiesa, en la página 179 que "el resultado final de 
"la jornada fué, que no obstante '):laber logrado rechazar al 
"enemigo en toda la línea, est..1, ahora mas cercano de nos-
"otros y ocupó la colina, de San Gregorio .... .... En sus-
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"tancía, estamos hoy cereados mucho mas estrechamente 
"que ayer." -

Luego la batalla la habia perdido el imperio, apesar de la -
parada de honor que con todo el aparato militar se hizo á 
Maximiliano, apesar de los víctor~s que se prodigaban á sí 
mismos los redacteres del Bolean de Noticias, y apesar de 
los repiques y salvas con que las autoridades de Querétaro 
celebraron el pretendido triunfo. 

Los imperialistas deciau que el enemigo no habia logra
do ocupar la ciudad, y esto les bast.<tba pam cantar una Vio
toria. 

Algunos liberales, que sentian un inmenso despecho al 
ver el júbilo de los monarquistas, sostenian que el ejército 
republicano, solo habia querido hacer un reconocimientn. 

Pero nada de esto es cierto. 
La batalla del dia 14 fué sangrienta, terrible, y durante 

las siete boras d~ combate el ruido de la fusilería y de la 
artillería llegó á ser espantoso. Un sol, seco y ardiente, no 
bastaba á disipar el humo que cefiia la ciudad desde el lado 
Norte hasÍi.:'1 el Oriente. El espacio estaba cruzado inee an
temente por toda clase de proyectiles: la ciudad estaba mu
da, desierta, y sumida en la mas eS'pantosa ansiedad, por
que ninguno de sus habitantes podia subir {¡, una altura, ó 
salir á las éanes á tener noticias de lo que sucedía" en ,i1'
tud de que las balas de rifle y las granadas llovían por to
das partes. 

Al fin, á las cinco de la tarde di -lIlilluyó el fuego, las des
cargas de fusil cesaron y ~ olo se oia UUu que otro cañonazo. 
Pero las campanas de las torres repicaban á vuelo, y las 
músiCc:'tS recorrian la ciudad tOCc:'\Dllo dianas. 

Era que los imperialist.'tS ceJebm,ba.n el triunfo que creían 
haber alcanzado. 

Pero ese triunfo no existía, porque lIi el general Escobe
do pens6 ocllPar ~'\ ciudad, ni intentó un reconoci~iento. 

53 
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IIabia movido sus fuerzas para tomar su primera línea de 
sitio, y 10 habia logrado .encontrándose lo mas cerea posible 
de Querétaro, manteniendo en jaque al enemigo, de talsuer
te que este no p(>dia fugarse, y aguardando la llegada de las 
demás tropas que debían formar aquel inmenso cirenlo de 
circunl'alacion, tropa!? que se acercaban á "maIchas forzadas. 

Sin duda que si el ejército imperial se hubiera desmorali
zado en aquel ataque y se hubiera dispersado, detrás de él 
hubieran entrado los liberales á Querétc'l,ro y todo quedaba 
concluido. Pero esa eventualidad no podía ser el plan de 
campaña del general en gefe republicano: su proyecto era 
otro, y "inieron á auxiliarle poderosamente en su realiza
cion las tropas de los imperialistas. 

Ambos contendientes se batieron admirablemente, y la 
jornada elel dia 14, aunque cost6 mucha sangre, llen6 de 
húnra ambas banderas. 

Pero sigamos con el diario del doctor Samnel Basch. 

Muy inferior es la relucion del médico de cámara á la 
qne public6 el oficial de artillería Hans. Por est.a, y por los 
partes que dieron á luz los liberales y los imperk'tlistas son 
ya perfectamente conocidos hoy todos los incidentes del 
sitio. 

No tengo, pues, que detenerme aquí sino lo muy preciso, 
para ir rectificando las inesactitudes con que el cronista de 
Maximiliano desfigura aquellos hechos. 

En el naufragio del dia 15 de Marzo se estraviarol1 algu-. 
nas hojas del diario del médico Samuel, con lo cual no per
di6 gran cosa la posteridad. Pero el médico ordinario, ate
niéndose á los fieles recuerdos de su memoria, llena como 
puede aquella laguna. 
Seg~n él, para la madrugada del dia 16 de Marzo se ha-
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bia dispuesto dar un ataque decisivo por la division quP
mandaba Miramon; pero este general se dUl'mi6 y no pudo 
hacerse el movimiento agresiYo, preparado para antes del 
alba. 

Esto es pueri~ y por mas que Basch nos trasmita esa 
nueva con el episodio de que se arrestó al ayudante que no 
despertó al general, no puede darse ascenso á la suposicion 
de que el cuartel general permaneciera impasible ante el 
-sueño de Miramon, y no hubiera excitado á SUB ayudantes á 
que llamaran al que debia ejecutar tan importante movi
miento. 

Fatiga realmente ir siguiendo paso á paso la obra del 
doctor,Jorma<L'\ por un tejido de consejas absurdas, cuyas 
apreciqciones políticas parecen tomadás ep un corrillo de 
.café y cuyos partes militares semejan á la relacion de una 
batalla recogida en una cocina. 

Esa nimiedad en el juicio, -:y esa facilidad con que acepta 
el médico de Maximiliano como altos hechos históricos to
dos los absurdos que oy6 contar en aquellos días de ansie
dad; ese poco criterio, en fin, con que escribe sus Recuerdos 
de México, hace que con razon se desconfié de su recto jui
..cio y sus acusaciones lanzadas contra los principales per
:sonaJes del imperio se desechell como infundMas, 6 se es
~uchen levemente sin darles importancia alguna. 

Así es, que, su dec]aracion respecto á la conducta segui
da por Márquez, aunque es contraria á este, no resuelve 
ia duda que hay aún respecto á si este general ,faltó 6 
no á su deber quebrantando intencionalmente las 6rdenes 
.de su soberano. 

Poco tiene Márquez que aguardar del fallo de la poste
ridad cuando sus contemporáneos, tanto sus enemigos an
tiguos, como los que eran sus amigos .y no lo son ya; con 
unanimidad condenan todos sus actos. 

Los liberales y los conservadores, los -republicanos y los 
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imperialist.as, todos los mexicanos casi . atribuyen á Már
quez los mil crímenes políticos cometidos durante su pr~
senoia en l~ ffsoona política del pais. U nos lo llaman ase
sino, los otros traidor: solo una que otra voz amiga se es
cucha que lo defiende con timidez y con un a.cento tan apa
gado, que parece que se teme complicarse en un delito, ha
ciéndDse el abogado de una mala causa. 

Pero si Márqnez es culpable de todo lo que se arroja so
bre él, sin duda que ese hOlllbre está sufriendo un castigo 
terrible. 

Es el primero que ha en~arnado el Oaín de la Biblia COD 

todos los rasgos de una espantosa verdad. 
Márquez, fuera de la ley por la condenacion del jurado 

nacional, y fuera de toda comunion política por el anatema 
de los mismos suyos, Má:quez es el único, sin embargo, que 
ha podido escapar del cadalzo en que murieron todo.s los ge
fes importantes del imperio, á pesar de la persecucion tan 
activa c~n que se le ostig6. ¿A.caso ese hombre pidi6 á Dios, 
como Oaín, que le pusiera una stigma en la fren~e pa'ra que 
os hmnbres no lo 'mataran al encont'ral"lo? 

y junto á ese inmenso 6dio de un pueblo, ¡qué valen los 
pequeños golpes que le asesta el doctorcito Baschf· 

No es esta la ocasion de hacer el · proceso político de Már
quez, porque no estoy juzgando los actos de la vidá públi
ca de este general, sino los errores del p~etencioso cronista 
del imperio. Así es que, no me detendré en discutir el ·pr6 
ni el Contra de esta cuestiono 

Solo por haberlo indicado antes, hablaré de la inculpa
cion que hace el médico Samuel á l\Iárquez de haber estor
bado este que marcharan con Maximiliauo á· Querétaro las 
mejores tropas, (segun el doctor) las extrangeras, para ais
lar asi al emperador de los suyos y mantenerlo bajo su fu
nesta influencia. 

Pues este cargo implica una contradiccion, porque el mis-
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mo Basch ha dicho en otra parte, que el mismo Maximilia
no fué quien decidió tenazmente rodearse únieamente de me
xicanos para populizarse mas, y no ,lastimar la suceptibili
dad de los pueblos del interior tan preocupados_en contra 
de los extrangeros. 

¡Ouaudo dice la verdad Basch? 
Respecto á si Marquez obró torpemente al llevar al em

perador á la campaña, s.i se opuso á que el ejército tomara 
con venta,ja.s la iniciativa en contra de Escobedo é intencio
nabneute fué á dejarse derrotar á San Lorenzo para preci
pitar la caida del sobera~o, desobedeciendo á este, son cues
tiones la.rgas que no caben aquí, porque mas tocan al géne
ro biográfico que al ~istórico, y que puede u resolverse con 
el conocidísimo axioma latino quen Jupaer vult perdere de
m.cntat. 

¡Para qué suponer mas cargos al hombre que reporta ya 
sobre su cabeza el ódio de toda uua generacion, y que no 
puede pisar el suelo patrio, sin que este se l1unda bajo su 
planta y se convierta en una tumba' 
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Despues de haber descargado sus terribles golpes sobre 
el sombrío lugarteniente del imperio, el doctor nos cuenta 
la fuga de este, y de Vidaurri que con pretesto de ir á po
ner 6rden en el gabinete residente en la capital, abandona
ron á Querétaro, partiendo durante ,el silencio de. la nocbe, 
escoltados por dos mil caballos. 

Con objeto de distraer la atencion de los liberales sobre 
esta fuga de Márquez, nos relata Basch la salida efectuada 
por Miramon sobre San J uanico y el Jacal, y nos dice 
que sorprendidos los liberales se batieron en retirada aban
donando sus bagajes y sus vituallas. Miramon volvi6 á la 
ciudad llevándose veintidos carros cargados de provisio
nes de boca y guerra, y además unos sesenta bueyes, y dos
cientas cabezas de ganado menor. 

Semejante relacion no es esacta en todas sus partes. 
Sobre el Jacal se dirigi6 una pequeña fuerza imperiális

ro para estorbar que las caballerías liberales impidiesen el 
golp~ de mano que se preparaba sobre San Juanico, y pa
ra esta hacienda se dirigió el grueso de las tropas. Solo ha
bia ellí una pequeña avanzada, la cual se retiró despues de 
oa,mbiar alguno~ tiros. 

Ent6nces los imperialistas saquearon la magnifica hacien-
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da de San J ua.nico, y las semillas y los animales que con
dujeron á la ciudad, deja cual habian llevado los carros ne
cesarios para el trasporte, no pertenecian ti. los liberales, si. 
no ti. ]a hacienda.. 

Pero á Basch se le antoja que aquello era un espectáculo 
magnífico, y que ]e recordaba ti. los griegos ébriqs de gloria. 
y <k'\rgados con los ricos despojos de los troyanos. 

Bastante infeliz es esta aplicacion histórica, porque en 
ella los troyanos se convierten en' sitiadores, aunque sí pa
recían griegos y muy griegos los que tan poco respet.'\ban la 
propiedad agena. 

Luego que los republicanos sintieron aquella salida, des
tacaron sus fuerzas que entónces ocupaban una linea mas 
lejana de la qne tuvieron despues, y marcharon sobre San 
Juanico para ·recobrar el punto; pero Miramon !le retiraba 
ya rápidamente, y entónces las baterías de San Gregorio 
lanzaron millares de proyectiles sobre la columna cargada 
con los objetos tomados, persiguiéndola así hast.'t las canes 
de la ciudad con esa granizada de balas que tanto aZQ.r6 al 
doctor. 

No es, pues, tan gloriosa esa espedicion de que hace Basch 
tanto al~rde. 

Entre tanto, pasaba en San Juanico una escena horrible 
y 'que mencionamos en prueba de imparcialid;;\d. 

La casa de l~ hacienda era una babitacioll magnífica, y 
montada con un lujo europeo. Allí vivia Bernabé Loyola, 
el tipo del caballero, del hom~re honrado y trabajador 
Siendo San Juanico propiedad de familia, la cultivaba con 
inteligencia y asiduidad: consagrado á crear un porvenir pa
ra. sus hijos, habia hecho para ellos aquella elegante villa 
adonde los educaba perfectamente, procurándoles las como
didades y el -bienestar propios á sus hábitos de oultUl'a y 
buen gusto. 

Allí, en aquel nido levant.'\d.o en medio de un jardín, pa-
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samos los amigos de Loyola horas muy felices, gracia.s á la 
finura con que .aquel la.brador de alma de oro y -maneras de 
cortesano sabi.a bacer los honores de la casa. 

Su señora era el ángel que abrigaba tí todos los desgracia
dos, y los peones de la hacienda tenian en ella una herma
na de la Caridad en sus enfermedades, una mano pródiga 
en sus miserias, y una madre para sus huérfanos. Jamás 
la caridad se habia. enoarnado en una figura ma¡¡; noble: Ca
talina era una matrona llena de inteligenoüt .y de virtudes: 
era, además, una artista consumada. 

Pero esta familia habia buido al centro d~ la ciudad al 
escucharse los primeros tIros del cañon; y dentro de Queré
taro sufría mil tormentos sujeta á las crueles vejaciones de 
los soldados imperiales que les arraucaban así grandes su
mas de dinero. 

' . Entre tanto,desaparecia la hacienda de San J uanico. 
Las tropas que perseguian á Miramon, entraron á saco a 

1:1 hacienda como si esta fuera la culpable ·de. la sorpresa 
sufrida. En un momento desapareció todo aquel lujo. Los 
muebles de ricos 'tapices .fueron hechos pedazos para ali
roentar el fuego de los ranchos: las cortinas, los cielos rasos 

_ y los cuadros.fueron arrancados, y el piano fué defltruido eo 
un momento. ", 

Gracias á aquella rabia salvaje de la. soldadesca, la finca 
se vació en un momento, quedando solo las paredes desnu
das ennegrecidas por la llama de un incendio incipiente que 
las lamió con sus lenguas rojas hasta que se apagó por fal
ta de pávulo. 

Hé aquí lo que fué la célebre ~pedicion sobre San Jna
nico, en la cual los dueñ.08 de la hacienda hicieron los gas
tos de la guerra, 8ufrien~0 las injustas iras de ambos con
tendientes. 

Todavía al medio dia silbaban las balas de cañon y Jas 
granadas sobre Querétaro, con gran contentamiento del 
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doctor..Samubl Basch, que, segun nos cuenta. en sus Mcmo
l1as, se complacia. altameute de aquel regalo 'que les hacian 
los republicanos, por cuanto escaseaban en el campo impe
riallos'proyectiles, y los valientes eu eRte caso los toman 
del enemigo: aquí es mas modesta la llazaña, pnes se limi
taban {L comprarlos á los rateros de Querétaro que los re
cogían, pagándolos á seis centavos cada uno. 

Despues de esa pOli1POSn. relacion, inserta Basch la carta 
de Maximiliano dirigida al capitan de navío Schaffer, carta 
que Márques debía eútregar á su título cuando llegara á 
la capital. 

No es disculpaule ciertamente Basch, en este caso, que 
por el placer de decirnos que fué amanuense del 'empera
dor, compromete así la memoria de su amo. 

'Ya antes lo llabia yo dicho. El médico ordinario debi6 
suprimir esas confidencias Íntimas que ponen de manifiesto 
una de ias mas culpables inconsecuencias del archiduque . 
.En esa carta, y en otras, Maximiliano llama á los conser
vadores vieja,s, pelucones, cobardes, etc. ,Cómo, pues, se li
gó el príncipe con esas nulidades' Por otra parte, olvida.
ba mUY. pronto que aquellas vie}as eran las únicas que se 
agrupaban-á eostener sn carcomido trono, ' clli1>ndo los alia
dos, los extrangeros, los invencibles franceses y todas las 
cortes europeas lanzaban el grit-o de-¡sálvese qnien pltedal 
y dejaban al 'rey de México bajo la única salvaguardia de 
los pelucones. 

Sepa ,Basch, que esos pelucones supieron batirse como 
leones, morir como bravos, y cuaudo se vieron próximos' á 
marchar al cadalso, despues de haber caido prisioneros, se 
conservaron dign~s y serenos frente á la muerte, mientras 
que otros que no se hallaban en mas peligro que el que les 
forjaba un terror imaginario, 'se acobardaron como mugeres, 
con todo y su sangre europea, etc, eto. 

54 
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En esa calificacion no comprendo,á . Maximiliano ~ue ~ 
y6 como un héroe herido por las balas republicanas. 

Sombras como la que arroja sobre su memoria la carta á 
Schaffer, rara vez dejan de dibujarse mas 6' menos densas 
sobre loa grandes caracteres. . 

De esa carta, si es auténtica, se desprende, Bin embargo, : 
un dato muy vigoroso para alu'mbrar la conducta de Már
quez respecto á la aseveracion tantas veces fundada de que 
este tenia la 6rden formal de Maximiliano de volverse á 
Querétaro con todos los elementos que sacara de la capital. 

En efecto, aun cuando en esa carta solo se dice á Schaffer 
que empaque todos los objetos de la propiedad partioular 
de Maximiliano que puedan serIe útiles en una ca.mpaña 
larga, yalguilOs otros que le menciona: á pesar de que le 
previene que esos encargos los t'raiga (á Queréta,ro) consi
go; con todo y que se le participa que Márquez tiene la 6r
den de que á él, Y al capitan de navío Kriecht1 los situé en 
medio de las tropas duraute la marcha, sin embargo, en 
ninguna parte' consta de una ·manera clara que la marcha 
á Qllerétaro sea indefectible, sino que se pone como pro
bable. 

" Oomo puede acontecer que en virtud de las operacio
nes milita,res quede la capitco'\l enteramente desguarnecida 
por algun tiempo, Márquez lleva la 6rden etc." Hé aquí 
las únicas frases que sirven para apoyar los graves cargos 
que formula Basch contra Márquez. Es Uú. lujo .de fiscalía 
innecesaria, porque la historia contemporánea ha formula
do ya su fallo sobre el lugarteniente del imperio: solo falta -
que la posteridad lo revise. 

Lo que yo juzgo es que en aquellos momentos, como C3-

si siempre, Maximiliano mismo no sabi.a lo que debia ha.
cer, nada habia previsto, y 'sus 6rdenes y sus planes erall 
tan vagos y tan indecisos como siempre. 

El emperador, sus generales, y su ministerio casl nunca 
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tu vieron un plan ni un programa, y marchaban al acaso, á 
ciegas y alTastrados por los acontecimientos. 

Márquez marc:b.ó á México. porque algo debia hacerse, y 
porque VidauITi ostigaba porque se ef~tuara esa ida, pne· 
tarde se le hacia por salir de aquella situacion. Los fatas 
listas dirian que era el destino. 

En fin, Márquez marchó á las once de.la noche, no com() 
dice Basch atravesando las líneas enemigas, sino por ella· 
do Sur de la ciudad, por donde no habia un solo soldad() 
republicano, pues en aquella fecha aun no se habia estable
cido el cerco de la ciudad. El sitio no fué completo sinO' 
hasta ocho dias despues, cuando llegaron las tropas de Mar
tinez, Riva Palacio y Jimenez. 
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Basch entra de lleno al análisis del sitio en su capítulo 
quince, aunque adolece, como en todo ei cuerpo de su obra, 
de su párcialidad y de' su vulgaridad acostumbradas. 

Al decirnos que el general D. Severo del Castillo qued6 
noro brado gefe de Estado mayor general, en lugar de Már
quez, nos lo encomia como una alta capacidad militar, y co
mo uno de los pocos generales qUA habían ganado su gra
duacion. Con este motivo insulta á los demas oficiales de 
Estado mayor diciéndoles que debían su carrera á repetidos 
pronunciamientos; y al retratar el cuadro de oficiales .mexi
canos califica á estos de altamente ignorantes, poniéndolos 
en caricatura. 

Basch en esto, como en todo, no hace mas que desaho
gar algo del inmotivado 6dio que profesa al país que le dí6 
una posicion á )a cual no hnbiera ascendido en otra parte. 

Por eso afectó tar desprecio por los soldados mexicanos, 
sin respetar siquiera á los que combatieron por su amo, á 
Jos que con tanto valor prodigaron su sangr~ por una cau
sa perdida, y á los que con su lealtad y su abnegacion die
ron una lecoion á los europeos que desertaron de la bande
ra imperial cuando habia peligro e_n defenderla, y cuando 
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faltó en el tesoro el dinero con que se le8 pagaban los altog 
sueldos que nunca habian disfrutado en su país. 

Sepa Basch que esos gefes sin instruccion que se q11eda
ban estupefactos ante un plano militar, levantaron fortifi
caciones espléndidas adonde se estrellaron poderosas co
lumnas. 

Cuando se lastima el buen nombre de mi país, defieuda 
lo mismo á los retr6grados que:'í. los republicauos, y me 
excita altamente ver que un escritorzuelo cualquiera depri
ma de una manera tan injusta á los mexicanos. 

Si quiere Basch saber lo que valen como soldados nues· 
tros indios, ya qne él no pudo apreciarlo personalmente 
desde su hospital, pregúntelo á lo~ franceses huyendo de'. 
ellos el cinco de Mayo, rechazados ante cada parapeto de 
Puebla, destrozadtos en Sinaloa, en la frontera del Norte y ' 
en TamauJipas; pregúntelo, en fin, á los belgas y á los aus
triacos despedazados en San Lorenzo. Y si duda de la in
teligencia é instrnccion de los mexicanos, pueden informar
lo los diplomáticos europeos siempre batidos en nuestros 
gabinetes republicanos, y para. s~empre apagados en laS' 
convenciones de la Soledad. 

Sea lo que fuere, desde que sali6 M4rquez de Querétaro,. 
los trabajos militares tomar~m mayor incremento, y ya fue
se porque cada dia se agotasen mas los recursos de los im
periales, ya porque la mano de Castillo no fuese bastante 
:vigorosa.para reprimirá sus subordinados, desde el día en que 
este general tan instruido tom6 el mando de la ciudad, co
menzaron en esta las vejaciones y las tropelias mas espan
tosas para sa<Jar víveres, dinero y otros efectos. 

Ni Márquez, ni O'Horan en México llegaron á tal altura· 
en materia de crueldad y de saqueos. 

En Querétaro, adonde la presencia del soberano debi6 
servir de garantía para los desgraciados habit¡¡ntes, estoS' 
sufrieron tormentos espantósos viéndose perseguidos, apri-
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:sionados ellos y sos deudos, cateadas sus casas y saquea
do su hogar, cuando en medio de ese martirio la hoja oficial , 
,que alli se publicaba les decia que eran los subditos leales 
á quieneti Maximiliano prometía. espléndidas recompensas, 
para cuando acabara. de triunfar de sus enemigos. . 

En las esacciones . cometidas no hubo siquiera 6rden ni 
método, pues 108 proveedores y algunos gefes al ir á robar 

• 
las tiendas, estrayéndose de elIM los víveres, las semillas 
:y los licores, despilfarraron todo, de manera que en un mo
mento desaparecian aquellos ~fectos, que hubieran durado 
mas si se hubieran repartido mejor, depositándolos en la pro
vedurla. Así la ciudad hubiera resistido un sitio mas largo. 

Pasada est~ fatigosa digresion á que me obligó la char
latanería de nuestro doctor, tengo que volve.r con este á 
las operaciones militares en que se engolfa hablándonos de 
sus fortificaciones, de sus posiciones, de sus tropas visoñas 
y de sus operaciones militares. 

Se queja de que estaba decretado que no habian de des
eanzar, con motivo de la batalla del dia 24 tie Marzo con la 
>cual lograron los republicanos cerrar la linea de sitio ocu
pando todo elIado Sur de la ciudad desde la hacienda de 
Oarretas, al Oriente, hasta el Jacal por el Poniente. 

Tambienla batalla del dia 24 está descrita en la obra qu~ 
analizo con la.s inesactitudes que emple6 Basch para ha
blarnos del ataque del 14. Nos cuenta una victoria; pero 
.el .hecho fué que la linea qued6 s6lidamente establecida, 
.completando el cerco estrechísimo de la ciudad, y iogrand,o 
así los republicanos encerrar definitivamente dentro de Que
l'étal'o á Maximiliano y á sus generales. 

El ataque fué brillantísimo y la defensa no lo fué menos. 
Desde las siete y media. de la mañana comenzaron á des

filar las divisiones que formaban aquel cuerpo de ejército 
por el camino de la Cuesta China, dirigiéndose despues so
bre su izquierda por los campos sembrados de Oarretas, as-
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cendiendo las lomas que forman la base del Cimatario, y 
h~iendo alto frente á Casa Blanca. 

Violentamente salió de la ciudad la division de reserva, 
colooán40se en 1~ Alameda., á la y.ez que se l'efarzapan 108 

dos estremos de la linea de batalla, constituidos por San 
Francisquito y la garita del Pueblito. 

'Entre tanto, los republicanos descendian á paso' de car
ga de las montañas y establecieron su línea: unos cuerpos 
rebazaron esta y llevados de su ardimiento penetraron has
ta la línea 'enemiga adonde fueron envueltos~ y despues de 
haber sucumbido sus gefes se batieron en retirada, '1uedan
do siempre cerc..'t de doscientos hombres prisioneros. 

Allí murieron valientemente Florentino Mercado, Peña y 
Ramirez,. y otros muchos jóvenes republicanos, combatien
do como leones. 

Pero á la vez eran rechazadas las caballerías de Mejía 
que intentaban desalojar á la division tendida frente á la 
ciudad, y al mismo tiempo la reserva de Mendez y los ca
zadores retrocedian hasta la Alameda, adonde violentamen. 
te levantaban una fortificacion, parapetando así este lado 
de la ciudad, que autes estaba abierto. 

Sin embargo, al caer la tarde, los imperialistas celebra
ron una victoria, como siempre, y los habitantes de la ciu
dad veian admirados aquellas demostraciones de júbilo, sin 
poder esplicárselas, porque frente á ellos contemplaba.n á 
las tropas liberales, estableciendo tranquilamente su cam
po, y abriendo las paralelas que debian completar el cerco 
del lado meridional de la ciudad. 

Luego aquella ficcion de triunfo, ó era una mentira ofi
cial para disfrazar una derrota, ó el cuartel general de los 
imperiales estaba ciego y no comprendia la pésima situacion 
en que se encontraba. . 

Uno de los frecuentes errores, en efecto, de los generales 
de Maximiliano fué creer que cada ataque que daban las tro-
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pas de la RepÓblica tenia por objeto ocupar la ciudad; y 
como no la tomaban, se soñaban ellos victoriosos. :No veian 
los ilusos que el ejército que tenían en frente no quiso ja
más dar un asalfu qu~ hubiera. costado muchísima sangre, 
que hubiera causado ia destruooio~ de la. ciudad y que ha-

• bria facilitado la fnga de lá. mayor parte de los gefes i mpe .. 
nali8tas. . 

Escobedo nada de esto queria, que á haber deseado en-
trar á 1ft. plaza, pudo hacer un impulso vigoroso sobre el ' 
.orjente Y, el N@I.,te, Y con el resto de su~ tropas b,abria pe
netrado por el Poniente y el Sur; los imperialistas no tenian 
las fuerzas suficientes para cubrir esta inmensa línea. 

Pero el plan era sitiar, y sitiar lentamente, para. que en ese 
lapso de tiempo los imperialistas agot.1.ran sus víveres y sus ' . 
municiones: sitiar. . 011 todas las reglas del arte, á fin d~ 

. que Maximiliano y todos los suyos cayerau en aquella ra~ 
ronera. 

El éxito salió conforme a( plan ideado, y llevado á cabo 
con una constanciá y una actividad infatigable, á pesar de 
la impacieucia de todos los que deseaba.n que aquella situa
cíon t erminara lo mas pronto posible. 

Este programa militar quedó desconocid'o ti. los generales 
que defendían la ciudad, Y así fué como se oejaroo encerrar 
poco á poco, y corno hacian salvas, Y repicaban al menor 
incidente ventajoso de esos muchos que hay en las salidas, 
y en las escaramuzas de un sitio. 

Siempre soñandocon que Márquez vendria en auxilio de 
la pla~a, duraron los sitiadores llenos de ilusiones y de er
rores, hasta los plimeros dias de Mayo, y entóuces fué cuan
do se intent6 romper el sitio; pero ya era tarde. 

Basch, n1 mas tarde, cúando juzgaba los hechos á. poste
nori, y cuand.o podia ver el pasado con toda la. luz de la 
verdad, pudo ser exacto en sus apreciaciones: los cerebrQs 
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muy pequeños rara vez pueden abarcar todas las faces de 
un objeto. 

Esta ea sin duda la caUIa de que sea tan fria su relacion 
del sitio, y de que SUB memorias sean tan pálidaa que no 
hayan despertado la atenciou públioa. Cualquiera de las 
pobres mujeres que recorrian la ciudad sitiada buscando 
víveres, hubiera podido hacer una obra mejor, ó por 10 me
nos igual á la de Samuel Basch. 

Pero este no se preocupa con su insuficiencia, y adond6 
no puede mas, n_os obsequia con un trozo de su coleccion de 
cartas, en las cuales descolla siempre en primer término su 
personalidad. 

Por ejemplo, la carta que dice que le dictó Maximiliano 
. para que fuera dirigida al prefecto de Miramar, es una mues

tra de puerilidad que no creemos posible n el emperador. 
En ese fragmento que nos inserta el doctor, habla el j6-

ven soberano de su sombrero ancho, de sus botas fuertes 'y 
de su anteojo: de sus visitas á la;s líneas esteriores. Oueu
ta que una granadi-\ reven tó á tres pasos del lugar adonde se 
encontraba, y que de ese proyectil conserva un casoo para 
enviarlo á su museo de Miramar. 

¡Pobre príncipe! estaba ciego, enteramente ciego, y las ilu
siones que envolvian como una nuve de luz su alma soña
dora, no le permitían -ver la realidad, veláudole el ala de 
sangre que en su pleamer su bia ya las gradas de su trono, 
y 10 tragaria muy pronto. 

Como una remiujscencia., es preciso anotar aquí, que en 
ese citado fragmento vUélye á decir Maximiliano, que-Uno 
tenia ásu lado mexicauos, y esto no por casua.lidad, sino por 
cálculo suyo."-Todo ese párrafo pone en contradiocion á 
Basch, que algunas páginaR antes babia becho en un cargo 
á Márquez, por haber alejado del soberano á los extrange
ros, que eran, segun el médico, los mejores soldados v 108 
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mas leales. Desgraciadamente no es la única inconsecllen
cia en que incurre nuestro cronista. 

De poca. importancia son las páginas siguientes, de los Be
C1INaos de Mkico; apenas llama la atencíon uno que otto 
concepto. • 

Por ejemplo, entre esas singularidades debe preocupar 
lo que nos dice el médico de cámara, acerca de los proyec
tos que tenia el emperador para mai tarde. 

En efecto, soñaba Ma:timiliano convocar una asamblea 
nacional, para despues de que lograse derrotar á los libe
rales. Reuniría el congreso en Nuevo-Leon, adonde queria 
establecer el asiento del gobierno, yasí robustecería su rei
nado con un plebiscito ..... último delirio de todas las mo
narquías aspirantes. 

¡Un vástago de Cárlos V buscando en la soberanía po
pular un apoyo para apuntalar el derecho divino! Esto era 
un contrasentido incalificable, y que solo-puede disculparse 
atendiendo al carácter tan dúctil del príncipe tan ilustrado 
y tan progresista. Sin embargo, de este plan político á sus · 
sueños en el palacio de Casena, hay un abismo. / 

Para coronar el doctor Basch sus torpezas, inserta des
pues otra carta que escribió por encargo, y bajo el dictado 
del emperador, al consegero Herzfel á Viena. 

En dicha carta hay de todo. 
Las apreciaciones sobre la conducta observada por los 

franceses durante los últimos dias de la ocupacion, son acres, 
apasionadas y virulentas, peroen gran parte jUltas: no oon
suro, pues, que los hombres del imperio. juzguen así á sus 
aliados, sino que no hayan sabido dar á sus cargos el tono 
de moderacion que e:x:ijia el alto carácter del soberano que 
dictaba esas frases. 

y por retratarse en la entrada triunfal á caballo y alIa
do del emperador, recibiendo sobre su cabeza una llu~ de 
impresos, conteniendo los versos de un poetastro de la ciu-
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dad, regala á los lectores de sus RecuerMs con ese frag
mento tan calumnioso 'para la memoria de Maximiliano, 
porque lo hace solidario de las ridículas apreciaciones polí
ticas de Basch, que no era muy fuerte en las materias que 
requieren algun esfuerzo intelectual. 

Pero Basch todo lo ha sacrificado por satisfacer BU peque
ña "anidad. 

• 



Xill. 

A las doce del dia 30 de Marzo tuvo lugar un acto solem
ne en la pktza de la Oruz, en el radio que ántes ocupaba 
lo que impropiamente se llamaba cementerio, y que ya en .. 

. Mnces era un sitio abierto y solo limitado al Oriente por una. 
trinchera. . 

Maximiliano condecoraba á los generales y soldados que 
se habian distinguido en los combates del sitio. 

Pero no fué esto 10 notable, sino que cuando terminó aque- , 
lla ceremonia, el ejército imperialista, á su vez, condecoró á, 
su soberano. 

Los generales en masa suplicaron al príncipe que portara 
la medalla de bronce del mérito militar. 

Yo, que tan poco afecto so¡ á esas cintas, y colgaJos que 
no siempre se conceden al mas digno, y que en el fondo no 
implican mas que un tributo pagado á. una gloriosa vanidad 
en este caso confieso que la medalla estaba perfectamente 
acodada al gefe imperial. 

Maximiliano en Querétaro fué un magnífico soldado que 
con su valor se colocó mas alto que su trono. 

y esta reflexion me ha ocurrido al ver el abuso que ha
ce nuestro doctor de la primera persona del plural al conju
gar los verbos qu~ expresan alguna accion militar. 
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. En efecto, jamás cuenta que el ejército hizo tal ó cual 
movimiento, sino que á cada paso nos dice hicimos una sa
tida, aplYYOI/tw8 nuestra infantería, nuestros combates todos 
-tUvieron bmm éxito, roowllImos, cksalojamos, matamos, h~-
rimos, etc., etc. 

Poco modesto se muestra el doctor cuya mision era curar 
.al príncipe, y despues á los heridos de que quedó encargado, 
y de este encargo tan humanitario al papel de batallador 
que se designa hay un abismo. 

Afortunadamente él mismo confiesa que sus triunfos 
eran otras tantas victorias de Pirro. 

Por un momento se despoja de sus arreos militares, y 
despues de hablarnos ligeramente de la salida del dia 1<? de. 
Abril, salida en la cual los sitiado~ tuvieron que retirarse 
violentamente á la plaza hechos pedazos por los republi
.canos, algo nos habla de sus trabajos como médico de ejér
cito. 

Oomo siempre, asegura, que en los hospitales militares 
reinaba mucho desórden, gracias á los médicos mexicanos. 
Basoh fué á regularizar aquellos trabajos, reglamentó el 
servicio, estableció la junta de benejiceKeia, y convirtió, 
en fin, las ambulancias en una- especie de paraiso terrestre 
adonde con todo y eso se monan todos los heridos. 

Yo confieso que casi siempre nuestras ambulancias no 
han andado muy bien, ni han estado á la altura de su mi
sion. Es que en medio del desórden administrativo de nues
tros gobiernos, todo ha llevado el sello de la escasez y de 
la imprevision. 

Pero ni lás faltas que se notaron en el servicio médico
militar de los sitiados, dependieron de los médicos mexica
n08; ni las remedió Basch, ni era capaz de ello. 

A cuantos trataron al doctor Basch en Querétaro, puede 
constar que el médicO ex~ngero solo, jamás hubiera podi-
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do servir aquellas saJas improvisadas adonde todo f~~ba 
para atender -debidamente á los ,heridos. 
. El des6rden, la miseria, la incuria y el empir,ijJrpo "l~ ~ 
vei~n imperar en el se..rvicio de las ampulanoias, ,~l,>e ~ 
bui~se al gobierno imperial que al ver que su gef~ JA3o~ 
con el ~jército á una cam~aña. l¡¡¡.rga y cruda, no dj,SPll{:Io le
cbo~ de campaña, botiquines, cájai de cirujía, etc., etc. 

Bsto no lo pueden improvisar los médicos. De aquí es 
que pronto se encontrarorr sin un instrumento útil, y los cu
cbillos de amputacion, á causa del frecuente uso, quedaron 
inservibles, los bisturis sucios, y rodó, en fin, en tal deterioro, 
que se hizo imposible el servicio militar. De aquí la podre
dumbre del hosPital, y todas las enfe'rmedades de contagio. 

¡Basch podía, con todo y su poder omnipotente como ex
trangero, remediar estos males' 

En cuanto á la Junta de benejicencta no me esplico por 
qué no confiesa el autor que la idea de esa asociacion fué 
concebida por Maximiliano, el cual la comUI1ic6 al cUrá de 
la parroquia de Santiago, Agustin Guisasola. Inmediata
mente se puso en planta. 

Agustin Guisasola es una persona muy notable en aquella 
poblacion. Antes de ser clérigo, fué soldado: las tempesta
des de la vida lo arrojaron al altar, llena de uncion el alma 
y despues de hundir en el olTido todos los recuerdos del pa
sado. 

Sacerdote por vocacion, se arroj6 enteramente al cum
plimiento de su deber, aunque cometi6 la debilidad de ino
darse algo en el movimiento reaceionario. Esto le prov0c6 
la ira de los republicanos, que en aquellos momentos de lu
cha tan encarnizada eran ml,1r intránsigentes. 

Los enemigos del clero vieron ent6fi.ces en Guisasola un 
combatiente muy peligroso, y lo atacáron éon todas las ar
mas posibles, hasta con las de la calumn{a. 

Pero no tuvieron ell esto razon. . ' 



439 

Guisasola tiene a1go del tipo s~blime que describi6 Vic
tor Hugo en el obispo Bienvenido, en ese admir;\ble perso
naje de sus Miserables. 

~i Guisasola no viviera aún, yo' revelaría la ardiente é in
macu1a.da caridad de ese jóven cura, que sabe quedars~ gez
nudo pata vestir al mendigo. Pero cuando él siempre cuida 
de que ignore su mano izquierda la liq;lOsna que dá su ma
no derecha, yo no puedo lanzar á la publicidad esa. vida 
consagrada al templo y á la humanidad doliente. 

Hasta de parte· del clero ha sufrido persecuciones, porque 
ésa clase tan rencorosa, como ignorante, veia un eterno re" 
proche de sus desórdenes y de su intolerancia en aquel sa." 
cerdote tan digno y á quien la sociedad entem tributaba tan
to respeto y homenaje. 

Pues, bien, ese fué el hombr~ á quien Maximiliano puso 
al frente de la Junta de beneficencia, y gracias á él los heri
dos y enfermos pudieron disfrutar de algunas comodidades 
en medio de la miseric que asolaba la ciudad sitiada. 

Guisasola no se limitó á esto. Iba á las triucheras á la ho
ra del combate, y en medio del fuego mas espantoso, ante 
una lluvia de balas y metralla, sereno, ~in alterársele si
quiera la color del rostro, llegaba á la. línea de combate, 
adonde no llegaban ni los gel1erales mas audaces, y allí se 
inclinaba sobre el soldado herido; escuchaba tranquilamente 
su confesion, rodeaba de celestes con'melos su agonía, _y le 
perdonaba sus pecados en nombre del Dios crucificado. 

Un dia, y esto retrata perfeotamellte ese admirable ~
rácter. Un dia llegó el general republicano Oarbajal con 
numerosas fuerzas sobre Querétaro. A.cababa de hacer-una 
brillan re correría pore1Estado,y.despuesde ocupar San Juan 
del Rio, creyó que podía apoderarse de la ciudad de Que
rétaro que estaba ligeramente guarD:ecida. 

Pero la guarniciou no em tt.n corta, y sobre todo allí es
taba Mejía, que aunque enfermo, instado por las autorida-
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'(les que perdian la cabeza en aquellos momentos, dejó el le
cho y montó á caballo. Reunió los diversos piquetes que 
al abandonar los pueblos inmediatos se habían concentrado 
~n la ciudad; formó así una columna y' con ella y mediá ba
tería salió á eDcontra~ á. Carbajal. 

A.quello ern mucho, pues Mejía por su valor moral dupli
ccaba la entidad de ~ fuerza. 

Se trabó el combate, y aunque Jos soldados republicanos 
hicieron prodigios de yalor, tuvieron que retirarse despues 
de sufrir graves pérdidas, sin ser molestados en la retirada. 

La pequeña batalla tuvo lugar .Í, dos leguas de 'la ciudad 
un poco mas. allá de la Cañada. Con las tropas de Queré
taro iba Guisasola, diciendo, que puesto que debía haber he
ridos era preciso que hubiera tambien un sacerdote que 
auxiliara sus últimos instantes. 

En efecto, á los pocos tiros tuvo adonde ejercer el sacer
docio, y con un valor que asombrQ al mismo Mejía, se si
tuó en la line2. avanzada á. socorrer á. los que caían. ' 

A.llí permaneció en lo mas crudo de la pelea, y cuando co
menz6 á disminuir el fu~go, Guisasola enteramente solo 
montó un caballo y se dirigió adonde estaban los lioerales· 

-Padre! le gritó Mejía admirado de aquel arrojo, ¡ad6n
de vá V.T ¡Retroceda V. ó 10 hacen pedazos! 

-General, le contestó Guisasola, los liberales tambien 
han tenido heridos y no traen un sacerdote que los auxilie: 
voy á cumplir con ellos mi mi'sion. 

Sin escuchar mas, puso al galope su caballo y pronto lle
gó al campo republicano SiD que lo tocara una bala de las 
muchas que cruzaban á su alrededor. 

lié aquí 10 que era ese gran carácter. 
A este sacerdote fué á quien dió el archiduque la presi-

dencia de aquella junta. . 
Basch, entre tanto, dice usando de su acostumbrado plu-
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ral,-"Oonseguimos de los habitantes, ropa blanca, colcho
nes, vino é hilas." 

Esta es una de las páginas mas tristes de aquellos dias. 
La soldadesca imperial se habia arrojado sobre las cajas 

de los particulares, sobre los depósitos de maiz y frijol de los 
agricultores, y sobre las casas de comercio de la ciudad. En 
aquel saqueo diario, hecho á la luz del dia y bajo ~l mando 
del archiduque que habia traido de M.iramar el célebre le
ma de la eqnidad en la justicia, muy poco se habia utili
zado. 

Pero no quedó en esto todo. Despues llegó el cateo has
ta las despensas y cocinas de las familias y se arrancó á 
estas hasta las semillas -que les servían para sua alimentos. 

Entónces llegó Basch, el miembro de la junta dp. benefi
cencia, y él ó los policías que habian puesto á sus órdenes, 
penetraron al santuario doméstico, y 'de allí arrebataron los 
lechos, los cuales llevaban al hospital, cnando estaban vie
jos y deteriorados; pero cuando encontraban colchones nue
vos y ropas de lino, todo lo reserva.ban para su uso particu
lar, vendiendo el excedente. 

Esta era la beneficencia que ejercía el nuevo inspector 
general de los hospitales. 
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Pero-al fin Basch .se olvida un poco de hablar de 8U in
teresante persona y vuelve á los ,sucesos públicos con moti
vo del aniversario de la exaltacion al trono. 

El médico de cámara describe detalladamen~ la celebra
cion de ese aniversario, y aun inserta los discursos que con 
ese motivo se pronunciaron. 

Yo, que no recuerdo haber dejado de a.mar á)a República 
un Bolo instante de mi vida, siempre he sentido, sin embar
go, una alta consideracion por la alma noble y tan bien tem
plada de Maximiliano. 

y al :ftjar mi vista en aquel acto celebrado en una ciudad 
sitiada, y cuando el emperador solo~debia vivir ya setenta 
días para ir á espirar al Cerro de las Oampanas, he sentido la 
faicinacion del abismo, y he tenido que aaludar con respeto 
aquella gran catástrofe. 

EllO de Abril de 1867 los Últimos restos del partido con
servador é ~perialista marcharon en comision al convento 
de la Cruz á felicitar á su j6ven soberano. 

El proscenio de aquella escena era tristísimo. 
Las paredes grises y polvosas de aquel onmbrlo mo, 

nasterio estaban hechas pedazos por las balas de cañon y 
por las granadas. La iglesia adonde ántes los venerables 
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monges de aquella comunidad levantaban sus cánticos en
tonando sus preces ante la Cruz apa;recida, 6 bien tronando 
en el púlpitp mil ana.teJIlM oontr~los pecadores, esa iglesia 
eapléndi~ por flU sen~éz y por sus solemnes recueld~
estalla. en aquel día destrujda poI' las manos de la sold~
ca .qij.e habia arrancado 10$ magnífi~ altares taJlados y 
revestidos de oro para b,acer leña . 

• 
Ni una flor, ni un arco triunfa11 ni una cortina en las ca-

nes, ni una ovacion p~lar habia para. recordar la aeepta
cion del trono que tuvo lugar en Miramar ellO de Abril de 
1864. 

Al comparar esa. fecha del pasado con la de hoy, Maxi
miliano debi haber sentido un calosfrio de muerte sacu
dir su cuerpo. 

Todo aquel régio esplendor con el que se habia fascina.do 
á la coinision de Mir~niar, habia pasado como una fantas
magoría; solo quedaba la espantosa realidad con sus caaá
veres, su miseria, y su eadalzo en lontananza. 

Tambien en 1867 tronaba el cañon, pero era porque su 
entraña, preñada de metralla, vomitaba la muerte sobre el 
usurpador. 

y hóy, ya no estaba a.l lado del soberano aquella altiva 
emperatriz que tanto influyá en lanzarlo á tan fatal empre
sa. La inteligente Carlota recorria loca y abandonada los 
desiertos wot;leS del castillQ de Mir-3IIlM' . . 

¡Infeliz Maximilian,o! 
Pero volvamos al aniversario. 

Los discursos estaban acordes con aquella situacion. 
El del ministro Aguirre no era mas que la continuaeion • 

de la mentira oficial con la -cual el partido imperante habia 
estado engañando durante tres años al paia, al emperador, y 
lo que el maa estraño, á si mismo, velánd.08e el peligro in
declinable en que se encontraban, y volviéndose hácia atrás 
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con la tenacidad de un monomaniaco que Viviera de ua re-
cuerdo'- . 

En ese discurso hablaba Garcia Agnirre de la verdadera 
opinio~ nacional, suponiéndola pronunciada á favor del im
perio. Esto era un a~surdo cuando ese imperio _acababa 
de presenciar la defeooion de todos los suyos, ya por la emi
gracion al extrangero, ya pasándose á 13.li fllas liberales: era 
una paradoja. cuando 'no quedaba en tomo del soberano mas 
que un grupo de leales ahogados por las masas del .ejército 
republicano, y cuando ese trono no contaba mas que con un 
puñado de tierra que pocos dias- despues debía llamarse ¡el 
Oerro de las Oampanas! 

El discurso del emperador, po~ el contrario, ezól una pieza 
clásica de verdad y franqueza, porque revela la desnudez de 
la situacion, y el carácter-del príncipe, dejando descubierta 
sobre todo esa terrible llaga de la soberanía, la ilegitimidad 
que la convierte en usurpacion. 

Largo seria hacer el análisis de la contestacion de Maxi
miliano, pero puede extractarse el juicio que de él se haga 
con esta simple frase:-ese discurso' es el principio de la de
fensa, .que mas tarde tendría que hacer el archiduque ante 
el consejo de guerra que debia juzgarlo. 

Pero lo ~spantoso, lo sombrío, lo incalificable es el pro
fundo pensamiento que verti6 Maximiliano en uno. de los 
párrafos últimos de su discurso, cYidando de subrayarlo. 
Dice en él que "sin lucha y sin sangre, no hay triunfo"esta'ble, 
ni desarrofúJ político ni progreso duraJlero." 

Eeta sentencia jamás de:t>i6 haber vibrado en la boca del 
dulce, del apacible ~miliano de Austria. Esa máxi
ma estaba mejor como el lema de ' la politica de un Don 
Pedro de Oastilla, de un Luis XI, 6 de Alejandro VI. 

,Pues que con esa !angre fué como quiso el archiduque 
llevar el desarrollo y el progreso á la Lombardíaf 

,Con esa sanlfe quiso hacer estable el triunfo de su can-
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didatura imperial, en la junta de notables de México! ¡Y 
que por mejorar el Nuevo-Mundo latino, fué por lo que der
ram6 esa sangre á. torrentes en Mixcalco, en Michoacan ... 
y en todo el suelo mexicano que estaba b~o su dominio! 

¡De alli naci6 la terrible ley del 3 de Octubre! 
¡Pobre Maximiliano! Estab~ ea. las horas del vértigo y 

no sabia ni lo que decia, ni lo que hacia .... . _ ......... . 
Despues de estos discursos volvi6 á reproducirse la esce

na de la medalla. 
Los génerales decretaban á su soberano la condecoracion 

del mérito militar. 
Pero ya hemos divagado bastante, y es tiempo de volver 

á la cr6nica áel sitio. 
El dia li de Abril hicieron los imperialistas una nueva 

tentativa para asaltar la línea del cerco. 
El ataque comenz6 á las tres de la mañana, sobre la ga

rita de México: la columna se lanz6 con vigor sobre el pun
to, y despues ele un combate muy sangriento y muy largo, 
los sitiados volvieron á la plaza hechos pedazos, quedando
en el sitio. algunos de sus gefes. 

ElSte desastre lo atribuye Hasch á la acostumbrada ne
gligencia propia de los mexicanos; pero no funda su dicho 
ni esplica en qué consiste esa falta, aunque si hay que aten
ter á los hechos es preciso rectificar al doctor diciéndole que 
esa negligencia sin duda era peculiar, y así debi6 decirlo, á 
los mexicanos imperialistas, puesto que tambien los sitia
dores eran mexicanos y no anduvieron muy negligentes en 
rechaza l' la salida. 

La pasion nunca es un buen guía para alumbrar el cami
no de la historia. 

Despues entra Basch á describir hi dolorosa monotonf:¡ 
de aquellos dias de angustia. . 

Habla de los préstamos forzosos, ~e la contribucion de
trincheras y del impuesto de puertas y ventanas: toca las: 
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miserias de la desgraciada poblacion de Querétaro saquea
da por los imperialistas, y diezmada por 10B liberales que in
cesantemente arrojaban granadas sobre la ciudad: recuerda , 
los cateos, las pIisiones, y ia hainbre ennegreciendo mas 
aquel cuadro. Pero no confiesa que el origen de tanto mal 
era un extrangero, que por mas estimable que haya sido 
en sus prendas personales, siempre era un usurpador cuyo 
imperio nadie aceptaba ya en el país. 

Si al principio de aquel reinado, algunos intereses y aun 
algunas adhesiones de buena fé se habian agrupado en tor_ 
no de Maximiliano, desde la crisis de Orizaba no pudo ya 
dudar este, de que nada era tan impopular como el imperio. 

y tan es esto cierto, que el emperador buscaba una san
cion en el congreso nacional que queria convocar; y las cor
respondencias que tan torpemente publicó Basch, demues
tran que entre el soberano y los conservadores habia una 
.disidencia absoluta. 

Ni en intereses, ni en principios, ni en medios políticos es
taban acordes el emperador y sus súbditos: mútuamente se 
despreciaban. Unidos ante el peligro, porque era el único 
medio de eludirló, si hubieran triunfado de la República 
se abrian dividido entre sí, y de todas ma eras el imperio 
tenia que morir: desde su proclamacion fué..un feto abortado 
y no viable. 

A prop6sito: en el fracmento de la carta dic. por el 
emperador á Schaffer, se describe el miedo que tenia el mi
nistro de Justicia siempre que visitaba con su I5Oberano las 
avanzadas y lineas exteriores. 

Yo no sé si García Aguirre tendria 6 no miedo; pero sí 
recuerdo que fué el único ministro que se presto á acompa
ñar á Maximiliano á aquella terrible campaña.: sé que,duran
te el sitio cumpli6 con sus deberes como ministro, y que á 
la hora de caer prisionero, de ser juzgado y sentenciado á 
muerte se mantuvo sereno y tranquilo. Si en lo íntimo de 

• 
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su pechó el terror estrangulaba su corazon, su senblante nada. 
revelaba: y el valor no solo consiste en no sentir miedo, sino 
en~ disimularlo y vencerlQ cuando se tiene. 

Esto 'me recuerda un episodio de la guerra de México 
durante la invasion americana en 1847. 

Era en la Angostura: los norte-americanos habian toma
do una altura y los mexicanos desprendieron dos columnas 
para desalojar á los invaiores. 

Al frente de .esas , columnas iba uno de nuestroS' gene
rales mas valientes, el cual, al ir marchando, fij6 su atencion 
en un j6ven subteniente que llevaba. el rostro cubierto 
de una mortal palidez. 

-Señor oficial, le dijo el gefe deteniendo un poco la 
marcha de su caballo: lleva V. mucho miedo! 

-Si, mi general, 1. contestó el subteniente' brillando en' 
sus ojos un relámpago de ira: con la mitad del miedo que 
yo tengo, ya V. habria corrido. 

-El general continu6 su , camino sin decir una palabrn 
mas y sofocado por aquella magnifica contestacion. 

Ese valor pasivo é inerte, Pero mas estimable porque 
lucha con el peligro y con la propia organizacion; no lo com
prende Basch en tanto desgraciado como supo caer con dig
nidad alIado del emperador. 
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Insensiblemente nos vamos acercando al momento terri~ 
ble de la catástrofe. ,--

Márquez habia des.:'tparecido, segun la enérgica espresion 
del doctor Basch, y no se tenía de él ninguna noticia. En~ 
tiéndase esto respecto á Querétaro,. pues lo que es en Mé
xico, 'sí se sabia, y mucho, cuánto pesaba Márquez como 
general "y como lugarteniente del imperio. 

Pero "llegó el momento en que se comenzaran á hacer 
tentativas desesperadas por part~ de ;Maximiliano y de sus ' 
generales. 

El 11 de Abril, fecha memorable en los análes conserva
dores por los asesinatos de Tacubaya, intentaron los sitia
dos un ataque sobre la garita de México, que les costó 
mucha sangre, derramada inútilmente, porque fueron r.e
chazados. 

El día 22 del mismo mes se hizo otra tentativa sobre la 
línea occidental del cerco, pretendiendo hacer salir una di
VÍBion de caballería, que con el príncipe Salm á la cabeza, 
debia dirigirse á México, á fin de reducir al órden á Már
quez, y hacerlo venir á Querétaro. 

El desgraciado príncipe debia tener ya muy débil su ca
beza, cuando confiaba á un extrangero una mision tan de-



449 

licada, dándole poderes mas ámplios que los que tenia Már
quez, el cual representaba la soberanía; pero á la hora del 
desconcierto, cada pasO' que se dá es un nuevo error. 

Para concluir oon este incidente, diré que esa ten
tativa fracas6 como todas. Los sitiados fueron arrojados 
de nuevo dentrO' de la plaza, y sO'lo dos audaces guerrille
roS' que militaban á las 6rdenes de Mejfa, Zarazua y Ma
cario Silva, IO'grarO'n saltar lO's fO'sO's y las paralelas, y salie
rO'n de la. plaza con cincuenta hO'mbres, retirándO'se á la 
Sierra, por donde m~rodeaTO'n algun tiempO'. 

En. este episodiO' hay sin embargO' dos incidentes nO' re
veladO's á la historia hasta la imprudencia de Bascb, que 
es indispensable menciO'nar aunque sea levemente. 

Es el primerO', las instrucciO'nes .que dió el emperadO'r á 
Salm, divididas en veinte puntos, relativas á la mision qne 
el príncipe llevab.1. á la capit&l; instrucciones que el médic(:) 
de cámara publiCc~,. asegurandO' que él mismO' las escribió 
bajo el dictadO' del emperadO'r . . 

En esa piez.'\ hist6riCc~ hay algunas indicaciones ridícula~ 
y O'tras terribles, porque denigran á quien las hizO'. A la 
primera categO'ría pertenecen lO's puntO's para el cuerpO' di
plO'mático, y 1O's que est.aban dirigidO's á los juarista,c; . . 

A la segunda tocan varias. 
Despues de que el sO'beranO' manda ~í Salm que baga sa

ber sO'1O' á. lI!árquez y á Vidaurri la verdadera situacion de 
la plaza de QuerétarO', dice que al públicO' se den buenaS. 
nO'ticias. Luego la mentira O'ficial qne dia á dia se espar,. 
cia en la ciudad entre los repiques, his dianas y lO's cañO'na
zO's, era con el conocimiento y la anuencia del soberanO': y 
este rey que tanto supo cuidar la dignidad de raza, negó á 
contagiarse con el sistema conservador, y minti6 como es-o 
tos mentían, O'lvidando así que 8010 incurren en esa. debili
dad IO's pequeños de alma. ¡pobre rey mártir! Quienes.: 
mas lo han dañado han. sido, 1Ds sUfOS,. hasta. su médico que-

5'1 
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debió haber respetado lo que siempre ha velado la historia, 
el pudor del homhref . <'..~ • I 

Despues de esta instrucciou, se ven. otras tIue jamás hu
biera permitido 1\faximiliano que vieran la. luz púhlica; no 
es posihle analizarlas todas, y el IeQtoF al récorrerJas las 
apreciará en todo su valor. . 

Así es que solo mencionaré la órden de. evacUar á. M.éxi-
00, si fuere preciso, para salvar á Querétaro, _y esto indica 
que conforme era.el peligro mas inminente, S8 ihan olvidan
do las proclamas redactadas ,bajo un .espíritu, noble, ofre
ciendo sacrificarse por el bien "Comun. Y no dehia pasarlo 
México muy bien) entregándolo al enem;~r" selun la. teoría 
imperialista que veía en cada liberal un handolero. 

Mas aun, si Maximiliano creia que las tropas republica
nas respetarían la ciudad, debió recordar que con la eva· 
'cuacion militar de la capital quedaban eu poder del enemi
go ' todos los empleados ei vilés, todos los que se habian 
complicado con la intervencion y con el 'imperio, reportando 
sohre si la nota de traidores y atrayendo sohre su cabeza y 
sobre sus hienes la terrible ley de 25 de Enero. 

No era, pues, un huen razgo de Maximiliano sacrifioar á 
1a capital y á todos los iril'perialistas para 8alvar~e' él.solo: 
Basch dehi6 haher meditado esto. 

Pasemos ya á otra cosa. 
El segundo incidente es la carta. dirigida por Basch al 

cónsul americano Márcos Otterhurg, por encarg.o del em-
perador. , 

Si esa carta es auténtica, ella marca un nuevo acto de de
bilidad del príncipe. Sin duda que esa. pieza no llegó ti ma
nos del cónsul americano, y esto fué una fortun~ porque 
fllé mejor que ignorara Otterburg, esa casi humilla-cion del 
soberano, que 8010 pudo haberla dictado la deptesion de un 
momento de terror ó de a.tonía moral. ,.. " 

Pero la ligereza del médico ordinario la di6 luz, sin me-
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ditar en que si Maximiliano viviera, hubiera destruido ese 
comprobante de su ,flaqueza: ya que el comisiollado de en
tregarla 'á BU título no habia 'POdido salir de ]31 plaza sitia
da', Basch no debió publicarlar refleccionando que no hacia 
honor ~á 8U literatura, ni al buen nombre del archiduque. 

'Véamos por-qué formamos tan mal juicio de ese doou
mento,. y para la mayor inteligencia de lo que voy á decir, 
ruego á mi lector'vuelva á leer esa misiva que se encuentra 
en las fojas 216 y '217 Y vuelta de l~ presente obra. 
. Ma:x:imiliauo, que tan diguamente se habia levantado so
bre·las denigrantes exigencias de los fran.~eses, y -que llabia 
preferido morir á humillarse, en los terribles moment.os en 
que se escribia esa 'carta, 0lvid6 que importaba aquello una 
declinacion de derechos y de altivez, ante un ínfimo agente 
de los Estados-Unidos. 

Es cierto · que al desgraciado emperador de México lo 
preocupaba, y mucho, la actitud de la Casa Blanca, tan 
desoaradamente hostil contra el imperio; pero debió com
prende~ que si la Francia pesó muy pooo en el gabinete de 
vVashingtoll para la iilVaíiable resolucion que este tomó á 
favor de la -Repúblioa en México.,. la cart.1. de un Señor 
Basch, no debia-provocarmas que una sonrisa de desprecio. 
en los la1.>ios del diplomático ameticauo, al1ee1'13.. 

Porque esa CaIta es la espresion de un~ pueril cobardía, 
llena de acusaciones contra J narez, y. disculpas de los actos 
del emperader. Y sorprende ver á todo un soberano descen
diente de Cárlos V, quejándose á un agente comercial de 
los yankees de los fusilamientos que hacia Juarez, protes
tándole JIue lps4mperialistas harian la guerra·á la Europa, y, 
lo peor de todo, corrobómrrdo su dicho con dos cartas com
probantes, que adjuntaba.. Basah á guisa. de certificados, por 
~i no hiciera fé su palabra en el consulado americano. 

,Es posible descender mas! ;)\ ' . 
Pues si fué posible, ' porque el médico de S. 1t'1. en el pe-
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núltimo párrafo de su carta comete la última villanía posi
ble diciendo que én el campo imperial solo Maximiliano re
presentaba la causa de la humanidad, y acusando á los ge
nerales imperialistas como gentes capaces de cometer- todas 
las venganzas y represalias que deshonran á los que recur
ren á ellas. 

-¡Es propio, es digno que dos extrangeros, Maximiliano 
y su médico, juzguen así á los valientes que vertían. su san
gre por ellos, y daban su vida tan noblemente por su causaT . 

Por último, Basch dice en esa carta que si los republica
nos no cambian de conducta, se plega.rá el emperador á las 
exigencias de sus generales y cometerá todos los crímenes 
que estos le exigen en ,nombre de la venganza. Es decir, 
que él solta/ria sus perros de presa ______ ! 

¡Pobre de Maximiliano! Mejor lo trataroll sus enemigos. 
Estos lo fusilaron haciendo del emperador un héroe, mien
tras que su médico arroja. sobre su memoria, toda ]81 meno 
gna posible. 

Basch sigue con sus noticias absurdas despues de la in
sercion de su ridícula oarta. 

Tal es la de la conferencia habida entre el general repu
blicano Rincou Gallardo y Miramoll. En ella no pas6 nada 
que tuviera un~'trácter oficial, y menos podian los liber~ 
les ofrecer á lIfaximiliano la libertad de marcharse por don
de quisiera, cuando la captura del principe, era ei principal 
objeto del sitio, porque asi se afirmarla mas la pazpúbliea. 

Es que creé el médico que se encuentra aun en los felices 
días del sitio, cuando la mentira oficial era una de las armas 
de defenza, porque se finjian partes y documentos que se 
suponían llegados de la capital. 

Esas mentiras las vuelve á insertár Basch en su obra, 
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sin duda p,ara que nD· se ,olvide que el emperadDr se prestó 
á esas inocentes fullerías. 

Por eso el mismo dia 22 de Abril, cuando.los imperialis
tas se convencieron de que no podian romper la línea con
traria, publicó el Estado Mayor en el Boletín de Notici'!'s, 
la nueva de la llegada de un correo de México trayendo una 
comunicacioD: 'del millistro de Gobernacion, en la cnal este 
participa al emperador' que las tropas imperia1istas habian 
limpiado de gavillas los alrededores de la capit.aJ. Y del 
sentido de esta nota, falsa por supuesto, inferian los redac
tores del Boletín que Márquez habia salido ya de la capital, 
pues de no ser aSÍ, el correo que trajo el pliego de lribarren, 
ministro del Interior, habria traido tambien. comunicacio
nes del general. 

Con este motivo, 13asch hace notar la manera sofIStica de 
comenta~' una simple nota, 16 cual tiene como una cosa pro
pia al carácter de los mexicanos. 

Olvida el médico que la responsabilidad de esas-super
cherías oficiales caen todas 'sobre su amo, á quien, .si le pa
re?ian malas debía prohibirlas, en lugar de ordenarlas ó to
lerarlas. 

y de paso el' doctor se burla de la oferta hecha por Maxi
miliano á la poblaGion fanática de Querétaro, de regalarle 
un crucifijo de oro macizo para el altar mayor de la Cr~lz, 
á fin de compensarle así sus sufrimientos y asegurar su 
lealtad. 

N~ &abe Basch, Q afecta ignorarlo, que en la ciudad si
tiada los adictos á. Maximiliano lo eran solo por la alta es
tímacion en que tenian sus prendas personales, sin necesi
dad de esos regalos que de nada le servían, pues tenían el 
,oro bastante para hacer ellos los Cristos que quisieran: ol
vida tambien que los que siempre habían rechazado la mo
narquía por ódio á la forma y antipatía al extrangero, no . ' 
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cambiaban de opini<?n por q.ue se les OfTeci~l'a J'estaurar un 
altar que ellos habial1 destm!do. . •. 

Pero el autor de los "Recuerdos de México", por insultar 
al país qu~ le dió tan buena hospitalidad, nose para en con
sideraciones y no atiende siquiera á que pone en caricatura. 
á Maximiliano, sobre todo, atribuyéndole esas supereher~ 
tan vulgares empleadas para popularizarse en la ciudad que 
saqueaban sus soldados, y que se veía llena de ruinas y de 
cadáveres por·.causa suya. 

. "" . 
.. . 

Despues de esos pequeños desahogos, torna el Dr. Basch 
á sus instintos belicosos, y vuelve á regalarnos algunas p~ . 
ginas de su dia,rio militar, llenando con él los dias trascur
ridos del 23 de Abril al 5 de Mayo. 

Poco hay que llame la atencion en esas hojas, si no es el 
estilo conciso, enérgico y napoleónico de Basch, con clcua! 
en unai cuantas líneas describe á grandes rasgos las épicas. 
derrotas de aquellos dias. 

Nos habla allí de sus baterías, de sus cañones, de sus tro
pas y de sus hazañas, con un tono digno de Homero. 

Eso sí, acepta, como siempre, todas las vulgaridades que 
corrian en el vivac, como la llegada de Márquez, la vuelta 
de los correos que habian salido, y todas las disculpas con 
las que se disimulaban los desastres que sufrían en cada 
salida los sitiados. 

Nos cuenta que se malogró el ataque proyectado para la 
madrugada del dia 26, por haber equivocado Miramon la 
hora en que debia moverse. 

Tambien rec~erda las dianas y repiques con que se anun
ció la llegada de Márquez, á fin de alentar la moral decaida; 
pero esas mentiras imperiales erall y~ contraproducentes, 
porque en vez de ser creidas, irritaban á los habitantes de-
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la ciudad que adivinaban ]a verdad, y solo veian en aque
llas farsaa un irritante sarcasmo. 

La moral de la. tropa tambien estaba muerta. 
Algo fascinó á la ciudad entera el ataque del dia 27 de 

Abtil, que tambien n08 cuenta Basch. 
Esta salida ha. sido de~rit.'\ muchísimas veces: de suerte 

que, para no dejar en este opúsculo una laguna, la men
cionaré tan' solo en las tres líneas siguientes: 

Sorprendieron ]08 sitiados ]30 línea Sw', y ]30 ocuparon ro
mando cañones y viveres: pasadas cinco ' horas, la reserv~ 
republicana ban'ió el campo y JOetió á los ,~itiados á la ciu
dad. 

El desaliento en Qaerétaro fué, pues, mas profundo en la 
tarde al ver que todo quedaba en la misma situacion: Ma

so peor, porque habia una Uusiou menos. 
Maximiliano y sus generales habian perdido, entretanto, 

la única, ocasion posible d~ fugarse. 

Lo mismo sucedió con las salidas efectuadas los dias 1 ~ 
Y 3 de Mayo. En amba , 'volvieron á encerrarse Jos impe
rialistas despues de sufrir pérdidas terrible; .é irreparables. 

Aunque apenas están tocadas estas batallas en las pocas 
líneas que emplea. el doctor Samilel para delinearlas, están 
llenas de ínesactitudes. 

Por ejemplo, nos cuenta en la salida del día 1'! sobre la 
garita de México, que fué tomada por asalto la hacienda de 
Oallejas, y que de allí iban las tropas imperialistas avan
zando y trepando á. paso de carga la colina, dirigiéndose á 
la garita, ocupándola tambien y manteniéndose allí, á pesar 
del enemigo, y sosteniendo un reñido combate en el inte
rior del edificio, hasta que cayó muerto el comandante de 
la Guardia Municipal. 

Todo esto es novela: ni ocuparon la hacienda, ni mucho ' 
menos la garita, ni hay que trepar colina alguna, porque no 
existe tal colina entre,ambos sitios, y ni es racional que por-
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que murió uno de los gefes abandonaran un· punto tan lm
por~ante cuya posesion era la salvacion de los sitiados, cuan-o 
do había un segundo gefe que tomara inmediatamente el 
mando. 

Sí Basch quiere rectificar su dicho y COllQCer l~ verdad 
de ese ataque, lea á Han , cuyo testimonio, no debe pare
'CerIe sospechoso. 

Lo mismo puede hacer respecto á la sali<L'lr del día 3 so
bre San Gregario, en la cual los sitiados fueron heohos pe
'dazoB. 

El dia 5 de Mayo, en la noche, fueron los republicanos 
tos que ataoaron tambien siu éxito. 

Despnes de regalarnos estos episodios nos dice el médi
Co ordinario de su S. M. que el enemigo en ·vez de perma
necer ocioso , empleaba sn actividad en obsequiar á los si
tiados con noticias fa.lsas. 

y en seguida nos inserta los dos' falsos despachos que 
publicó el Boletin, oorrespondiente al dia 7, dando á 'sospe
char así que esos partes habian sido' fabricados en el r.am
po republicano . . 

Esto es el exceso del cinismo. 
N otorío es que la noticia de la llegada de Márquez con 

cuatro divisiones, fué obra exclusiva del cuartel , general 
illl perialista. 

y si esto uo fuera, el sentido comun basta para com
prender que los liberales no podían inventar una noticia 
que debia alentar á sus contrarios: en su interes estaba mas 
bien que se conociera dentro de Querétaro la derrota .&.u
frida por Márquez en San Lorenzo. 

Tan es esto cierto, que las noticias del dia 7 las publicó 
el BoÚtin con mucha satisfacción para levantar la moral 
tan dec.:'tida de .las ,tropas sitiadas. 

¡Y cómo si esas noticias eran falsas.y tenían por ·fuente 
el campo del general Escobedo, las aceptaba como ciertas 
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el gabinete de ~1aximiliauo y sus geuerales'. ,Qué no "eia 
la no autenticidad de las firmasf 

En fin, dejemos esto, pues solo Bascl1 puede creer y pro
hijar ese absurdo. 

Von desden se recibió en toda la ciudad aquella nueva 
farsa imperial tan gast.ada ya de la llegada de Márquez, y 
la desesperaoion negaba {í, su punto mas culminante en me
dio. de la bambre y de la miseria tan espantosa que se pal
paba en todas las clases. 

Esto provoc6 algunas deserciones en el ejército imperia
lista: muy pocas, porque estando rodeada de fortificacioues 
la ciudad, uo era fácil salir de ella para pasarse al campo 
<lontrario. 

Pero e as pocas bajas sirven á Bascb para que diga que 
.el mexicano es incapaz de abnegacion, y que pertenece en 
<luerpo y alma á quieille ofrece mayores ventajas. 

¡Yeso dice Ull extrangerQ asalariado que vi6 y palp6 que 
millares de bombres, mexicanos por desgraci~, suman el 
bambre y todo género de privaciones, y daban su sangre y 
su Yi,da por otro extrangero sin quejarse y con un valor dig
no de mejor cau~! 

Sin esos mexicanos, á quieues · tauto deturpa el médico 
ordinario, su amo uo ocuparia boy un lugar ta.n alto en la 
historia, sino que se pasearia despreciado y lleno de ridículo 
en la roca solitaria. de Miramar! 

.'58 
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Perdida ya toda esperanza, se pens6 ,sériamen~ én 'salir 
de la ciudad. . 

y Basch, con este motivo, vaCila sin saber á quién incuL 
pará por la determinacíon tomada de permanecer hasta úl
tima hora en Queré~ro. 

Ya lo atribuye al carácter caballeroso del príncipe, ya á 
los consejos pérfidos que-le daban los que estaban á su lado; 
pero todo es perderse en él campo imaginario de las supo
siciones. 

Desde que Márquez estaba al lado de Maxi!Diliano, se 
cometió la falta de no tomar la iniciativa, y desde entónces 
se marchó' de error en error, viéndolo todo bajo el prisma 
del mas pérfido optinismo: la falta es, por tanto, comuná 
todos. 

Pero en ('ambio todos supieron cumplir con su· deber, y 
desde el soberanó hasta el último de sus soldados, menos 
algunos extrageros que á (lltima hora perdieron la moral, 
todos se batieron como unos héroes. 

No sé, pyes, con qué fundamento se permite Basoo decir 
que Maximiliallo se vió traicionado (le la manera nUlS asque
rosa por los conservadores. Estos no fneron mas que unos 
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ilusos que no sentian el progreso del tiempo, y que creian 
que su ,partido contaba aun con los elementos de que pudo 
disponer durante la guerra civil de 1857 y 58. De suerte 
que al ofrecer al emperador en Orizaba muJares de hom
bres y millares de pesos, ' si en algo mintieron, en el fondo, 
no babia IIl<'l.S que un error que en lí mismos padecian por
que soñaban con que una inmensa mayoría iba á dar sus: 
tesoros y su sangre para sostener el imperio, desde el mo
mento en que este de spidiera á 108 liberales que estaban 
con él, y adoptara un programa. perfectamente reaccionario. 

Pero una ilusion no eS' una traicion, y con menos razon 
puede el médico ordinario lanzar ese cargo, cuanto que to
do el partido conservador supo dar todo, hasta su vida, por 
la causa de SU rey. 

Per!> como afortunadamente muy poco tiene que pesar' 
en la historia la pluma apasionada y vu:Jgarísima d,e Sao
muel Basch, haremQs á un lado sus injustas apreciaciones, 
y continuaré un relato que ya llega á su término. 

Lo que no pudo hacerse ó no se hizo al principio, que 
fué romper el sitio, se iba á intentaI al fin, cuando.el cerco 
era mal!! completo, cuando las tro pas imperialistas estaban 
desfallecidas, diezmadas, perdido todo vigor, y cuando care
cian de municiones y de ' todo medio de trasporte. 

Si el 27 de Abril, despues de haber sorprendido tan fe_ 
lizmente toda la linea del Sur, Ite hubieran aprovechado
las cinco horas durante las cuales se ocupó el campa
mento liberal para salir Maximiliano, sus gefes, la caballe
ría y ~waso la infantería, no 'se hubiera salvado el imperio, 
porque este .staba condenado irremisiblemente t.. morir; 
pero el archiduque acaSQ no hubiera sido capturado, y ba
bria logrado tal vez llegar á orillas del mar y embarcarse pa
ra Europa. Acaso su memoria no estaria ent6nces rodea-
da, como 'lo está hoy de una aureola de gloria ____ . _pero· 
se habria cumplido el ardiente deseo que tenian todos los, 
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o.ficiales -extrangeros y Basch, segun es~ cuenta, de salir de 
aquella rato.nera que tc'tnto. lo.s azo.raba. 

Pero. en fin r en la primera- quincena de Mayo. se' iba ya . 
á intentar esa ciperacio.n que debia co.star mncQa sangre, y 
sin resultado. acaso.. 

Se Co.mt:nzaro.n á fabricar puentes de madera, y á. discu
tir lo.s puntos po.r do.nde debia hacerse la última salida. 

Habia la ilusio.n de llegar á la Sierra Go.rda, co.ntando. 
co.n _Mejía, á quien se creia.o.mnipo.tente en aquello.s lugares, 
o.lvidando. o.tra vez que lo.s tiempo.s habian trascurrido., y que 
DO. existiendo. la bandera del fanatismo. que habia pro.vo.ca
do. tanto entusiasmo. en aquellos pueblo.s, estos no tenían 
por el imperio. afeccio.n alguna. 

Sin embargo., la verdad es que no. había o.tra coSa que 
ha"Üer, po.rque la situacio.n era desesperada, la miseria espan
tosa y el decaimento. total. 

De Márquez nada se aguardaba ya, y el anuncio. de BU lle
gada pr6xima pro.vo.caba en la. po.blacio.n una ~o.nrisa de 
desprecio., y en las tro.pas un irritante despecho.. 

Lo.s que estaban en la ciudad tenían, pues, que pTOcura.r
se ello.s So.lo.s su salvaoio.n. 

Desde el mo.mento en que se extern6 este plan, el impe
rio. qued6 derro.tado.: todos los que empuñaban las armas 
veian en la lucha su interés perso.nal: mo.ralmente se habia 
realizado. ya el terrible "sálvese q'ltien pueda." 
• Basch, para llegar á lo.s preludio.s de la terrible noche del 

14 al 15 de Mayo., se divaga en sus puerilidades acostum
bradas, y no. vé la espantosa realidad que tiene en frente. 

Así es que, por ejemplo., ' al hablar del empeño. de Mejía 
para fo.rmar una guardia nacio.nal con la po.blaoion de Que
rétaro., dá á esta dispo.sicio.n una grande impo.rtancia, y 
cuenta que u.n número. inmenso. de ciudada.no.s se insori
biero.n para to.mar las armas, y con es'to crey6 el do.ctor que 
po.día tener fundadas esperanzas de un buen éxito.. , 
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Pero Basch no dice que ese acto era casi infame de par
te de los imperialistas. D'espues de haber saqueado la, ciu
dad durante setenta dias, despues de haber hundido á sus 
habitantes en el duelo y en la . miseria, se les ~acrificaba 
atrayendo sobre ellos las ifas del vencedor, y se les arroja
ba de carnaza, mientras se eSÜc;'tpaban los generales y los 
soldados del imperio. 

¡Qué hubiera sido de la ciudad si se hubiera realizado es
te plan cobarde! 

Afortunadamente la ocupacion de la Cruz, ya ha,ya sido 
6 no con la traicion de López, vino á dar fin á a.quel drama, 
salvando á millares de familias que en nada eran culpables 
y que hubieran sido sacrificadas en los horrores {le un asalto. 

Ademas, no es cierto, como dice el médico, que se huuie
ran alistado en la guardia nacional de Mejía un número in
Olenso de ciudadanos: apenas pasÓ de un centenar de in
felices que iban á buscar á los cuarteles del imperio algun .. 
medio de alimentarse porque los yÍveres faltahan ya en la 
ciudad enteramente. El hambre, no la adhesion, era 10 
que los llevaba á las filas. 

Sin ducla, <¡ue Basch ignoraba si~mpre lo que pasaba en 
el cuartel general, con todo y que presume ser el confiden
te íntimo de Maximiliano. Así es qne su obra no pU t·de 
llarriarse mas que una. edicion de las vulgaridacles que se 
hablan en los cuarteles, y di las mentiras que cil'Culauan 
por las calles de la ciudad sitiada siempre que se trataba 
de oclllt..'lr alguna. operacion militar, 6 dh,fl'azar alguna der
rota, 6 alguna mala nueva. 

Sorprende realmente que la historia (lel sitio de Queré
taro, escritc't "ligeramente por Hans, simple oficial de artille
na, sea tan exacta; esté palpitante de verdad, y revele los 
hechos Cón tant..'t precision, comentándolos con una 16giCc-'t 
tan justa, mientras que Basch, el médico de cámara, el 
confidente y el nmamiense del emperador, jamás sabia 10 
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que pasaba en su campo, y narra los hechos y los examina 
como los contaban y los apl'eciaban 1M soldad eras que re
cOlTian los parapetos. 

y en el caso presente da Basch úna muestra de lo poco 
que vale su pluma de historiador dando por causa de ha
berse trasferido la salida, dispuesta para el dia'13, hasta 
el dia siguiente 14, la necesidad en que eRtaba Mejia 'de 
organizar sus immerosísimos voluntarios . . 
, En efecto, así se contÓ entre el v.ulgo; pero despues de 

las revelaciones hechas por L6pez y por Ramirez Arellano, 
se conoce bastante la causa. de su dilacion. 

Lleg6, en efecto, la noche terrible d~l dia 14~ y cuando to
das las disposiciones cataban ya tomadas para marchar du
rante la noche, se di6 <lontra-órden y la ciuda~ torn6 al 
profundo silencio de su desesperacion. , . 

Basch confiesa ent6nces humildemente que no sabe la 
causa de este nuevo plazo, y Bolo dice que e~ suspendió la 
salida á peticion del general Mendez. , . -

Luego el doctorcito ignorab~ lo que sucedia en torno su
yo, y lo que es peor, ni aun ha leido los importantísimos 
escritos que se han dado á luz con motivo de 10 que se llam6 
la. traicion de L6pez. 

Ignora que este estuvo en el campo republicano, adonde 
tuvo una larga conferencia con el gep.eral Escobedo; que de 
allí tornó L6pez á la ciud~ acompañado de .un ofiyial re
publicano ál cual dej6 e~cerrado en su aloj~mi~nto mientras 
hablaba Con Maximiliano. 

En efecto, Maximiliano habia solicitado hablar dQil veces 
con L6pez, y su anhelo era tal que sin cesar. mandaba un 
ayudante á la casa donde vivía el coronel del regimiento de 
la Emperatriz á que preguntara si este estaba ya. de vuelta. 

Hay que advertir q~e cuando L6pez .sali6 para el cam· 
pamento republicano, dej6 en su ~lojamiento á Yablouski, 
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á.fin de que cuando 10 llamaran de parte del emperador 
contesta.ran á este "q1(8 habia ido adonde '!la sabia." 

Despues de que volvi6 á Ja ciudad se. dirigi6 á la Cruz 
y habl6 largamente con el emperador: de alli fué á su alo
jamiento, sac6 al oficial republicano ' y 10 acompañ6 hasta 
la trinchera, la cual salv6 e13te último y march6 para el 
campo sitiador. . 

A estas horas fué cuando se comunic6 la contra-6rden 
suspendiendo la .salida. 

Eran las diez y media de la noche,. y cuando ya estaban 
listos los bagajes y hasta el dinero de Maximiliano se ha
bia confiado á vados oficiales entre los cuales se reparti6 
para salvarlo mejor, caus6 verdadera sorpresa la contra
órden. 

Solo 108 generales que estaban en aquellos momentos so
lemnes alIado de Maximiliano, pueden informar de si tuvo 
lugar el consejo de guerra de que habla Basch, y si de él 
resnlt61a disposicion predicha: porque hay que advertir que 
el mismo Bas0h incUl're en una contradiccion muy patente 
alllablar de lo que. pasó en esta noche, pues apenas a,caba 
de asegurar:que á peticion de Mendez se habia suspendido á 
las diez de la noche·la 8alida, cuando en la siguiente línea 
n.arra que á Ia.s once llamó Maximiliano á López para dar_ 
le algu~os pormenores relativos á la. misma salida. 

En fin, todo qued6 en silencio en la c.iudad sitiada. Casi 
toda la artillería se habia retirado de las trincheras y las 
piezas atalajadas y los carros cargados de municiones y 
equipajes s& habian situado en la calle del Biombo y calle-
jon de la Penitencia. " 

Solo Maximiliano no ~stab~ tranquilo y pas6 una noche 
agitadisima., enfermo. como estaba ya de.la disenter~a que 
puso despues en peligro su vida: cerca de las cuatro, el dei
graciado príncipe se qued6 dormid(), diee su médico, aun-
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que creo que en la enumeracion de esas horas padeOi Basch 
algun error, y que las apresura demasiado. . . 

Antes de que rompiera el día las fuerzas-republicanaS se 
habian introducido á la Oruz, y en silencio iba~ sorpren
diendo las guardias y. haciendo prisioneros á cuantos en
contraban. 

Los detalles de aquellos sucesos son bastante conocido.s, 
pero si no lo fueran, no seria Basch quien iluminara este 
punto de nuestra historia. 

Dominando en todo la tendencia á hacer resaltar su in
teresante personaliáaa, el médico ordinario se desatiende 
del emperador, de sus generales y de cuanto lo rodeaba, pa
ra ocuparse esclusivamente de hacer su relaci!)n numerosa, 
pormenorizada, de c6mo fué reduciuo á pl'isioIl. -

Nada nos perdona. ,·Los slUl(uleros 6 mantillas de su ca_ 
ballo, (aunque Basch dice que eran los suyos), el oficial que 
estaba emvuelto en uno de ellos (lo que no es creible), el re
v6lver de que hechó mano para batirse con ese oficial 1'e
publicano y con sus diez soldados de Suprenws Poderes; la. 
sumision á que se sugetó al verse perdido; la novela del 
despojo que sufri6 por el oficial que 10 hizo prisionero, á cu
yo oficial califica como un perfecto bandolero, todas esas 
inútiles pequeñeses ocupan páginas enteras: hasta que con
cluye con lo suyo se acuerda de su amo, y esto para contar 
l~·cosas á su manera, y con las inesactitudés de siempre. 
'" 'En esto sí pocos cargos tengo que hacerle, pues confiesa. 

que tan ocupado estaba en buscar los sudaderos de su ca.
ballo, que no vi6 lo que pasaba arriba, y los pormenores que 
dá los atribuye á Salm y á Pitner, quienes se los comuni
caron. 

Pero como tambien se conoce bastante ese suceso, no me 
detendré en rectificar línea á línea las aseveraciones de 
Basch. 

Maximiliano logr6 salir á pié del ex-convento de la , Oruz. 
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acompañado de algunas personas de su séquito, en medio de 
la confusion que habia en aquellos momentos; atravesó la ciu
dad á grandes pa80s; montó á caballo, al salir de ella, por el 
Poniente, y se dirijió al Oerro de las Oampanas adonde se 
entregó prisionero al acercarse las columnas del ejército re
publicano . . 

Con él cayeron la mayor parte de sus generales. El res
to de ellos se presentó ma.s tarde, saliendo de las casas adon
de se habian esCondido; este acto de snmision lo causó el 
terrible decreto publioado por el comandante militar de la 
plaza ocupada; decretó que condenaba á muerte inmediata, 
luego que fueran capturados, á los que no se presentaran 
prisioneros. 

La corona imperial forjada por las torpes manos de Na
poleon ID, habia caido al suelo haciéndose pedazos: junta
mente con ella todo el pasado, y sin esperanza de que este 
pudiera reconstruirse jamás. 

59 
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Eran los últimos dias de Maximiliano. 
Desde el momento de su caida ya no debía levantars~ si

no cuando se pusiera en pié sobre el cadalso bañado por la 
luz inmortal de la historia. 

Su martirio comenz(> desd~ el punto en que habiendo en- . 
tregado su espada á Escobedo, fué conducido á la Oruz, sir
viéndole de prision la misma celda adonde el dia anterior se 
habia.soñado aun emperador. 

El doctor Basch abarca en sus Memorias esa última faz 
de su cr6nica, dando á su relacion una forma de diario y 
entrando en algunos detalles sobre la vida que llevaba el 
desgraciado príncipe en su calabozo. 

Pero S6 notan al punto dos defectos capitales en la redac
cion de ese trabajo del doctor: el primero, la pasion profunda 
que respira el autor contra los mexicanos, llamando á estos 

-·cobardes y miserables: el segundo, la insustancial ligereza 
con que estima los terribles episodios de aquel drama. 

La desnudez de la celda que servía de prision. á Maximi
liano, la escacez de los alimentos que se ministraban á los 
presos, la guardia con que se procuraba la seguridad de estos, 
los gritos de vigilancia que daban los centinelas cada cuar
to .de hora durante la noche, los toques de diana y listas 
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que se daban en el cuartel, todos los actos militares, en fin, 
de las tropás liberales 'que molestaban 108 nervios azas" de
licados'de 108 prisioneros, provocaban una irritacion teni
ble en el Joctor Basch, que se traduce en los insultos que 
prodiga en su obra contra 108 mexicanos. 
" Esas son mezquinas pequeñeces que se desprenden del 

carácter tan viril que afecta, y que son mas propios de una 
dama histérica. 

¡Pues qué creía Basch que porque los prisioneros eran 
Maximiliano y alg~nos enrangeros, debían los liberales 
haberles rendido los acatamientos de la corte y haber supri
mido todas las medidas conducentes á su seguridad! ,Aca
so soñ6 que venerando las cabezas rubias de los reos de Es
tado debía haberse confinado á estos á un palacio, supri
miéndo las guaFdias, los centinelas, los cerrojos, y todas las 
seguridades que se toman en todas partes del mundo, hasta 
en la culta EuropaT 

~l imperio, durante sus dias de prosperidad, tuvo millares 
de prisioneros, y estos sufrieron tambien todas esas peque
ñas molestias que tanto irritaban al médico ordinario de 
S.M. 

y para los prisioneros liberales jamás hubo las mil aten
ciones que tuvieron las mujeres de la clase acomodada con 
los imperialistas presos, á los cuale"s remitian espléndidas 
comidas y cuanto objeto podia serles útil en la prision. 

y para los prisioneros liberales jamás hubo sino los ter
ribles calabozos de la Martinica, adonde pasaban días de 
angustia y tormento que iban á terminar á los patíbulos de 
Mixcalco y Sto. Domingo. 

y nada digo á Basch de aquellos martirios ignotos que 
tuvieron lugar á manos de las cortes marciales en toda la 
extension del país, y las ejecuciones rápidas, efectuadas por 
los jefes imperialistas en los guerrilteros republicanos. 

La esoaces, la miseria casi que describe el Doctor Samuel 
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que habia en las prisiones, debeespUcárselas .este .escrit9r, 
si recuerda que la ciudad habia su(rido. un sitio muy largo, 
y que habia sido enteramente saqueada. por los impeI:ia-
listas. . 

y sin embargo de esto, ~uchas familias de, la ciudad se 
hicieron carg9 de la alimentacion de los prisioneros, y res
pecto al archiduque., los gefes y oficiales republicanos tu
vieron miles de atenciones con él: solamente que no le per
mitieron fugarse, y esto no debe irritar tanto al doctor. 

Maxinliliano no sufrió el martirio de Luis XVI en el 
Temple, y nadie insultó su desg~acia ciñiendo BU frente con 
un gorro frigio. 

Se le tenia prisionero, y nada mas; pero esta consecuen
cia y otras peores aceptó el emperador, desde el momento 
en que afrontó la aventura de · pelear en defensa de su 
trono. 

No es, pues, en esas leves contrariedades adonde con
quistó Maximiliano su corona de mártir, sino en el Oerro 
de las Oampanas, adonde lo arrastraron la infame intriga 
de la FranGia, las supercherías del partido coQservador y la 
salvacion de la República. 

y deben hacerse ~ . un lado todas esas pequeñas moles
tias, .porque acaso la mas mortificante de todas ellas es ha
ber tocado á Maximiliano la desgracia de tener cronistas 
como Basch, como Salm, y otros. 

Hechas estas salvedades, poco queda ya que decir de las 
últimas hojas del diario del médico de cámara. 

Es tan vulgar en SUB estimaciones, tan miope al contem- , 
pIar los detalles e aquel drama, y tan vulgar en su juiCio, 
qu~ es forzoso dejarlo á un lado para poder ver con todo el 
criterio -histórico aquel terrible cataclismo. 

Pero Ba.sch, frente al derrumbamiento de aquel trono, me 
parece un niño ahumando un cristal para ver ~n eclipse t.Q
tal, y contando que la luna. se come al astro del día. 
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Y no comprende toda la magnitud de aquel suseso: y no 
adivina que aun respetando aquel nob~e carácter de Maxi
miliano y admirando su alta inteligencia, y su noble cora
zon, es preciso inclinanfe ante la forzosa catástrofe qtie él 
mismo provocó. 

No eran los intereses de la raza latina los que venia re
presentando el hombre de Miramar enviado por Luis Bo
naparte: era 1a antigua lucha entre los tronos y los pueblos 
.que escogieron un uuevo terreno adonde combatir, y adon
de iba á ser derrotado de nuevo el principio monárquico; 
porque si bien es cierto que venia robustecido por un ejér
cito francés, traía, ta'qlbien, todas las desveutajas del extrau
gerismo y de la usurpacion. 

Ent6nces el santo dogma de la inviolabilidad de la Na
cion hizo invencibles á los republicanos que lo proclamaban, 
y el imperio tuvo que caer, hundiéndose con él todas las 
tradiciones del pasado. El porvenir venia radiante y lleuo 
.de esperanzas. 

Pero no era Basch quien pocHa leer en este horizonte, 
porque Basch no es mexicano, y no lo preocupaba la suerte 
de una raza, ni el futuro de un país, aunque este le hubie
ra dado hospitalidad. El médico de cámara solo debia afec
tarse por la persona de su amo, ya por el irresistible afecto 
que este inspiraba á todos los que lo rodeaban, ya porque 
alli, en las gradas del trono, tenia un sueldo y consideracio
nes que recoger. 

Pero en fin, ,nunca los servidores de los potentados son 
los mas avisados políticos. 

Disculpable, es por tanto, la afeccian con que solloza el 
doctor 108 sufrimientos que su soberano y él pasaron en lo~ 
.dias de prision. 
- Habiendo sido atacado Maximiliano de una grave enfer
medad intestinal, el general Escobedo comprendió que no 
.debía separar un momento de su lado á su médico de cá-
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mara, pues de 19 contrario, si el emperador hubiera su
cumbido, podia la pasion de los europeos haber culpado á 
los mexicanos, ya" negando á. los médicos indígenas la apti
tud científica, ó ya acusándQlos de que intenoionalmente 
se habia deja.do morir al régio prisionero. 

Así es que, cuando Maximiliano fué trasladado de su cel
da de la Cruz al ex-convent(> de Teresitas, y de aquí á Ca
puchinas, se hizo que Basch marchara y permaneciera &ie.m
pre con él. 

Cuando Maximiliano se puso mas ~ve, se ocurrió á UD 

médico civil, al habilisimo doctoi' Siurob, yal médico en jefe 
de las ambulancias republicanas. Sin embargo, á estos mé
dicos quedó asociado Basch, el cual prestaba la garantía de 
su carácter de médico de cámara para rechazar todo comen
tario desfavorable que hicieran en Europa acerca de la. 
asistencia profesional que se prestara al ilustre reo. 

Así es que el doctor Samuel se vi6 ebligado á ser el com
pañero de prision del emperador caido, y por eso sorprende 
tanto que las últimas horas del desgraciado jóven estén con
tadas con toques tan leves, cuando constantemente estaba. 
en la ,misma pieza. 

y sin embargo de esta intimidad, olvida el cronista los 
principales episodios de aquellos dlas para divagarse en los 
insultos que constantemente prodiga á la raza mexican"a. 

Casi todos los generales y demas gefes republicanos fue
ron á visitar al emperador vencido á su prision, y este 
acto de cortesía lo interpreta el escritor desfavorablemente,. 
atribuyéndolo á una curiosidad insultante. 

y sin embargo, Maximiliano recibió en la prision mil mues
tras de simpatía de los liberales, quienes estimaban su per
sona, RU inteligencia y su valor, y se condolían de la terrible 
é indeclinable necesidad en que se hallaba la República de 
sacrificar al príncipe para obtener la paz del. suelo y garan
t ías de libertad para el porvenir. 
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Pero ni una sola cualidad concede Basch áJos mexieanoS', 
y hasta supone 'lue los generales vencedores estaban asom
brados de su victoria y aturdidos por haber logrado un 
éxito superior á sus mas risueñas eliperanzas. 

Dice mas, que el. enemigo estaba admirado de haberse apo
derado del emperador, de BUS generales y de la guarnicion 
entera, sin haber desenvainado la espada y despues de ha
ber llevado la peor parte en la série anterior de combates 
durante el sitio. 

Perdóneme el lector si empleo una frase algo dura, pero 
no puedo menos que decir que esto es estúpido. 

A la hora en que el doctor judio escribia su folleto, aun 
no podia ver claro lo pasado, é incapaz de escribir la his
toria, como dice un enérgico galicismo, hace historia. 

Desde que el ejército republicano llegó á los alrededores 
de Querétaro, y vió que el imperio no salia al encuentro de 
sus primeras divisiones, circunvaló la ciudad, engruesó sus 
filas llamando á todos los auxiliares, abrió sus paralelas y 
estableció un cereo estrechísimo 'sin permitir que saliera 
persona a.lguna de la plaza. ¡Y qué cree Basch que bu~ca
ba con esto el ejército nacional! Cuando los sitiados inten
taban alguna salida, á balazos los obligaban de nuevo á en
trar á la plaza, los barrían á cañonazos hasta que se en
cerraban de lluevo en sus fortifiicaciones, y estorbaban que 
entraran víveres, recursos y aun noticias dentro de la pla
za. A juicio del cronista ¡para qué sería toda esta vigilan
cia, estos trabajos de zapa y estos combates, si no era para 
capturar al ejército sitiado y á sus jefes todos! 

Recuerde Basch, que las dos veces que de la plaza se
quisieron entablar conferencias con el ejército sitiador, propo
niendo algun arreglo como capitulacion, abdicacion y otros, 
el general Escobedo se limitaba á contestar que no tenia 
mas autorizacion de su gobierno que hacer rendir á los im-



" 

472 

perialistas á discrecion, ysin condiciones, sin garantizarles la 
vida siquiera. 

El gobierno de -la República habia decretado la victoria, 
como la Oonyencion francesa de 1793, y no· ~ueria, por un 
indulto anticipado, estorbar el paso á la jllsticianacional. 

Sabian los {epublicanos que la plaza babia de caer con 
todos sus defensores, porque en ella faltaball municiones, . -
víveres y, s?bre todo, moraL 

Era, pues, imposible resistir mas tiempo; si llO se hubiera 
ocupado la Oruz el día 14 de Maryo, habria sucedido dos ó 
tres dias mas tarde, y todo el ejército habría quedado prisio-' 
llero, porqne se habian tomado las medidas necesarias para 
que ninguno escapase. 

No olvide el cronista que despues de la toma" de Queré
taro, se conservó mas compacta que antes la línea de circun
yruacion, y solo algunos batallones ocuparon los edificios pú
blicos de la ciudad. Oon esto se queria evitar que se fuga
sen los imperialistas que no se habian presentado, y así se 
logr6 capturar á Mendez y á todos los jefes casi, menos al 
de artillería y dos 6 tres subalternos que lograron esca
parse. 

Luego la victoria alcanzada no podia sorprender á nadie, 
porque nadie tampoco creia ya, en los últimos dias del sitio, 
que pudiera. Maximiliano, no se diga vencer, pero ni aun 
salir salyo de la horrible situacion en que se habia colocado. 

Lo que Basch notaba en la actitud reservada de los je- . _ 
fes liberales, era que estos respetaban la posicion de los Yen
eidos y tributaban un homenaje al valor desgraciado. 

Esto es muy propio del noble carácter mexicano. . . 
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Tocamos ya l&.s últimas páginas del drama del imperio, 
envenenadas por la pluma torpe y apasionada del cronista. 

Linea á linea se encuentra una' mentira., una apreciacion 
falsa 6 ridícula, un arranque de pasion 6 de despecho, algo, 
en fin, que hace brotar una sonrisa de desden al ver al pe
queño sirviente de un extranjero, intentando deturpar á un 
pueblo'tan grande por sus virtudee como por sus desgracias, 
al pueblo mexicano. 

Oomo nada sabia. Basch, todo lo juzga con el miopismo 
de su ignorancia, y no comprende, al hacer sus revelacio
nes, que pone en relieve el insignificante papel que desem-
peñ6 en aquella tragedia. . 

Ouando se proyectó el absurdo plan de hacer fugar á Ma
ximilianó de la prision, la primera precaucion que tomaron 
los que estaban inodados en el proyecto, fué no dar parte 
de él al doctor Basch, siguiendo en esto la 6rden del em
perador que quiso dejar oc~ltos á su médico ordinario los 
t~abajos que se emprendían. 

Ese silencio que se guard6 con é4 apesar de que estaba tan 
pr6ximo al prisionero, lo confiesa el príncipe de Salm, y el 
mismo Basch se queja de tal reserva en varios pasaJes de 
su diario, porque á pesar de la lentitud de su percepcion, 
lleg6 á hacérsele patente aquella desconfianza. 

En el apunte de su Diario, correspondiente al dia 1? de 
60 
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Junio, cuenta que le habl6 Maximiliano de un viaje á San 
Luis Potosi y le encarg6 que preparara los. medicamentos 
que le llevara Salm, en caso de que él, Basch, no lQ acom
pañara. 

X con este motivo dice,con su imprevision habitual, que 
lo comprende todo. 

Pero por supuesto que, como siempre, nada habia com
prendido, pues creía que se trataba de la fuga, y así lo di
ce mas adelante, cuando le revelaron el plan de evasíon en 
los momentos en que iba á ejecutarse. Olvida el médico 
ordinario, que, en efecto, Maximiliano crey6 que iria á San 
Luis por haber escrito á J uarez pidiéndole una entrevista. 
El pobre rey destronado se hacia muchas ilusiones, y con él 
todos los que estaban á su alrededor. 

y una de esas ilusiones fué la de que podia realizarse la 
fuga proyectaAa. 

Mucho se ha escrito sobre esto, y cuanto ha visto.-la luz 
pública solo ha merecido el desprecio de los que conocen 
todos los detalles de este incidente. 

La Sra. de Salm era el alma de aq nella conspiracion, en 
la cual entraron sin duda los adictos que tenia el priliionero 
en torno suyo, los ministros extrangeros y algunos agentes 
secundarios de poco valer. 

y en efecto, con esa ligereza pecu1iar á la mujer, la Sra. 
de Salm lleg6 á disponer caballos para los fugitivos, cuando 
aun no se habia dispuesto la manera de que estos salieran 
de sus calabozos. 

Porque la célebre princesa habia hablado á varios gefes 
militares y acaso porque estos la galanteaban con buenas 
palabras, ella di6 por realizado el plan y asi continu6 sus 
trabajos. Estos, como partian de una ilusion, tuvieron que 
estrellarse. 

De aquí fué que se hizo salir á la princesa y á los minis
tros extrangeros, de la ci~dad y se cambiaron las guardias 
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del convento de Oapucbinas, á dO'nde estaban lO's reos de 
muerte. . -

Mas era lO' que se habia habladO'; que lO' que realmente 
pasaba; perO' esa intentona, mas sO'ñada que real, ha servi
dO' á. lO's extrangeros de la comitiva de MaximilianO' para 
darse en EurO'pa un bañO' de herO'ismO', para colO'carse en 
primer términO' en aquel gran suceSO' histórico y para ex
plO'tar así, ya con los reyes, cO'mO' con lO's editores, esa ca- -
sualid3d que situ6 á esas nulidades en tornO' de aquel trO'nO' 
imprO'visadO' que se desplO'm6 con tanto estrépito. 

Perdida esa última esperanza de la fuga, y sO'1O' qued6 
á lO's prisiO'nerO's una terrible espectativa entre la Tida. Y la 
muerte. 

Las angustias del prisiO'nerO' están bien pintadas en las 
hO'jas del diariO' de Basch; sO'lamente qne en ellas se revela 
el cO'razO'n tan pequeñO' del dO'ctor, que nO' sabia ocultar su 
terrO'r á lO's que lO' rO'deaban, cansándO'1O's cO'n sus eternO's 
lamentos. HO'y que está á tanta distancia en tiempO' yen 
espaciO' de aquel C6nflicto, despliga esa energía de alma que 
le hace lanzar tanto insulto y tanta diatriba contra la raza 
mexicana. 

Segun Basch, nO' habia en México un sO'1O' hO'mbre hO'nra
dO', ni inteligente, ni leal, ni de valO'r. Olvida cuanto se hi
ZO' pO'r lO's prisiO'nerO's, cuanto se procur6 pO'r aliviarles sus 
angustias, y cuanto esfuerzO' se hizO' pO'r salvarles la vida, 
que con tantO' derecho les quitab~ la República. PO'rque en 
últimO' resultadO', un pueblO' es liJ:>re para darse las leyes 
que quiera, y la ley de 25 de EnerO' de 1862 heria de muer
te á los invasO'res del suelO' mexicanO' y á sus aliadO's. 

Si lO's extrangerO's, apesar de esa ley nO's invadierO'n, la 
culpa fué suya y nO' de nO'sO'trO's, y nO' debierO'n creer que 
con algunO's triunfO's O'btenidO's pO'r el ejército francés, la Re
pública habia muerto y sus leyes nO' subsistirían jamás. 

EquivO'casiO'n gravísima, pO'rque el gO'biernO' naciO'nal 
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nunca dej6 de existir, y con pleno derecho podía aplicar la 
ley de Enero de 62 á ~odos los filibusteros . que tomaron 
parte en la invasíon, despues de rotos los con:venios de la 
Soledad. 

No me digno, pues, discutir con el médico de cámara los 
incidentes del consejo de guerra habido el 13 de Junio: re
cuérdese tan solo que segun la ley vigente, los reos de Qu'e
rétaro habian sido capturados con las armas en la milno Y 
que se les pudo fusilar con solo identificar sus personas. _ . 
pero olvidaba yo que Basch niega que fueron cogidos in fra
ganti, porque las tropas imperiales, en su'estupor, ya no ha
cian fuego al ser hechas prisioneras! Esa es una sutileza ri
dícula, pues con ella se podría decir que el combatiente 
aprehendido al huir 6 al rendirs~ no está en el caso predicho! 
Pero esas son puerilidades. 

Aquí abandono al doctor Basch. 
Ouantos hayan leido su obra habran apreciado lo que va

le ese juicio tan torpe y tan apasionado: el escritor judío 
habrá ganado algunos pesos con su edicion, pero no un lu
gar en la literatura. 

Yo suspendo aquí mi análisis de las últimas páginas de 
los "Recuerdos de Méxioo," por respeto á la memoria de 
M aximiliano. Yo, que siem'pre rechazé con todo mi corazon 
la íntervencíon y el imperio, tributo, sin embargo, un home
naje á aquella alma tan noble, y de un temple tan recto: y 
temo que por infligir un reproche á su médico lastime, en 
aquellas horas de angusti3., al régio condenado á muerte. 
Un reo encapillado es invulnerable. 

Una sola vez estuve junto á Maximiliano. 
Yo fui uno de los médicos que concurrieron á la junta 

que tuvo lugar el día 7 de Junio, y yo redacté la acta OOon-
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de se pedia para el prisionero mas aire, mas luz y mas es
pacio: recuerdo una á una sus pal.abras en aquella conferen
cia que duró una hora larga, y quizá alguna vez podré lan
zarla á la crónica nacional. Desde entónces me fué muy sim
pática su persona. Y mas tarde, cuando escribí en la 80'/1},

bra d~ Arteaga la relacion de lo acaecido en el consejo de 
guerra (artíeulo· que de mala fé tr~ca Ba.sch), yo fui el pri
mero que pedi el perdon de los reos. 

Lo babia callado siempre, pero hoy me obliga á hacer 
esta revelacion el ataque de Basch que nos pinta á los me
xicanos como una raza cruel, cobarde y desleal. 

Pero como en las postreras lineas, Baseh habla de las ho
ras finales de Maxiíniliano, dejo pasar desapercibidas sus. 
calumnias, para tender un velo sobre el cadáver del empe
rador c...'\ido en el Oerro de las Oampanas. 
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Despues de muerto el principe, la República, con altivo 
desden, puso en libertad á todos sus sirvientes: á Basch en
tre ellos. 

Ent6nces el ex-médico de cámara pudo volver á Euro
pa, y darnos sus "Memorias," en las cuales, si no se puede 
admirar la erudicion ni 61 juicio, si lSe puede sorprender 
una eterna egolatría. 

Afortunadamente á México no le inquietan ya las apre
ciaciones de los extrangeros, y se digna aún socorrerlos en 
su miseria. 

Bástele, pues, á BaI8ch decretarse él mismo la gloria, ya 
que no le es posible llegar á la inmortalidad. 

MEXICO.-1871. 
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